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DISCURSO 

en réplica a) Sr.- Ministro de la Gobernación, proianciado el día 

1 8 de Diciembre. 



Señores Diputados, voy á ver si me es posible, «1 
contestar á las acaloradas palabras que el sábado .úl- 
timo.dirigió el Sr. Ministro de la Gobernación con- 
tra mi discurso, restablecer un poco la calma WiQí- 
te debate; que harto lo necesitan .el prestigio, de ia 
Asamblea Constituyente y el mismo prestigio del 
.gobierno , el cual tiene una de estas dos grayjtinas 
£adtas: ó Aína vehemencia reaccionaria que le jaroai- 
tra y no puede contrastar, ó un horrible instintojde 
perdición y de suicidio. No parece sino que el go- 
bierno está de tal manera fuerte, no parece si 90 
que se halla tan jGrm<e, que pueda todavía venir €Q¡n 
provocaciones á ningún lado de esta Asamblea. &- 
ñores Diputados, diciendo antes que mi vida públi- 
ca, sobrado conocida, me autoriza á, no. defenderipe 
de ninguno de eso^ ataques personales que suele 
emplear el Sr. Sag^sta en desprestigio de* la Asam- 
blea, diciendo esto .antes, voy á replicar á su. diaour- 
so del sábado. 
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El Sr. Ministro de la Gobernación estuvo conmi- 
go sobrado benévolo cuando calificó de resplande- 
ciente de belleza mi discurso, y sobrado duro cuan- 
do después le calificó de falto de verdad. Lo mismo 
en lo favorable que en lo adverso, estuvo S. S. com- 
pletamente injusto. Yo, Sres. Diputados, no creo 
que merezcan mis discursos las calificaciones con 
que los ha tratado el Sr. Sagasta, porque si las me- 
reciera, no los defenderla; los dejaría brillar á vues- 
tros ojos, seguró de que, según dijo el más elocuen- 
te y el más grande entre los filósofos antiguos: «La 
hermosura no es más que el resplandor de la ver- 
dad.» Después de todo, si alguna gran cualidad hay 
en esta Asamblea, es la elocuencia, los grandes sen- 
timientos, las sublimes ideas expresadas con fervo- 
roso lenguaje; y yo que las escucho salir de todos 
los lados de la Cámara, yo quisiera también oir sa- 
lir palabras mesuradas del gobierno; porque cuando 
se conducen así las discusiones, cuando se habla elo- 
cuentemente y con sentimiento, es signo de grandes 
y consoladoras esperanzas para lo porvenir, pues no 
permiten las leyes de la historia que caiga la dicta- 
dura sobre un pueblo en cuya frente brillan las len- 
guas de fuego de la elocuencia, signo seguro de un 
grande apostolado social. 

Dicho esto, no puedo pasar adelante sin rechazar 
una imputación calumniosa' que esta tarde nos ha 
dirigido el Sr. Ministro de la Gobernación. 

A la pregunta del Sr. Oria, relativaá un ataque á 
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a propiedad, ha contestado el Sr. Ministro que eso 
es obra de los federales. ¿En qué artículo, en qué 
proclama, en qué programa^ en qué folleto, en qué 
periódico, en qué discurso federal ha visto S. S. que 
nosotros ataquemos la propiedad? Contra los ladro- 
nes están los tribunales; contra los ladrones están 
los jueces: y es faltar al prestigio de la Asamblea, y 
«s faltar á las consideraciones sociales, cojer los crf* 
menes y lanzarlos á nuestra frente, y querer man- ' 
char á esta minoría con ese lodo que os salpica á to- 
<ios vosotros. Esto no es justo. 

Tengo ahora que contestar con más calma á otra 
imputación injuriosa* 

El Sr. Ministro de la Gobernación dice que el 
partido republicano federal queria la desmembra- 
don, el fraccionamiento, la disolución de la patria. 
Un partido que aspira á la confederación europea; 
un partido que quiere borrar la abominable palabra 
guerra; un partido que quiere unir á los pueblos 
desunidos, no puede aspirar á desunir pueblos que 
están unidos por la tradición y por el derecho. 

Nosotros queremos que desde Barcelona hasta 
Lisboa, que desde Irún hasta Cádiz, haya una sola 
bandera; pero que bajo sus pliegues pueda vivir el 
<:iudadano libre/ el municipio autónomo, la provin- 
<ía dentro de sus derechos confundidos todos en la 
patria una. 

La acusación que nos dirige el Sr« Ministro me 
recuerda las acusaciones que el partido moderado 
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dirigía por sus ideas administrativas al partido pro 
gresista, á la descentralización. Leed sus discursos, 
y encontrareis allí que con la descentralizadan ad*> 
ministrativa y política era imposible la unidad iia<- 
cional; y sin embargo, el sentido general de ia fau*- 
manidad admite hoy que los pueblos que sufrenon 
verdadero peligo^n^su Í3ide{>endencia, son. los pne* 
blos centralizados, porque basta asestarles un gdlpe 
á la cabeza, como el golpe que los aliados asestapom 
á París en i8iS. El«entido general de la humani<- 
dad nos demuestra que los pueblos que corren gran*- 
des peligros en su vida interior^ son los pueblos <ten* 
tralizados, porque tienen un cerebro apoplético so- 
bre un cuerpo' desmayado y yerto. Pues biea, lo 
inismo qué hoy'se cree de la descentralización, se 
creerá mañana de esas federaciones que han de:dar 
por resultado tarde ó temprano los Estados-<Unkloi5 
de Iberia dentro de los £stados-Unido$ de lEaropa. 
Y ahora vamos, Sres. Diputados, al fondo del .tUs«> 
ciirso del Sr. Mini^ro. 

Su señoría empezó á^ defender la dictadura, y^^ar» 
defenderla trszé un pavoroso cuadro de nuestro es- 
tado social. Que hay crímenes/que hay criminales, 
que nuestra educación antigua es [pésima, que la 
corrupción presente es grande. T ¿qué tienen quíe 
ver con eso los republicanos? Tres siglos, más 'de 
tres siglos vuestra iglesia única ha amortizado lü 
conciencia humana: nuichos siglos vuestra monar- 
quía ha amortizado la voluntad nacional* Per coa- 
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^aigutei:^, si algo hay aquí de pésimo y de viciado es 
defaido á. instituciones con las cuales nada tenemos 
que. ver nosotros. Pero además, lo que hay aquí es 
&Ua de respeto á la ley en el pueblo; pero esta falta 
de respeto á la ley en el pueblo nace de la arbitra- 
riedad sistemática del gobierno. Jueces nombrados 
por un partido y adscritos al cacique electoral de 
las circunscripciones; las escuelas descuidadas por le- 
vantar conventos y cuarteles; el jurado proscrito; la 
vida pública impedida á las democracias; la corrup* 
don dectoral llevada de arriba abajo á todas partes, 
eso es lo que ha engendrado el pueblo raquítico y 
llagado que pintaba el Sr. Sagasta, pueblo que es 
hijo natural de upa larga prosapia tde crímenes y 
errores. Imposible curar á los pueblos si no se cam^ 
l»ade sistema. 

Pero^cree el señor ministro de 1» Gobernación 
que él ha cambiado de .conducta, que él ha cambia^ 
do de sistema? Para dar vida á los pueblos, para 
darles movimiento, para darles el calor del espíritu 
moderno, se necesitan la libertad y la democracia, y 
no hay libertad, ni democracia, aunque lo digan cien 
Constituciones cómala de 1869, allí donde el poder 
no da con su propio ejemplo la enseñanza práctica 
del respeto á todas las leyes. 

Y seguía el señor ministro de la Gobernación 
atribuyendo toda suerte de crímenes á la insurrec- 
ción republicana. Yo no conozco ninguna insur- 
rección vencida en la historia; yo no conozco nin- 
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guna desde la de Catilina ea Roma hasta la' de 22 4e 
Junio en Madrid; yo no conozco ninguna insurrec-' 
cion vencida que no haya sido maltratada por los 
vencedores. Acuérdese S. S., á la raíz de los acon- 
tecimientos de Junio, acuérdese S. S. de aquellas 
circulares que los proscritos leíamos en el destierro 
con indignación, y que nuestras familias regaban 
con sus lágrimas en el hogar abandonado por nos* 
otros; acuérdense los vencedores de hoy cómo los 
pintaba el poder entonces vencedor, con las manos 
puestas en los cerrojos de los presidios para forzar* 
los y entregar la sociedad al saqueg, el rostro salpi* 
cado con la sangre caliente todavia de los oficiales 
de artillería asesinados en los cuarteles. Acuérdese 
el señor ministro de Estado de aquel dia en que nos- 
otros leíamos un periódico del gobierno en que sé 
decía que S. S., el general Prim y yo nos habíamos 
reunido en Ginebra para sacar dinero del consistorio 
protestante, á fin de echar por tierra la unidad reli- 
giosa en España; cuando el consistorio protestante 
tenia necesidad de reformar un órgano y carecia de 
5.000 duros para reformarlo. Esto no debia repetir- 
' se siquiera, por no repetir esos tópicos y esos luga- 
res comunes, de que se ríe ya Europa entera. 

Pero, Sres. Diputados, el señor ministro de la 
Gobernación quiere, sin duda alguna, que la insur- 
reccion republicana fuera purísima é inmaculada. 
Lo comprendo: yo comprendo muy bien que á la 
sombra de una insurrección tan formidable se hayan 
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cometido crímenes^ y que con ocasión de ella se 
hayan hecho excesos y se haya derramado sangre. 
Yo declaro, sí^ yo declaro que las manchas de san-' 
gre se ven, se notan en la blanca bandera del pue* 
hlo más, mucho más que en el rojo manto de los 
reyes. Yo sé bien que una forma de gobierno que 
aspira, que debe aspirar á la justicia, necesita usar 
denlos procedimientos de la justicia, y aun en medio 
de la insurrección no debe incendiar^ no debe ro- 
bar^ no debe matar, no debe aplicar á nadie la pena 
de muerte. Por eso yo he dicho siempre que los de- 
clamadores de oñcio, que los demagogos por tem- 
peramento, ó por cálculo, aquellos que excitan los 
apetitos del pueblo prometiéndole en perturbación* 
Des diariasr venturas que solo puede encontrar el 
pueblo en la independencia política y en el trabajo; 
los que le llaman á la venganza,, cuando el interés 
del pueblo está en la justicia; los que le señalan co- 
mo lina época modelo la época del terror, cuando 
el recuerdo del terror ha tenido amortajada la repú- 
blica por espacio de cincuenta años en la conciencia 
de Europa; los que indican que el advenimiento de 
las democracias será la señal del advenimiento de 
una turba de incendiarios y asesinos, esos, esos son 
los verdaderos enemigos de la libertad, de la demo- 
cracia, de U república; los falsos tribunos en cuyos 
hombros se encaraman al poder, impelidos por el 
terror social, los Césares y los dictadores, para lue- 
go escupir y tiranizar al pueblo, dejando con los 
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nombres de Sila, Tiberio, Itúrbide, Rosas, eternas 
sombras en el seno de la conciencia humana y man* 
chas indelebles en las páginas de la historia. (Gran^ 
des aplausos.) 

Pero, Sres. Diputados, descartad, descartad los su- 
cesos de Valls, que nosotros abominamos: descartad 
un atentado como el de Utrera, y decidme cuántos 
crímenes ha cometido el partido republicano. Una 
kisurreccion que ha puesto en armas 70.000 hom- 
bres apenas ha podido ser más ordenada en .medio 
de la natural efervescencia de las pasiones. «Acor4aos 
de Zaragoza. Allí hubo una lucha sangrienta, allí 
dominamos en gran parte por algún tiempo: decid- 
me qué crímenes ha cometido el partido república-** 
to. Acordaos de Barcelona. También allí combatió 
nuestro partido, también hemos ocupado una parte 
de la población durante cierto tiempo, y sin embar- 
gOi decidme qué crímenes ha cometido el partido re-^ 
publicano. Dueños fuimos por espacio de quince 
dios de toda Valencia: decidme qué crímenes hemos 
cometido. ¿No ha sido aquella Milicia una Milicia 
niodelo, que al mismo tiempo que se detendia de 
una injuria inferida por el poder, conservaba el ór^ 
den dé la manera que el orden puede conservarse 
dentro de una ciudad sitiada? Por consiguiente, ^á 
qué vienen esas acusaciones que caen por su propio 
peso al pié del que las arroja? 

* Bien es verdad que el señor ministro de la Gober- 
nación lleva tan lejos su injusticia, que confundía 



hs huelgas de Ips trabajadores en Cataluña, tnovi« 
miento pacifico y económico, con la insureccionre* 
pu^Iicana, movimiento político y armado que ae 
había extendido por todas partes. 

Pero nq comprende el señor ministro de la Go* 
bo'nacion que atacando el ejercicio de los derechos 
individuales más sencillos, más primordiales, en 
realidad lo que hace es desacreditar al gobierno, 
desacreditar la Constitucion,|desacreditar las mismas 
instituciones que hemos fundado. ^No sabe el señor 
ministro de la Gobernación de cuan livianos pretex* 
tos se valen los clases conservadoras, de cuan livianos 
pretextos se valen los partidos reaccionarios para 
oponerse á k libertad, para envolvernos á todos en 
ks ruinas de la libertad? Más instinto de conserva* 
don es lo que necesitamos de ese mismo gobierno. 
Yo debo tranquilizar á la Asamblea, yo tranquilla 
zaré á la Asamblea, porque creo que aquellos tra-- 
ba>adores han sido tan prudentes en su conducta; 
tan respetuosos con la autoridad, tan fíeles observa* 
dores de sus derechos, que pueden presentarse como 
modelo^ que pueden presentarse como garantía se- 
gura de que hemos hecho bien, porque son dignos 
de ellOi al emancipar al pueblo y darle comp signo 
de su emancipación el sufragio universal. 
. Pero, Sres. Diputados, después de haber el señor 
ministro de la Gobernación pintado este cuadro no$ 
decia: «Yo declaro con sinceridad, con lealtad, con 
franqueza, que también he roto las leyes.» Pues si 
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su señoría ha roto las leyes, ¿qué tiepe entonces que 
echar en cara á los sublevados. Ellos atacaban la ley 
con las armas en la mano, y S. S. con la autoridad; 
ellos desde las barricadas, yS. S. desde el poder; ellos 
exponiéndose á grandes peligros, S. S. á mansalva; 
ellos eran rebeldes, perseguidos , presos, castigados, 
deportados, que han comido el negro pan de las cár- 
celes, que han sentido caer sobre sus espaldas el lá- 
tigo de los presidios; pero S. S. es rebelde impune, 
que después de haber sido elevado á ese banco para 
guardar y hacer guardar la Constitución, jah! la 
rompe, la pisotea y se jacta soberbiamente de sus 
grandes atentados y de su punible desacato. De suer- 
te que S. S., puesto que ha quebrantado las leyes, 
debería venir aquí sumiso á pedir el bilí de indem^- 
nidad que aun no le ha dado la Asamblea; de suer- 
te que. S. S. no debería presentarse aquí soberbio y 
arrogante, sino como lo que es, como reo, si, como 
reo convicto y confeso de ilegalidad. Si yo soy cri- 
minal de rebelión, como dice el señor ministro» sa 
señoría no es mi juez. Pero como yo soy Diputado, 
yo, yo soy el juez de S. S., que es aquí nuestro reo» 
¿Pero á qué viene pronunciar la palabra perdón? 
Cuando el Sr. Guillen ha sido fusilado; cuando el 
Sr. Serraclara ha sido deportado por interponerse 
entre el pueblo y el gobierno para aconsejar la paz á , 
los unos y la prudencia á los otros; cuando el Señor 
Caymó creyó encontrarse con un parlamentario y 
se encontró con un carcelero; cuando los dos Seño- 
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res Castejones,^ vuestros amigos y aliados de ayer y 
que tantos y tan claros servicios han prestado á la 
causa de la libertad, están condenados á muerte; 
cuando muchos Diputados, como el Sr. Soler y los 
dos representantes de Jerez, acaban de salir de las 
garras de los consejos de guerra; cuando los Señores 
Paul y Joarizti andan por el destierro, ¡todavía se 
tiene aquí á hablar de perdón! Si somos criminales, 
juzgadnos; y si siendo criminales estamos aquí, so- 
mos, Sres. Diputados, monumentos vivos de la ar- 
bitrariedad caprichosa del gobierno. 

Y no venga S. S. diciéndonos que así ha salvado 
á la sociedad, porque no ha habido gobierno arbi- 
trario que no haya dicho lo mismo. Sartorius, cuan- 
do mandaba los deportados á Filipinas en 1848, decía 
que habia salvado \gL sociedad, y la habia salvado de 
aquellas grandes Cortes de 1854 que dieron la ley 
de desamortización y regularon la administración 
pública. González Brabo decia también que habia 
salvado la sociedad, y la salvó del Sr. Prim, del Se- 
ñor Ruiz Zorrilla, del Sr. Martos, del Sr. Sagasta y 
del Sr. Becerra. Fernando VII decia que habia sal- 
vado la sociedad en el año 1823, y la salvó de la im- 
prenta, de la tribuna, de la cátedra, de los grandes* 
resortes morales que son la honra y la gloria de la 
civilización moderna. 

Así es que ese tópico del señor ministro de la Go- 
bernación no puede aplicarse de ninguna suerte en 
este caso, porque ya está completamente desautorí- 



zado. Es más: S. S. es ciego, completamente ciego. 
¿Pues no vé S. S. que se levantan en esta Asamblea, 
y[de los bancos de sus amigos algunos^ que le pre- 
guntan qué ba hecho de sus ayuntamientos? El otro 
dia aseguraba yo al señor ministro de la Goberna- 
ción que habia llevado su demencia y su furor reac- 
cionario hasta el punto de expulsar del municipio 
al Sr. Ricart, y S. S. me contestó que se le habia 
expulsado porque su cargo de alcalde era incompa- 
tible con el cargo de Diputado. ^Y cómo no lo fué 
hasta el mes de Octubre? ¿Y cómo si era incompati- 
ble ha repuesto S. S. al Sr. Ricart? Por consiguien- 
te, aqui ve S. S. cómo no tiene ra2on ninguna, ab^ 
solutamente ninguna, para defender su conducta. 
Disolverlos, castigarlos sin procedimiento* sin sen- 
tencia, hayan faltado ó no; h^rir lo mismo á los 
inocentes que á los culpados, es un procedimiento 
propio de los que expulsaban á los judíos y^ á los 
moriscos; pero no es el procedimiento democrático, 
no es el procedimiento que teníamos derecho á es- 
perar después de la revolución de Setiembre. Si mis 
amigos, si mis correligionarios, si los republicanos 
no tienen derecho á usar de la autoridad municipal 
cuando los pueblos los designen, entonces tampoco 
tienen el deber de levantar las cargas públicas, por- 
que aquel que no puede ejercitar un derecho no tie- 
ne que cumplir con el deber. ¡No faltaba más sino 
que S. S., después de. destituir á los que tienen la 
investidura del pueblo, después de haber disuelto 
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Jos ayuntamientos sin oir al Consejo de Estado, 
«in oir á las Diputaciones provinciales, sin guardar 
ninguna de las prescripciones legales, viniera des- 
pués aquí á calumniarlos con el título de rebeldeáf 

Es necesario que esto concluya; así no podemos 
aeguir, porque si es mala la anarquía que viene de 
aiiajo, 105 mucho peor la anarquía que viene á ma«- 
.noslleoeis de arriba. Es necesario, es indispensable 
que se cumpla la ley; y el día en que los ayunta- 
«lisntos se dirijan á los Uibunales competentes, 
como ya se faa dirigido el ayuntamiento de Barce- 
lona, á pedir la reposición legal de sus cargos, si el 
tribunal no les hace justicia , tendremos derecho 
para decir que los tribunales de España son sayo- 
nes del despotismo. El dia en que los ayuntamien- 
tos vengan acjuí, y el fallo del sufragio universal y 
el artículo de la ley no se respeten por esta Asam- 
blea, tendremos derecho á decir que esta Asamblea 
Qo es una fórmula de la soberanía ni de la justicia, 
sino que es la cortesana' de la dictadura. Yo pido, 
bueno ó malo, rebelde ó no rebelde, que nada im- 
porta la categoría de la persona cuando habla la vos 
de la razón y de la conciencia, yo pidb el respeto á 
la ley. 

Yo puedo "dar una definición de la libertad que 
S. S. desconoce, con la cual están acordes todas las 
fracciones de esta Cámara, desde la más reacciona- 
ria, desde la más autoritaria, hasta la más liberal^ 
basta la más democpátíca. Así como la libertad mo- 
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ral es el derecho de usar de nuestra propia vida ba|o 
nuestra responsabilidad, la libertad social es el de- 
recho que tienen todos los ciudadanos de obedecer 
solo á la ley. 

Así es que yo prefiero una ley bárbara^ una ley 
dura, á un gobierno blando, á un gobierno duloe; 
porque la ley bárbara es una regla fija, ' mientras 
que el gobierno dulce es caprichoso y cambiante. 
Habia en nuestras antiguas instituciones aquella 
fórmula: «Esto se obedece y no se cumple,» y eso es 
lo que aconsejo á los ayuntamientos: que practi- 
quen la ley, que obedezcan la ley, y no obedezcan 
al ministro de la Gobernación, porque la ley está 
sobre el ministro, sobre la Asamblea, sobre todos 
los poderes, 'mientras esos poderes no la deroguen. 

Legisladores, poned la mano en vuestro corazón, 
volved los ojos á vuestra conciencia. Si aceptáis la 
teoría del ministro de la Gobernación, ¿no tenéis 
todos que saliros de aquí y dejar la Asamblea, por-- 
que las Asambleas que consienten que no se obedez- 
can las leyes que ellas mismas dan no son Asam- 
bleas, son una farsa, una vergonzosa farsa? {Aplata 
sos en la izquierda.) 

Pero voy á dejar al ministro de la Gobernatíon, 
y á pesar de sus heridas, yo, que pensaba haber si- 
do boy benévolo con S. S, y moderado en mi 'len- 
guaje, voy á dirigir algunos consejos á esta Asam- 
blea en réplica á los consejos que S. S, ttiedaba. 

Voy, pues, á dirigirla estos consejos, con el pen- 



Sarniento y el corazón puestos en tres grandes in- 
tereses: en el inter^ de la libertad, en el interés de 
la patria, en el interés de la misma revolución de 
Setiembre, que teníamos derecho, nosotros al me- 
nos, á que hubiera sido nuestra madre, y ha sido 
nuestra madrastra. 

Señores Diputados, aquí sucede un hecho, sin- 
gular , singularísimo , sobre el cual llamo la aten* 
cion de todos vosotros. Es ley de la historia que 
pasados los primeros dias de entusiasmo, las revo- 
luciones retrocedan hacia la reacción. Esta es una 
ley de la naturaleza también. Pues ^en qué consiste 
que, si no en los principios, si no en la conducta, 
en el simbolismo de esos principios y en la repre- 
sentación de esa conducta, la revolución de Setiem* 
bte no ha seguida este camino? 

Los que representaban los derechos individuales 
kgislables, los que representaban leyes espedalísi- 
mas para la imprenta, los que representaban la 
unión de la Iglesia y del Estado han caido del poder, 
en tanto que han subido los que representan los de- 
rechos individuales ilegtslables, ninguna ley para 
coartar eeCos derechos, y la separación entre la Igle- 
Áa 7 el Estado. ¿En qué consiste esto, Sres* Dipu-* 
tados? Consiste ciertamente en que el país no tiene 
miedo á los derechos in viduales; si no, se hubiera 
refugiado ya bajo la bandera de los conservadores. 

Pues hay otro fenómeno sobre el cual también 
llamo la atención de la Cámara, y es la formidable 
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insurrección republicana. Los periódicos de nuestro 
partido callan, ó. mueren, y los periódicos del go- 
bierno calumnian aquella insurrección á su antojo^ 
De todas estas calumnias, de todas estas notieias d#* 
bió nacer un gran movimiento reaccionario, y tocio 
el mundo debió tender sus brazos al gobierno pi«f- 
diendo la dictadura. 

Pues qué, ¿creéis que el 2 de Diciembre fué hecliQ 
en aquel mismo dia, en aquella misma noche? No; 
el 2 de Diciembre fué creación del terror infacula^ 
do, pero terror al cabo, que las clases conservador^^ 
tuvieron después de las jornadas de Julio en París.. 
¿Cómo es que aquí no há habido ese terrqr? ¿CómQ 
es que aquí todo el mundo deseaba que se acaban 
la dictadura? ¿Cómo es que aquí todos pedían ¡quip 
cesaran las leyes excepcionales? Cómo es que aqulí 
estaban decididos á votar la cesación de es^ .l^yte 
muchos individuos de todas las fracciones de la Qir- 
mará? ¿Por qué? Porque aquí nadie, absolutamienl^ 
nadie, quiere la arbitrariedad ni la dictadura. 

Por consecuencia, tenemos dos grandes bas^ .4^ 
gobierno: el impulso de la opinión hacia }o$^4Íer&- 
chos individuales y el horror de la opUiio(Q ú. 1^ 
dictadura. Y tenemos una tercera base: después 4e 
tantos inconvenientes para «ncontrar rey, yo QOtme 
habria extrañado (¡qué me babia de haber txXjc^uBr 
do!) de que la bandera de la restauración ondease en 
algunos bancos. ¿En qué consiste que el mismo elo-/ 
cuentísimo orador á quien se ha atribuido tentatiirais 
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de leyantar esa bandera ha dicho que no la levan» 
taba? ^En qué consiste queel mismo jefe del partido 
conseryador en esta Cámara se ha levantado la otra 
aeche y ha dicho elocuentísimamente que los reyes 
son inviolables mientras gobiernan, pero que no 
quiere de ninguna suerte la restauración, porque es 
una gran calamidad para la patria y una gran ver- 
güenza para todos nosotros? 

Luego hay tres bases desgobierno: primera, que 
la opinión va hacia los derechos individuales; se- 
gunda, que nadie quiere la dictadura; tercera, que 
nadie defiende la restauración. Y sobre estás tres 
grandes bases de gobierno, ¡vosotros no tenéis nada 
que fundarl ¡Vosotros no tenéis nada que hacer! 

¿Cuál es la situación de este ministerio? La situa- 
ción de ester ministerio, que se halla colocado entre 
las fracciones de la derecha y las fracciones de la iz- 
quierda, está definida por los mecánicos con pala- 
bras muy exactas. Eso se llama equilibrio inestable. 
Es decir, es un equilibrio que no puede durar. O 
tenéis que dar* un cuarto de conversión hacía la de- 
recha^ ó tenéis que< dar, como decia también en 
cierta ocasión célebre un elocuente orador, un cuar- 
to de conversión hacia la izquierda. 

Ahora bien, ¿de qué nace, Sres. Diputados, ' esta 

situación extraordinaría> Nace de que el ministerio 

se ha empeñado en ci^er que las formas naturales de 

la sociedad, las formasde gobi^no, dependen áe la 

elección ó dé) arbitrio de los partidos. 

2 .: 
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La fbrina de gobierno, Sres. Diputados, no ha sido 
ntiiica asunto de elección: la forma de gobierno se 
tía impuesto siempre^ necesarfam«9ite, por la impi- 
radon, por et impulso, por la fuerza de las lenrolu» 
dones. Y ú nOy ¿olvidarás estos ejemplos? 

Acorda<», Sres. Dipatados, de la revolucioii de 
j^lio. Entonces había muchos republicanos: La&t- 
yette, el soldado de la repiáU&:a; fioienger, el can- 
tor de la nepübtica; Aripand Caiüd, ei escritor de 
Ja r^ública. ¿Qué resultó en medio de aquella ^- 
<?pntud que capitaneaba Godofiredo Cavaignac, y de 
aquellos ancianos mandados por el cabailero de la 
Hioertad? Resukó la monarquía, porque lais circuns- 
tancias, .porque las fuerzas sociales, porque la inspi- 
raron revolucionaria impuso la monarquía. Al re- 
vés sucedió en Febrero. S^ntondes^no habla un solo 
fcpubticano >en escena; por no mentir, Lcdru Ro- 
ilkx esitaba solo ea la Cámara. Hadan la revolución 
Chutan Carrol Thiers, Lamartine, que no desealmn 
la repA)lica, y la república Tina impuesta ¿por 3a 
fatalidad de las dtaconistanoias y por'cse nómen qtze 
3e Uama las ihsfMÍraciones revoludonarías. 

Pues bien, Sres. I>iputados: ^qué forma de go- 
bierno ha venido á España después de ia revolución 
^de Setiembre? Ha venido, y eslBinios en ella, la -for- 
ma <repablieana. Así es que todavia vosotros no 
halléis 4>odido cfundar las instituciones monárqmcas . 

A los quince diasdepoflbr, os •declarasteis puria 
monarquía: ¿se hizo la monarquía? Guando vinie- 
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ton las elecciones os declarasteis monárquicos y á 
nosotros proscritos, ^hicisteis la monarquía en los 
comicios? Cuando vino la Asamblea, se formuló la 
ffiomrquía; aquí hemos sostenido por ella ó contra 
ella grandes y titánicas luchas: ¿se ha fundado la 
monarquía? Ctiando ha venido esta segunda ¿poca, 
los conservadores, aunque no lo han dicho, creo yo 
que tieiken su candidato: los radicales, un poco 
más locuaces, han dicho el suyo; pero ¿por ventura 
habéis hecho, ni separados, ni unidos, la mo* 
itarqula? 

La monarquía es nuestra verdad legal, no puedo 
dttconocerlo; pero ¿es nuestra verdftd real, es nuestra ^ 
terdad efectiva? 

Los Conservadores tienen un cmdtdato el cual re- 
presenta genuinamente el privilegio último de las 
clases medias.' <iCÓmo es que no lo traen? No lo ttaen 
pcix^ue saben que esta es una monarquía democrá- 
tica, toda vez que se encuentra basada en el sufragio 
universa), y «que su candidato, ni tiene, ni ha tenido, 
«ii< tendrá nunca el -voto de los pueblos. Por conse- 
cfMfftcia, no se determinan á fundar una mdnarqula 
eontra la voluntad del pueblo. ¿Y vosotros? Vos- 
otros, como queréis una monarquía para cubrir las 
apariencias, una monarquía para que la Europa 
<Hga: «Mitad qué prudentes, qué timoratos, qué sa- 
bios, qué entendidos que son los españoles que tie- 
nen una repiUdóca disfrazada;» como vosotros que- ' 
f^is, después de un gobierno provisional y de una 



regencia provisional, un monarca también protiaio» 
nal; como vosotros ño buscáis, ni en el derecho, m 
en la libertad, ni en el voto de los pueblos, ni en la 
soberanía nacional, la fuerza de la monarquía; co* 
mo vosotros no queréis más' que un rey que rcf^ 
senté el predominio y el egoismo de un partido, 
vosotros debéis pensar que así como el candidato de 
los conservadores no puede venir sin el voto de los 
pueblos, el vuestro no puede venir tampoco sin el 
concurso délos conservadores. 

;Creeis que vuestro candidato es duradero, es vía*- 
ble, si no se agrupan en torno suyo todas las fuertsas 
* conservadoras? Pues á pesar de grandes evocaciones 
hechas aquí á los que representan los partidos con- 
servadores, ninguno de sus individuos ha dicho jque 
renuncia á su fé dinástica. 

Por consecuencia, no podéis, Sres. Diputados; no 
podéis, absolutamente no podéis fundar la mo- 
narquía. 

Yo os pintaba el sábado con colores más ó menos 
vivos el prestigio que las instituciones monárquicas 
han tenido en nuestra patria, y esto me lo echaba 
en cara el señor ministro de la Gobernación sin com- 
prender mis argumentos. Pues yo os digo que paréis 
un momento vuestra atención sobre el paralelo que 
voy á hacer^ y que es el resumen de esté' discurso 
que estoy pronunciando. 

Deda yo la otra tardé que para fundar la ij^stitu- 
tcion monárquica se necesita la fié y el sentimiento 
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monárquico. Se necesita la poesía y la tradición 
monárquicas. Decía esto, porque yo seque las Asam* 
Meas y los poderes púUicos pueden dar leyes; pero 
sé también que ni las Asambleas ni los poderes .pú- 
blicos pueden decretar ni ideas ni sentimientos, esas 
verdaderas y sólidas bases de las instituciones. 

Ahora bien: fijad la atención, Sres. Diputados, 
sobre este paralelismo. 

Antes, en otro tiempo, el rey era la representa- 
ción de la dignidad nacional; y ahora, desde esos 
aiismos bancos, nos habéis dicho que los reyes ven- 
dían la tierra patria al extranjero y que se arrastra- 
ban á los pies del conquistador, mientras que el pue* 
blo contestaba al conquistador c(m el Dos de Mayo 
y el sitio de Zaragoza. Antes la poesía, dirigiéndose 
al solio; exclamaba: 

El rey no puede mentir 
Porque es imagen de Dios, 

y ahora la poesía, levantando los ojos al cielo, com- 
parando la 'justicia de Dios con la justicia de los re- 
yes,- dice: 

I Oh! qué abismo tan profundo 
De iniquidad y malicia 
' Han hecho de tu justicia 
Los poderosos del mundo. 

Antes la pintura trazaba la apoteosis de Carlos V 
con el pincel dei Ticiano, 6 las Meninas de Felipe IV 
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con el pincel de Velazquez: abora troza la- imág»» 
de las Cotiiuoeros, ds las víctima de. .Carlos V,>iéf 
la b^rcA en que los puritanos U^vabaíi la:.répáUtca 
al^BLO de la Virgen América. 

Antes, ka días faustos para los pueblos- eoaa h>& 
días del natalicio ó del advenimiento de los leyes; jr 
ahora los dia& faustos para los pueblos sofn el nor.de 
Agostp, el 3o de Julio, el 24 de Febrero, el 29^ de 
Setiembre; ea decir, losdias dala expulsión- de /los 
reyes. 

Antes, cuando llegaba un navegante ó. un ffntn* 
turero á las costas de América, á los confiíienfeMlá 
Misaissipi, á las montañas de Mépco, al AmazOiUtty 
el oro más puro« la perla más grande» d^diamaote 
más claro, eran para el rey: ahora Tuesltro miímálror 
de Hacienda le reclama al rey hastlel ciMcbeté eoa 
que se sostenía el manto real sobre los. hombros. 
, No quiero continua en ^ste paralelo, porque la 
Cámara ya lo ha comprendido perfectamente. 

¿Qué quiere decir esto? <iQué significa e$to?:.SÍBel 
trono ha caido; si el titono está rotó; si el troüMicsté 
deshonrado; si el trono es irrestaurable, conasnra** 
dores, unionistas, progresistas, demócratas, repetid 
con el poeta: 

¡Llorad, humanes; 

Todos en il pusisteis -vuestras manos! 

Asi esv]ue cu^indo no hay posibilidad* de ftimiar . 
la monarquía; cuando no se encuenira ca&4i4aítQ; 
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cuando todo esto tiene en una aoskdad snpreoMi á 
la Nacioo^ es necesario, es indispensable salir de esta 
ansiedad j fundar la república. 

Pues qaé^ |no habéis didio que tas formas de go« 
hicmo son accidentales? 

« 

}Afa, señores! Ya sabéis la república que jo quio* 
rop yo quiero siempre la república federal; yo de-» 
fenderé siempre la república federal; yo soy federal. 
PterOy Sres. Imputados, entended una cosa; la repú- 
blica es una forma de gobierno que admite muchos 
términos, que tiene muchos gradoa. 

Desde la república de Venecia hasta la da Sma 
hay una escala inmensa. Junto á Méjico, donde se 
há septfado la Iglesia del Estadov existe Guatemala, 
&t la cual ejerce el dero un gran predominio. Jmh 
to á la república descentralicada y federal aigentH 
im, ó cerca de ella, exisle* la república chákaa^ la 
cual tiene una graa descentraliaacion y: una gran, 
prosperidad^ y su papel, que se cotiza en todoelos 
mercados de* Europa, á la altura del papel de Ingla^ 
térra. Por consecuencia, cabe,. Sks. Diputados, en 
esta grande aflicción, en este grande apuro, en este 
equilibrio inestable en que os encontráis, cabe fnn^ 
dar fe forma de gobierno del pueblo por el pueblo; . 
la forma de golnerno en^ an^oDla con lasinstitocio* 
nes que habéis proclamado y con los sentimientos 
que todos guardáis en el fondo de vuestros cora^ 
zones. 

Pues qué^ <ino habéis visto nunca en la historia la 
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impotencia, no ya de una Asamblea, la impotencia 
de grandes poderes para fundar formas de gobierno 
en contradicción con las esencias de las ideas? Acor-- 
daos del siglo XVIII. Jaiñás una monarquía habia 
llegado á más alto poder; jamás el absolutismo tuvo 
tanta, fuerza; jamás se destruyeron cotí tanto ímpetu 
los grandes obstáculos que se oponían á la autoridad 
de los reyes. 

La filosofía subió al trono con ellos; subió con 
Carlos III y Aranda, y con Pombal ; subió, con 
José I, con Federico de Prusia, con ^Leopoldo 
de Toscana; y todos parecían conjurados para fun- 
dar una misma idea, la idea de una filosofía y de un 
liberalismo amigos y sierros . de la monarqida. ¿Y 
pudieron fundarla? No: ellos fueron los 8auti£{tas 
de la revolución; ellos se arrepintieron tarde, p^ro 
la fílosofia que hablan arro jado á los pies de sus trp- 
nos estalló; y ^qué trajo? A los unos la sentencia 4e 
la Convención, y á los otros los soldados revolucio- 
narios que fueron fundiendo las coronas de dere^o 
divino en la boca de $us. cañones. 

<?Qué significa eso^ Que grandes poderes, que for- 
tísimos poderes no logran asentar el absolutismo 
sobre la filosofía, como vosotros no podéis fundar 
las instituciones monárquicas sobre los derechos in- 
dividuales. Por eso as conjuro á que fundéis la ü^ 
púbUca^ á que organicéis la repúUica, seguros de 
nuestro patriotismo, de nuestro interés, de nuestra 
abnegación. Catón se suicidó porque encontró un 



Céflaur: radicales españoles, no os suicidéis vosotros, 
porque so encontráis un monarca. He dicho. 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR PKESIDBNTE DEL CONSEJO. 



Muy pocas palabras diré al señor Presidente del 
Consejo de ministros. Confieso que he hablado con 
un poco de calor, casualmente el dia en que 70 pen- 
saba haber hablado con más prudencia; gero por 
masque no quiera dirigir cargos personales, S. S. 
comprenderá la situación en que yo me encontraba. 
Se levanta el Sr. Oria á decir que ha habido i.5oo 
ladrones, y se levanta el Sr. Sagasta preguntando: 
¿sotí federales? Con esos ataques al federalismo, y 
con esa manera de discutir, <[quiere S. S. que tenga- 
mos calma? Se levanta el Sr. Soler defendiendo al 
ayuntamiento de Zaragoza, y dice el señor ministro 
de la Gobernación; «S. S. ha debido tomar parte en 
la ^blevacion.» ¿Y quiere el señor Presidente del 
Consejo de ministros que con esto tengamos calma? 
Yo hago jueces á todos los Sres. Diputados; por con- 
siguiente, sien algo mé he excedido, si en algo he 
faltado, nñ ánimo no ha sido faltar á la gran so- 
lemnidad que debe haber en la Asamblea. Yo tengfo 
todavia, Sres. Diputados, el culto de la palabra, por- 
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que creo que los pueblos libres solo Mueren ea éí> 
silencio; por consiguiente^ nada me duele tanto oo-^ 
mo profanar alguna vez la escasa palabra que haya 
podido el cielo concederme. 

Dice el señor Presidente del Consejo de ministros: 
¿por ventura no han intercedido S. SS. por .sus 
amigos? Por nuestros amigos sí, por nosotros no; 
hemos pedido que no fueran condenados á mueri;e; 
también pedimos por los carlistas, también pediré 
mañana por Polo, también pediré por todos los cri- 
minales que haya condenado, á muerte; nO quiero 
en mi patria verdugos; por consecuencia, he segui- 
do en esto una voz de mi corazón y de mi cimcien- 
cia. Dejo, pues, á la consideración de Sw SSw esai acu- 
sación. 

Pero si hubiese habido favor> s» en realidad bur 
biese habido perdón^ ¿cree S. S. que el favor ecl;)a<lQ 
en cara es favor? Yo hago juez de esto á Hoda 1<I Gá^ 
mará. Dice el señor Presideo^e del Conselo de mi- 
nistros: «La situación del gobierno es parlamenta-* 
ria*» Pero ¿nove S. S. que hay miles de cuestkMnes, 
como la cuestión del clero* como la cuestión d^ mo» 
narca (y estas son bien trasceadentaks) en lais ciüar 
les puede el gobierno quedarse ea una gran miooiría 
ó al menos puede quedarse completamente sepamdc^ 
de un lado importante de esta Cámara? Por esa le 
aseguraba yo que no pudiendo el gobierno diaol^er 
esta. Cámara, y encontrándose en la situación de 
equilibrio inestable/ debid tener una grafi . consíde-- 
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radon coa los partidos pora no poner entre ellos y 
el gobierno abkmos insondables, ríos de hiél j de 
sangre. Dice á, sefíor Presidenie del Consejo de mi^» 
aistros, que JSspaña no.es republicana. ¡Ahí Si hu- 
biese habido más impareialidad en las eleodones, y 
si al menos no Hubiera puesto el gobierno todo el 
peso administrativo en la balanza de la monarquía, 
ya habríamos Visto si España era republicana ó mo- 
nárquica. ¡Y dice S. S. que no cuenta con nuestros 
votos! Deda un gran pensador que la monarquía 
habia sido posible en Inglaterra después de la caida 
de los Estuardos por la emigración de los republi- 
canos; que si hubieran continuado allí, si no se hu- 
bieran ido á América á fundar una nueva socie- 
dad, habrían imposibilitado la nueva monarquía 
inglesa. 

Pues lema mucho S. S. la política del pesimismo; 
el pesimismo puede retroceder delante de un rey 
verdadero, pero no puede retroceder (y este es mu- 
chas veces el instinto salvador de los partidos), no 
puede retroceder de ninguna suerte delante de un 
rey artificial y débil. Si S. S. no cuenta con los vo- 
tos de los republicanos, ni de los conservadores, ni 
de los isabelinos, ni de los legitimistas, entonces, 
¿con qué cuenta S. S.? Nos dice que dentro de algu* 
nos años hablaremos. Las monarquías no se ñindan 
para años; las monarquías se fundan para siglos. 
Pensad si podéis en ese débil tronco fundar una mo* 
narquia que sustituya á aquella encina que ha sido 



herida por el rayo de la revolución y xle la cual cor- 
taban sus lanzas los guerreros y sus coronas los 
poetas. Ahora.ha desaparecido, y toda la fuen» de 
la espada del general- Prim no será bastante á ha- 
cerla brotar de nuevo; en esta parte S. S. no ha xia- 
do más razón que su voluntad. 



DISCURSO 

pronunciado el dia 24 de Eaero de 1870 pidiendo la inhabilitación de 
los Borbooea para ejercer la dignidad de Jefe del Estado. 



Señores Diputados, sea cualquiera el juicio que 
os merezca el primer fírniaate de esta proposición, 
no podéis, de ninguna manera^ negarle estas cuali- 
dades: la honradez en todos sus propósitos, la bue- 
na fé en toda su vida política, la sinceridad en todos 
sus discursos. 

Siempre que me levanto en este sitio, procuro le- 
vantarme con la conciencia en una mano y el cora- 
zón en la otra. Pues bien, Sres. Diputados, yo debo 
decir en este dia, yo debo decir en este momento so- 
lemne, que mi proposición no va encaminada con- 
tra ninguna fracción de esta mayoría; que mi pro- 
posición no va encaminada contra el gobierno del 
Regente; que mi proposición tiene móviles más 
universales; que mi proposición puede reunimos á 
todos en este dia, coma hemos estado tantos veces 
reunidos en los dias nefastos de la. desgracia. 

Señores Diputados^ ó la Asamblea Constituyent^e 
no significa nada, no representa nada, no es nada:. 
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ó significa ó representa ó es la revolución de Se- 
tiembre. Y la revolución de Setiembre se preparó, 
la revolución de Setiembre se condensó, la revolu- 
ción de Setiembre se consumó al grito universal, 
que solo parecía negativo poder de una familia, y 
que, en realidad era afirmativo de todas* nuestras li- 
bertades; al grito de ¡Abajo los Borbonesl 

Los partidos populares, que tantas veces habian 
manifestado la urgencia de reformar esta sociedad, 
casi teocrática en su pensamiento, casi absolutista 
en su gobierno, casi oligárquica en su administra- 
clan, jamás fueron oidos con tanto entusiasmo, ni 
secundados con tanto ardor como el dia en que se . 
unieron todos para poner su mano sobre la clave 
histórica de nuestra servidumbre, sobre la Cofona 
de los Borbone^. Para hacer prevalecer esta política, 
fué necesario de nuestra parte gran fé, gran abne- 
gación; pero también demente espíritu reaccionario, 
ceguera inplacable de parte de nuestros eternos ene^ 
migos, los Borbones. Vosotros, los que me escu- 
cháis, heridos unos en vuestra dignidad de Diputa- 
dos, atropellados otros en vuestros derechos de ciu- 
dadanos, y conducidos á los remotos climas del 
África en la estación de las tormentas; ora pfesos 
sin formación de causa; ofK, por haber sido audaces 
á decif la verdad ante un poder que se creía omni- 
potente é in£ilible; sepultados en los horrorosos pre- 
sidios espátíoles; errantes los más, sin familia, sin 
hogar, sin espcrrauBa^ de morir bajo él cielo natal, 
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coQtemplad, coatemplad todos las heridas, aún no 
cicatrizadas, que Uerais en el cuerpo 7 en el alma, 
j medid por ellas los esfuerzos que fueron necesa- 
rios, esfuerzos supremos, esfuerzos titánicos, para 
plantear en la tribuna, 7 sobre todo en la prensa, la 
idea de destronar á los Borbones y realizar esta idea 
en mía revolución, que, sean cualesquiera sus erro- 
res, >sus dudas*, sus desmayos, sus perturbaciones, 
males congéaitos á toda renovación social, está des- 
tinada, tan solo por haber lanzado de aquí un po- 
der viejo 7 cancereso, está destinada á %kx el princi- 
pio de una nueva era de libertad,. 7 por consecuen- 
cia de progreso para nuestra hermosa 7 desgraciada 
patria. 

El iniciador de la revolución, el Sr. Topete, nos 
ha dicho mil veces, con esa franqueza que le es pro- 
pia 7 que tanto realza su carácter, que él no había 
pensado ni un momento, cuando abrazó la bandera 
revolucionaria^ en destronar á los Borbones. Sin 
embaído, esa idea estaba de tal manera arraigada en 
el pensamiento de la Nación, que la Nación se apre- 
suró á realizarla en cuanto fué dueña de su volun- 
tad, en cuanto pudo disponer de sus propios desti- 
nos. No se explica dé otra suerte, sefíores, que en 
qumce dias txjtsn, un trono siempre respetado y 
se levantara una democracia siempre perseguida. 

La mecha aplicada á los cañones de la escuadra, 
inflamó el reguero de pólvora que habia tendido 
deade Cádiz h^ta Santander, diesde Barcelona has- 
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ta Béjar, reguero de pólvora compuesto {>or IssJdea^ 
antidinásticas que todos vosotros encerrasteis bajo 
el trono, y que estallaron fulminantemente en uno de 
esos dias genesiacos, en uno de esos dias creadores, 
que se llaman dias de revolución. Así es que, si yo 
no temiera importunarle^ me dirigiria al dignísimo 
Presidente de la Junta revolucionaria en aquella 
época, al antiguo, probado y consecuente [nx>gresis- 
ta Sr. Madoz, para que me pintase, para que me 
describiese cómo se acercaba ét oleaje encrespado 
de la muchedumbre al ministerio de k Goberna- 
ción, y cómo pedia á gritos el destronamiento de 
los Borbones. Asiles que en un momento, como si la 
Nación española tuviera una sola idea, pronta á es- 
parcirse por todos sus ámbitos, en un momento lle- 
garon partes telegrafíeos á la Junta de Madrid di- 
ciendo que coinstailtáneamente todas las ciudades 
emancipadas hablan gritado ¡Abajo los Borbonesl 
Si el Sr. Ministro de la Gobernación quisiera leer 
los partes que tiene en su poder, se vería compro- 
bada esta verdad, aunque no haya menester prue- 
bas por ser de suyo evidente, ^Y qué sucedió? Suce- 
dió, señores, que en un soló dia desaparecieron' los 
retratos del jefe de una famUia hasta entonces re$>* 
petada; sucedió que el pueblo destruyó las lisés y 
las coronas borbónicas, comosi quisiera vengar en 
ellas* siglo y medio de afrenta, Y sucedió más ..suce- 
dió que aquella dina&tía\ la cual aun contaba con 
ejército en Cataluña y en ^Castilla, y que pudo, p0r 
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CQDsigBieiite^ residtir; convencida por el rumor guer» 
neno de que lar revolución era universal , y fMxr loa 
propios remordimientos de que la revolución era 
justa, partióse á la tierra /le donde había venido, i 
la tierra de Francia; y el último Borbon coronado 
lloró en el palacio del primero la suprema catástrofe 
de esa raza de príncipes, ayer más que señores en 
sus tronos, hoy menos que ciudadanos en el des- 
tierro universal; nuevos Edipos de Europa. 
. Pues bien, Sres. Diputados;- ¿qué vengo yo á pe** 
áir? ¿Qué vengo yo á reclamar aquí de este gobier* 
no, de la mayoría de las Cortes, y de todas las fiac* 
clones? ^Qué vengo yo á pedir? ¿Qué vengo yoá re* 
clamar? Que completéis la revolución de Setiembre; 
que confirméis con vuestro voto el voto del poeblo. 
Pues qué, ¿no puedo pedirlo? Por ventura, mi ort» 
gen, mis doctrinas, mis compromisos, ¿me iroposi^ 
biiitan para esto? ¿Me preguntabais mi doctrina, me 
preguntabais mis compromisos cuando os ayudaba 
en la medida de mis fuerzas á derribar la dinastía? 
¿Me preguntabais mis ideas y mis compromisos 
cuando al llegar al destierro me llamabais á vuestro 
lado los que hoy os sentáis en. el banco ministerial? 
¿No podré defender la causa queá todos nos h»W|ii^ 
do, no lov podré en los días de prosperidad^ cuando 
lo pude en los>dias de la desgracia universal? 
• Además, parlamentariamente, hay grandes ejem-< 
píos de proscripciones de esta clase. No quiero en*^ 

golfarme en recuerdos históricos; pero yo.os pr^ 

3.: 
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sentaré Cortes y Asambleas que han aprobado en 
tiempos antiguos proposiciones de esta clase, y que 
han dado leyes como esta ley. Me basta citar el 
compromiso de Caspe, cyyo Parlamento excluyó al 
Conde de Urgel de sus derechos á la corona de 
Aragón. 

No quiero citar la revolución de 1649 en Inglater* 
ra, que no sólo depuso una dinastía, sino que llevó 
un rey al cadalso; no quiero citar «tampoco el ejem- 
plo análogo que nos ofrece la Convención de 1793. 
Hablando á una Asamblea eminentemente monár- 
quica, no presentaré ejemplos de Asambleas ni de 
revoluciones republicanas: presentaré ejemplos de 
Asambleas y revoluciones monárquicas. 

Vuestro modelo^ Sres. Diputados, vuestro mode- 
lo constante es Inglaterra. Pues bien: allí una Con- 
vención, á la cual acudieron los Comunes y los Lo- 
res, depuso, no solamente á Jacobo II, sino también 
al inocente príncipe de Gales. Bien es verdad que la 
Asamblea llamó al forzoso destronamiento volunta^ 
ría abdicación y prescindió del heredero, pretestan- 
do que «á los vivos no se les hereda;» pero esas 
eran sutilezas jurídicas, propias de un pueblo que, 
á pesar de su origen germánico, ha heredado el ca- 
rácter jurisperito de los antiguos romanos. 

Pero el Parlamento de Escocia, que no pudo dar 
tales pretestos, expulsó á los Estuardos por sus doc- 
trinas, por sus ideas, por su conducta religiosa y 
política. 
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Mis tarde, en la primera redacción del bilí de de^ 
rechos se excluyó indirectamente á la casa de Sabo- 
ja: cuando el bilí de derechos fué redactado defini- 
tivamente, se excluyó, no sólo á la casa de Saboya» 
sino también á todos los príncipes católicos de Eu- 
ropa. Y cuando las previsiones del primer bilí de 
derechos se cumplieron, no fué el pueblo de la le- 
^lídad monárquica á buscar sus reyes ni á Roma, 
ni á París, donde se hallaban los antiguos Estuar- 
dos; fué á buscarlos en el humilde Electorado de 
Hannover. 

No es, señores^ esta una proposición singular^ 
Hay en todos los tiempos y en todos los pueblos 
ejemplos de proposiciones' de esta clase. Y no se 
concibe otra cosa, porque no encuentro en la histo- 
ria ninguna revolución que haya sido tan decidida 
como la nuestra para arrojar una dinastía,, y que 
luego» condensada en Asamblea, haya temido, co* 
fQo la nuestra, el sancionar el hecho y el derecho 
proclamado por el pueblo. 

Así, Sres. Diputados, en 1814, el Senado francés 
416 esta ley: «Queda exonerado del trono francés 
Napoleón Bonaparte, y abolido el derecho heredita- 
rio que se vinculaba en su familia.» Así, en (iSSo^ 
Carlos Dupin presentaba, no á una Asamblea sobe** 
xana como esta, sino á una Asamblea ordinaria; no 
á una Asamblea producto del sufragio universal, 
sino á una Asamblea producto del censo restringí-* 
do, la célebre proposición de ley que declaraba de 
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hecho y de derecho destituidos del trono á. los Bor«» 
-bones; lo mismo á Carlos X, que al Duque de An- 
gulema, y al Duque de Burdeos, quien toda^a He-» 
va sobre sí aquella sentencia, aunque todavía se Ha-* 
ma vana é irrisoriamente rey de Francia. 

Es más: vuestro modesto Estamento de íS34, 
aquel Estamento que se consideraba simplemente 
como una rueda más de las instituciones monáf- 
-quicas y ' como una evocación de la Edad media, 
declaró, inspirándose en los principios de la sobera- 
nía nacional, desposeídos de todo derecho á la coro- 
na española 'y expulsados del territorio español, no 
solo al príncipe D. Carlos, sino á sus entonces tier- 
nos é inocentes hijos, los cuales, á pesar de haber 
tierramado tanta sangre, no han podido borrar to- 
davía las dos cláusulas de esta triste y severa sen- 
tencia. 

Sí, Sres. Diputados, triste, tristísimo es; severo^ 
severísimo, que las penas hereditarias, abolidas por 
el espíritu justiciero de las instituciones democráti- 
cas, se conserven todavía en vigor para fas familias 
de los reyes, y se vean forzados á pedir su aplica- 
ción aquellos que más las detestan; pero la culpa no 
^ nuestra; la culpa no es de los que pedimos la uni* 
versalidad del derecho para todos los ciudadanos^ 
las mismas condiciones de dignidad á todos debidas 
en justicia; la culpa es de esos partidos que, desco- 
nociendo la verdad de estos principios y la fuerza 
con que la revolución Ibs ha grabado en la cor^ien- 



— S7 ^ 

cia uaiversal, se empeñan todavía en creer que cier- 
tas familias sobrenaturales nacen con el privilegio 
vinculado en ellas, de regir una sociedad; y al ha- 
cerlas solidarias de títulos» de tradiciones, de presti- 
dos que tuvieron su razón de ser cuando el mundo 
estaba encorvado bajo el peso del fatalismo históri- 
cp, pero que nada significan en una sodedad demo- 
crática, fundada en la igualdad, creen entregarles 
una corona y un trono, y en realidad les entregan 
una corona de espinas como la que hoy llevan los 
descendientes del expulsado Carlos V y los deseen- 
/iientes de la expulsora Isabel II; ó un trono que 
muchas veces se convierte, bajo su planta, en un 
cadalso, donde suelen morir los más inocentes de 
toda su raza: un^ilárlos I de Estuardo, un Luis XVI 
de Borbon, ó un Maximiliano de Austria. 

No se puede, Sres. Diputados, no se puede con- 
trastar el fatalismo de las instituciones históricas. 
Los pueblos recientemente emancipados, aunque se 
queden bajo la ' forma monárquica, no tienen más 
remedio contra la tiranía tradicional, que la expul- 
sión tradicional también. 

Aún se concibe, aunque es peligroso, aún se con- 
cibe que una república deje á las familias de sus 
atítiguos Reyes reducidos á la condición de ciuda- 
danos sin curarse de ellos; pero eso no se concibe, 
no se puede concebir en una monarquía. Porque no 
coexisten, no han coexistido nunca los reyes nuevos 
y los reyes viejos; no podrían coexistir jamás sin ser 
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causa de grandes perturbaciones, de grandes desór- 
denes, sin ser fomento de guerras civiles. 

Yo os pregunto: ^en qué nación de Europa los re* 
yes antiguos viven á la sombra del trono de los 
nuevos? En ninguna. Los Estuardos no vivieron á 
la nombra del trono de Orange ó de Hannover; co<> 
mo no han vivido ni viven los Orleanes y los Bor- 
bones á la sombra del trono de los Bonapart^s; co- 
mo no viven los principes de Baviera á la sombra 
del trono del nuevo rey de Grecia. 

Sí, Sres. Diputados; es necesario, es indispensa- 
ble, expulsar no sólo del trono, sino del suelo, á loS' 
antiguos reyes como el mar vomita los cadáveres. 

Yo.no me explico, Sres. Diputados, yo no com- 
prendo por qué causa, por qué razón, por qué jus- 
tificante motivo esta Asamblea no ha promulgado 
ya el proyecto de ley expulsando á todos los Bor- 
bones. 

La minoría republicana lo hubiera presentado en 
las primeras sesiones, si la embriaguez de la victo- 
ria, que infundía entonces tantas esperanzas, y á 
gritos llamaba el destronamiento definitivo y la res- 
tauración imposible, no hubiera dado á este acto de 
justicia la apariencia de un acto de venganza. Pero 
hoy que tantas ilusiones han caido; hoy que tantas 
esperanzas han muerto; hoy que muchos creen á es- 
ta Asamblea agitándose en lo vacío, y otros propo- 
nen una dictadura tras la cual vendría la restaura* 
don, como tras de Monk vinieron los Estuardos, 
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y tras de Booaparte los Borbones; hoy que las fuer^ 
zas reaccionarias se restauran; boy que en algunas 
provincias presentan al sufragio universal sus anti- 
guos capitanes aquellos que están salpicados con la 
sangre de nuestros padres vertida en la guerra civil, 
y en otras provincias presentan al sufragio univer- 
sal pretendientes borbónicos y extranjeros; boy la 
minoría republicana viene aquí á formular esta 
proposición, que no puede ser un memorial dirigi- 
do al radicalismo espirante, sino un título de pros- 
cripdon y de muerte, para que sepa el mundo que 
esta minoría tan calumniada tiene las mismas ideas, 
los mismos intereses y los mismos enemigos que la 
revolución de Setiembre. 

¡ Ah^ Sres. DiputadosI Aunque deseemos expulsar 
de nuestra memoria y de nuestra conciencia esta 
idea de la revolución de Setiembre, viene constante- 
mente á presentarse ante nosotros, como si nos qui- 
siera pedir cuenta de los destinos que un dia puso 
en nuestras manos. 

Yo he oído aquí muchas veces á diferentes orado- 
res, á diferentes partidos, alabarse^ de haber hecho 
la revolución de Setiembre. Se ha alabado de ello el 
partido conservador, se ha alabado el partido mo* 
nárquico-democrático y también partido progresis* 
ta. Ha reclamado el titulo de iniciador de la revolu- 
ción el brigadier Topete; lo ha reclamado asimis- 
mo el general Serrano, y el señor ministro de la 
Gobernación ha dicho que fueron tres los parti- 



dos que vencieron en aquella ocasión memorable. 

Yo al oir esto, he exclamado: ¡cuánto orgullo en 
los hombres, y cuan poca fé abrigan en las ideas! 

Nos sucede con los hechos sociales lo que nos so* 
cede con los hechos físicos. Lo más difícil es relució* 
nar las causas con los efectos y los afectos con las 
causas. Cuando yo era niño, desconociendo la dife- 
rencia de celeridad entre la lus y el sonido, creia 
siempre que el trueno era muy pc^t^rior al relám* 
pago. 

Pues, señores, las ideas nuevas son el relámpago 
y las xevoluciones son el trueno. Coexisten siem^ 
pre; pero por la diferencia de celeridad que tienen 
los hechos y las ideas, por la pureza del espíritu j 
la impureza de la realidad, Uegan más tarde las re- 
voluciones sociales hechas por la fuerza déla acción 
que las revoluciones morales hechas por la fuerza 
del pensamiento. 

rNo busquéis las causas de la revolución de Se«r 
tiembre en los hechos materiales que la han ocasio^ 
nado; buscadlas en las ideas impalpables que de an- 
tiguo han surcado la conciencia humana. Este mo-^ 
vimiento es resultado lógico del intenso movimien- 
to de esa revolución universal, en la cual van em- 
barcadas las saciedades humanas desde hace cuatro 
siglos. 

La revolución comenzó por prepararse un teíatro 
en el globo; comenzó por los descubrimieintos, por 
el descubrimiento de la pólvora, que vendó resis* 
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tocias de iia tierra; por el descubrí miento de la brú- 
fiila, que venció resistencias de los mares; por el 
descid^riinientode Amáíca que redondeó el planeta; 
por íú descubrimiento de la imprenta, que dominó 
el tiempo, y el descubrimiento del telescopio, que 
ensanchó los espacios. 

Inmediatamente la revolución comenzó en la se- 
gunda esfera de la vida, en el sentimiento, y por 
consecuencia, el producto más inmediato del senti- 
miento, en el arte. Los titanes del renacimiento, al 
crear una nueva forma, lo que en realidad han crea* 
do ha sido una humanidad nueva, libre de las ma- 
ceradones de la Edad media, y en cuyo organismo 
poderoso, aúélico, no se descubre ni la sombra del 
pecado original, ni el terror al infierno. 

Más tarde, la idea revolucionaría subió un grado, 
subió por su propia impulsión á la esfera religiosa, 
y vino la reforma. La voz de los Pontífices fué re- 
tmptBzada. por la voz de la conciencia. 

Más tarde, la revolución subió otro grado, y Ue* 
gó á la filosofía, lo mismo á la trascendental, que á 
la inmanente, lo mismo á la inspirada en las ideas 
puras, que á la inspirada en la experiencia, y las an- 
tiguas leyes teológicas desaparecieron ante las éter* 
ñas leyes de la razón emancipada. iCómo se tradu- 
jo, Sres. Diputados, todo ese movimiento en la so- 
ciedad humana, que al fin y al cabo no es más que 
uña grande condensación de ideas? Se tradujo por 
la universal revolución política. 
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El Sr . Ministro de la Gobernación lo dijo un día 
desde estos bancos, con una fórmula enérgica y pre* 
cisa: desde estos momentos, desde el siglo XVII, los 
poderes hereditarios y permanentes hablan muerto. 

En efecto, la revolución, que estaba hecha en la 
tierra ó en la industria, en el sentimiento ó en el ar- 
^e, en la religión ó en la conciencia, en la filosofía 
ó en la razón, se hizo en la sociedad; y entonces» 
señores, fué necesario echar, más órnenos pronto, 
de todas las naciones europeas, á todas las dinastías 
tradicionales é históricas que representaban la anti* 
gua y ya imposible concepción del poder. 

En cuanto estas históricas familias reales vieron 
y (consideraron que la filosofía atacaba al derecho 
divino, se convirtieron todas, absolutamente todas, 
en amigas del sacerdocio, que predicaba la sumisión 
á su autoridad indiscutible. En cuanto consideraron 
que los pueblos deseaban mermar su autoridad ab- 
soluta, se convirtieron todas, absolutamente todas 
las dinastías históricas, en enemigas de sus pueblos 
y amigas de los reyes extranjeros. Así es que todas 
las dinastías de derecho divino, todas las dinastías 
históricas, todas las dinastías tradicionales, que iio 
han entrado sino para combatir en el período de la 
gran revolución democrática, todas, lo mismo las 
inglesas que las francesas, lo mismo las francesas 
que las italianas, lo mismo las italianas que las es- 
pañolas, todas son enemigas de estas dos grandes 
ideas, de la idea de libertad y de la idea de patria. 
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¿Por qué cayó el primer» Estuardo? Por su com- 
placencia con los poderes teocráticos. ¿Qué buscó en 
su desgracia Carlos I? Las naves que debían condu- 
cirle á Francia. ¿Qué buscó Jacobo II en su destier- 
ro? La intervención francesa. ¿Qué buscaron susdes- 
c^dientes? Los ejércitos de Luis XIV ó las escuadras 
de Felipe V. Y lo mismo, exactamente lo mismo,- 
sucedió en Francia. ¿Por qué rompió Luis XVI la 
armonía entre el trono y el pueblo^ La rompió, Se- 
ñores Diputados, por su resistencia á la ley de los 
clérigos no juramentados. Y luego, ¿qué buscó en 
sü fuga á Warens? Buscó, Sres. Diputados, al ex- 
tranjero, buscó las bayonetas extranjeras^ aunque 
estas bayonetas hubieran de clavarse en el corazón 
de Francia. Así es que cuando los Borbones volvie-* 
ron, volvieron por la intervención extranjera; así 
es que la presencia de los Borbones en las Tullerfas 
significaba el caballo del Don, del Pruth, del Danu- 
bio, abrevándose en el Sena, en el rio de las revo- 
luciones. Mientras los Borbones mandaron, ondeó 
sobre las torres de Nuestra Señora la bandera blan- 
ca, el sudario de la independencia francesa; y el dia 
en que los Borbones se fueron, reapareció la bandera 
tricolor, la gran bandera de las nacionalidades y de 
la democracia. 

¿Por qué cayeron tercera vez los Borbones? Por 
lo mismo absolvitamente lo mismo, que habían cai- 
do Carlos I, Jacobo II, Luis XVI; cayeron por ami- 
gos de la teocracia, por cómplices de los jesuítas. 



por la ley de las blasfemias, por las ordentneas con- 
tra la imprenta, por el horror al pensamieoto hu- 
mano, á la palabra hablada y escrita, ai verbo divi- 
no de la civilización universal. 

¿Qué ha pasado con los Borboncs de Italia? Intne- 
diatamente que vieron la revolución, los nietDS 4e 
Carlos III se juntaron con el Papa. Después, do9 
veces principalmente, fueron expulsados de su reí- 
no continental y de su absolutismo histMco por los 
liberales. ¿Quién los repuso en su* reino continental? 
Los extranjeros, los ingleses. ¿Quién los repuso en 
su absolutismo histórico? Los extranjeros, los aus- 
triacos. Así es que el dia en que Italia ha recobrado 
su independencia, al aparecer Garíbaldi en el golfo 
de Ñapóles, los Berbones se han ido como las som- 
bras eternas, como las sombras malditas de la domi- 
nación extranjera, que en todas partes ha sido letal 
para la libertad y para la patria. ¿Qué ha pasado, 
qué ha sucedido entre nosotros? ¿Qué ha pasado con 
los Borbones en España? Yo os pido sobre este pun- 
to un instante de atención, pues procuraré ser breve. 

Señores, no me propongo, absolutamente no me 
propongo proferir tiinguna ofensa. Yo combatí á los 
Bofbbnes cuando eran poderosos; yo Jos respeto hoy 
que son desgraciados. Yo, Sres. Diputados, hablaré 
de las grandes catástrofes que ha traido su política; 
y al hablar de estas catástrofes, tendré toda la infle- 
xible justicia, pero también toda la severa imparcia-^ 
Udad de la historia. 
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¡Fenómeno digno de estudio! La fkmilift de los 
Borbones ha «ido desde fines del siglo XVI hasta ñ*' 
nesxiel siglo XVIII una familia esencialmente revo* 
ludonaria. Ella, más que ninguna otra de las 6imi«- 
lias reinantes, contribuyó á la secularización de Eo« 
ropa. No hay nada tan progresivo como aquellas 
tendencias que contribuyen á la secularización de la 
sociedad; porque estudiad el absolutismo, y encdo^ 
trareis que el absolutismo es siempre la sombra de 
una teocracia. 

Cinco hechos capitales secularizaron á Europa* 
El edicto de Nantes, que introdujo en una nación 
católica la tolerancia religiosa, fué obra de un Bot-^ 
bon, de Enrique IV; la paz de West&lia, que elevó 
la tolerancia á derecho internacional y concluyó 
con las guerras religiosas, fué obra principal de dos 
ministros de la casa de Borbon, de Richelieu y de 
Mazarinó; la enciclopedia, que armó con grandes 
ideas á los ejércitos de la libertad, fué debida á la 
tolerancia dedos Borbones; la expulsión de los je« 
suitas, que desorganizó los ejércitos, de la autoridad; 
á la iniciativa de un Borbon; y el advenimiento de 
la democracia por la emancipación de los Estados* 
Umdos, al generoso auxilio de Luis XVI. 

Pttro en cuanto los Borbones vieron que aquella 
revolución atacaba su autoridad, convirtiéronse en 
eaemigüs eternos, implacables, de la revolución. No 
ha logrado cortarse esa enemistad. Desde fines del 
pasad(> siglo se ha recrudecido horriblemente. Ya lo 
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decía un orador elocuentísimo, el ilustre marqués 
de Valdegamas, desde aquel lado de la Cámara: «El 
destino de los Borbones, decia, es fomentar la revo- 
lución y morir á manos de la revolución por ellos 
mismos fomentada.» Y entonces, dirigiéndose al 
poder fuerte que ahí existía, pues se trataba dd ge^ 
neral Narvaez, exclmaba: «Ministros de Isabel II, li- 
bertad á vuestra reina y á mi reina de la especie de 
anatema que pesa sobre su raza.» Y no han podido 
conseguirlo; no la libertó nadie de ese anatema, por- 
que no hay espada que corte la corriente de los si- 
glos* ni fuerza que contrareste los decretos de la Pro- 
videncia. 

He dicho antes, Sres. Diputados, que todas las fa-' 
milias antiguas, al comenzarse el período de las revo- 
luciones, eran enemigas, radicalmente enemigas, de 
la nación en que reinaban, aunque hubieran nacido 
en ella, aunque hubieran nacido en medio de su pue- 
blo. Ninguna de las ramas de la casa de Borbon ha 
sido tan enemiga dejla patria, ninguna, como la ra- 
ma de España tjue lo fué antes de la revolución. 
Contempladla todavía, Sres. Diputados, contemplad 
su pelo colorado, sus ojos mortecinos, su tez blan- 
quísima, su temperamento, y veréis que no hay 
una sola gota de nuestra sangre en sus venas, ni un 
rene jo de nuestro espíritu en su alma. Felipe V fué 
en el primer período de su reinado un chambelán de 
Luis XIV. Si más tarde puso algunos obstáculos á 
la política de su abuelo* fué tan solo cuando su abue* 
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lo trató de desmembrar los dominios del nieto en 
provecho de su propia tranquilidad. Si tramó, s¡ 
alentó la conspiración de Cellamare, fué para cam- 
biar el trono de España, el trono de dos mundos, 
por la regencia de Francia. Si promovió la conjura- 
ción diplomática de Alberoni; si enseñó á los turcos 
el camino de Viena, y á los rusos el camino de Var- 
sovia» y á los Estuardos el camino de Inglaterra, y á 
Carlos XII de Suecia, ese chacal coronado, el cami- 
no de todos los campos de batalla; si peleó en Cer- 
deña con el emperador de Austria, y en Sicilia con 
el rey de Saboya, fué tan solo para que los hijos de 
su segundo matrimonio no vivieran bajo el cielo de 
España. 

Ya sabia Carlos 1 11 que él no era español, á pesar 
de haber nacido aquí; que él era Borbon, es decir, 
que él era extranjero, que él era francés, cuando sa- 
crificaba á un pacto cqn su familia de JFrancia, á un 
interés de Francia, á una venganza francesa, todo el 
porvenir del continente americano: ya sabia Car- 
los IV que él no era español, que él era Borbon, es 
decir, que él era extranjero, que él era francés, cuan- 
do por socorrer á su primo Luis XVI pierde San 
Sebastian y Bilbao, Figueras y Rosas; cuando por 
complacer al directorio se jacta de pudrir en'los puer- 
tos sus naves bloqueadas; cuando por complacer al 
primer cónsul sacrificaba á Mazarredo, á Gravina, 
la escuadra de Brest, y hasta la reconquista de Me- 
norca; cuando por complacer al emperador sepulta 
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la marina de los descubrímieatós fabulosos y de-las 
hazañas mitológicas en las hirvientes aguas de Tra:-* 
falgar; cuando entrega las llaves de los Pirineos, de 
los riscos donde está escrito el nombre de Ronces- 
valles,, á Junot, y consiente que Murat tienda eíi 
Madrid su aleve mano al trofeo de Pavía» á la e^á^ 
da de Francisco I; ya sabia Fernando Vil que él'-no 
era español, que él era Borbon, es decir, que él era 
extranjero, que él era francés, cuando pone su re- 
ciente cetro á la sombra de Napoleón, y le envía sus 
magnates á Ba^yona, y le sigue como pálido satéíifó^ 
y se postra á sus pies para lamerle las. espuelas, y 
le cede la tierra de Pelayo y el Cid, y le feHcitM 
cuando sus bárbaras legiones incendian nuestras ciu^ 
dades y degüellan á nuestros padres inmolados con 
el nombre de Fernando VII en los labios; y vuelve, 
como si la guerra de la Independencia hubiera sido 
agravio hecho á su persona, yuelve para expulsar á 
los legisladores del 12, para perseguir á Mina, el 
héroe de Navarra; para atormentar al Empecinado^ 
el héroe de Castilla; psu^a matar á Porlier^ el héroe 
de Galicia, y á Lacy, el héroe de Aragón y Catalu^ 
ña; para traer más tarde, como si tantas crueldades 
no bastaran á satisfacer su venganza, para traer en 
1823 á los franceses, que profanan las ruinas de 2b^ 
ragoza, que huellan los campos* de Bkilén, que i^* 
cupen su hiél á las cicatrices gloriosas de los muroiá 
de Cádiz: recuerdos horribles, á cuyo contacta to* 
davía se encienden las mejillas en vergüensa^ los co* 



razones en ira; recuerdos que os conjuran, héroes 
de Alcolea, legisladores de la patria» ya que habéis 
dado á los manes de nuestros mártires el consuelo 
de expulsar sus crueles verdugos los fiorbones, á no 
consentir que un Borbon, que un ií:ancés vuelva ja- 
más á reinar sobre esta tierra de España. (Ruidosos 
jr prolongados aplausos,) 

Señores Diputados, ¿creéis que no tenemos razotí, 
que no tenemos derecho los españoles para expulsar 
definitivamente á todos los Borbones? ¿Creas que 
ha habido en el mundo ningún pueblo que hubiera 
sido con ellos tan complaciente, y que por lo mis- 
mo tenga hoy más derecho para destronarlos á to- 
dos, para impedir que vuelvan á oscurecer coa su 
sombra los nombres de esta ilustre dinastía de már- 
tires liberales? Mil veces pensamos en hacer compa* 
tibie lar libertad con los Borbones. 

Lo pensó la Convención de Cádiz, y no pudo ob- 
tenerlo; apenas llegó Fernando Vil, cuando avivó 
la hoguera de la Inquisición: lo pensaron los héroes 
de 1820, y no pudieron obtener esta alianza; apenas 
estuvo aquí el francés, los ahorcó á todos: lo pensa- 
ron nuestros padres en 1834, y creyeron que una 
reina joven, viuda, desamparada, que todo lo debia 
á la Nación española, seria la estatua hermosa de la 
libertad; y sin embargo, el año 39, cuando la Nación 
le envió á estas Cámaras una mayoría progresista» 
disolvió aquellas Cámaras para clavar más tarde el 
puñal de la corte en las entrañas de los municipios. 



Lo mismo, abooluumfinte lo mismo (y e^V^ oo es 
mi voz, 3res. Diputados» estacsUyO^ de U^bistorii^ 
esta es la voac de vuestra propia CQQckacia)^ lo misr 
mo, absolutamenter lo mismo> tuci^oa en iS^S; no 
se contentaroa con expulsaros» quisieron, lambien 
deshoan^ros; Ip mismo, ahsoluíaimeate lo mismo. 
hicieron en 1854; este pueblo- se habia detenido aul^ 
él palacio de sus reares, y el rey no se detuvo ai)te la 
soberanía de su pueblo; lo mismo, absolutamente lo 
mismo, sucedió durante el tiempo que vosqtro;s 
mandasteis, conservadores. 

Yo sé muy bien que grandes razones de pqlítiqa, 
de caballerosidad y de prudencia, obligan á. todos 
los ministros de Doña Isabel II á dedr que ellos sp(i 
los responsables legalmente de. cuanto aquí s^uc^- 
dio. Pero yo no os creo tan insensatos que coi^o- 
ciendo el espíritu de nuestro siglo^ hubierais nsf^- 
mado los derechos de los hijos de Felipe V 7 de 
Garlos III á Ñapóles ó Parma, si á ello no os hubiera 
obligado la influencia de la corte y su espíritu lleno 
del antiguo absolutismo. Así es. que por espacio de 
mucho tiempo nosotros estuvimos fuera del eoncier- 
^ europeo: nosotros no asistimos á la resurrección 
de Italia: nosotros nos resignamos á entonar con los 
cardenales de Roma el Miserere de la reacción bajo 
las bóvedas de San Pedro. ¿Y por qué? Porque no éra- 
mos una nación europea, porque no éramos una na- 
ción liberal, á causa de haber querido encerrar la li- 
bertad en el ataúd de plomo de las antiguas dina&tias. 
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Sl^io 4 los Borbones, Sr<is. pij>ttlados, es poptfs 
lar, eg universal. Los babeis'podido sostener por mu* 
cho'tíempo por rabones de conveniencia; tío los ha- 
^s sostenido nuoea por un sentimiento de amor y 
de justicia. Así es, Sres. Diputados (y aquí viene la 
parte segunda de mi proposición), asi es que inme- 
<ita|amente que se verificó la revolución de Setiem- 
bre, todo el mundo trató de ocultar que el candida- 
to de una parte más ó menos importante de la revo- 
loción era de la familia de los Borbones. Todos, 
absolutamente todos, sabían que como el pueblo se 
enterara de aquel candidato llevaba el nombre de 
su £unilia y de su raza, jamás podria ascender al 
troao. A^ es- que 'hemos oído negar aquf, en este 
nusmo sitio, bajo estas bóvedas» que el candidato de 
una fracción más ó menos importante, que el Du- 
<)ue de Montpensier(debo nombrarle) fuera Borbon. 

Yo, Sres. Diputados, referí en otra sesión la ge- 
nealogía y el mayorazgo de ese candidato, y yn la 
repetiré cien veces, porque creo que, demostrado que 
Montpensier es Borbon, basta esto solo, basta abso- 
lotamente esto solo, para que no tenga sino pocos 
votos en esta Cámara, y para que no tenga un solo 
Toto en nuestra patria. 

SÍ4 Sres. Diputados, es Borbon; es más Borbon que 
Isabel II; está más cerca del lecho de Enrique IV su 
cuna, que la cuna de Isabel II. Luis XIII tuvo dos hi* 
jos. Luis XIV y Felipe de Borbon, Duque de Orleans. 
Felipe de Borbon se casó dos veces: la pnmera con 



Enriqueta de Inglaterra, y la segunda con aquella 
incansable escritora, la princesa Palatina, en la cual 
tuvo á Felipe de Borbon, él ícente. Felipe de Bor- 
bon, el regente, tuvo otro hijo que se llamó á su vez 
Felipe de Borbon, Duque de Orleans, y que vivió 
vida modesta y oscura. 

El hijo del regente se casó con una princesa de 
Badén, princesa en la cual tuvo un hijo; quien/ á 
su vez, se casó con la princesa Conti. De este ma- 
trimonio del nieto del regente con la princesa Con- 
ti, nació Felipe de Borboñ en la corte, ó Felipe de 
Igualdad en la Convención. Felipe de Igualdad ó de 
Borbon engendró á Luis Felipe de Borbon. Este se 
casó con la princesa napolitana Amelia de Borboü,. 
y en ella tuvo varios hijos, de los cuales fué el me- 
nor D. Antonio de Borbon y Borbon, que á su vez 
se casó con la hija de Fernando VII, con la nieta dé 
Carlos IV, con la hermana de Isabel II, Dona María 
Luisa Fernanda de Borbon y Borbon. De suerte que 
los hijos de este matrimonio son Borbon, Borbon^ 
Borbon y Borbon, cuatro veces Borbones, quiero 
decir, cuatro veces enemigos de la libertad y de la 
patria. 

Si buscáis, Sres. Diputados, testimonios de la niis^ 
ma familia, yo os presentaré testimonios que no 
podéis recusar, testimonios de Luis Felipe. Así es 
que en la célebre sesión de 8 de Agosto de i83o, uno 
de los más entusiastas amigos de Luis Felipe, diri- 
giéndose á la extrema derecha, donde se encontraba 



Martinagc, Berrier y otros legitimístas. les deciá: 
«El Tty que os vamos á traer es más Borbon que los 
otros Barbones.» Contra eso se levantó en la Cáma- 
ra una gran pretexta, y le dieron el nombre de Or- 
leaos» nombre que le sirvió para enmascarar la ge* 
oealo^a de su familia. 

Si, Luis Felipe, á la manera que su padre se lla- 
maba Igualdad en la Convención y Borbon en la 
cáttc, Luis Felipe era Borbon cuando necesitaba de 
los Borbones, y era Orleans cuando necesitaba del 
pueblo. Pero en i8o3, como se dijera que Napoleón 
Bonaparte habia hecho algunos trabajos para servir 
á la fomilia de Bprbon, todos los príncipes déla san* 
§re, entre ellos Luis Felipe, escriben un manifiesto, 
en el cual se decia que la casa de Borbon, cuyo glo* 
rioso nombre todos llevaban, jamás oiría proposicio- 
nes de ninguna dase, jamás tendría complacencia 
con el usurpador, jamás abdicaría sus derechos tra- 
dicionales é históricos. 

En 1810 Luis Felipe se dirigió á las Cortes espa- 
ñolas, á las Cóites de Cádiz, pidiendo un mando 
eo el ejército español contra el ejército francés. Pues 
lúen, ¿sabéis qué título invocaba? Invocaba su ape- 
llido Borbon, su parentesco con Fernando VII. ¿Y 
sabéis lo que decia? Pues decia: «Quiero tomar las 
armas, porque quiero renovar las hazañas de la an- 
tigua casa de Borbon, á la cual me glorío de perte- 
necer.» Y las Cortes de Cádiz no quisieron al 
padre para general de nuestro ejército, {(fuereis al 
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hijo, vosotras, Cortes españolas, para rey de nuestra^ 
patria? 

He leído en una historia de la familia de Orlean»' 
que como uña Tez propusiera Carlos X á Luis Pe^ 
Upe el casamiento que más tarde se realizó, de su 
hija mayor con el que fué rey de Bélgica, le difo^ 
Luis Felipe: «Yo no caso con príncipe protestan^ á 
una de las herederas del apellido de Borbon.» 

Por eso estoy yo con el general Lobau, quien, de- 
partiendo con Odilon Barrot en i83o» cuando se 
acercaba Luis Felipe en triunfo al hotel de Ville, le 
dijo: «No me fío de este, Qdilon Barrot; no me gas- 
tan ni unos ni otros Borbones.» - 

Señores, no se puede absolutamente contrastar los.; 
compromisos históricos que tienen las dinastías. * 
Una dinastía es una familia de príncipes que se tras* 
miten sus ideas y sus intereses, ó bien por el lazo- 
fisiológico de la sangre, ó bien por el lazo moral de la 
educación. Decidme: ¿qué familia europea no repfe^ 
senta hoy lo mismo que representaban sus predece- 
sores? El rey de Prusia representa 'los intereses del 
primer elector de Brandebürgo, repriéscnta las ideas*' 
del rey filósofo, del gran Federico, la unidad de 
Alemania por medio del protestantismo y de la li- 
bertad de conciencia. ' 

El emperador de Austria, á pesar de haber pasa- - 
do de ser Hapsburgo á ser Lorcha, y á pesar de las 
últimas refortnas y modificaciones constitucionales,^ 
representa lo que representaba Carlos V y su her- 



mflDo D. Fertiáfido, el predominio en Hungría, en 
Bohemia, en Polonia, «ti Oriente, en Italia, en Ale- 
mania, por medio del sacro romano imperio y del 
catolicismo. 

Pnes bien, ann adndtieíido que la casa de fiof boa 
7 la casa de Orleana sean dos casas distintas, ya os 
<Bgo que, ri el destino de la casa de Bok'bón es con- 
trariar la libertad y combatirla, el destino de la casa 
de Orleans es corromper la libertad y £silsificarla. 

Señores Diputados, contemplad el movimiento 
qae se realizó en Francid. Habia allá, eii la Con* 
vettdon, una parte que se llamaba la llanura, la 
cuál permaneció siempre indiferente entre los dos 
extremos, porque su único objeto túá el interés de 
su profña conservación, aunque para vivirse laobli* 
gase á ser comparsa del dorado carro de los reyes ó 
de Ja ensangrentada carreta de los convencionales. 
Esa fracción quería unir todos los eitremos, un Dios 
sin providencia, una religión sin fé, un racionalis- 
mo sin libertad, una monarquía sin tradiciones, una 
aristocracia sin prosapia, una democracia sin igual- 
dad, miserable, pequeña en todo, y solo grande en 
su egoísmo. 

Los que siguieron las tradiciones de aquella parte 
de la Asamblea francesa, encontraron su represen^ 
tante en una femilia, á la cual habian enriquecido 
fabulosamente sus hermanos los reyes. Por temor á 
su ambición, creian los reyes que enriqueciendo á 
los Orleanes, los Orkanes rio conspirarían contra el 
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trono. Luis XIK enriqueció de una manera fabulosa 
á Gasten de Orleans; Luis XIV enriqueció mucho 
más todavía á Felipe de Orleans; y si para contra- 
restar un poco la influencia de los Orleanes cre^ dos 
mayorazgos en dos bastardos suyos, estos mayoraz- 
gos se reunieron en la cabeza de una sola niña, y 
esta niña, la Duquesa de Pentbievre, se casó con ua 
Duque de Orleans. De suerte que el Duque de Or- 
leans fué el primer propietario de Europa. 

Un gran historiador francés ha hecho la siguiente 
profunda observación. Los reyes antiguos leu vant%- 
ron una gran muralla de plata al lado de su trono 
con la familia de Orleans: pero esa gran muralla de 
plata se desprendió como atronador alud, y destrozó 
el antiguo trono de los reyes. En el momento mis- 
mo en que el Duque de Orleans se vio en el trono 
de Francia, en aquel mismo momento creyó que si 
la perdición de la rama antigua habia sido el culto 
á las ideas, la salvación de la rapia nueva debia ser. 
el culto á los intereses. Y no hubo más en toda la 
dinastía de Orleans que el sacrificio continuo al 
dios -de la riqueza. El rey era rey, no por su nom- 
bre, sino por sus propiedades; al par no se le exi- 
gían sus blasones, sino sus rentas:. al diputado no 
se le ezigia palabra y popujiaridad, sino el recibo de 
la contribución; al escritor no se le exigia capacidad, 
sino depósito; al elector no se le exigia derecho, sí- 
no censo; al jurado no se le exigia que enseñase «» 
conciencia, sino que enseñase su bolsa. 
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De suerte, Sres« Diputados, que aquella monarquía 
no fué más que el periodo de los intereses materiales 
aquella monarquía no fué más que la consagración 
del privilegio de las clases medias, 6 indirectamente 
aquella monarquía acarició los sueños de Luis XIY 
solo que para dorar todavía más á los Orleanes. 

Para sí, pidió Luís Felipe aumento en la lista ci- 
vil; para el duque de Aumale, la herencia de los 
Condes; para el duque de Nemours y de Joinvilie, 
grandes propiedades; -para la reina de Bélgica, cuatro 
millones de dote. del presupuesto nacional, y para 
el duque de Montpensier reservó una herencia más 
pingüe; para el duque de Montpensier reservó lo 
que algunos quieren hoy darle: para el duque de 
Montpensier reservó la corona de España. 

Yo, Sres. Diputados, yo he leido las discusiones 
que hubo en esta Cámara con motivo de la venida 
<ilel Duque de Montpensier, y yo os digo que en 
aquellas discusiones hay grandes^ luminosos relám- 
pagos profetices. 

Pastor Dia;;^ eon elocuencia verdaderamente ex- 
traordinaria; Pastor Diaz, que era uno de los hom- 
bres de más sentimientos y de más ideas quese sen- 
taban en estos banco^i, Pastor Diaz creia ver, confor- 
me el Duque francés se iba aproximando á la fron- 
tera de España^ creia ver aquí algo de Varsovia, 
creia ver á los españoles reducidos á la condición de 
los polacoa y á España teniendo que ir de rodillas 
á pedir la sanción de sus leyes á la corte de Francia. 



- 58- 

Pacheco, uno de los nombres que coñ mÍB x^p^* 
to son siempre citados eñ estos bancos; Pacheco, cu^ 
' ya inteligencia clara y sencilla, cuya, intención pro* 
funda nadie puede desconocer, decía: «Yo veo en ese 
matrimonio la (conclusión de las relaciones amisto* 
sas entre Francia é Inglaterra, relaciones amisjtosss 
á las cuales fiamos la paz del mundo.» ' 

Entonces se levantó Donoso Cortés, ' no tan (áiz 
en aquella ocasión como en otras, y dijo: «Los in-> 
gleses tomarán su revancha; pero no la tomarán 
aquí.» Sí, la tomaron en otra parte: la tomaron en 
Francia, y en Francia cayó aquel trono; y cuando 
un trono cae, se resiefnten todos tos tronos de Eu- 
ropa: 

Señores Diputados, desde el momento de las bo- 
das españolas no cesó un punto la enemistad de In- 
glaterra con Francia.' Luis Felipe, en el auge de su 
prosperidad, se creyó invencible, y resucitó la anti- 
gua política personal de los Borbones. No qaísj» 
aflojar los tornillos que tenian aherrojada la itn* 
prenta; no quiso abrir de ninguna iñanefa las Iktas 
electorales á las capacidades^ ni rebajar el censo; no 
quiso ni tolerar el- derecho de reunión; y Thicrs se 
levantaba y decía: «Si habiaís de ser como los ani3« 
guos Borbones, si os habíais de parecer á Carlos X, 
IpoT qué no nos lo dijisteis en las joí^nadas de Se- 
tiembre?» 

Pues bien: vosotros no tenéis que pedir liiíigtin 
género de prueba al raciocinio; vosotros no tenéis 



qat prereer; vosotros no tenéis que investigar: á 
vosotros, Sres. Imputados de la Nación española, 
os basta con la autoridad de lo pasado; vosotros no 
podéis poner en ese trono al Duque deMontpensier 
é á su esposa sin colocar eii ese mismo trono la po- 
lítica de los Borbones. 

¿Y qué sucedió en Francia con esa política? ¿Qué 
sucedió? Sucedió que los periódicos ingleses incen- 
diaron la opinión pública de Francia, j que después 
de incendiada, la opinión pública de Francia incen* 
£ó el trono de Luis Felipe. Señores, cayó el trono 
de Francia por el rico presente de la hermosa, de la 
modesta princesa que nosotros les enviamos, pero 
princesa al cabo que representaba el predominio 
antiguo de los Borbones en Europa. Y luego, cuan- 
do todas estas consecuencias se sintieron, cuando 
todo esto se tocó, cuando el pueblo rodeaba las Tu- 
llirías, ([sabéis quién empujó su dinastía al abismo? 
Pnes la empujó el Duque de Montpensier, el cual 
arrancó á su padre el acta de abdicación, que Luis 
Felipe regara con sus lágrimas. Esa acta de abdica- 
ción revelaba fatal irresolución en momentos su- 
premos. Nadie sabia á quién servir ni á quién obe- 
decer, si á Odilon Barrot, á Luis Felipe, ó á la Du- 
quesa de Orleans, y vino la república*. De suerte 
que el Duque de Montpensier ha tenido siempre fa- 
tal influjo en toda su familia, fatal influjo con su. 
casamiento, fatal influjo con sus consejos. 

Os decia antes, Sres. Diputados, que yo habia lei- 
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do las sesiones de los debates sobre el matrimoaio 
del Duque de Montpeasier, y en e^as sesiones nun- 
ca encontré, absolutamente nunca, que ni Bravo 
Murillo, ni Mon, ni Pidal, ni ninguno de los de* 
fensores de Doña Isabel II, supieran el presente 
que train á España, supieran que traian una políti- 
ca de conspiración permanente, poniendo un des- 
cendiente de aquel Gastón de Orleans que conspiró 
contra Luis XIII, de aquel Felipe de Orleans que 
conspiró contra Luis XVI, de aquel Luis Felipe de 
Orleans que conspiró contra Carlos X, junto al 
trono de Doña Isabel II. 

Yo sé muy bien que sus partidarios nos dirán: 
pues esa conspiración que le echáis en cara, esa 
conspiración es uno de sus títulos revolucionarios, 
es uno de sus grandes timbres, uno de los hechos 
que nosotros invocamos para premiarle con la c^uro- 
na forjada por la revolución de Setiembre. Pues yo 
os digo, Sres. Diputados, que no se puede en poli- 
tica de ninguna manera obedecer á las preocupacio- 
nes exclusivas y á exclusivos intereses. Yo os digo 
una cosa, señores; yo os digo que esos servicios 
prestados á la revolución de Setiembre inhabilitan 
perpetuamente al Duque de Montpensier para subir 
al trono de España. ¿Sabéis por qué? ¿Sabéis á causa 
de qué? Porque no se puede de ninguna manera 
ofender la conciencia moral de una sociedad, y pe* 
dir que esa sociedad reconozca por su superior ai 
que no considera ni aun por su igual« en sentimien- 



!ode íasticia. ExpUcadme por qué D. Pedro el Cruel 
fué tan popular á pesar de su crueldad, y por qué 
D. Enrique de Trastamara fué tan impopular á pe- 
sar de sus mercedes. Porque el pueblo español no 
perdonó nunca á este último la hazaña de Mon- 
tiel. 

Lo mismo, absolutamente lo mismo, sucedió en 
Francia. El duque de Orieans tenía medios para ha* 
ber* ascendido al trono vacante por la caída de 
Luis XVI; tenia montañeses y girondinos, tenia 
clubs, tenia ejército para luchar en los campos de 
batalla. ¿Cómo no subió? ¿Por qué no subió? Porque 
una noche célebre, la Convención votó la muerte 
de Luis KVI. Aún resonaban en el aire aquellas pala- 
bras del defensor del rey: «Busco jueces, y sólo en- 
cuentro acusadores.» Subian de uno en uno á la tri- 
buna de la Convención los convencionales, y cada 
cual votaba en público, diciendo en alta voz su de* 
cisión suprema sobre el rey. 

De pronto todas las miradas se fijan absortas en 
nn hombre. Aquel hombre era un Borbon, y aquel 
hombre subia las gradas déla tribuna para erguirse 
y decir: «Voto la muerte del tirano, y la muerte in- 
mediata.» entonces, de todas partes los concurren- 
tes que habían aplaudido á los otros votantes de la 
muerte inmediata, estallaron en una indignación 
sublime, la cual ahogó aquel voto con uno de esos 
expontáneos arranques en los que palpita siempre 
la conciencia, sirviendo para reconciliarnos con el 



géneffo humMO' hasta en las épocas más tempestuo* 
sas del mundo. 

Aun no ha perdonado ese voto- la huflaanidad: 
aun no lo ha perdonado Francia: no lo perdonará la 
conciencia de los futuros siglos; y no aera jamás re^ 
dimido ni purgado en los eternos infiernos que para 
todos estos crímenes de lesa humanidad guarda en 
su seno la historia. 

¿Y qué hay aquí, Sres. Diputados? El sentimien- 
to de familia es más vivo en España que en Fran- 
cia. Nosotros tenemos una familia más efusiva, más 
afectiva, más amante: la casa de nuestros abuelos es 
la casa de sus nietos; los hermanos de nuestros pa- 
dres son para nosotros como segundos padres; estli 
es una gran virtud de la raza española. 

Pues bien, aquí nadie puede comprender» nadie 
puede explicarse cómo un príncipe quedebia ser en 
sentimientos superior á los demás hombres» vai des- 
pués de aquella hospitalidad, de aquellos honores, 
de aquellas distinciones, de aquellas grandezas con- 
cedidas por la reina Isabel, á conspirar contra la 
reina su pariente, que habia convertido en paraíso 
su destierro. Los españoles, y sobre todo los libera- 
les, no se explican nunca cómo de aquellas dos; tier- 
nas niñas, las cuales dormian en una misma cuna 
durante la guerra civil, adoctrinadas por el gran 
Quintana y protegidas por el gran Arguelles, que, 
célibe, ya en los últimos años de su vida, tuvo por 
ellas maternales angustias; cómo de aquellas dos ni- 



&Ui, por cuyos, derecho» combatieron en Luchana 
y ea Morefia, la una se ha levantado y ha ahogado, 
quiero decir, ha destronado á la otra. Eso no lo 
compréndela conciencia de nuestra patria. 

¿Sabéis, seiíores, lo que sucederá con esto? Pen- 
saálo bien; sobre todo, pensadlo bien vosotros, con- 
servadores, que leñéis por una de vuestras dotes cá- 
ptales la mesura y ja prudencia. No podéis traer 
aquí un rey, una familia que pugne con el espíritu 
del pueblo, y que os obligará, por lo mismo, á sos- 
tfisier una batalla con la opinión pública; porque si 
queréis que coexiata.U libertad con el trono . es ne- 
cesario. que en el trono coloquéis un representante 
de loa sentimientos del pueblo; un príncipe, un 
hombre, un capitán, el que queráis, que tenga po- 
pularidad, para que las olas de la libertad, siempre 
conjuradas contra la monarquía, se estrellen á los 
fií$ de ese trono. Con, una familia impopular, con 
una &müia que rechaza la conciencia del pueblo, no 
se pu^le, absolutamente no se puede fundar la li- 
botad. Vendrá, entrará, la traeréis sobre cañones, 
sobre bayonetas; pero no podréis ni por un momen- 
to abandonar la dictddi:(ra; no podréis consentir la 
libertad de lapriensa, porque se volverá contra el 
ti^y; no podréis consentir la tribuna, porque se vol- 
verá, contra el r<qr; no podréis consentir los clubs, 
parque se volverán contra el rey; y el rey y voso- 
tros caeréis con l^ rubinas amontonadas por vue&tr^ 
taneridad y vuestra ceguera. 
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Señores, María Cristina no pudo reinar sino 
mientras fué popular:: Isabel II no pudo reinar si- 
no mientras fué popular. En cuanto fué impopobir, 
reinó la dictadura. Pues el Duque de Montpensier, 
en la víspera de su reinado^ es más impopular que 
lo han sido aquí nunca María Cristina ni Doiía ka- 
bel II. Por consiguiente, de su impopularidad tiene 
que nacer la dictadura, y de esa dictadura la ruina 
de la revolución de Setiembre. 

Yo os suplico que tío os equivoquéis sobre esta 
reflexión patriótica á que os invito. Yo no tengo, 
yo no puedo tener, yo no he tenido nunca Odio al 
extraiijero; yo soy hombre de mis tiempos, yo soy 
de hombre de Europa, yo tengo especialmente una 
grande estima y una alta idea de la nación fran-- 
cesa. 

Pero os digo que el lazo nacional más fuerte no 
es la lengua. Bélgica y una parte de Suiza hablati 
francés^ y no quieren ser francesas. El lazo pacional 
no es la geografía. Nuestro territorio se confunde 
con el territorio de Portugal. El lazo de la uacioaa 
lidad son las glorias comunes; el lazo de la nacio> 
nalidad son los comunes recuerdos. 

¿Sabéis quién se opone á la unión de España y 
Portugal? Se opone Vasco de Gama; Alburquerquc; 
se opone el poema de Camoens. ¿Sabéis por qué los 
españoles amamos tanto esta nuestra grande nacio- 
nalidad? ¿Sabéis por qué la amamos tanto á pesar de 
la diferencia de provincias y del federalismo natu* 
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ral de nuestra patria? Pues la amamos tanto, porque 
todos estamos orgullosos de nuestros escritores; to* 
dos de nuestros pintores; todos de nuestras batallas; 
todos de nuestras armas; todos de nuestras glorias; 
todos de aquellos navegantes que sembraron de faa* 
zanas, desde el Golfo de Méjico hasta el Golfo de 
Lepanto, j de aquellos guerreros que llegaron des- 
de Aragón á las puertas de Asia y descubrieron la 
América; todos de aquella epopeya grande, de aque- 
lla epopeya inmensa, llamada la Nación española, 
que no cabiendo en el viejo mundo, donde habían 
cabido las hazañas de Roma y de Alejandro, tuvo 
que ensanchar la tierra para que la tierra fuese ca- 
paz de contener su grandeza. (Aplauéos.) 

^Qué? ¿Qué significan todas estas glorias? Seño- 
res Diputados, ¿qué significan? ¿Sobre qué las he- 
mos conquistado^ sobre qué las hemos cimentado? 
Sobre el odio, sobre la guerra, sobre la implacable 
saña á todos los franceses. Las hazañas de Pedro de 
Aragón en Italia fueron contra los franceses; las ha- 
zañas de Alfonso V contra los franceses; las hazañas 
de Pavía contra los franceses^; las hazañas de la épo- 
ca en que peligró nuestra nacionalidad, las hazañas 
de la guerra de la Independencia, contra los france- 
ses. Esto podemos olvidarlo, debemos olvidarlo, tra^ 
tándose de franceses que quieran ser nuestros her- 
manos; pero no tratándose de un francés que quiere 
ser nuestro amo. ¿Intentareis, pues, traer un francés 
y ponerle al frente de la patria? Jamás lo consentí*^ 



rüt los huesos de nuestros padres, que se levantarán 
por sí solos* contra vosotros para prottfstar AtertíL" 
mente contra ese rebajamiento, contra «sft degrada- 
ción de nuestra patria. 

Yo no lo espero, Sres. D^mtados, y \ú digo paral 
concluir, yo no lo espero de ninguna, absolntameft- 
te ningnna de las fracciones de esea Cámarar yct es^ 
pero que si hay conservadores que aun (jeáeten Ití 
candidatura del Duque de Montpcnsíer, volverán 
sobre sf, volverán indudablemcnttf sobre sí ♦ y no 
querrán lá enemistad del pueblo con el nuevo mch 
narca y las grandes catástrofes que puedan sobreve- 
nir. Yo recuerdo todavía que el Sr. Presidente dc^ 
Consejo de miitlstros, en la primera sesión qnct 
aquí celebramos, se levantó, y hablando de k res- 
tauración de lo* Borbones, dijo: Jamás, janúb, /tf- 
mrfíí. Yo me preguntaba: <icómo«es que S. S., de or- 
dinario- tan sobrio y conciso, usó tres vece»' el tti- 
rcrhíor Jamase 

Pues yo me contestaba, S4»es. Dipuiíadbs: eE pri- 
mer jom^f^ fué para la dinastía de D. Garlos; e! se^ 
^ado jamás fué para te dinastía de Dbña^ Isabel 9; 
y el tercer jamás fué para la cfinastía disi Duque* de 
Montpensier. (Risas, aplausos.) 

Se&ores, el seftor ministro de la Gobernación y 
yo hace algún tiempo que somos adversarios poi(^ 
tícos^ y p(ir consfguiente na conozco fes secretos dt 
su pensamiento y dte su conciencia. Pero y^o-leof el 
discursoque pronunció el primer dfa de su oscen^ 



sion út gobierno, y yo recuerdo que dijo en una de 
las frases magistrales que le son características, ré- 
<merdo qué dijo: «No olrideis que la ferolucion de 
Setiembre signifíca el advenimiento á la vida públi- 
ca del proletariado. >r Pues bien, el' advenimiento á 
la vicia pública del proletariado significa, no puede 
fxrenós de significar, la expulsión del Duque de 
Montpen^ier, que representa los privilegios de las 
ciasen medias. Yo, Srés'. Diputados, rto dudó tam- 
(>oca dt los miniaros áctfuales que se sientah én ese 
hísíñco. 

Yo creo que el ihismb Sr. Topete, así como sácri- 
ficó'éí Duque de Montpeñsiei' á D. í'ernando de 
Pottugal, así ccfmo sacrificó el Duque de ^íontpeh- 
sier al Duque de Aosta, sacrificará ahora al Duque 
4Íe Montpensier á una solución aceptable. 

Yo no temo de los progresistas, que han aprendi- 
do en esta revolución *el odio irreconciliable á los 
Borbones. Yo no temo 4 esta Cámara, que si tiene 
á la cabeza un' Presidente enemigo implacable de 
mis correligionarios, también es enemigo implaca- 
ble de todos los Borbones. Yo no dudaré de la ma- 
yoría: ¿cómo he de dudar si rtcuerdo aquel dia en 
-que Ik- palabra de uhode stis máé ilustres adalides, 
<}el Sr. MáHos, surgia dfe sU^ labioscbíAo un raudaí 
<}ue recogia la claridad de su conciencia, y nos adun- 
daba qttti está mkyórfa- rib tiene'rey? ¿Porqué, pues, 
flo hemds de votííi- la fífioposicion? Si no la rotáis', 
todo el mundo creerá que estamos próxitnbs á una^ 
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restauración, y si estamos próximos á una restaura 
cioD^ temblad todos vosotros. Al votar la proposi-* 
cion^ al votarla, votáis el sufragio universal; votáis 
la democracia; votáis los derechos individuales; vo- 
táis la revolución de Setiembre. 

Yo he cumplido con mis compromisos y con mr 
conciencia; pero si no votarais la proposición, Seño- 
res Diputados, yo os aseguro que no viviriais er» 
paz; vuestra conciencia os diria, habiendo abierta 
la puerta al principe Alfonso: «Liberales, aquí no 
hay ya libertad;» vuestra conciencia os diria, ha- 
biendo abierto la puerta á un francés, al Duque de 
Montpensier: «Españoles, en la nación de Zaragoza 
y de Gerona^ en la cuna de Pelayo y del Cid, en la 
tierra de Covadonga y de Bailen, españoles, ya qa 
hay patria.» 

RECTIFICACIÓN 

r, AL SEÑOR MINISTRO OE FOMENTO. 



Pocas, muy pocas palabras he de decir en réplica, 
ó mejor dicho, en rectificación de las proposiciones 
equivocadas que me ha atribuido mi elocuente amí-* 
go el señor ministro de Fomento. 

Su señoría ha dicho que hemos dado á esta pro- . 
posición una gran solemnidad, y S. S. debe com- 
prender que esta solemnidad no depende ciertamen- 
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te del orador que la ha sostenido, sino que depende 
de que el pueblo español quiere saber si está avoca- 
do á una restauración, 6 si ha de continuar por mu- 
cho tiempo el período de duda y de incertidumbre, 
en el cual se agotan verdaderamente todas las fuei^ 
zas del país. (El Sr. Martas pide la palabra para 
una alusión.) 

El señor ministro de Fomento nos dice que tene- 
mos intereSses opuestos. No los tenemos, no los he- 
mos tenido durante mucho tiempo. Hay puntos en 
ios cuales estamos nosotros y vosotros completa- 
mente conformes. Pues qué, ^no hemos votado nos- 
otros el título I de la Constitución? Pues qué, ¿no 
defendemos nosotros los derechos individuales? Pues 
<iué, ¿no sustentamos nosotros el sufragio universal? 
Y ¿condenáis los derechos individuales, la democra- 
cia y el sufragio universal porque en esos puntos 
estamos todos acordes? Lo mismo, absolutamente lo 
mismo, deberíais hacer con esta proposición; con 
«sta proposición, que en una idea negativa nos reú- 
ne á todos; en la idea de «Abajo los Bordones.» 

Dice el señor ministro de Fomento que yo he em- 
pequeñecido la cuestión. Yo he dicho que la caida 
de una dinastía significa la sustitución de los pode- 
res hereditarios y permanentes por los poderes elec- 
tivos, y que la revolución de Setiembre es la conse- 
cuencia de cuatro siglos de revoluciones. 

El señor ministro de Fomento nos dice que esta 
mayoría no tiene rey; que esta mayoría no tiene 
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oindidatOi y que por consecuencia^ nuestra pr<^po* 
&icion es una proposición republicana; de suer,l¡e que 
£sa mayoría es, según el señor tninistrio de Foooiea- 
tOj una mayoría nominalista en pleno siglo XIX; 
üQa mayoría que vota la forma naonárquica comQ 
fii tuviera un rey coronado de laureles, ó una fami-- 
lia ungida con grandes recuerdos; una mayoría ^que 
s^ contenta con tener el nombre, aunque no tenga 
la esencia de la cp^. 

Pues bien, yo le digo al señor ministro de Fo> 
meato que nuestra proposición tiene un interés uní^ 
:^er$al, porque nos han dicho todos los partidario» 
,4el I>uque de Genova que la causa de que la candi- 
datura del Duque de Genova se hubiera completa- 
mente destruido, estaba en las ^conspiraciones conti- 
nuas del Duque de Montpensier. Por consecuencia» 
si aquí habia un inferes nuestro, también habla un 
interés vuestro; y si algo queremos nosotros es abri- 
ros el camino, romper las dificultades, quitaros ios 
obstáculos. jAy de vosotros que no lo habéis cp^- 
prendidol 

Señores, nos acaba de decir el señor ministjx) de 
Fomento que eso se deja para más tarde. ¿Y no ve 
su señoría que dejando eso para más tarde^ que de- 
jando esas grandes cuestiones para una época muy 
dilatada, muy lejana, lo que en realidad hace es ica- 
posibilitar toda solución? Así se despiertan la$ in- 
sensatas aspiraciones carlistas; así se despiertan las 
insensatas aspiraciones isabelinas; así se despiertan 



las iasonssLíBB aspiraciones del Duque de Moatpen*» 
sier; así estamos oontíauainente ea estas dudas y eQ 
esta incatidumbre. 

Señores Diputados, ^qué va á resultar cuando m 
sepa, cuando sepa el pueblo que una proposídoQ 
en la cual están excluidos todos los Bortones ha 
sido desechada por esta Cámara? Dirá lo siguien- 
te: dirá que el pensamiento de la reyolucion de Se* 
tiembre, que la idea de la revolución de Setiembre^ 
que la conciencia de la revolución de Setiembre, que 
la bandera de la revolución de Setiembre, ondea so- 
bre esta montaña, donde quedamos nosottos á sus 
pies proclamando el grito salvador de «Abajo los 
BoibonesI» 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS. 



Dos palabras, Sres. Diputados. 

Yo hubiera rectificado las apreciaciones que ha 
hecho el Sr. Ministro de la Guerra sobre la entre- 
vista de Bruselas; pero conozco que voy á molestar 
la atención de la Cámara. 

Yo no fui á Bruselas; ñieron los Sres. Martos, 
Chao y García López, y allí se dijo que nuestra as* 
piracion era la república, y se comprometieron los 
individuos pertenecientes al partido progresista y á 
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la democracia monárquica, se comprometieron, di- 
go, á respetar durante el período de la interinidad 
el pensamiento 7 la voluntad del pueblo, sin hacer 
ninguna declaración que prejuzgase la forma de go- 
bierno. No quiero decir, Sres. Diputados, cómo se 
ha cumplido esa condición. 

Por lo demás, si hay un ministro que es monár- 
quico y tiene candidato, y hay otros ministros que 
son monárquicos y no tienen candidatos, estos mi- 
nistros me parecen á mí deístas sin Dios. (Una vo^: 
Bueno.) ¿Bueno? Malo para el país, que no puede 
continuar en esta incertldumbre. 

Hay más: poned al lado de una negación una 
afirmación; la afirmación concluirá por llenar el va- 
cío: esos ministros serán vencidos por el Sr. To- 
pete. 



DISCURSO 

prononciado el día 31 de Enero de 1870 sobre el presupuesto 



eclesiástico. 



SeñcM-es Diputados, tratamos del presupuesto ecle- 
siástico. Al oír ciertas afirmaciones del Sr. Barcia, 
.algunos individuos de la minoría absolutista se han 
sentido heridos y han reclamado la observancia de 
no sé qué cánones del Reglamento. Yo nunca acoís- 
tambro ofender ninguna creencia. Pero recuerden 
esos Sres. Diputados que la templanza en el lengua- 
je no suele ser rasgo distintivo de su escuela. Cuan-* 
do ven sus creencias de esa manera tratadas y se 
ofenden, recuerden cuántas maldiciones suelen llo- 
ver desde otras tribunas que no quiero nombrar, so- 
bre los individuos ó los partidos que profesan nues- 
tras creencias. Aquí, Sres. Diputados, se niega, pero 
&o se excomulga; aquí se discute, pero no se que- 
ma. (El Sr. Vinader: Pido lo palabra.) No volva- 
mos la vista atrás, no evoquemos recuerdos ni glo- 
rias de ciertas instituciones, porque si me recordáis 
esas glorias, porque si me invocáis las Navas y el 
Salado, y toda la serie maravillosísima de nuestra 
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reconquista; si me mostráis la Cruz coronando, co- 
mo la cúspide misteriosa de la Edad media, las tor» 
res bermejas de la Alhambra, y al resplandor de 
esa cruz, el pequeño reino de Pelayo extendiéndose 
en nuevos mundos arrancados al Océano, yo os re* 
cordaré España despoblada, su conciencia muda, sus 
Universidades alejadas de la vida moderna, sus gran- 
des comerciantes expulsado;;, sus agricultores heri- 
dos en el corazón, arrancados al hogar, al suelo que 
hablan hecho ñorecer y fructificar con su trabajo; 
los renovadores de nuestro espíritu en las hogueras, 
tostados entre los alaridos de muchedumbres ebrias 
de faQastimo,de cólera de ira; todo porque la iatole- 
rancia déla Iglesia quería ofrecer s^rificios de carne 
humana al Dios delJEvangelio. 

Señores Diputados, no quiero ya, no quiero en* 
trar más en esta cuestión completamente ociosa di 
fondo del debate. Estamos oc«]^<k)s en el presu^ 
puesto del clero. 

Ahora bien: yo nunca habría hablado de la cues- 
tión de presupuestos si á ello no me viera obligado: 
constreñido casi, por los consejos, por las súplicas^ 
y últimamente, por los mandatos de la oiinorfa re- 
publicana, porque como comprende nniy bien la 
Asamblea, no son los números, no son los cálculos 
de ninguna manera mi fuerte. 

Sin embargo, la cuestioii de presupuestos contie- 
ne virtualmente en sí toda la política. El poder que 
vota los impuestos, el poder que los distribuye, tiene 
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en sus manos toda la soberanía. No hay fecultades 
sedales, DO hay poderes sociales que no tengan su 
aspecto económico, y no hay aspecto económico de 
las facultades y poderes sociales que no se relacione 
intÍ0)ameDte con el presupuesto. Decía un econo- 
mista célebre: «Dadme el presupuesto de un pueblo, 
7 yo os diré los grados de libertad y de democracia 
que tiene ese pueblo.» 

Efectivamente, Sres. Diputados, si en el preso- 
poesto hay una gran partida para la casa real, esa 
partida indica que el pueblo necesita fastuosa tutela; 
si hay otra gran partida para el ejército^ esa partida 
indica que el pueblo necesita de la fuerza para la 
obediencia: si hay otra partida para la centraliza- 
ción y la burocracia, esa partida indica que el pue- 
blo no puede ó no sabe cuidar sus propios intereses; 
7 si hay una partida para un grande clero> indica 
esa partida que .el pueblo necesita de una aristocra- 
cia moral retribuida; cualidades todas que pueden 
dar un pueblo numeroso y grande como el pueblo 
rnso, un pueblo civilizado y fuerte como el pueblo 
francés; pero que no darán nunca un pueblo demó- 
crata y libre como el inmortal pueblo americano. 

Ahora bien, Sres. Diputados: el presupuesto es- 
paiíol ¿es el presupuesto de la revolución? Yo no 
quiero ser injusto nunca, ni con mis mayores ene- 
migos. En el presupuesto hay dos partidas genera- 
Íes, digámoslo así, de ingresos y de gastos. 

En la partiik de ingresos el pueblo español en- 



— 76— . 

cuentra un alivio de quinientos miUones. Ya no hay 
portazgos en nuestros caminos; ya no hay sal en 
nuestros estancos, ó estancos para nuestra sal; ya 
no hay consumos que pesen sobre el mendrugo del 
pobre; ya los aranceles se han rebajado, aunque no 
tanto como yo quisiera, y esto ha abaratado los pro- 
ductos. Es decir, el pueblo español tiene quinientos 
millones más en su peculio, y quinientos millones 
menos en su presupuesto de ingresos. 

Pero, señores, ^en el presupuesto de gastos habéis 
encontrado alguna rebaja? ,iSe conoce en alguna se- 
ñal que por ese presupuesto ha pasado la electrici- 
dad de las revoluciones? 

^En ninguna partida, absolutamente en ninguna, 
era tan necesario que se conociese la revolución como 
en la partida relativa al clero; porque al fin y al ca- 
bo, señores, queramos ó no queramos, las revolu- 
ciones feudales, las revoluciones monárquicas, las 
revoluciones de las clases medias, las revoluciones 
democráticas sobre todo, han tenido poco ó mucho 
que ver, pero han tenido siempre que ver con la 
Iglesia y con el clero. 

Yo recuerdo que los últimos tiempos que se ex- 
tienden desde nuestra derrota del 22 de Junio hasta 
nuestra victoria del 29 de Setiembre, son los más 
tristes y los más calamitosos de nuestra historia 
contemporánea. ¡Qué espesa noche intelectual! La 
escuela sometida á la sacristía, la cátedra al pulpito, 
la Asamblea al clero y al rey, porque la libertad de 
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pensar ni siquiera aquí estaba permitida; que nin* 
gan derecho osaba erguirse, no ya frente á frente, 
pero ni siquiera cerca del trono, sin que el trono j 
ei altar lo matasen de consano con sus espesas som- 
bras. 

Pues bien, levantóse en aquella ocasión un eco- 
nomista eminente del partido moderado, no en es- 
ta Cámara, que por su índole suele ser siempre li- 
beral, sino- en la Cámara aristocrática, y dijo que 
las complicaciones económicas eran muy grandes» 
que el estado financiero era muy triste, y que la 
causa de tanta perturbación y la causa de tanto 
mal, estribaba principalmente en el presupuesto del 
clero. ¡Quién, Sres. Diputados, quién le hubiera di- 
cho á aquel estadista, que habia sido ministro con 
los más reaccionarios del partido moderado, quién 
le hubiera dicho, repito, que vendría la revolución 
de Setiembre y respetaría el presupuesto del clero! 

Yo me levanto á pedir, no que ese presupuesto 
se rebaje, no que ese presupuesto se modifique, si- 
no que ese presupuesto se acabe, según los compro- 
Qúsos de mi escuela radical, de mi partido político 
en punto de tamaña trascendencia. 

La primera cuestión que salta á la vista al tratar 
del presupuesto del clero, cuestión que ya se ha 
controvertido aquí esta noche por el Sr. Barcia y el 
Sr. Moret, es la cuestión de si tenemos competencia, 
si tenemos autoridad^ si tenemos derecho para qui- 
tarle al clero su presupuesto. 



Entendámonos. La Iglesia tíene dos vída^, la vi- 
da espiritual, la vida íntima*, y la vida oficial, la vi- 
da política. 

La Iglesia debe su vida íntima al sacrificio de su 
Fundador, á la predicación de sus Apóstoles, á ^a 
luz de sus doctores, á la sangre de sus xñáfúrts. Ba- 
jo este aspecto, no hay nada que decir. Pero la Igle- 
sia no es solamente un podef espiritual, cu tambieti 
un poder político, y todas las fuerzas, todas las foctri- 
tades, todos los derechos políticos de la Iglesia, to« 
dos los debe, Sfes. Diputados, absolutamente todo&, 
al poder del Estado. 

La Iglesia jamás hubiera llegado á' ser un' poder 
especial en el imperio romano si Teodosio no entra 
en el Senado y no le impele, casi por fuerza, á sus- 
tituir á la religión de los guerreros y de los héroes 
k religión de los penitentes y de los mártires. La 
Iglesia nó hubiera llegado, á pesar dé toda su gran- 
deza, á ser un poder público en España sin el res-- 
cripto de Recaredo, que no solamente la llamaba á 
la vida oficial, sino que compartía' con- ella y susí 
prínripes, con sus obispos, las facultades legislativas 
y la intervención en la cosa públida. 

Así e6* que nadie tiene menos dtttchú á' extrañar- 
se del dotninib eminente del Estado sobre la Iglesia 
que- los dignos individuos del partido histórico. 

Cuando vinieron las grandes revolucionesf, 1<5¥ 
grandes cambios religiosos, vinieron en irirtud de 
la autoridad absoluta de los reyes; al menos á la vi-* 
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da política, á la vida pública. Aquellos señoree de 
Alemania, queriendo ensanchar su autoridad políti- 
(ea> 7 queriendo al mismo tiempo acrecentar sil ri- 
qaeía, encontraron un gran medio en la doctrina 
át Lulero, que rompía la tutela de la Iglesia. 

Enrique VIH, como dueño, no sólo de la nación, 
sino también de la conciencia, pudo en un dia cam- 
biar el culto católico por el nuevo culto, como otro 
día caminó María, la Reina Sangrienta, ei culto 
protestante por el Culto católico, y al dia siguiente 
k reina Isabel cam>bió á su vez el culto católico por 
el culto protestante. 

Eso prueba, Sres. Diputados, eso prueba que no 
puede darse á ninlgun . poder político fuerza muy 
grande, autoridad muy grande; porque cuando* le 
dais esa autoridad, tenéis que sacrificarle la libertad, 
7 al sacrificarle la libertad, tenéis que sacrificarle la 
conciencia, y al sacrificarle le conciencia, tenéis que 
sacrificarle la religión y Dios. De suerte que el par- 
tido absolutista es eC que meHos derecho tiene aquí 
para preguntarnos en nombre de qué principio en- 
tran»» dentro de las prerrogativas de la Iglesia. En 
tiombre de la mpaldita herencia de autoridad y de 
poder que á los Estados modernos trasmitieron los 
Estadbs absolutos, 

Pero hay ün argumento, Sres. Diputados, que es 
incontestable. Todos, absolutamente todos los re- 
yes, en toda la sucesión de los siglos, se han creido 
con derecho á apoderarse de los bienes de la Iglesia. 
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El Sr. Moret citaba las tercias de San Fernando, 
podia haber citado también las audaces incautacio- 
nes de Pedro el Cruel, consentidas por el Papa, gra- 
cias á la energía y fuerza del monarca. El Sr. Bar- 
cia citaba las incautaciones de Isabel la Católica, que 
montaban, si no estoy equivocado, á 24 millones de 
maravedises. Yo podría citar más, muchas más. 
Carlos V desmembró Soo.ooo escudos del patrimonio 
eclesiástico. Felipe II se apoderó hasta de 42.000 es- 
cudos de subsidio anual. Andando el tiempo, tomó 
las casas de los vecinos que diezmaban más en cada 
parroquia. Y durante dos años la cuarta parte de la 
renta, 420.000 ducados para las galeras de África. 

Por consiguiente, señores, si hay dominio emi- 
nente del Estado sobre las rentas de la Iglesia ofi- 
cial, ese dominio no lo hemos adquirido nosotros; 
lo hemos heredado de los reyes. Y si los reyes pu- 
dieron quedarse legítimamente con una parte de los 
bienes de la Iglesia, ¿por qué no quedarse con todos 
Pero ha dicho el Sr. Moret: «Nosotros no hacemos 
más que dar á la Iglesia una compensación por lo 
que la hemos arrebatado.» ¿Teníamos derecho á 
arrebatar á la Iglesia lo que le hemos arrebatado^ 
¿Sí, ó no? Si teníamos derecho á apoderarnos de sus 
propiedades, derecho tenemos á apoderarnos de su 
presupuesto; y si no teníamos derecho, no basta con 
una compensación; eso no es de justicia; se necesita 
una restitución. Por consecuencia, hay que resti- 
tuirle al clero catedral los 25o millones de reales 
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^ae oobraba en i8o3; hay que restituirle al clero «te 
las provincias de Castilla los 88o millones de realet 
qoe cobraba cuando Carlos III abrió las informa-<- 
ciones para plantear la contribución única; hay que 
deycdverle al Primado de Toledo los ii millones 
de reales que constituían su rica congrua ; hay que 
devolverle á la catedral de Toledo los 4 millones de 
reales con que alimentaba.su fastuoso clero; y si 
esto es aplicable á todos los Estados civilizados, el 
Estado de Méjico tiene que devolverie á la Iglesia 
los I . I r7 millones de rentas que la Iglesia mejicana 
poseía en los tiempos del viaje de Humboldt. 

Notad á dónde os conduce esa teoría. <De qué in- 
demnizáis á la Iglesia? La indemnizáis de uña pro-* 
piedad que era vuestra; la indemnizáis de una pro« 
fñedad que era de todos los españoles, que era del 
Estado español, porque jamás viviera ni se desar- 
rollara la Iglesia como poder político, sin la fuerza, 
sin la autoridad, sin la intervención del Estado. 
Ahora bien, Sres. Diputados: no sólo se ha apode- 
rado la monarquía de los bienes eclesiásticos^ lo 
cual se comprende, sino que se ha apoderado de 
mucho más. ¿Pueden los Sres. Diputados imaginar- 
se que haya nada tan íntimamente propio de la 
Iglesia como la patena en que se levanta la hostia» 
como el cáliz en que se liba el vino consagrado, 
como el ramo de azucenas que lleva el esposo de 
María, como la corona que ciñe el Niño Jesús en los 

brazo» de su amorosa Madre? Pues todo eso, cuando 

6 • 
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los reyes lo han necesitado, lo han fundido en. la 
boca de sus cañones. ¿Queréis un ejemplo de guer- 
ra antigua, alimentada con las alhajas de la Iglesicu* 
Pues yo os recordaré la guerra de Isabel la Católica, 
con los portugueses. ¿Queréis un ejemplo de guerra 
casi contemporánea, alimentada, con las alhajas de 
la Iglesia? Pues yo os recordaré la guerra de Car- 
los IV con los franceses. 

Por consecuencia, esos escrúpulos son escrúpulos 
modernos ciertamente ; no eran escrúpulos de los 
tiempos de fé, de los tiempos de verdadero cato- 
licismo. 

Señoresy el presupuesto eclesiástico español es un 
presupuesto desmesurado, un presupuesto desmedi- 
do, un presupuesto casi inverosímil; y para com- 
prender cuán fundado estoy al darle todos estos ca- 
racteres, no hay más que estudiar el presupuesto de 
las demás naciones europeas. 

¿Cuántos millones de habitantes tiene el imperio 
austríaco desde que perdió sus antiguos dominios 
en Italia? Treinta y cinco millones quinientos mil 
habitantes. ¿Cuánto paga por su servicio eclesiásti- 
co de griegos, judíos, protestantes y católicos? Pues 
paga 25o millones de reales. De modo que compa- 
rad población con población, presupuesto del clero 
con presupuesto del clero, y veréis cuán fabulosa- 
mente dispendiosos somos nosotros con nuestro 
clero. 

Aquí, más cerca de nuestro territorio, se encuen- 



^ el imperio, francés, el imperio francés, que ha 
piot^do siempre al clero, no en interés de la mo- 
ni pdblíca, sino en interés de su propia autoridad. 
}fopoIeon decia: «Yo lo puedo todo, porque á todo 
alcanzo con estos tres elementos: mis soldados, mis 
^endannes y mis curas.» Pues esta ha sido la teorfa 
del nuevo imperio; y sin embargo, ¿cuánto paga el 
Estado francés á su clero? Pues le paga por el presu- 
puesto central 190 millones de reales. Y como no 
quiero ser hábil en mis argumentos, sino justo; co- 
200 quiero presentarlo todo, decirlo todo, porque 
^e gusta estudiar con verdadera imparcialida4 to- 
das las cuestiones^ añadiré que los departamentos 
{iagaa 4 millones además de los 190 que paga el Es- 
^0, j que los municipios pagan 69 millones ade- 
-más de lo que pagan los departamentos. 

Pues á pesar de todo esto, comparad los 263 mi- 
ilones del presupuesto francés con los 170 millones 
^ne pagamos nosotros; comparad aquella pobla- 
ron, que se acerca á 40 millones de habitantes, con 
Ja nuestra, que solo se acerca á 16, y veréis de qué 
manera tan fastuosa nosotros sostenemos á nuestro 
^eiü; Y ahora os^pregunto si en los grandes conflic- 
tos con Roma y con la autoridad del Papa habéis 
encontrado ni encontrareis nunca en España un 
<oionseñor Maret que reivindique la autonomía de 
ia iglesia española, ó un obispo de Orleans que se 
ponga frente á frente del jesuitismo ultramontano, 
7 enseñándole al Papa los Alpes y los Pirineos le 



diga: «No pasará por encima de esas montañas, qoe 
defienden, no solamente la indq>endencia material, 
sino también la indepeadencia moral de mi patria^ 
todo cuanto tiene de inyasora tu inmensa autoridad 
religiosa.» 

Nuestro clero^ señores, es un clero siervo de Ro-- 
ma, es el clero más ultramontano de Europa, á pe^ 
sar de tantos sacrificios como por él está hadend6^ la 
noble y generosa Nadoa española. {Aplausos.) 

Señores Diputados , ¿coiK>ceis algún poeblo aiás 
católico que el pueblo belga? En el pueblo belga la 
causa de la independencia se halla unida, cotupilB- 
tamente unida, á la causa de la religión. Puesbicm; 
¿sabéis cuánto paga el pueblo belga á su clero> Pia^ 
le paga 20 millones de reales. ¿Y sabéis cuántos, bar 
bitantes tiene el pueblo belga? Pues tiene 5 nriilooes 
de habitantes. De suerte que para pagar nosotros lo 
que paga d pueblo belga; nosotros, que no soaioa 
más católicos que ellos, para pagar nosotroa lo que 
paga el pueblo belga^ haÜM-íamos de pagar 60 móUb* 
nes de reales. Y cerca, may cerca de nuestro tcrnw 
torio, se encuentra Portugsd. 

Esta nadon tiene 4.400x100 habitantes. Pues Por** 
tugal pa^ 17 millones de reales á su dero. f^ceCL 
secuencia, el pueblo de) globoque más gasta ea ati 
Iglesia es el pueblo español. Y desde cpie acabé la 
guerra de k ladependéncia (porque jo quiero sar 
jiusto cofL tddo 7 coa todos), desde qoe acabó la 
guerra de la kidepaodenda nciconeacO'nsBgaa cLch 



Tú que hajra prestado más desenricros á su pueblo^ 
ni ninguno tampooo que baya lido más expléndida* 
mente retribuido por estos deservicios. 

Si bajo el aspecto eoonámico se presenta aaf nues- 
tro presupuesto eclesiástico, no quiero deciros nada 
de cómo se presenta bajo el aspecto territorial. 
Cuantos me escuchan conocen la historia de la re* 
vnlucion francesa, j cuantos conocen la historia de la 
re\'olucion francesa saben que una de las causas ma- 
yores de perturbación fueron las leyes eclesiásticas, 
y que una de las necesidades m« ^'^tes que 

había para dar las l^yes, fué la caótic*. figuración 
eclesiástica que tenia Francia. Pues nosotros te* 
aemos la mi«na espantosa configuración eclesiásti- 
ca que tenia Francia antes de 1789. En vano el Pa- 
pa y los poderes civiles han pactado Concordatos 
que en ciertos punios eran favorables al clero, y que 
en otros le eran desfavorables. En vano los poderes 
civiles han pactado el arreglo parroquial y la trasla- 
ción y reducción de diócesis. 

El clero ha reclamado siempre, todos los dias, el 
cumplimiento del Concordato en todo aquello que le 
era &vorable,.y ha olvidado siempre el cumplimien- 
to del Concordato en todo aquello, no ya que le era 
adverso, sino que le era incómodo, como el arreglo 
catedral y parroquial. 

Pues, señores, se da el caso de que hay en Madrid 
parroquias bajo la jurisdicción de Santiago. Se da el 
caso de qujc hay en el centro de Zaragoza parroquias 



— w - 

bajo la jurisdicción de Huesca. Se da más, señorear 
nosotros tenemos 49 provincias, y son muchas; 
¿pues sabéis cuántas diócesis tenemos? Tenemos 61 » 
No quiero examinar la desproporción que hay entre 
los municipios y las parroquias. Por ejemplo, la 
provincia de Álava tiene 90 municipios, y tiene 433 
parroquias. La provincia de Burgos tiene 614 mu* 
nicipios, mientras que tiene 1.221 parroquias. No 
me equivoco porque tengo muy buena memoria. Y 
¿sabéis lo que sucede en la provincia de Burgos? 
Pues sucede que sus contribuciones no le alcanzan 
á pagar su clero. Con mi sistema político se pagaría 
su administración, su gobierno; y entonces vería- 
mos si á la provincia de Burgos le quedaban ganas^ 
de quedarse con tanto cura inútil. 

Señores, la provincia de Lugo (por no citar más^ 
porque podría estar toda la noche citando estas des- 
proporciones) tiene 64 municipios^ al paso que tie* 
ne 1.224 parroquias. ¡Oh, señores! Apenas se com- 
prende que en un país coma el nuestro existan cer- 
ca de 20.000 parroquias, cuando no tenemos lo.ooa 
municipios. 

Hay más, hay mayores contradicciones, contra- 
dicciones que me recordaban ciertas pinturas he- 
chas esta noche con grande elocuencia por d Se- 
ñor Moret. Hay ciudad, como Alicante, que tiene 
20 ó 25.000 habitantes, y no tiene más que dos par- 
roquias, la parroquia de San Nicolás y la de San» 
ta María del Mar. Pues bien, hay población, como 
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Salamanca, que tiene de 12 á 18.000 habitantes, y 
sin embargo, tiene lo menos de 18 á 20 parroquias. 
No sé si tiene 25. ^ Y en qué consiste esto. Señores 
Diputados? ¿En qué consiste ? Cuanto esta noche 
se ha dicho , me lo recordaba ; consiste en que 
Alicante ha sido un pueblo mercantil, marítimo, 7 
para ser marítimo en la Edad media se necesitaba 
pertenecer á ciudades tan poderosas como fiarcelona 
y i repúblicas tan ricas como Venecia ó Pisa: la pobre 
y frágil barca de las ciudades de tercero ó cuarto or- 
den se perdia en las extraordinarias y procelosas cor- 
rerías de los piratas sembrados por el Mediterráneo. 

Pero, señores, las provincias del interior conser- 
van sus catedrales porque todavía viven en la Edad 
media. Y esta noche me acordaba yo de la Edad me- 
dia cuando el Sr. Moret nos describía la feria, lacón* 
tratación, el teatro, el jurado á la puerta de la cate- 
dral. Yo, si tuviera su pincel, trazaría una pintura 
semejante. Es verdad, señores, es verdad, y voy á 
decir e^o porque viene cumplidamente á mi pro- 
pósito. 

En la Edad media la Iglesia era todo. A la som- 
bra de sus torres se guarecen los hogares; en sus 
plazas se reúnen los jurados y se celebran los con- 
tratos, como si de ella descendiera solamente la fé 
pública y la justicia; sus atrios son el asilo de los 
criminales, y sus claustros el teatro de los cómicos; 
el caballero feudal se arma al pié de sus altares, y el 
peregrino y el penitente consumen la existencia en- 



tera en sus capillas; al son de las campanas .se coa- 
gregan las asambleas, y se duuclveo al rumor de 
las oraciones; los pavimentos sembrados de lápidas, 
interrumpidos por los sepulcros, representan la vi-^ 
da de ayer, las generaciones pasadas, los recuerdos, 
la muerte; las paredes cubiertas de trofeos, de ex- 
votos, representan la vida de hoy, las penas, los tra- 
bados, los dolores de cada dia, las generaciones pre- 
sentes; las hojas de laurel, de mirto, de yedra, de 
acantho, cinceladas y tendidas como yerbas parieca- 
rías por los arcos, representan la naturaleza; la vea- 
tana ogival que se abre allá arriba para cerner la luz 
y quebrarla eri los matices y en las gradaciones más 
misteriosas, representa el misticismo de la esperan- 
za; en tanto que la aguja aguda, calada, despren- 
diéndose casi de' la tierra y eleyándose á los cielos, 
¡ah! es la escala por donde el alma, trasfígurada en 
la oración y en la penitencia, sube, sacudiendo el 
polvo de la tierra, y anhelosa de lo infinito, á per- 
derse en el inmenso seno del. Eterno. {Ruidosos^ 
repetidos jr prolongados aplausos,) 

Pues bien, Sres. Diputados, ya no sucede eso, ya 
no puede suceder eso. Podemos sentirlo, podemos 
deplorarlo; pero no podemos desconocerlo. Yó ad- 
miro al Sr. Ochoa, yo admiro al Sr. Muzquiz, yo 
admiro á todos los que lloran sobre las instituciones 
antiguas, con la misma admiración que me inspiran 
Simmaco y los últimos paganos cuando entran los 
emperadores y los pontífices del cristianismo por 



las puertas del Senado romano; y ellos todavía k 
abrazan á sus antiguos ídolos y todavía les queman 
tas últimas gotas de mirra sobre las aras ruinosas. 

Ya no sucede le que sucedia en la Edad media, 
ya nosucede. El espíritu humano no lo ha querido, 
no lo quiere; y los legisladores no pueden atender á 
ios sentimientos muertos, sino á los sentimientos de 
su tiempo. 

Ya la iglesia no es nuestro arte, porque nuestro 
arte está en los Museos; ya la Iglesia no es nuestro 
drama, no, porque nuestro drama está en el teatro; 
ya la Iglesia no es nuestra política, porque nuestra 
política está en las Asambleas; ya la Iglesia, si algo 
tiene, si algo representa, porque ya he dicho que 
quiero ser justo, si algo tiene, si algo representa, si 
algo le queda en esttt gran crisis de los espíritus, es 
el ministerio moraL 

Pues bien, yo os digo que si le dejais á la Iglesia 
solamente c&tt ministerio social, que yo no quiero 
desconocerle; sji le de^is solamente este ministerio 
social^ no se comprende, no puede comprenderse 
vuestro presupuesto. Hay partidas que no corres- 
ponden ni á la situación moral de España, ni á la 
situación de la Iglesia. 

Aclaremos esto, Sres. Diputados. ¿Cuáles son las 
magistraturas de esencia en la Iglesia? Las magis^ 
traturas que hay de esencia en la Iglesia son dos; 
una relativa al dogma, y otra relativa á la moral. 
La magistratura que conserva la esencia del dogma, 



-lo- 
es el episcopado. El obispo es necesario; el obispo es 
indispensable, dadas las condiciones de la Iglesia, 
para definir el dogma, para enseñarle*, para velar por 
su pureza*. La magistratura que más inmediatamenr 
te conserva la moral es otra. El cura es necesario; 
el cura es indispensable para velar por la pure^ de 
las costumbres, para velar por la familia, para ben- 
decir la cuna del católico, para bendecir el matri- 
monio del católico, para bautizar á sus hijos, para 
postrarse de rodillas sobre su sepulcro y encomen- 
dar su alma al Dios del Evangelio. Es verdad: ei 
obispo y el cura son indispensables en la organiza- 
ción católica. 

Pero ¿puede tener este mismo carácter el clero 
catedral/ el clero colegial, destinados únicamente 
á entonar salmodias que entusiasmaban á nuestros 
padres, pero á las cuales preferimos nosotros una 
melodía de Mozart ó una sonata de Bethoven? Pues 
qué, Sres. Diputados, ni siquiera bajo el aspec- 
to artístico la Iglesia conserva su antigua in- 
fluencia? 

Roma, cuando vio entrar á los bárbaros del Nor- 
te á saco en su poder material antiguo, Roma «se 
defendió con sus pontífices; cuando más tarde vio 
entrar^ en sentido de germanos, digámoslo así, á los 
bárbaros morales, á los protestantes, Roma se de- 
fendió todavía con sus artistas, como antes se había 
defendido con sus pontífices. Que citen los protes- 
tantes un Rafael, que citen un Miguel Ángel, que 
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dten un hombre tan universal y maravilloso como 
Benvenuto Cellini. No, no lo tienen. 

Pues bien: habia un arte en que la Iglesia (y todo 
esto viene, como verán después los Sres. Diputados, 
completamente á mi propósito), habia un arte, re- 
pito, en que la Iglesia católica quedó muy por bajo 
del protestantismo. Ese arte era la música. Yo podría 
citar aquí las emociones que este verano he sentido 
ta. las iglesias protestantes, acompañándome los 
Stes. Abarzuza y Ramos Calderón, las emociones 
que hemos sentido, sobre todo en la Roma del pro- 
testantismo, en Ginebra. Cuando se entra y se ven 
los altares despojados completamente de estatuas y 
de cuadros, el alma se hiela, y nada, absolutamente 
nada, encuentra allí el coraron. Los bancos parecen 
los bancos de un teatro. ¡Cuánto se diferencia esa 
fria y glacial emoción de la que se siente, por ejem- 
plo, al penetrar en el maravilloso crucero de Bur- 
gos ó de Toledo! Pero deteneos; reposad un instan- 
te; oíd los cánticos que se levantan del pueblo; los 
cánticos que entonan los niños, las mujeres y los 
ancianos, el Coral de Lutero, es decir, el Coral de la 
libertad de la conciencia humana, y sentiréis la ver- 
dadera emoción religiosa, una emoción agena á to- 
dos los sentidos, una emoción espiritual; la verda- 
dera emoción del alma. 

Pues bien: la Iglesia católica quiso superar en 
esto también al protestantismo, y encontró un mú- 
sico maravilloso, encontró á Palestrina. Yo recuer- 



<do haber oido, y no sé si lo habrán DidQ como yo 
algunos Sres. Diputados, yo recuerdo hab^ oido en 
la Basílica de San Pedro el Miserere de Pfilestrina 
cantado en la noche del Jueves Santo. No había una 
luz; el crepúsculo mortecino entraba por las venta- 
nas y se reflejaba un poco en los mármoles y brop- 
<:e$, dando á todo aquel roonumeiitQ el ^pecto 4e 
una inmensa tumba. Cuando. el i(;anto npifornae, 
monótono y unisono, pero sublime, coipp la pala- 
bra de Dios, se elevaba, yo de raí se decir, yo que lie 
perdido tantas de mis antiguas cr^ncias, yo de xal 
aé decir que vacilaron mis rodillas, que caí en el pa- 
vimento, y que vi pasar pura y luminosa ante mis 
ojos enardecidos por nna fiebre espiritual toda la íé 
de mis primeros años. • 

Aquel Miserere de Palestrina no se podía comu- 
nicar á ningún pueblo^ no se podía comunicar á 
ninguna nación, porque el Papa deseaba ^nservar 
su monopolio, para que la primera músipa del mun- 
do solo pudiera resonar bajo las bóvedas de la pri- 
mera Iglesia del mundo« Cierto dia entró en e^ta 
Iglesia universal un joven catóUco, pero de la raza 
germánica, y entró con el hambre de Alarico y de 
Lutero, á pesar de católico, queriéndole robar ala 
Iglesia el último florón de su arte, el Miserere de 
Palestrina. Aquel joven lo oyó, lo retuvo en la me- 
moria, lo apuntó, y lo trasmitió á todas las. nacio- 
nes. Aquel joven se llanaaba Mozart, y habia hecho 
con el arte religioso lo mismo que los antiguos tri- 



tmños con los sfmbolot.donde encerraba el patricia- 
do romano las fórmulas de la jurisprudencia. 

La Iglesia, pues, no sólo perdió la dirección de 
los cielos que le arrancaron Copérnico y Galileo; oo 
sólo perdió la dirección de la conciencia que le ap« 
raocaron Lutero y Calvino; no sólo perdió la dírec*« 
don de la razón que le arrancaron Descartes y Sa- 
cón, sino que perdió su último asilo^ esto es, el Olim- 
po del arte. 

Señores Diputados, ¿qué destino tiene el clero ca- 
tedral y el clero colegial dt España? Pues nó tiene 
más destino que conservar los exptendores artísticos 
de la Iglesia, y los esplendores artísticos de la Igle«- 
sia no se pueden conservar hoy. Así es que el sen- 
tido común de nuestro pueblo no comprende para 
qué sirven los salmistas, para qué sirven los benefi* 
cMos, los cantores, cuyo ministerio se reduce á ir 
todas las mañanas y todas las tardes á entonar sal- 
modias en el coro, salmodias que después de todo 
soettañ muy mal á lól oidps que no están acostum* 
brados á sentir el eco de esas salmodias resonando 
en la fé del corazón. 

Seík>resr permitidme pensar sobre lo que gasta- 
mos en clero aristocrático y ocioso. En clero colegial 
gasiattios: 19 abadesa iS.ooo rs. cada uno; 3S canó- 
filos de oficio á 8.000; 1 52 canónigos de gracia á 
6.600, y 114 beneficiados á 3.i:>oo. 

Pues, síeñores, para conservar las capillas reales, 
qm podian cónservafse admirablemente con un cua* 
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todio, porque yo he visto un sólo custodio ea Nues- 
tra Señora de París y está admirablemente conser'- 
vadft, gastamos ocho capellanes ea la capilla: de Gra- 
nada á 1 1 .000» rs., los cuales no evitaron los degper- 
feotos que en tiempo de Fer naqdo VII hicieron los 
franceses en las maravillosas tumbas de los Reyes 
Católicos; pues gastamos ocho capellanes en la de 
San Fernando á 12.000 rs.; gastamos ocho en la 4e 
los Reyes en Toledo á 1 1 .000; gastamos otros ochp 
en la muzárabe de Toledo á 11.000; gastamos tres 
coadjutores en la misma muzárabe de Toledo. 

Es decir, señores, que para la conservación de ca^ 
pillas reales gastamos 2.35o.ooo rs 

Pues en religiosas en clausura, en capellanes d^ 
esas religiosas y sacristanes de esa clausura, gastamos 
m:Ucho más de 7 millones* Entrerel material del c;ul- 
to de los conventos, gastamos mucho más de 4 mi- 
llones. Y en clero catedral gastamos 28 millones de 
reales. 

Y yo os digo : ¿puede comprenderse que un,.pue« 
blo gaste tanto en todo ese lujo fastuoso, é inútil de 
la Iglesia, que á nada conduce, sobre todo para el 
fin esencial de la Iglesia , que es moralizar el pqe* 
blo? ¡Y nos extrañamos de nuestra miseria! Ko^e 
comprende para qué estas; .cifr;a£^ tan ^xcesív^^^en 
nuestro presupuesto. Yo bien sé, y llamo vuesJua 
atención sobre este punto de mi discurso» que yo 
podré llamar parte esencialmente polític^i; yo sé muy 
bien que ha habido un ministro de Gracia y Jusfi* 



das el cual ha iotenCadp poner mano sobre todos 
estos abuso»; Sé muy bien, Sres. Diputados, lo que 
este ministro pensaba, y lo sé no por mi posición 
oficial^ porque yo no estoy en el secreto de los dio- 
ses mayares ni menores, sino por lo que ese minis- 
tro ha dicho' en sus paseos, en sus viajes, y sobre 
todo en el gran poder que tanto auxilia á esta Asam- 
blea, en la tertulia progresista. (Risas J 

Pues ese ministro decia: Francia tiene 8i diócesis, 
nosotros 6i . Pues para tener analogía con el número 
de las diócesis francesas, tengamos 38. Ese ministro, 
despjies de haber reducido á 38 las diócesis, decia: 
pues el primado de Toledo no se morirá de hambre 
si le damos loo.ooors. al año: 20.000 menos que 
los Srea. Ministros. Y luego anadia; pues los otros 
cuatm metropolitanos no han de pedir limosna con 
80.000 rs. que les demos á cada uno todos los años. 
Y luego seguía : pues los restantes obispos pueden 
vivir muy bien con 60.000 rs. El clero catedral, de 
esta manera reducido, sin contar las compensacio- 
nes naturales que en su justicia y equidad se le ha- 
bían ocurrido, el clero catedral reducido á esto, qui- 
tando las colegiatas, para lo cual sólo se conserva^ 
ránlas^ dignidades que tienen el ministerio de cura 
de almas; conservando esto, el clero catedral no ne- 
cesita del Erario. Y es verdad; no lo nece^ta. Dadle 
la bula de la Santa. Cryzada, que él deb'e tener, que 
él debe cobrar. Es eminentemente ridículo que un 
pueblo democrático, que un Estado civil, que un 



Estado culto^ salga todos los años con esos sombce- 
ros de tres picos, sobre caballos matalones, á publi'^ 
car la bula á son de trompetas y timbales, por 
calles de Madrid. 

Pues bien : la bula de la Santa Cruzada (que 
mi casa se compra todos los años) produce 14 mb» 
Uones. 

Señores^ bagamos justicia al talento económico 
del clero español; hagámosle la justicia que se me- 
rece. Yo creo que el talento económico del clero es^ 
pañol excede en mucho al gran talento que yo toco^ 
nozco en nuestros economistas. Pues bien, Sres. Di*- 
^utados^ entregadle al clero español el yalor de Ja 
buja de la Santa Cruzada, y yo os aseguro que, £ la 
vuelta de dos ó tres años, le hace producir 28 milk>* 
nes. No se casará, no se morirá, no entrará nadie en 
la iglesia, no se acercará nadie al confesonario s¿ii 
llevar ese eterno pasaporte. Hoy la Iglesia descuida 
Iji bula porque la explota el Estado; pero el talento 
económico que yo le reconozco á la Iglesia, duplt^ 
cara el producto del valor de la Santa Cruzada. 

Pues luego, para que no tengamos el eterno lilü-^ 
gio de si pertenecen ó no pertenecen los bienes edc-» 
siásticos á la Iglesia, démosle esas inscripciones in- 
transferibles que todavía está reclamando; entregué- 
moselas, y que ellos las negocien como quieran ; y 
ya se verá cómo el clero parroquial , digo el cleco 
catedral (siempre me equivoco, sin duda porque me 
parece natural el clero parroquial y no d catedral). 
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el clero catedral se sotteodrá fiutuotftiinamente. Y 
no quiero hablar, Sres. Diputados, no quiero hablar 
de todos los medios que el clero tiene para auroen'» 
tar sus haberes* 

Y después que hayamos hecho esto, el ministro al 
cual me refiero , decía» j decia con razón: quitemos 
ya, quitemos del presupuesto todo lo que pertenece 
al clero catedral. Y vamos al clero parroquial. 
¿Cuántas parroquias hay en España? Diez y ocho 
mil: y alguna de ellas sólo tiene cinco feligreses, 
mientras que otras tienen tres ó cuatro áiil, y al- 
gunas muchos más , como la de San Sebastian, en 
Madrid. 

Pues bien: estas diez y ocho mil parroquias di»» 
tribuyámoslas en ocho mil , de á dos mil feligreses 
cada una. Y como quiera que no queremos entre- 
garle al poder civil, de ninguna suerte, una grande 
autoridad y jurisdicción sobre la Iglesia, entregue- 
mos, no á los ayuntamientos , lo cUal daria al mu- 
nidpiQ una intervención en la Iglesia que no puede 
ai debe tener, entreguemos el nombramiento de los 
párrocos al pueblo, como lo tuvo en los primeros 
tiempos de la Iglesia, y aquí, en los tiempos góticos 
de más pureza del dogma, antes de la decadencia de 
Questra patria. El pueblo copservó este derecho en 
muchost puntos en la Edad media; y sobre todo esto, 
el pueblo es el úni^co que tiene fé, que tiene sangre, 
que tiene alimento para todas las grandes institu- 
ciones. Y las grandes instituciones que no están en , 
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la conciencia M pueblo^ no pneden viwt scm ios* 
títttokmes muertas» qv» vomita de sí fe conaéncia 
unhrersal. 

Pues bien, Sres. Diputados: los pánracorse^nom* 
brabaB< y pagaban por loa pueblos. Y si loffeUgne- 
ses nombrarais y pagaran sus párrocos, atensBariaae 
qao el ckro 6aese más digoo^, mise rico y máS'iipd&^ 
peadÍBote. Y aquí tengo que faacer justicias! que 
pvésentá el proyecto del clero, aun cuando no es< 
mi amigo polftico. Ese proyecto era un gran paso 
háeia la separación entre la Igleáa y del Estado. 

^Cómo es que esto no se reaíizé? ¿Por qué esto tía 
se realizó? Pues no se realizó por el estado de la Ctf» 
mará. Esto no se realizó por la combictaídon que 
tiene la ma3^naría. Porque las fuerzas que apoyan: al 
gobierno son fuerzas con las cuales cuenta mucho 
d Sr. Presidentr del Consejo de Mnoistros, á condi- 
ción de no hacer nada. ¿Puesr no as ha vistb que no 
ha podido tomar ninguna medida? Presenta una 
parte de la mayoríital duque de Genova, y dice otra 
parte de la mayoría: «En eso no entra la conci- 
lia'cion. >» Presenta otra fracción de la mayoria al 
duque de Montpensier, y dice otra ftacdon: «Eso de 
rey es una cosa accidental^ y no nos coalígamos ea 
el asunto de la persona del rey. » Hubo^ por ejem- 
plo, la discusión de las alhajas de la Corona, y una 
parte de la mayoria* os abandona: y ¡viva la ooali'- 
cionf Vkne ó va á venir la cuestión de' las refornna 
de Puerto-Rico, y una parte de la mayoría os aiban* 
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<iofla: y ¡viva la conciHacionJ Viene sobre todo, la 
gnia cuestión^ la cuestión de las duesttones» la cnet- 
tiofl de la Iglesia, la cuestSoa del presupuesto ecle*' 
jiástico, la más trascendental de todas, aquella sin la 
cual la revolución es meaútrn^ y otra parte de la ma- 
yoría dice: «Eso norezacoola doaBdon:» y )yivs 
la conciliación t Señores, esto ¿qué prueba? Que loa 
eiementos conservadores serán muy buenos para las 
^KJcas normales, pero no conozco nada peor que los 
elementos conservadores en épocas revolucionarias. 
Cuando hacéis una revolución, llamar á vuestcb 
kdo» poner á vuestro lado partidos que tanto respe- 
tan los intereses creados, es lo mismo que ^i un ma- 
riflk» puñera á su lado un niño para que le auxiliara 
ta medio de las grandes tempestades. No; los part»- 
dos conservadores respetan todos los intereses; y así 
vienen, llegan, admiten los hechos consumados por 
la revolución, los pulimentan , los dulcifican y los 
liacen aceptar á las clases que les soa-máa refractan 
riis. Ese es su ministerio. Pero iM» putde, no deber 
tener, el ministerio audas de la iaiciativa revolución 
aaria. p* 

Por eso hoy< no deben nf' pueden ser conveuien» 
les para la patria. Por eso hoy, le^s de ser un au-^ 
litio, son un obstáculo. 

Llega, pues, la cuestión de las cuestiones, la 
cuestión del clero, la cuestión del presupuesto ecle- 
siástico^ y esta cuestión no se puede resolver por la 
Asamblea. Las^ marejadas revolucionarias van ba* 
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jando por una ley inevitable, y van alejándose, á 
medida que pasa la época de la revolución. Seráa 
necesarias nuevas catástrofes, serán necesarios nue- 
vos sacrificios, nuevas violencias y desgracias, una 
nueva reacción; y por último, que vuelvan los hu-* 
racaqes de la revolución para que nos libertemos 
del clero y del presupuesto eclesiástico. Y ¡viva ht 
conciliación! 

¡Ahí Se dice: «Es que vosotros camináis á la se* 
paracion éntrela Iglesia y él Estado.» Es verdad; 
absoluta verdad. Yo escojo el tema del presupues- 
to del clero como pudiera escojer otro 'tema ana- 
logo para defender este tema. Y como yo tengo 
fé en la palabra humana, porque al fin la sociedad 
no es más que una serie de encarnaciones de ideas,, 
y las ideas no son más que una serie de encarnacio- 
nes de la palabra,, que es el verdadero. verbo del pro- 
greso universa], yo .defiendo la separación de .la 
Iglesia y del Estada, seguro de que muy pronto se 
realizará en Europa entera. Sres. Diputados, ^agotad 
todos los medios de unir la Iglesia con el Estado,: y 
veréis que ninguno os da un resultado satisfactorio. 
^Queréis el predominio del Estado sobre la Iglesia? 
Pues la historia f s enseña lo que era la antigua Bi- 
zancio, la Constantinopla de la Edad media. Astros 
se llaman sus doctores, signos del Zodiaco sus maes* 
tros, los reyes son dioses, el cloro, turba de siervos, 
sos Concilios campos de batalla, y los campos de 
batalla asambleas de cortesanos; el poder, civil des- 



prédando al poder mora); el poder religioso engen- 
4nila corrupción, el inmenso tumor que cortó la 
zimitarra de los turcos. 

Pues mirad el predominio de la Iglesia sobre el 
Estado. Mirad esa Roma, centro del mundo, cabeza 
del género humano, la Roma de los antiguos dioses 
y de los nuevos Pontífices; mirad: allí no hay poli- 
ck en las calles; alH no hay escuelas, sino una por 
cada 35.000 habitantes. La Hacienda es un caos; la 
legislación una Babel: ninguna institución con las 
condiciones políticas y sociales de los pueblos mo- 
derno5;'*ni prensa, ni tribuna, ni asambleas , ni ju* 
fado: allí no hay más que una ciudad haciendo pe- 
nitencia y asfixiándose bajo la máquina pneumáti*- 
ca de un gobierno, donde no penetra ni un soplo 
del aire de la libertad. Ese es el resultado del predo- 
minio del poder teológico sobre el poder político* 

¿Queréis una combinación, un sistema medio? 
^ué sucede? Hay épocas en que la Iglesia domina 
sobre el Estado, como las hemos visto no há mucho, 
quebrantando los resortes políticos del país ; hay 
otras en que el Estado predomina sobre la Iglesia, 
como los tiempos en que nos encontramos; y vos- 
otros, que estáis obligados á respetar la concienciia 
humana y la inviolabilidad del pensamiento, os 
veis, ministros de Gracia y Justicia, constreñidos á 
mandar en vuestros obispos como el ministro de la 
Guerra manda en sus soldados. 

Y eso no se puede tolerar, no se debe tolerar; pero 



«1 Sr. Ministro de Gracia j luaticia dice: «Si jq 
pago, si yo nombro, «i yo protejo, si la Iglesia ics 
aquí una grande y extraordinaria focuitad polítlot f 
administrativa, que me secunde, que mé obedesca, 
que me sirva k Iglesia.» Y aquellos que juSabaA 
iiquí; aquellos que traian sus faábitos pastomles; 
aquellos que debian presentir esto; aquellos que de- 
i>ian pedir coa nosotros la libertad, arrojaron la U* 
bertad en medio de ese pavimento, makliiciéadonos 
f extendiendo al mismo tiempo la mano para pe<^ 
¿k al presupuesto del Estado la paga, esa paga mai*^ 
dita que ddbia alH*asarIes, {justo castigo del delol la 
mano con que atentaban i la inviolabilidad de la 
conciencia humana. 

Digámoslo de una vez. La idea religi<Ma no debe 
depender de un presupuesto ; la idea religiosa no 
debe depender nunca de un Estado. Las verdades 6 
las teorías religiosas son teorías ó verdades inovi- 
dentes. Es evidente, por ejemplo, que 2 y zson 4» 
Es evidente, por ejemplo, que no se debe robar, que 
no se debe matar. Las leyes físicas, las leyes múTA^ 
les, son evidentes.: Pero ^es de la misma evidencia la 
Trinidad? ¿Es de k misma levidencia la Enoanoya* 
cion? No;, son misterios, y nada más qiie m^ 
t^ios. No; son ideas que la conciencia acepta, por^^ 
que las acepta^ mininas. razón, cuando no dice: /»r^r>^ 
do quia absurdum. 

Pues bien, Sres. Diputados, imponed nna creen^ 
cía con un preaupueslx!», impooedla por vuestra au- 



4oridad: habréis aumentado el número de los hipó- 
^ortitas, pero no habláis aumentado el numero de los 
áfiJbs. £*n la moral, tn la parte moral, estiín con^ 
«fermas todas fas religiones de la ciyillzacion modow 
na. Muy caro le ha costado al P. Jacinto decir eso; 
-pero Jo ha dioho. 

El judaismo, el protestantismo y el catolidsmo, 
bs tres religiones que se conservan en los pueblos 
civilisados, ai no tienen el mismo fundamento me- 
irfisioo, tienen el mismo fundamento moral. Pu0s 
yo os digo: lo mismo sucede en la filosoüb. Lossis- 
temas se encuentran en la moral. Acordaos del 
companero que se. sentaba en aquel banco. No^seia 
en Dios y lo proclamaba. No creia en la inmortali- 
dad del alma y lo proclamaba. Sio creencia en Dios, 
sin creencia en la inmortalidad del ¡alma Ttve. 

Poned, sin embargo, la mano en vuestro cora- 
aon, los OJOS tn Yueatra . conciencia, y decidme, 
•hombres honrados: ¿os creeríais mnguno de vos- 
otras más honrado que ese ateo? Pues ¿qué hay aquí, 
Sres. Diputados? Lo que hay es que la ley moral, 
que las grandes ideas momles son independientes del 
catoUasmo, del protestantismo y del judaismo; que 
las gmndes ideas mócales son independíenles de la 
escnela materialista, son independientes de la escue- 
la ttrascendentalista^ s(m independientes deitodaslas 
escuelas. Las leyes morales ison para los espíritus lo 
que las leyes de 4Ctraadon son pera los astros: todos 
las renten y todos las conocen. 
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Señores Diputados, supongamos que no; supone- 
gamos que hubiera diferencia de ideas. ^Creéis que 
algún presupuesto sirve para destruir esa diferencia 
en las ideas? Pues perseguid á uno de los reforma- 
dores de la idea religiosa; no le permitáis dar un 
paso; andará errante por la tierra, pero en ella de- 
jará la huella de su pensamiento. Encerradle en 
una tumba: al través de las piedras de su sepulcro,^ 
se levantará su voz y con su voz sus doctrinas. 
Quemadle, achicharradle; sus huesos y su carne 

m 

constituirán un montón de frías cenizas; pero agi- 
tadlas un poco, y en esas cenizas encontrareis el 
eterno rescoldo del pensamiento. ¿Y por qué? Por- 
que nada pueden las leyes coercitivas sobre el pen- 
samiento humano. Por consiguiente, un ejército 
moral, asalariado con 170 millones de reales, nada 
podria, absolutamente nada, contra ninguna idea. 
Contra las ideas lo puede todo la conciencia moral, 
lo puede todo la discusión, lo puede todo la contra- 
dicción; pero no pueden nada los presupuestos, no 
pueden nada los ejércitos. 

Y esto, Sres. Diputados, y lo digo para concluir, 
es de sentido común, es de sentido general en toda 
Europa. La Iglesia no puede depender de los Esta- 
dos, ni por el sistema teocrático, ni por el sistema 
autocrático, ni por el sistema misto. No hay más 
medio que el sistema americano. 

Los puritanos fueron á América, y fueron huyen- 
do de las persecuciones religiosas.- Un dia se decía- 



raron independientes. Los descendientes de los se* 
gicidas y los caballeros se reunieron en Asamblea' jr 
proclamaron la completa, la absolata separación de 
la Iglesia y del Estado. Y desde aquel momento, esa 
fórmula suprema está escrita como un ideal lumi- 
noso en las altas montañas y en los bosques vírge- 
nes de América. Pues bien, venid á Europa y veréis 
que el primer pueblo que ha imitado ese ejemplo es 
el más positivista, el menos metafísicoy el pueblo 
inglés. Para 700.000 protestantes pagaba la Ingla* 
térra sesenta millones de reales á su Iglesia anglica- 
nade Irlanda. Y de estos sesenta millones cobraban 
hasta 40i00o duros anuales los obispos. 

Esto pesaba de una manera horrorosa sobre el 
pueblo católico irlandés, porque no hay nada más 
tiránico que obligar á un católico á que pague la 
religión de los que no creen en el papa, y obligar á 
un protestante á que pagué la religión de los católi- 
cos. La Inglaterra, ese pueblo positivo, á despecho 
de los lores, á despecho de los conservadores, á 
despecho de la elocuencia de D'Israeli y á despecho 
de los' manejos de Derby^ ha separado la Iglesia del 
Estado en Irlanda. Y la ha separado un hombre 
antiguo conservador; un hombre que fué amigo de 
Sir Roberto Peel; un hombre que escribió un trata- 
do sobre las relaciones de la Iglesia y del Estado, 
tratado que le parecía reaccionario á Macauley; un 
hombre que, arrastrado por esa honradez que for- 
ma la base del carácter inglés, ha UevadQ á ca- 
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4)0 la graa reforma, porque ka cooocsdo que ¡fio- 
do se puede oprimir menos la conckncia hismaña. 

Señores Diputados^ «n Suiza se siente el tnifimo 
mo^imiecito de separación de la Iglesia j el Estado. 
^Y sabéis por qué se siente ai Suiza ese movintiea- 
to? Porque los ortodoxos protetíantes, los que creen 
en la divinidad de Cristo, no pueden tolerar, no 
quieren tolerar, que se enseñe en los cuerpos y en 
las Universidades del Estado, en los cuerpos y en 
las Universidades públicas, las teorías de Caming, 
el cristianismo humanitario, que desarrollado por 
sus discípulos, reduce la Iglesia á un gfan magisiB- 
río moral, y que hace de Cristo el primer hombre 
del mundo. Yo me acuerdo muy bien que un dia 
fuimos á oir un sermón. Predicaba un cura protes- 
tante, que era notable por su extraordinaria elo- 
cuencia: y cuasido fui á decir á las personas ortodo- 
xas que me había gustado mucho aquel saccrd<^, 
me dijeron: «Nosotros no hemos estado en el ser- 
mon^ porque ese sacerdote es de la escuela del cris- 
liaolsmo liberal, y esto no se puede sufrir; y no se 
curará tan grave mal sino por la separación de la 
Iglesia del Estado.» 

Pues Bismarck se esiicaentra en el mismo ca30; y 
tendrá que separar la Iglesia del Estado ««i quiere 
constituir la unidad alemana. Consta en documen- 
tos públicos que \o ha dicho así aunque en confie- 
^«ficias serretas. 

Par§ concluir: <[creeis que nosotros no tenemos 
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iiizes alguna pura prepcuptrnos también? Pn» 
4i»4 podéis p^n^iw el ooisterk), el enigsia <yiiiK 
(gnardn CB w dCQO el Concilio ecuménico? 

JSq ie¿ Coo<;ilj|9 acttml ae ]H>dit<n enoootrar hoñi*- 
iffia 4e iim ideaf de Lainex y del antiguo jeavita 
Salmerón; se encontrarán, aunque no con tanta in- 
teligencia ni con tanto saber; pero- yo quisiera que 
me buscarais un Pacheco; yo quisiera que me bus- 
carais un Hurtado de Mendoza; yo quisiera que me 
buscarais un obispo de Segovia; yo quisiera, sobre 
todo, que me buscarais iin arzobispo de Granada: 
aquellos ilustres hombres que defendian la indepen- 
dencia y la dignidad de la iglesia española en el 
Concilio de Trento contra la ambición del Pontifi- 
cado, no existen hoy, no existen por nuestro mal y 
el del mundo. 

Por la conjuración de las iglesias hispano*ame^ 
ricanas, por la conjuración de la iglesia italiana, 
por la conjuración de la iglesia española, por la 
derrota de los franceses, por la derrota de los alema- 
nes* vais á tener declarada la infalibilidad del papa; 
7 aquel dia el papa declarará como dogma de fé 
que vosotros tendréis que creer ó dejar de ser ca- 
tólicos; declarará que vuestra Constitución es una 
bbüfemia, que vuestras instituciones son un es- 
cándalo. 

No hay más remedio para precaverse contra esto, 
que separar la Iglesia del Estado, porque no pode- 
mos encontrarnos á cada paso con una pugna en el 
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seno del Estado y con otra pugna en el seno de 
nuestra familia. Si queréis evitar esto, si queréis 
precaveros contra esto, si queréis hacer un gran 
bien, yo os* lo ruego en nombre de la libertad, en 
nombre de la revolución, abolid el presupuesto del 
clero. 



DISCURSO-RECTIFICACIÓN 

sobre el presnpoesto del clero, pronimciado d dia i.* de -Febrero 

de 1870. 



Señores Diputados, siento mocho molestar con 
tanta frecuencia la atención de esta Cámara, siem- 
pre para mí benévola; pero me veo forzado á contes- 
tar, si bien brevemente, á cuatro discursos: al dis- 
curso católico del Sr. Vinader; al discurso-ministro, 
pero no ministerial, del Sr. Herrera; al discurso 
ecoaómico y político del Sr. Prieto; y al elocuentí- 
simo, al profundo discurso pronunciado ahora mis-, 
mo por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia; aunque 
con S; S., por fortuna, me encuentro en bien poca 
discordancia. 

Señores Diputados, si este recinto no fuera para 
mi tan respetable; si esta discusión, por las propor- 
ciones que ha tomado, no fuera tan elevada; si. no 
se atribuyese á confianza irreverente el que yo diQ- 
n aquí un grito, hubiérame levantado gritando: 
¡viva la conciliación! 

Si, Sres. Diputados, j viva la conciliación! Porque 
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noto una cosa: noto que hace algunos días yo defea- 
di aquí la expulsión de todos los Borbones, el grito 
negativo de la revolución de Setiembre; noto que en 
la noche pasada yo he defendido aquí el proyecto 
que relativo al clero tiene en mientes el partido pro- 
gresista, ppúfetto eíesfádó á la* categorfo dt una de 
las grandes afirmaciones de la revolución de Se- 
tiembre. 

Por eso puedo decir ahora: ¡viva la conciliación! 
Vosotros estáis en conciliación de intereses con los 
conservadores; pero estáis en conciliación de ideas con 
nosotros. Y como las coíaciiiactones de i nteiKMirÁn 
transitorias^ porque todo interés será sitaíptis fti^tf 
á manera de las circunstancias queto aftimaii, ;f te; 
conciliaciones de ideas, permanentes, porque toda^ 
idea es eterna como el espíritu, se rúmpetAjnfQ^xta 
la conciliación de Idsj partidos, la comzfliacfoi» de Iw 
intereses^ y quedará la condliaciDii perm«&caiftv Ut- 
conciliación de lasideas^ 1». conciliación délas íaiew 
ligcncias. 

Señores Diputados, es ton venobtdero cuántcr voy 
diciendo, que, excepto en dos puntos capítadeb,^ nsár 
metafískos que políticos, yo me hallo (tdnftnrRieen 
todo con el Sr. Ministro de Graciity« Rustíala;,* 'Ua 
punto csqpítal de metafísica en que no estoy confiír- 
me con S. S., eseaque yo derivo la Iglesia übreí de 
la autonomía de la razón y del derecho, porque sogr 
racionalista y republicano, mientras que el Sr. Mi^ 
aistro de Grada y Justicia, que es católico, deriva 
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la %ieria libre dd mmisteño divino que la Iglesia 
recibiera del Cfeador por medio de Jesucristo. 

El otro punco capital eis que no estoy conforme 
cM el Sr. Ministro de Grada 7 Justiciar es el ponto 
ddi presupuesto eclesiástico; 9. Su cree que aún sa- 
le debe á la Iglesia un presupuestó^ y yo creo que 
00 se le debe ninguno. Esta diferencia consiste en 
queS. S. confunde A Estado con la sociedad^ y co- 
mo confunde el Estado con la sociedad, cree que el 
Eitado debe ser también religioso. 

Pero yo creo qoe cuando hay grandes aspiracio- 
nes, caaf»io hay grandes ideas, el Estado' no debe 
de ninguna manerar formularlas, ni protegerlas, ni 
ampararlas, ni combatirlas, porque no es competen^ 
te para ello; yo creo, por lo mismo, que toda otra 
(xmcqpeioa del Estado es falsa; y así las reMgidnes, 
las üdsofías, las ideas, las ciencias^, han de defafse ü 
la etpontaneidafd: social, segtcros de que si dentro del 
^Htu hamano tienen vida esas ideas, esas creen^ 
cias; esas religiones, Kan de hallar por fin ua espa^ 
cío en el inmenso ser tan grande y tan próvixio y 
taa orgánico y tan vivido como el Universo* y^que 
se llama sociedad. Y hé aquí, Sres. Diputados, por 
qué no tengO'yo nada que responder al Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia. 

Y dguíendo un éfrden in^verso al que han seguido 
los'oradores á quienes eomesto;' siguiend<$ un orden 
completamente' inmerso, puesto que condüiréporel 
Sr. Vinadbrque fué el primero; y he conxeniado 
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por el Sr. Ministro de Grada y Justicia que ha süa 
el último, encuéntrome frente á frente del Sf. Prie* 
to. Yo no recordaría que el Sr. Pritío ha sido mi 
discípulo si S. S.- no hubiera recordado que yo he 
sido.su maestro. Y ciertamente no lo recordaría, 
porque yo puedo tomar lecciones de un disdpiilo 
tan eminente. 

Es verdad: yo he enseñado en mi cátedra que la 
realidad histórica es siempre impura y se acerca di- 
fícilmente á los ideales de justicia que como una se- 
rie de espejismos flotan sobre cada ¿poca humana. 
Pero yo he enseñado también al Sr. Prieto que la 
política tiene dos esferas: la esfera de lo ideal y la 
esfera de lo posible; y los hombres que se estiman* 
los hombres que tienen conciencia y- moral, loa. 
hombres que tienen fé en una idea, los jóveties, so- 
bre todo, que delante de sí encuentran un horiasonte 
dilatado, inmenso, deben trabajar un dia y otro dia> 
sin darse punto de reposo, para lograr que lo posi- 
ble se acerque á lo ideal, ó lo ideal á lo posible, tras- 
formando las sociedades por una serie continua de . 
aplicaciones á sus leyes del eterno principio de jus- 
ticia. 

^No le parece á mi digno amigo que después de 
todo lo que aquí está pasando, después de las suble- 
vaciones de la Iglesia contra la libertad, después de 
los conflictos de la libertad con la Iglesia, no le pa- 
rece al Sr. Prieto que ya es hora, y hora oportu- 
na, y momento supremo este, para llegar á la paz de 



Jos espíritus, á la paz de l%s insiituciones, objeto que 
no lograremos sino por la cojxipleta separación ta^ 
tre la igleáa y el Estado? 

£s mis: las naciones sólo tienen un momemo 
suyo, qoeesel momeiito dé inispiracicm subliqíe, 
llamado momento revolucionario. Pues desaprove» 
chad ese minuto de inq>lracioo sublime^ en qué las 
ideas^ embriagantes como el YÍno nuevo; se .arries* 
gan á todas las grandes reformas, sin temor de los 
intereses conservadí^ea, sin riespeto á los intereses 
creados; desaprovechad ese momento, y tendteís 
que remitii^ las i'eformds auna nueva revoludom 
Como yo deseo evitar á mi patria el trance de míe*- 
vas revoluciones; como yo quiero que el suCni^ 
universal y las libertadas públicas nos den medios 
pacíficoa de desarrollar lú persooáMdad humana en 
todas direcciones, y nos aseguren .un gobierno libre 
y digno, un gobierno del pueblo por el pueblb, yo 
anhelo qite fundemos' la liberad de nuestra patria, 
su prosperidad económica, su grandeza moral, tú 
estas dos. graníticas bases que se llaman libertad de 
la Iglesia y libertad del Estado, porque vienra como 
á robustecer todas las libertades humanas; imposí"* 
bies allí donde no se respeta el santimrio más verda<* 
dero y más sagrado de lá libertad, la conciencia del 
hombre. 

Me decia el Sr. Prieto: «Pero el Sr. Castelarj ^nb 
comprende que negando el presupuesto, á título de 
negar la propiedad de la %lesia^ realmente niega 

o ,1 « 
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toda propiedad?» No, Sres. Diputados, mtl ve- 
ces no. 

Yo afirmo que la Iglesia, como poder político, ba 
sido creada» sostenida, auxiliada por el Estado; y se 
loprobu'é al Sr Vinader en la última parte de m. 
discurso. 

Pues bien, como yo creo esto, digo: una persona- 
lidad que el Estado ha creado, ^no la puede el Estan- 
do destruir? ¿No' destruyó Enrique Vni la Iglesia 
católica en Inglaterra? Pues si el Estado ha creado 
iá Iglesia; el Estado puede destruirla. Y si puede 
destruirla, si el Estado puede cambiar de religicxi, 
porque» no era otra cosa la teoría de los señores 
obispos cuando suplicaban que una sola rdigion se 
conservara y se impusiera; si el Estado puede coa-<- 
servar religiones é imponerlas, ¿no ha de poder dea* 
truirlas, al meno$ oficialmente? ¿No ha 4ie poder 
concluir con la propiedad oficial de la Iglesia cdaii- 
do puede concluir con la existencia ofidal de la 
Iglesia? 

El dia en que la Iglesia sea completamente libre, 
como cualquiera sociedad anónima, comocualquie-^ 
rá sociedad de comercio y de crédito, ó como cual« 
quiera sociedad científica; el dia que suceda eso, la 
propiedad que adquiera la Iglesia será tan legítima, 
tan sagrada, tan respetada como la propiedad parí* 
tkular: Pero mientras dure : la protección del Esta- 
Aoi que sfufra la dura ley del Estado. 

Por consecuencia j yo pido, yo reclamo en nombre 



déla íttstid) eterna, en nombre de. los principioi 
mis ekmemales de la libertad, la supresión del pre- 
«ipaeslo edesiástico . 

El Sn Herrera en su profundo discurso me ha 
dicho que ine levanto siempre en esta Cámara á me- 
Ktt cizaña entre los unidos y compactos elementos 
dé la mayoría. Cualquiera hubiese creido después 
de esto que yo habla dictado al Sr. Herrera su dis* 
corso. Porque si yo me tevantoá meter cizaña en la 
mayoría, aparte de sus ideas profundas, aparte de 
sus esquisitas formas, el discurso del Sr. Herrera es 
una serie continuada de matas de cizaña que van á 
o>nclutr por comerse todo el trigo de la mayoría. 

¡Nosotros encizañar entre sí los elementos que 
apoyan al gobierno! Pues qué, ^traemos nosotros la 
candidatura del Duque de Montpensier? ^Somos 
nosotros los que nos oponemos á proyectos del señor 
ministro de Gracia y Justicia que tienen una gran 
popularidad en España? ^Somos nosotros tos que 
abandonamos al gobierno cuando la célebre cues- 
tión de las alhajas, que se habia convertido en una 
inmensa cuestión política? <Somos nosotros, por 
ventura, los que nos levantamos aquí todos los dias, 
y á todas horas, con cualquier molávo, á reñir ba- 
tallas sobre la historia de la unión liberal, como las 
que ha reñido el Sr. Ramos Calderón, individuo de 
la mayoría, con el Sr. Ardanáz, individuo también 
de esa mayoría? 

No; ¿qué tay aquí? Lo que hay aqaí. y no sepue- 
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de ocultar, ^$ qii^eo elsenodelaniayoría» ^4Qsk> 
sabéis, e^Uteup gran4e; un profundo d^ntimietito 
de ideas; lo que hay aquí, y no se pufide ocüUitr; :^ 
que, aparte de la cujsstion monárquica, iM )c\^ H^ es^ 
de oportunidad tratar ahpra, aparte de e^a. gestión ^ 
hay una grap afi^nidad de Jaüelig^naia,, u^ija. gran 
afinidad de ideas entre es^ mayoría y est^. nún^ia». 
entre los radicales y los republicaoo$. 

¿Queréis qviei os dé una.prvieba? Pue^ os i^.wy é 
dar (^pn.unas pajl4l>ras .dirigidos at seiíor Presidente^ 
del Copsetjo de Ministros. . ... 

Yo recuerdo que el señor Presidente. del Conseja 
de. Ministros, coa motiva de. Jos terribles asConüect- 
mientosdel lo de. Abril, rompi/^ sju retraimien^tQ^f se 
presentó en el Senado, y dijo al Presid^nfe del Con- 
sejo de ministros, que áJa sajson era el generfd:Nar* 
vae»; «Encierres. §.. la. tropa en los cuarti5lesi,i y ya 
verá lo quedur* este gobierno.» 

Mi dicen que fué en tos G^tn^os Elíseos donile et 
general Prim pronunció esta^ palabri^s; lo np^^smo 
dá; 1^. prensa las trascnitió ¡á. todas p^rte^*. ... 

Yq UQ'voy á. pedir al señor Presidente. deLQon- 
sejo de Ministros que encierre' la tropa en lo9;CjU0r- 
teles; yo no qui§ro pedir e$to al general Prinj, por*- 
.(jue ya. séjo'qQe S. S. me dir4 que., se^n prueba 
1a última insurrección federal,. a.uxiqueenc;erT4s^ la 
^opa en los. cunrt^le^, mi partido no ganarla.* la ba- 
talla. 

Yq^no quijero encerrar 8p;ooo hombresi opera* 
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cion siémpfé difícil; yo quiero enterrar ún solo hom- 
bre; yo cjtáero encerrar al Pítóidente.ckl Consejo: 
Enciérrese S. S. en la Presidencia del Consejo de 
Ministros y déme á mí la llave. Pero ha de encer- 
társe sólo, sin ninguna persona, sin que haya cába« 
las, 5Ín que haya conciliábulos, sin quie haya sesión 
preparatoria, sin' que haya aquello de «yo me vdy,» 
y lo otro de «yo i6 dejo,» y lo dé inás allá i^tíít 
van Vds; á 'perÜer;» y no habiendo nada de eso, yo 
le digo áS-. S. ^ue el luíies p&saddsé hubiera vota-' 
daaquíí la completa expulsión de los Borbolles y 
hoy Sé votaría la abolición dé todo presupuesto 
eclesiástrco. 

Véase cómo podríamos entendernos con solo en- 
cerrar al señor Presidente del Consejo de Mi- 
nistros. 

Pero voy íal diácurso del Sr. Herrera. El remedio 
que el Sr. Herrera nos proponía es un demedio <)ue 
yo no. compi^endo cómo se ocurre á la ilustración de 
su señoría, á no ser por esas cegueras, ptív esas ob- 
cecaciones tremendas en que caen los partidos ton- 
-servadores. Después defódo, S. S. no ha combatido 
thí discurso; S. S. ha combatido el proyecto de ley 
4él antiguo ministro de Gracia y Justicia, del actual 
Presidente de las Cortes. Y si yo no me viera obli- 
gado á guardarle los grandes respetos que su altísi- 
tna posición merece, si yo no me viera obligado á 
respetar esa neutralidad superior que debe tenet 
sobre todos nosotros; ciertamente yo le preguntaría. 
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al Presidente de la Cámara si esUba muy satisfecho 
del discurso que ha pronunciado el Sr^ Herrera. 

¿Cómo? ¿Qué signific:a esto? ¡El jefe de ln mayo- 
ría^ porque al fin lo es el Presidente, el jefe de la* 
mayoría censurado, combatido por un individuo de 
la mayoría, que no representa solo su personalidad, 
que no representa sojo su conciencia, que no repre^ 
senta solo su voto, que representa la grab persop'a«<- 
lidad de la unión liberall Y si no, ahí hay iüdivi* 
dúos de la unión liberal: si no os representa^ le*» 
vantaos y decidlo. Vuestro silencio me dice que 
esas ideassobrela cuestión eclesiástica; que esas ideas 
sobre el presupuesto eclesiástico, que esas ideas so- 
bre las relaciones entre Roma y España son las ideas 
de todo el partido conservador. 

Pues qué, ¿no lo ha dicho en una reticencia ver-- 
daderamente magistral el señor ministro de Gracia 
y Justicia? Desde .allí se habla poco, desde aquí se 
habla más; y todo lo que yo pudiera decir, y todo 
lo que yo pudiera encarecer esta honda división, se* 
ria inútil, cuando tenemos la reticencia del señor 
ministro de Gracia y Justicia. 

Esta es una de* aquellas cuestiones que no pueden 
dilatarse más tiempo. Sería una meógua, seria una 
deshonra para las Cortes' Constituyentes disolverse 
en la primavera próxima sin haber puesto su mano 
soberana en la cuestión de la Iglesia y en la reforma 
del presupuesto eclesiástico. Urge mucho; y no te- 
máis dividiros, no temáis separaros. Es tristísimo 
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dividirse y. separarte por cuestiones personales ¿por 
cuestiones de intereses; pero las grandes luchas del 
pensamiento, las grandes guerras de las ideas enno* 
blecen á todos los hombres, y mucho más que á to» 
dos los bombres, á estas grandes Asambleas, á estas 
cordilleras de altos Sinais, donde ae reúnen la luz y 
las tempestades que en su mente trae toda genera** 
cion para cumplir el trabajo nunca interrumpido 
del progreso universal. 

Señores, yo lo he oido verdaderamente alarmado. 
£1 Sr. Herrera, ministro procedente de la unión Ili- 
beral, ha venido á decir que aquí no se pueden re«^ 
formar las ré]aiCÍones de la Iglesia con el Estado, que 
aquí no se puede introducir ningún género de pro* 
greso en la organización eclesiástica, sino apelando 
al papa, sino recibiendo el pláceme del papa. Pues 
qué, ¿no conoce S^ S. el inflexible non possumus de 
la córtetde Roma? Pues qué, ¿se cree S. S. con más 
poder, con más fuerza, con más autoridad que elim* 
perio. Austríaco, que el emperador de Austria, uno 
de los salvadores y uno de los sustentáculos- de la 
Iglesia? En vano le ha pedido misericordia; en vano 
le ha enviado obispos y arzobispos, hombres ilus* 
tres y distinguidos por sus grandes servicios á Ja 
causa de la Iglesia católica; el papa se ha encerrado 
en su terrible non possumus^ y ha dicho que jamás 
reconocerá el rompimiento. del Concordato austría- 
co. Y el Austria ha sostenido, á pesar de Roma, sus 
reformas. 
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Y nosotros, después dé la revolución de Setiem- 
bre, nosotros, Cortes soberanas, nosotros, pueblo 
democrático, nosotros, ^ibabíamos de estar por bafo 
de At^tria, habíamos de ser menos que un indivf* 
dúo de la Santa Alianza? Que no os deslumbre el 
ejemplo del Concordato francés. El Concordato que 
se celebró con Francia, y en el cual se admitieron 
ciertas condiciones políticas y civiles de indepea^ 
dencia para el Estado , ese Concordato se celebró 
cuando la Iglesia se ahogaba, y es sabido que la 
Iglesia tiene un grande instinto de conservación. 
Pero ese Concordato no se celebraría con España, 
ese Concordato no se puede celeln-ar con nosotros; 
el papa sabe muy bien que su palabra puede toda*- 
vía aquí fomentar la discordia, y no querrá sancio- 
nar de ninguna suerte el progreso y la libertad, los 
derechos de los pueblos modernos, porque esa san^ 
cioñ seria su suicidio. Si no podemos trasladar la 
silla de Calahorra á Logroño, como nos decia el Se- 
ñor Herrera; si no podemos hacer eso. porque la 
Iglesia opone tenaces resistencias á lo mismo que 
está concordado, ¿cree S. S. que podemos pedirle á 
la Iglesia la sanción del matrimonio civil, de la li* 
bertad religiosa, de todas estas grandes conquistas, 
de todos estos grandes cambios traídos' por la revo- 
lución de Setiembre? 

No os paréis ante eso, señores. Si lo esperáis de 
Roma, no vendrá nunca; vosotros sois Cortes Cons- 
tituyentes; disponed de la Nación» de los derechos 



- m - 

ciTÜes y del Estado como os pareaca más conve- 
niente y más justo; y si no hicierais esto, si espera- 
rais el mandato de Roma, entonces s( que podría- 
mos decir que aquí no habia independencia, ^ue no 
había nacionalidad, y que esto no era marque una 
subprefectura de los pontífices romanos. 

Voy á concluir dirigiéndome al Sr. Vinader. Su 
señoría se quejaba, como suelen los suyos, de cier- 
tas palabras irreverentes, según su calificación, y 
decia que esas palabras no debian pronunciarse en 
una Asamblea. 

Señores, he notado que á medida que la fé inte- 
rior se pierde (y no digo esto por el Sr. .Vinader, 
persona de toda sinceridad), que á medida que la fé 
interior se pierde, la hipocresía, la fé exterior crece. 
No se puede decir aquí ni siquiera un epigrama; no 
se puede asomar una punta de ironía contra la Igle- 
sia, y yo recuerdo que durante el Concilio de Tren- 
to, como quiera que los tres ó cuatro papas que rei- 
naron mientras se celebraba, Paulo IV, Julio III, y 
no recuerdo cuáles otros^ se encontraran en Roma 
con frecuencia, mandaban correos á los padres del 
Concilio, y entre los padres se decia: «Vamos á ver 
este Esfdritu Santo que nos llega todos los días en 
tina balija.» (Risas,) ¿Lt parece al Sr. Vinader que 
el Espíritu Santo metido en una balija no es algo 
más irreverente que cuanto dijo ayer mi ilustre 
amigo, d elocuentísimo escritor Sr. Barcia, cuando 
se parapetaba tras de una santa, tras de santa Brígi* 



áa, por la cual quizá alguna vez habrá ajuaa4o el 
Sr . Vinader? (Risas.) 

Pero, señores, el Sr. Vinader nos dice que la Igle- 
sia nada le debe al Estado. Pues ¿quién la defendió 
contra loa disidentes? ¿Quién arrojaba de aquí á to* 
do aquel que no participaba de las creencias de la 
Iglesia? Ahora recuerdo la gran discusión que man- 
tuve con el Sr» Manterola, y en la cual me deda: 
«La Iglesia^ la inocente y. pura Iglesia, la Iglesia po 
hizo mal á nadie: ella entregaba relapsos al brazo 
secular, y el brazo secular los quemaba.» Pues si el 
Estado ha hecho esto en favor de la Iglesia, si el Es- 
tado la ha protegido y organizado» ¿qué mucho <)ue 
el Estado pida, que el Estado reclame el dominio 
eminente? Y nos decia el Sr. Vinader con un tono 
elocuente y elegiaco; nos decía: «¡Ahí desde el ano 
34 le habéis arrebatado á la Iglesia todas sus propie- 
dades.» ¡Desde el año 34I Pues yo le podría citar á 
S. S. todas las Cortes celebradas en España, desde 
las Córtjes de Cuenca, en tiempo de Alfonso VIII. 
hasta las Cortes de Madrid, en tiempo de la casa de 
Austria, y vería el Sr. Vinader cómo en todos esos 
tiempos, cómo en el Consejo de Castilla, cómo en 
todas partes, lo primero que se pedia y de que se 
trataba era de tomar una parte de sus propiedades á 
la Iglesia ó al menos de limitar su codicia por adr 
quirirlas. Por consiguiente, eso no es nuevo. No 
hay tiempos más teológicos que los de Carlos II: 
un cardenal en el poder; un confesor siempre al 
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O] Jo del rey; éste hechizado; los autos de fií eo la 
Plaza Mayor; por todas partes los grandes expíen* 
dores de la intolerancia religiosa. 

T sin embargo, el Consejo de Castilla, éírigién- 
dose á aquel rey, el Augústulo de su raza» le propo- 
nía que se aminorara la amortizacioo, esa lepra» y 
que se disminuyeran los frailes, los parásitos de la 
lepra. 

Y me decia el Sr. Vínader que yo soy incapaz de 
alcanzar las grandezas de sus ideas, porque yo no 
tengo un corazón de la Edad media. Y como para 
invitarme á comprender tales grandezas, me recor- 
daba el siglo décimo de nuestra era, el siglo místico 
por eicelencia, el siglo de los grandes terrores reli* 
giosos. No, yo no soy de ese siglo. En él se divulgó 
la idea de que el mundo iba á concluirse, que el 
juicio final iba á sobrevenir en cuanto se cumpliese 
el año 1000, año de la consumación dé los siglos, 
año de la muerte universal. Mientras ese terror se 
apoderaba de todos los fieles y traia una parálisis de 
la vida, la sociedad civU perdía el amor al trabajo, 
el amor á la propiedad; y prevaliéndose de este des-, 
aliento que sobrecogía á un mundo entero, embar* 
gado en la contemplación de las señales sangrientas, 
incendiarias, que debían aparecer como pavesas 4e 
otros mundos muertos, de otros planetas desquicia- 
dos; prevaliéndose de este desaliento, mientras la 
sociedad civil miraba al cielo, se apoderaba la socie* 
dad eclesiástica de casi toda la tierra. (Risas,) 
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¡Horrible siglo el siglo dédmo; horrible época U 
época milenaiia; símbolo, sin embargo, de losáis- 
ticos autoritarios! La vida se suspende, la concieh* 
cia se suprime; huyen las familias del hogar como 
las familias del diluvio, y se hunde la sotíedai en el 
caos como la tierra antes de la creácioki; el hambre 
es tal, que los vivos desentierran á los muertos pa- 
ra devorarlos, y las pestes tantas, que pueblos értie* 
ros caen como ks espigas bajo la hoz; señalen hor- 
ribles aparecen por todas partes, porgue el empera- 
dor Othon ve la noche en la mitad de ia mañana; cí 
rey Roberto de Normandía, su lechiD profanado por 
el demonio; la Roma católica, su papa convertido 
en mago, ofreciendo en vez del incienso las ihistu- 
ras árabes en los altares cristianos; los castillos, sus 
señores arrojando la cota para tomar el sayal; los 
claustros, sus monjes trabajadores convertidos en 
monjes penitentes; horrible sociedad, que destrona 
á Dios y entroniza al diablo; sociedad de la cual no 
podemos formarnos una idea sino mirando aquellas 
esculturas bizantinas, demacradas como la muerte, 
horribles como la desesperación, que exhalan de 
sus labios un Dies trae, cuyos ecos duran tres si- 
glos, y llegan hasta los tercetos de aquel poeta su- 
blime huido del infierno, que sobre su mundo de 
tinieblas caliginosas, de mares formados por lágri- 
mas congeladas, dé tormentos donde los cuerpos hu- 
manos saltan en mil pedazos; sobre ese mundo de 
horrores infinitos, pone algo más horrible que el 
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dolor físico, el aniquilamiento de toda esperanza, 
verdadera maldición que encierra en sus abismos 
toda la sociedad de los papas, todo el ideal de la teo- 
cracia. [Estrepitosos aplausos.) 

Ese no es mi ideal, no; ese puede ser el ideal de 
los reaccionarios, no el mío. Vuestro ideal es Fa- 
raón que persigue, es Nabucodonosor que quema, 
es Pilatos que crucifica, es Anito que envenena, es 
el inquisidor que atiza la hoguera, es el verdugo de 
la San Bartelemy que fusila, es el Estado que opri- 
me la conciencia; mientras que nuestro ideal es la 
libertad que reconcilia á todos los hombres, la de- 
mocracia que los iguala en el derecho, la justicia 
que despierta la caridad universal humana, el ver- 
dadero reinado de Dios sobre la tierra. {Grandes, 
repetidos^ prolongados aplausos.) 



DISCURSO 

proDunciad* el día 9 de Febrero de 1870, sobre el prenupuesto 

del Ministerio de la Guerra. 



Señores Diputados , aunqae el Sr. Presidente del 
Gmsejo de Ministros me amenace, como amenazó 
la otra noche á mi amigo el Sr. Soler con el Minis- 
terio de la Guerra, tendré la osadía de tratar, delan- 
te del Sr. Presidente del G>nse jo de Ministros, cues* 
tienes guerreras. 

Mi enmienda encierra dos partes: la una relativa 
al reclutamiento del ejército, y la otra relativa á la 
organización del ejército; organización que to- 
dos los días estamos pidiendo, y que nunca llega á 
pasar de tantas y tan repetidas instancias contesta- 
das por tantas y tan repetidas promesas. Yo no hu« 
biera hablado de este capítulo del presupuestó que 
se discute si no viera en él amenazas, y amenazas 
próximas de una nueva quinta. Pudiera haberme 
satisfecho la explicación que la otra noche nos djó 
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, sien 
esa explicación nó advirtiese que S. S. piensa traer- 
nos la quinta empeorada, la quinta agravada. Y, Se- 
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ñores Diputados , no se puede votar la quinta bajo 
ningún aspecto; no se puede votar la quinta bajo 
ninguna forma que se presente. La quinta no puede 
votarla este Congreso sin que falte á grandes y tras- 
cendentales compromisos, que pueden traer á su vez 
grandes y trascendentales consecuencias. Los go- 
biernos democráticos son gobiernos de opinión. Las 
libertades sirven para que la opinión se forme y 
reine. Y yo no conozco opinión que esté más for- 
mada y arraigada en la conciencia y en el ánimo 
del pueblo , que la opinión contra las quintas. Ha 
pasado á ser una fórmula de todo el partido libecaL 
Desde 1845 la sostuvo aquí el ilustre' decano del 
partido democrático, cuya ausencia tanto lamenta- 
mos^ elSr. Orense, cuando no se llamab|L.má& que 
progresista. El actual Sr. Ministro de la Gpberna- 
cion , en aquel periódico á cuyo alrededor nos en- 
contrábamos todos, clamaba diariamente por la 
abolición de las. quintas; y para que esa idea llegara 
hasta las últimas clases de la sociedad, la grababa 
en fórmulas concisas y rápidas, eco de tncon]:rastft- 
bles aspifaciones. El Sr. Ministro de Ultramar, que 
ahora me esqucha, ha firmado mil veces conmigo 
en manifiestos, de todos conocidos , la necesidad, la 
urgencia' de esta reforma, El general Prim, cuando 
llamaba los pueblos á las armas en aquella, revolu- 
ción de Agosto, verdadero proemio de, la revolución 
de Setiembre , aseguraba también que no volverla á 
haber quintas en España. Las juntas revolucionar 



rías confundieron el grito de ¡Abajo las quintas! 
con el grito de ¡Abajo los Borbones! Los Diputados, 
7 si no regístrense los programas electorales, los 
Diputados todos, ó casi todos^ han prometido la 
abolición de quintas; y cuando en la agitación de las 
elecciones y delante de los comicios, en el instante 
mismo en que se va á recoger la voluntad y la con- 
dencia del pueblo para formularlas aquí en leyes, 
se da una promesa, no se puede de ninguna suerte 
esa promesa olvidar, sin que se pierda toda nodoa 
de moral política y todo sentimiento dé la más sen- 
cilla consecuencia, y se congele, por tanto en U 
conciencia pública ese escepticismo político qué, 
tarde ó temprano, mata á las naciones. 

Las quintas son incompatibles, y por consiguiente 
el capítulo XXX es incompatible con la Constitu- 
don que habéis votado. Las quintas hieren la per- 
sonalidad humana, hieren la familia^ destruyen el 
hogar. 

Los jóvenes no pueden dedicarse á una profesión 
por el temor de verla interrumpida por esa fúnebre 
lotería. No pueden consagrarse á fundar la femilia 
en la edad máis propia para ello, por el temor 
de que en el momento en que la funden venga él 
número fatal , y la disperse y la mate , como una 
bomba asfixiante. Hasta el amor á la patria se vul- 
nera por la ley de quintas ; porque el amor á la pa- 
tria para el campesino, ciertamente no. es el enhor 
á la totalidad de la nación, como lo es en nosoti'os, 

9-- 



que lo vamos elevando hasta el amor bumaoo; es 
el amor al suelo donde se medó su cuna; al hogar 
.donde oyera la voz de su madre 6 recibiera la ben- 
dición d^ sus abuelos ; al árbol que le protegió cofi 
(SU sombra ; á la fuente que apagó su sed i al templo 
^kxitde se evaporaron sus oraciones y sus lágrimas; 
4. los campos donde jugara d$ niño con sus compa- 
,ue9os, y á la ventana misteriosa desde la cual una 
:mVrada> una sonrisa, despertaron los primeros amo- 
res; á aquella tierra, de cuyo jugo es la sangre de 
^u» venas; á aquel cielo, en cuya luz se bruñe su 
pensamiento; amor á la patria quese confunde con 
todos los amores de la vida; y arrancarlo de alli> 
trasplantarlo de allí con las leyes bárbaras die la 
rqjwita, es cometer un asesinato peor que el asesi- 
nato del cuerpo; es cometer el asesinato de la esen- 
cia de nuestra vida, el asesinato del alma. 

Yo no comprendo que ninguno que haiya vivido 
en un pueblo pequeño pueda abogar por las quii>- 
tas« Yo me he criado en uno de ellos, en uno de 
eso^pueblos donde el dolor de cada individuo es el 
«dolor jde. todos, y sin afectación diré, no por deseo 
de declamar, sino porque es verdad,, que Uo puedo 
recG^dar los nefastos días de las quintas sin que me 
i^ent;^ jsn lo más hondo de mi corazón^ en lo mis 
Myif) de mi alma, conmovido. 
. . Recuerdo $^quel tablado que se levantaba canm 
•UB patíbulo. Recuerdo aquellos jóvei^es que subicui 
finidos, ojerosos, trémulos, á meter la mano en el 



cáátafo j á buscar el porveair qu6 les deparaba el 
tapñclurde la suerte. RecOerdo aquellos gritos, gri* 
%» de alegría de un lado, gritos de horror de otro, 
^confiaste que hacía más fúnebre y más terrible la 
ilriKeza de los desgraciados. Recuerdo aun los ecos 
que saUan de todos los hogarea castigados por la ter- 
:Tible sentencia del úeiasto sino. Recuerdo el dia on 
-que los jóvenes tenían que partir y tocaban lascuer- 
rdas de su guitarra, cuando en realidad se rompían 
las cuerdas de su corazón. Recuerdo* aquel dia en 
«qoe tenían que confundirse sus alegres cánticos con 
A amargo lloro de sus madres. 

Recuerdo tam.bieai cuánta terrible historia, cuán- 
ta escena espantosa en aquellos juicios de cxencio- 
'QS8« La inmoralidad á que estos juicios dan már- 
^geii, no puede de ninguna manera describirse. Hay 
' perones que se cortan un .dedo; hay otros que se ar- 
.tatncaa un (^ hay algunos que apelan al último re- 
medio, al suicidio. Los he conocido y podría citarlos. 

Sf,' Sresi Diputados: no hay nada, absolutaméníte 
nada, más espantoso que la quinta. Don funesto fué 
este^ don funestkimio de Napoleón el Grande. Antes 
dbl ctnperador, los ejércitos que defendían la liber- 
tad y la república en Francia, ejércitos de una tác- 
tica y de iin valor casi homéricos, esos ejércitos no 
lueftm obra' de la qurntá, esos ejércitos fueron obra 
dd eAtusiafiEúo< popular; esos ejércitos de jiganteis, 
caos ejérciüo&de bronce, se forjaron fuertemente en 
el horno de las' r^olodonts. 
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Cuando Napoleón llegó al Directorio, compren* 
dio que la república podia tener un ejército, de vo- 
luntarios, porque la república era la libertad, -era el 
derecho, era la humanidad, mientras que él, él que 
aspiraba á la gloria de ser dictador, á la gloria de 
ser César, no podia tener ejércitos voluntarios; por- 
que si la república era la dignidad, la libertad j la 
humanidad, el imperio no era más que la miserable 
apoteosis del orgullo y de la ambición de un> solo 
hombre. 

Así es, Sres. Diputados, que parece la vida de Na- 
poleón, toda entera, .trascurrida para demostrarlo 
perverso y lo inútil de las quintas. 

Todas ^us guerras son guerras de quintos. En el 
Consejo de Estado llamaba á la quinta la purifica* 
don del sentido moral del pueblo y la raíz de su 
-vida. Y sin embargo, ¿sabéis cómo cuidaba aquel 
hombre de esa raíz del pueblo? No me creáis á mí» 
creed á los autores que han tratado de sus campañas 
últimamente, á Charras, á Quinet, á Lanfréy, á 
Barni, á Proudhon. Sacrificaba á sus ensueños loca» 
insensatamente, Soo.ooo hombres en España. Iba 
en pos de su propia gloria por los campos de Ma- 
rengo, y descuidaba socorrer á los soldados de Mas* 
sena, ofensa que no le perdonaron jamás aquellos 
valerosos veteranos de la liberta^. Enviaba 35.ooo 
hombres sacados de entre los republicanos,- á la 
guerra de Santo Domingo, para que allí perecieran, 
porque podían ser un obstáculo á sus planes y una 
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sombra letal á sus desapoderadas ambiciones. Des- 
pués, en la batalla de Austerlitz, sacrificaba un ala 
entera de su ejército sólo para que los aliados caye- 
ran en el lazo de su tdctica, cuando tenia 4o.ooo 
hombres aun fuera de fuego. En la de Moscowah, á 
pesar de que los soldados pedian á gritos que entra- 
ra la guardia en batalla, no quiso consentirlo, lo 
cual dio á aquella victoria un tinte más sangriento 
7 un preció más costoso. 

Asi, Sres. Diputados, llegó un dia en que quiso 
encontrar un pueblo y solo encontró un campa- 
mento; y cuando aquel campamento fué deshecho, 
en realidad fué deshecha una gran nación. 

Jamás aquel hombre mostró tanto tino, tanta 
inspiración, tanta grandeza como en las campañas 
de iSi3 y de 1814. Jamás aquel gran estrategia (esta 
lué, la estrategia, la primera cualidad de su carácter 
y de su genio), jamás puso la mano con tanta exac- 
titud donde habia puesto el pensamiento. Y sin em 
bargo, ¿qué le sucedió? Que vencidos sus quintos,, 
fueron vencidos los ciudadanos. En su delirio, en 
su desesperación, preguntaba por qué no habia en 
Francia españoles, porqué no habia una Zaragoza, 
por qué las piedras no se convertían como aquí en 
nuestro suelo, en hombres para combatir al extran- 
jero. ¿Por qué? Porque aquí esto nacia de la nació* 
nalidad, esto nacia de la libertad, esto nacia de la 
voluntad general, y allí liabia él matado la nación 
y construido con los quintos hombres mecánicos; y 
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el día que estos hombres mecánicos fueron disper- 
sos por el canon del enemigo, con ellos se dispersa 
todo lo que restaba de un pueblo: ¡que solo vivé» 
los pueblos cuando tienen alma, y solo tienen almeí 
cuando tienen libertad! 

Así es, Sres. Diputados, que en Fontaineblau los 
generales que tanto le débian, le obligaron á una 
abdicación; porque al fin, lo que habla nacido de^ 
una sedición militar, en una sedición militar debia 
perecer; que nada hay tan voluntarioso, que nada 
hay tan cambiante, que nada hay tan movible co- 
mo la voluntad de los ejércitos. 

Y después en Waterlóo, en aquel día de la liqui- 
dación, ¿que le pasó? Volvió de su destierro, llegó ¿t 
Camnas, atravesó Lyon hasta París: ¿y qué le suce- 
dió? Entonces pudo llamar á todo el pueblo fran- 
cés; entonces pudo excitarle contra el extranjero: 
no lo quiso llamar, porque llamando á todo el pue- 
blo llamaba la libertad, llamaba la república. Le- 
vantó también un ejército de quintos, y eso le per- 
dió. Su ruina definitiva no consistió en que Crou- 
chy no oyera el cañoneo del monte San Juan, ni 
evitara la conjunción de ]os prusianos con los ingle- 
ses, no; su ruina definitiva consistió en su política 
mecánica, en su política falta de resortes morales, 
en su política menospreciadora del pueblo, de las* 
fuerzas populares, y solo segura de su autoridad per- 
sonal, de FU estrella personal, de su fuerza personal, 
secundada por sus soldados mecánicos. Y cuando 
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esto se perdió, ¡ahí no se perdió un hombre; se per- 
dió an pueblo: castigo tremendo que enseña á pre«- 
servarse de los dictadores y de los Césares. 

Hé aquí, Sres. Diputados, demostrada con la iv^ 
quidadon general del imperio fundado en las quin^- 
tas, la inutilidad militar, la perversidad social dt 
esa funesta institución. Y sin embargo^ nosotros 
vamos á tenerlas; vamos á tenerlas, porque se pres^ 
cribe en ese capítulo; vamos á tenerlas, porque. se« 
gun un periódico ministerial, se han dado las órde* 
nes para el alistamiento, y vamos á tenerlas, porqae 
las palabras que pronunció el otro dia el Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros son una amenaza de 
que, no solamente caerá sobre nosotros la calaáii- 
dad de las quintas, sino exacerbada, recrudecida con 
mayores males para la Nación. 

Lo primero que hay que hacer para evitar este 
mal es pensar seria, gravemente, no con proposi- 
ciones que se presentan un dia aquí y se entierraa 
al día siguiente en otro sitio; lo primero que hay 
que pensar es en la organización del ejército. Y 
cuando se trata de esto, la primera idea que inme- 
diatamente se aparece es: ¿por qué tenemos un ejér- 
cito tan numeroso? Yo no quiero desconocer ningu- 
na razón. Hay una complicación en Cuba, compli- 
cación que, se acaba, complicación que yo creo se 
destruirá completamente apelando al remedio único 
que hay para las complicaciones humanas, al reme- 
dio de la libertad. Pero, aparte de esto, ¿qué peligra 



iateríor tenemos nosotros, ni qué peligro exterior 
que justifique tanto y tanto ejército? Interiormente, 
la conspiración isabelina, un gran estado mayor sin 
soldados; la conspiración carlista, mucho ejército, 
no lo niego, muchos soldados; pero soldados cam- 
pesinos, sin estado mayor. 

; . Me vais á decir: ¿y la sublevación republicana? 
Sobre este punto no hablemos; y digo que no ha- 
blemos, porque ya el Sr. Ministro de Elstado demos- 
tró el otro día que la sublevación republicana habia 
nacido de constantes y perseverantisimas provoca- 
ciones. La diferencia que habia entre S. S. y el res- 
to del Consejo de Ministros estaba en la oportuni- 
dad; pero la política de provocar al partido republi- 
cano ha sido ahí convenida, y ha sido por su propio 
autor sustentada sin ningún remordimiento de con- 
ciencia. 

Pues bien: el partido republicano solo pide sufra- 
gio universal independiente; derecho de expresión 
de $u palabra y de reunión para organizar sus fuer- 
zas legales; descentralización completa en lo políti- 
co y lo. administrativo; compromiso en todos de 
atenerse al fallo del pueblo, seguro de que las urnas 
han de dar todos los progresos, todas las reformas y 
todas las ideas que el partido republicano profesa y 
proclama. Por consiguiente, en el interior no tenéis 
en realidad ninguna dificultad, puesto que el parti- 
do más fuerte lo espera todo del sufragio universal. 
El ejército numeroso, es inútiL 
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Si queréis cuidar de los caminos, para eso hay 
ttoa Guardia civil; si queréis cuidar de las ciudades, 
^esodebe quedar á los municipios, y aun podéis imi- 
tar un ejemplo que no es de lejanas naciones ni de 
extrañas tierras, el ejemplo de las Provincias Vas- 
congadas. La provincia de Guipúzcoa tiene 200 
hombres armados, que le sirven para mantener por 
completo el orden público. 

Por consecuencia, aquí el ejército no se tiene pa<- 
ca mantener el orden, no; aquí el ejército lo han te- 
nido todos para grandes cabalas políticas. Pero yz 
que el ejército es numeroso, ya que es tan excesivo, 
¡estuviera al menos bien organizado! Señores Dipu* 
lados, de los bancos de la oposición han salido mi- 
les de observaciones, y á ninguna ha contestado el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros. Se le ha 
preguntado con reiteradas instancias para qué le 
sirven las direcciones generales, y el Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros se ha callado. Las direc- 
ciones generales quitan unidad y centralización al 
ejército; las direcciones generales crean un feuda- 
lismo militar; las direcciones generales consiguen 
que no esté nunca seguró el ministro de la Guerra 
de todas sus armas, pues nadie puede olvidar el 
ejemplo que dio un director general del arma de ca- 
ballería, disponiendo, á espaldas del ministro de la 
Guerra^ de est» arma para derribar al mismo go- 
bierno que le habia nombrado. 

Si de las direcciones generales pasamos á las ca-^ 
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pitánias generales, ¿qué significa en cada capital de 
un antiguo reino^ junto á ufia audiencia^ por ejtnt^ 
pío, un capitán general? Ese capitán general no es 
más que la sombra de un antigtíb virey. Así tiene 
el palacio más grande; así tiene los honores más 
aparatosos; así anula completamente la autoridad 
civil; y donde la autoridad civil está anulada por la 
autoridad militar, no esperéis nunca que exista la 
libertad. {El Sr. I¡(quterdo: Pues yo vivo en un 
piso tercero.) El Sr. Izquierdo podrá vivir en un 
cuarto tercero; pero seguramente que los capitanes 
geherales de Valladolid, de Granada y de Barcelonsí 
viven en magalficos palacios. 

La verdad es que el capitán general parece una 
especie de virey, el comandante general una espe-» 
cié de gobernador, el comandante de plaza una es^ 
pede de suhgobernador; y cuando se piensa que to^ 
do este organismo se halla rematado por el minis- 
tro de la Guerra, el cual á su vez se llama y es Pre* 
sidente del Consejo de Ministros; cuando se piensa 
que él tiene todo el poder político y todo el poder 
civil, además de todo este inmenso poder militar» 
se ve con dolor que no importa caigan las dinastías, 
se derrumben los tronos, pasen regencias y otras 
magistraturas, se sucedan ministerios, para que el 
militarismo quede siempre, ora tomando la forma 
de Narvaez, ora la forma de Prim, T)ra la forma de 
O'Donnell, como un mal eterno que ahoga la liber- 
tad en el fondo de nuestras combatidas instituciones» 



* Y ya que he hablado de comandantes de plaza, 
yo quisiera que el Sr. Ministro de la Guerra me di* 
fefe para qué nos sirven tantas plazas fuertes como 
tenemos. Yo sé dé un director general de ingenie^ 
ros que en derto tiempo llamaba á algunas de estas 
plazas, no plazas fuertes, sino plazas flojas. Se con- 
cibe la importancia dada á las plazas fuertes en los 
tiempos en que habia por toda artillería el ariete, la 
catapulta 6 el fuego griego; en los tiempos en que 
ün pueblo entero se detenia nueve años delante de 
ona ciudad, porque la ciudad era toda la vida. Se 
concibe aún, que efecto del gran talento de Vauban, 
hace dos siglos, tuvieran las plazas fuertes una gran- 
de ¡mpoVtancia. Pero yo sé que ya Turena aconse-^ 
¡aba i Conde esta fórmula: «Muchos combates y 
pocos sitios.» En efecto: después de una batalla co-^ 
tno la de Rocrois, ¿para qué los sitios? Así es que to- 
das las plazas fuertes se han ganado en los comba-* 
tes y no en los asedios. ¿Qué le importaban á Na- 
poleón I las plazas fuertes del Piamonte si ganaba 
la batalla de Marengo? ¿Qué le importaban después 
de la batalla de Jena las plazas fuertes del Oder si 
todas le entregaban las llaves? Y sin embargo, ese 
mismo hombre no aprendió nada de su propia ex- 
periencia. En los años i3 y 14 necesitaba 100.000 
hombres; se quejaba .de no tenerlos, y reservaba 
200.000 en las plazas fuertes, que se entregaron á 
sus enemigos sin ningún género de resistencia. 
¿Para qué . nos sirve á nosotros la plaza fuerte de 



Tarragona? ¿Para qué nos sirven otras de este gene* 
ro? Para tener un comandante de plaza, un coman- 
dante de artillería, un jefe de sanidad j una porción 
de empleados, los cuales e:Kplican la cifra enorme 
de ese presupuesto. 

Y no digo nada de las escuelas militares, porque 
en este punto el Sr. Ministro de la Guerra se ha en- 
cerrado, no solo en sus errores, sino en la pertina- 
cia de s\x& errores. Yo no comprendo tanta inconse- 
cuencia: £por qué se ha suprimido la escuela de in- 
fantería y no se han suprimido las otras escuelas? 
¿Qué razón hay para esto? Aun suponiendo que 
una. escuela militar deba existir, ¿me quiere decir 
S. S. por qué tiene una escuela de ingenieros en 
Guadalajara, una escuela de caballería» que ahora 
se va á trasformar en escuela de herradores, pero al 
fin una escuela de caballería en Valladoiid y otra 
escuela de estado mayor en Madrid? Esto acarrea 
graves males. 

Si queréis conservar las escuelas militares, tened 
una sola, por algunas razones, y la primera salta á 
la vista; porque hay ciertas asignaturas, como el 
cálculo infinitesimal, como el cálculo integral, la 
táctica y otras mil, que lo mismo son para el arti- 
llero que para el ingeniero, lo mismo para el caba- 
llero que para el infante, y con un solo catedrático 
ocurrís á todas las necesidades de la instrucción pú- 
blica militar. 

Además, hay en nuestro ejército (y el Sr. Prcsi- 
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dente del Consejo de Ministros debe mirar esto co- 
mo observador que e$), hay en nuestro ejército 
grandes rivaHdades; los artilleros se creen superio- 
res á los de infantería; los de estado mayor se creen 
superiores á los de caballería, y esto no sucede en 
Francia. Allí hay camaradas de todas armas; allí se 
tutean los diferentes individuos de las diversas ar- 
mas, porque han estudiado á un mismo tiempo; allí 
además hay otra cosa que no tiene nuestro ejército: 
hay una gran fraternidad entre el oficial y el solda- 
do. ¿La conocéis aquP ¿La hay aquí, en un pueblo 
tan democrático como es nuestro pueblo? Y esta 
importancia que el oficial da al soldado, trasciende 
luego á la sociedad, porque á su vez el pueblo no se 
desdeña de tratar con el soldado, mientras que aquí 
entre el pueblo y el soldado hay un abismo. El pri- 
mer soldado del mundo, que es el soldado español, 
tan sobrio, tan paciente, tan leal, tan íntegro, tan 
sufrido, tan valeroso, con la impetuosidad del galo 
en el empuje, con la resistencia del inglés en la re* 
tirada, el primer soldado del mundo que aun re- 
cuerda aquellos tiempos de Pavía en que demanda- 
ba mucho combate y poca paga; ese soldado, slo 
embargo, cuando llegan tas guerras civiles (yo me 
acuerdo con horror del dia 22 de Junio) tiene una 
saña increíble contra el pueblo, saña que nace del 
aislamiento en que lo dejan vuestras funestísimas 
instituciones. 

V todo esto, que tiene so aspecto social tan grave. 



^ 148 T- 

trasciende mucho á la vida económica del paits, tras* 
ciende mucho al presupuesto militar. 
. Yo en esto de números soy muy poco fuerte, pC'- 
ro he leído Una Memoria que no era de un republir 
cano, sino de un monárquico; que no es de un ia- 
4iríduo de la minoría, sino de un individuo de la 
mayoría; una Memoria ó un voto particular, ó unos 
considerandos escritos por el Sr. Herrero, estadista 
profundo, y en los cuales he encontrado datos pre- 
ciosísimos. Por ejemplo, dice el Sr. Herrero (si >o 
me equivoco, con S. S. tendría que habérselas el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros), dice el 
Sr. Herrero: el soldado español cuesta 200 rs. más 
anualmente que el soldado italiano, que el soldado 
austríaco y que el soldado belga. El soldado español 
cuesta 3oo rs. más al año qua el soldado francés. 
El soldado español cuesta 900 rs^ más al año que el 
soldado prusiano. El soldado español cuesta mil y 
. tantos reales más al año que el soldado ruso. 

Después, señores, tenemos una plana mayor ge- 
ral inmensa, numerosísima; y á pesar de que es tan 
iiMoensa, de que es tan numerosa, y que de mal tan 
(grave se han quejado todos los escritores y todos 
:los publicistas, continúa y se agrava^ y, todos los 
oficiales generales, no obstante tantia capitanía ge- 
.oeral y tantas direcciones que hay en activo servi- 
«cío, $o1o son III. Hay 553 que no hacen nada, y 
estos 553 cobran 16 millones de realeo . 
, Luego hay 4.000 oficíales de reemplazo , ios cua* 
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les cobmn 17 millones de reales; y luego hay entre 
«kl£írecea que han de entrar en activo servicio y en« 
tre oficiales de doMe reserva, otro número grande 
<|Ae cuesta 17 millones de reales. El presupuesto de 
ist Guerra, á pesar de estar fijado en 36o millones» 
bien cuesta 400 para el ejército activo; que luego el 
ejército inerte, y le llamo así porque no hace nada, 
«I eíército de reeítíplazo y de retiro cuesta i3o mi- 
llones de reales. Y además, por la ley de retiros, á 
los veinte años se puede retirar un militar muy fuerte 
y vauy enérgico con el 3o por 100 de su sueldo. Aíí 
Jmsjt quien puede retirarse á los 40 años de edad con 
26.000 rs. vitalicios, y hay quien pueda retirarse 
teniendo treinta y cinco años de servicio con el 90 
por 100 de su sueldo. De esta manera se han au- 
mentado de cincuenta! y tantos millones los retiros 
á setenta y tantos millones desde el año de 1854 

¿Creen los Sres. Diputados que de esta manera 
puede nuestro presupuesto aliviarse? ¿Creen los 
Sre&.' Diputados que si no se alivia el presupuesto, 
ai: no se descarga al pueblo de estas grandes obliga* 
dhHKis sea posible fundar la libertad? Pues yo lo creo 
completa» absolufamente imposible; y por eso en la 
eninieada que. he presentado propongo que se traiga 
aqui tuoa ley áñ ascensos, y al. mismo tiempo se 
niíltga^la €r^ni:Sacióñ delejército, no como la quien 
re di Sr. Psealdente del Consejo de Ministros, sino 
rediüiSiendo todo el ejército á una reserva nacional. 
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Y ¿cómo? No son posibles los ejércitos de qiiin^ 
tos. Y la exf>eriencia demuestra que tampoco son 
saludables los ejércitos Voluntarios. ¿Por qué? Por* 
que los arrastra en verdad tras de sí un general fe- 
liz, un dictador, y se convierte en instrumento de 
su ambición y de sus planes^ perturbando con elk> 
la sociedad. 

El espectáculo de lo que han sido los ejércitos vo 
luútarios se ve en el imperio romano, como se ve 
en el imperio francés el espectáculo de lo que han 
sido los ejércitos quintados. El voluntario es mert- 
cenario, el mercenario es pretoriano, y el pretoria-* 
no es constantemente una causa de perturbación y 
de ruina. 

Así, cuando cae la república; cuando los genera* 
les y los soldados romanos desaparecen aplastados 
entre las piedras que se llamaron las rivalidades de 
Mario y Sila, y más tarde las rivalidades de César 
y Pompeyo; cuando Roma se ve obligada á reclu- 
tar gente por dinero en todos los ámbitos de la tier- 
ra, entonces unas 'legiones proclaman á Augusto; 
otras, las de Egipto, proclaman á Antonio; las le- 
giones de las Gallas y de España levantan á Gaiba 
contra Nerón; las legiones de Roma levantan á 
Othon contra Galba; las legiones de Pannonia le- 
vantan á Vitelio contra Othon; las legicmes de 
Oriente levantan á la familia Flavia contra Vitelia, 
hasta que, por fin, el último de esa familia, Domi- 
ciano, cae herido en medio de su palacio: y luego. 
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más tarde, muerto Pertinax, loa pretoríanoa de Ro* 
flia, so sabiendo qué hacer de aquella corona y de 
aquel manto ensangrentado* Ib echan sobre los re* 
dúctos y sacan á pública subasta toda la gloría y 
toda la majestad del imperio. 

Hé ahí lo que son esos ejércitos. Por cotisecuen* 
da, no los puede haber de quintos, no los puiede 
haber de voluntarios. ¿Qué es necesario? Que haya 
ejércitos de ciudadanos. Y para haber ejércitos de 
ciudadanos, es indispensable que no sean como 
quiere el general Prim, es indispensable que no 
tengan que servir forzosa y necesariamente seis 
años , porque entonces todos los pueblos pedirían la 
quinta, y la pedician á grito herido, prefiriéndola á 
semejante gravamen. 

Hay dos sistemas de tener ejércitos de ciudada- 
nos, ó mejor dicho, tres. Hay el sistema de los Es- 
tados-Unidos, que condensan un ejército, y que 
luego lo deshacen, vendiendo el material y convir- 
tiáidose en trabajadores ordinarios los grandes ge- 
nerales. 

Esto no puede ser en España, porque, natural- 
mente, nos encontramos en Europa. 

Hay otro sistema, que es el prusiano. La nadbn 

prusiana es la nación más militar de Europa. No 

tenia territorio, y necesitó ganarlo con la punta de 

su espada. No tenia fronteras, y necesitó trazarlas 

con el filo de su espada. Desde el Gran Elector, la 

historia de la táctica prusiana es casi la historia mi- 

io«; 
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litar de Europa. Federico I abolió las antiguas lan* 
zas, organizó la infantería y dejó 3o.ooo hombre 
de ejército %n una población de poco más de un 
millón de habitantes. Federico Guillermo I organizó 
los reclutamientos, los dividió por cantones, ñmdó 
la administración militar, dio á la disciplina vigor 
y á los fuegos de infantería vivacidad. Con estos 
precedentes, el gran Federico trajo una revolución 
á la táctica, que privó, hasta la aparición de Bona* 
parte, el cual parece haber legado su genio, no á los 
franceses, sino á los prusianos, como lo demuestra 
la admirable campaña de los ocho dias y la rápida 
vict(»ia deSadova. 

^Y cómo, de qu¿ manera ha constituido Prusia su 
ejército? Lo ha constituido dividiéndolo en varias 
categorías. 

Cuando Napoleón el Grande venció á los pru- 
sianos, les oíbh'gó á no tener más que 49.000 hom- 
bres de ejército. Para burlar aquella imposición 
dd vencedor, todos los años sacaban 49.000 hom- 
bres, los adiestraban ; y luego los mandaban á sus 
x:asai5: de suerte que se encontraron en r8i5 con 
un grande ejército, y este ejército demostró su pu- 
^a«i2sa en Waterióo. Y luego dijeron: de 20 á 23 
años, todos soldados; de 23 á 26, en la primera re- 
serva; de 26 á 29 ó 3o, en el íanwher primero, de 
•3o á 39, en el lanij^her segundo. Y todavía queda 
tina palabra alemana antigua que yo no recuerdo, y 
^n la cual están comprendidos todos los que se han 
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librado de este género de cirganizacion desde 17 a 
49 años. . 

Pties biea: esto no podeiños nosotros de ninguna 
rnaaera admitirlo. ¿Y sabe el señor Presidente del 
€oasejo de ministros por qué no podemos admitirlo? 
fotque nosotros no nos encontramos en la posición 
<|iiePnisia. Nosotros tenemos estas cosas que hacer: 
reivindicar á Gibraltar; unirnos con relaciones libres 
á Portugal, y luego colocarnos á la cabeza de laraza 
latina en América, también por relaciones libres, 
Tecomendándoles unidad é incitándoles con todo 
'género de medios morales á fundar la confederación 
contra la cual se estrelle el instinto arasallador de la 
taza sajona. Mas para todo esto no necesitamos ni un 
solo soldado^ ni uno solo. Pues qué, si fuéramos á 
conquistar á Gibraltar, ¿no nos pasaría lo que á Cir- 
ios III? 

Y cuando hay en el gobierno inglés ministros 
<)oe han sostenido la devolución de Gibraltar, ¿no 
podremos conseguir de esa nación lo que ha conse- 
guido Grecia? 

* Ahora bien: ¿creéis que nosotros podemos ni de- 
bemos hacer con Portugal lo que ha hecho Prusia 
<xm el Hesse Electoral/ con el Hannover y con Sa- 
jonia? De ninguna manera: ni podemos, ni debe- 
mos, ni queremos. Nosoítros nos uniremos con Por- 
tugal por relaciones libres. Y en América, ¿tenemos 
nosotros algo que hacer con el ejército? ¡Oh, cuan 
can» nos ha oosta[do el recuerdo de Hernán Cortés y 
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de Pizarto, la reivindicación de las islas Chinchas^ 
la reincorporación de Santo Domingo! Gracias que 
el general Prim comprendió en un momento de sú- 
bita inspiración todos los males que podían babero 
nos venido por querer contrarestar la gran corrieú* 
te de la independencia, de la democracia y de la re* 
pública en América, que si no hubiéramos salido 
más flacos todavía que el imperio francés de aquella 
inmensa catástrofe de Méjico. 

Por consecuencia, aquí, para los grandes fines 
que nuestra nacionalidad debe cumplir, no necesita^ 
mos el ejército prusiano que ha de combatir aun coa 
ia Francia, y que tiene todavía la espina del Auslria. 
•Yo lo dig:o, no porque yo. sea como soy republicaí- 
no federal; yo lo digo por convicción; yo, creo que 
ningún ejército ofrece espectáculo más grande que 
el que ofrece el ejército de Suiza. Me importan poca 
las instituciones federales que Suiza tenga; me im* 
porta poco el genio de su democracia y de su go- 
bierno; me limito al ejército, y si lo encontrara en 
Bélgica, lo alabarla como en Suiza. Pero lo que 
digo es que allí está la verdadera organización del 
ejército. 

Recorred desde Basilea hasta Ginebra; no encon* 
trareis un soldado. Y sin embargo, aquel pueUo 
puede poner 200.000 hombres en pié de guerra, y 
esos 200.000 hombres no le cuestan más que 20 mi- 
llones de francos al año. Y tiene cañones rayados^ 
armas de precisión, y hace grandes rutas estrategia 
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cas al través de los Alpes inaccesibles. ^Y cómo? Por* 
que allí sabe todo ciudadano que es elector, que es 
elegible» que es juez 6 jurado, que ejerce toda su ac- 
tÍYÍdad, que tiene su soberanía, y que al mismo 
tiempo está obligado á defender la patria y á servir* 
la coono soldado en los grandes trances á que pudie* 
ra verse expuesta su nacionalidad y su independen* 
da. Pero como quiera que el ejército es un ejército 
de ciudadanos, nadie le molesta; el soldado tiene su 
uniforme en su casa, tiene su arma en el parque, y 
en Setiembre ó Agosto va á hacer un ejercicio que 
no pasa de ocho dias. , Y hé aquí todo el servicio mi- 
litar de Suiza, y hé aquí resuelto el problema. Nos* 
otros ¿por qué no habíamos de realizarlo? Todavía 
comprendo yo que Suiza, enclavada en Francia, en- 
clavada ep Italia y enclavada en Alemania, tuviera 
terror á sus tres poderosos rivales, á pesar de la pro- 
mesa de neutralidad que le han dado las naciones, 
porque no seria la primera promesa que las naciones 
lian dado y no han cumplido. 

Pero nosotros con el Pirineo y los mares Atlán- 
tico y Mediterráneo; nosotros con nuestra reputación 
en Europa; nosotros con los recuerdos de la guerra 
de la Independencia; nosotros con nuestra separa- 
ción casi insular del continente^ nosotros nada tene- 
mos, absolutamente nada, que temer del inundo. 

Por consecuencia^ no necesitamos para nada este 
gran ejército; y podemos trasformarlo todo entero 
•con una reserva nacional, dejandb la plana mayor. 



aunque con aquellas economías que, sin Callar á la 
equidad, sirviesen de respiro á nuestro eéquilmado 
Tesoro. 

Esto me parece justo, justísimo. Esto debia acep** 
tarlo el señor Presidente del Consejo de minktros^ 
ya que ha aceptado las bases del sufragio universal 
y de los derechos individuales, sobre los que no se^ 
pueden levantar esos grandes ejércitos con que el se- 
ñor Presidente del Consejo sueña. 

Nosotros podíamos haber dado ejemplo en Euro-r 
pa; nosotros podíamos haber separado la Iglesia del 
Estado antes que ningún pueblo; nosotros podíamos 
haber fundado la república antes que ningún pue- 
blo, y podíamos imitar las instituciones militares de 
Suiza antes que ningún pueblo. 

No lo hemos hecho; ¿por qué? Porque al general 
Prim le sobra valor militar^ pero le falta valor ci- 
vil; no teme una batalla, y teme una coalición, que 
al íln y al cabo no es más que una grande con- 
fusión. 

Pues bien, las naciones europeas todas caminan á 
una cosa: caminan* á la sustitución de la guerra por 
el trabajo. Las naciones antiguas, como quiera que 
encomendaban el trabajo á los esclavos, no pocEa» 
abandonar la guerra sin perderse en la pütrefiacdoo 
que trae consigo el reposo. 

Pero nosotros que batallamos con la matóla, que 
llevamos en la mano el rayo del cielo y le confia- 
mos al abismo del mar, nosotros no podemos envi- 
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leceroos, no podemos degradarnos aunque no ten* 
glanos la fuerza del ejército, porque tenemos otra 
batalla más grande, más divina, la batalla del tra* 

bajo. 

Porque al fin, ¿qué hace el guerrero? Comparad 
lo que hace un guerrero con lo que hace un traba- 
ador. 

El guerrero destroza, tala, siembra de cadáveres 
un campo inmenso, y esos cadáveres siembran á su 
vez la peste por la tierra; en tanto que el trabajador 
Ceje y viste; labra y reparte el vino de la vida entre 
todos los hombres; cincela y puebla de estatuas el 
mundo; pinta y anima las tablas y los >Iienzos: se 
llama Franklin, y le roba á las nubes el rayo; se 
llama Wath, y entrega á la humanidad la fuerza del 
vapor; se llama Galileo, y obliga á los astros á des- 
cender á sus telescopios; porque el trabajador, des^^^ 
de el más humilde hasta el más glorioso» es el ver- 
dadero artista, el verdadero sacerdote de la natura- 
leza, el continuador de sus obras; que habiendo re- 
cibido un planeta agrio, erizado de abrojos, lo ha 
pulido, k) ha hermoseado, lo ha hecho más digno 
del Creador que en los primeros dias de la creación; 
y empapándolo en el sudor fecundo del trabajo, tan 
contrario á la sangre de las batallas, lo ha empapado 
en lo que hay de más divino bajo los cielos, en el 
inmortal espíritu del hombre. Yo. os pido, pues, ya í 

que os llamáis liberales, demócratas, partidarios del J 

advenimiento del pueblo á la vida pública, yo os ^ 



pido que con una gran reforma en el ejército cerréis 
la era de la guerra y abraic la era del trabajo. He 
dicho. 



RECTIFICACIÓN 

AL SBÑOR PRESIDENTE DEL CONSEJO. 



Dos palabras tan solo, señor Presidente, para no 
fatigar á la Cámara. 

Yo no he dicho que no quiera ningún sistema de 
ejército; he dicho que queria el sistema suizo, y en 
Suiza hay 200.000 hombres. 

No he tratado de insultar al ejército. Lo que be 
dicho es que la voluntad de los ejércitos suele ser en 
política muy cambiante. Y la verdad es que se ha 
visto que los grandes militares que sirvieron á Na- 
poleón I cambiaron de opinión. Ney sirvió primero 
á Bonaparte y luego á los Borbones; Bernadotte 
abandonó á Napoleón; Murat, siendo pariente suyo, 
le abandonó también; Soult sirvió primero á Bona-- 
parte, luego á los Borbones, y por último á los Or- 
leanes;. y siempre se ha visto que para todo sirven 
las bayonetas menos para sentarse en ellas. 



DISCURSO 

pronunciado el día 13 de Marzo de 1870 sobre la poUtica 

del gobierno. 



Señores Diputados, á pesar de las grandes pre- 
ocupaciones que á todos nos embargan, voy á ex- 
planar mi interpelación, anunciada hace quince 
dias, al gobierno. El Congreso comprenderá que yo 
me encuentro hoy muy perplejo bajó el peso de 
grandes y trágicos incidentes. Yo me proponía. Se- 
ñores Diputados, hablar principalmente de una 
persona que en el pensamiento de algunos está des- 
tinada para la más alta magistratura* que ejercerse 
puede en nuestra nación. Pero yo, torciendo todo 
el curso de mi oración, no aludiré, ni directa ni in- 
directamente, á esa persona, por el respeto que me 
inspiran siempre grandes y terribles desgracias. 

Mi interpelación, pues, Sres. Diputados, se con- 
cretará á la política del gobierno. Estamos mal, es- 
tamos muy mal. Si yo me dejara llevar del misticis- 
mo invencible, lo confieso, que hay en el fondo de 
mi alma, reclinaria la cabeza sobre el pecho, aguar- 
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dando resignado la hora de la suprema catástrofe, 
como aguardaban los milenarios de la Edad media 
la hora suprema del juicio final. 

Pero aquí no soy yo un individuo, sino la repre- 
sentación de millares de individuos; no soy una per- 
sona, sino la personificación de mis electores, y no 
puedo resignarme á cobarde silencio, que seria segu- 
ra complicidad con esta revolución estéril, cuando 
el término de las revoluciones estériles pueden ser 
las dictaduras sangrientas, y el término de las dic* 
taduras sangrientas arruinar lo más sagrado que 
hay sobre la tierra: el esfuerzo de treinta siglos» la 
obra de innumerables generaciones, la salud y la 
vida, tal vez la hcHira y la independencia de la 
patria. 

Señores Diputados, yo no quiero exagerar nuestro 
estado político y social; no quiero. Me remito á 
vuestro juicio, invoco, vuestra propia conciencia* 
Todos recibiréis cartas de vuestros electoves en las 
cuales se os dice, poco más ó menos, esta formular 
no podemos tolerar más ya tal situación,; esto es ver- 
daderamente intolerable. Todos, si prestáis oidos á 
las conversaciones que se susurran al paso, recoge^ 
reís la misma expresión de universal disgusto. 

Cualquiera diria que nuestra sociedad es una so- 
ciedad en demencia, capaz de apelar ai último re- 
curso, al recurso del suicidio, si este crimen pudiera 
ser cometido por los pueblos. Pero hay un suicidio 
más terrible que el suicidio material: hay el suicidio 
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de la libertad, hay el suicidio de la ooacienda, hay 
el suicidio del alma; suicidio á que están muy ex- 
puestos los pueblos latines, como acostumbrados á 
largas épocas de vil y corraptor cesarismo. 

Yo comprendo, Srés. Diputados, los males que 
son ane^a á todas las revoluciones sociales. Yo he 
medido los males que le costó á Inglaterra trasfor- 
mar el régimen cortesano de los Tudores y délos 
Estuardos en el régimen parlamentario de los Oran- 
gesy de los Hannovers. Yo he medido y estudiado 
los males que le costó á América trasformar su ré- 
gimen colonial en régimen republicano. Yo he me* 
(üdoy estudiado los males que le costó á Francia 
pasar del régimen feudal á otro régimen más po- 
pular. 

Señores Diputados^ yo sé quer en todas estas gran- 
des renovaciones sociales los intereses luchan con 
los progresos, los privilegios con los derechos, y que 
estas luchas vienen preñadas de grandes y trascen- 
dentales catástrofes. Pero yo me quejo, la nación se 
queja por mi boca de que aquí todos sabemos dé 
dónde venimos, pero nadie, absolutamente nadie, 
sabe á dónde vamos. De aquí todos los males de las 
revoluciones sin ninguna de sus ventabas; de aquí la 
ruina de4os intereses, la aobreescitadoü de los áni- 
mos, la efervescencia de las pasiones, el encrespa- 
miento de los partidos^ la perturbación diaria, sin 
que compensemos tanta desgracia con aquel saluda- 
ble baño en las grandes ideas« en los grandes prin- 



cipios que da robustez á los pueblos; esa robu^ez, 
promesa segura de una larga vida. 

{Las ideas, los principios! De todo lo grande, sí, 
de todo lo noble, de todo lo heroico creo yo capaz 
al señor Presidente del Consejo de ministros, menos 
de tener una virtud bien vulgar; la fé en las ideas, 
la fé en los principios. Y no hay que equivocarse: ó 
las revoluciones no son nada, ó se reducen á mover- 
se, sin saber por qué; á marchar^ sin saber á dónde; 
ó las revoluciones son el ascenso penoso, pero rege- 
nerador, á esas cimas de lo ideal, donde se tra^gu- 
ran los pueblos, como dice la tradición evangélica 
que se trasfiguró Cristo en la montaña del Thabor; 

El señor Presidente del Consejo toma las ideas^ 
los sistemas, las fuerzas morales y las convierte en 
fuerzas físicas; tomará los que representan, á los que 
personifican esas ideas, á los grandes repúblicos, y 
los agrupa como pelotones de soldados, y los Uni- 
forma como regimientos con número, y los distri- 
buye y renueva como guarniciones de un fuerte, y 
los coloca en posición militar: al uno en el Consejo 
de Estado, al otro en el ministerio de la Goberna- 
ción, á este en París y á aquel en Palacio, para que 
de lejos ó de cerca guarezcan ese banco, y defiendan 
su poder y su influencia personal. 

Voy á decir una cosa que atenúa un poco esta 
grave acus^icion, porque, en rigor, es de justicia. El 
señor Presidente del Consejo tiene un móvil m4s 
alto que su interés, tiene la creencia de que él es I4 
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libertad. £1 seaor Presidente del Consejo de minis* 
tros, yaio habréis notado, no solamente confunde 
so persona con la libertad» sino que le parece quede» 
ben estar confundidas en la conciencia nacional, 
como están confundidas en su propia conciencia. 
Quejaos de que hay infinitos emíj^ados sin pan y 
sin hogar, entre los cuales se cuentan los que mis 
contribuyeron á la revolución de Setiembre; quejaos 
de quelos ciudadanos son sometidos á jueces incom» 
petentes y violados por consecuencia en ellos los de* 
rechos individuales; quejaos de que las manifesta* 
dones se ven seguidas de esbirros y arrancados de 
Is tribuna popularlos oradores de los clubs; quejaos 
de que se renuevan los procesos de imprenta como 
en los peores tiempos de las administraciones pasa- 
das, y de que hay muchos escritores políticos en la 
cárcel^ porque los prefectos del general Prim toman 
lá crítica por desacato y se creen más inviolables 
que los antiguos reyes {Rumores). El que no se que- 
ja no tiene en este instante verdadero conocimiento 
de la situación de España. Quejaos de que los ayun- 
tamientos se mueren de hambre, de que las casas 
de beneficencia se arruinan, de que lois consumos se 
renuevan, de que los estancos se perpetúan, de que 
las quintas vienen como una grande nube, henchida 
por la evaporación de nuestros errores, lloviendo 
sobre nuestras conciencias lágrimas del pueblo que 
debiéramos sentir como gotas de plomo derretido; 
quejaos de todo esto, y el señor Presidente del Con- 
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se jo de ministros os dirá coa olímpica sonrisa que 
mientras él esté en el poder no corre peligro alguno 
la libertad, esa libertad que le mostráis heiida, exá^ 
nime» muerta, aniquilada á sus plantas, y por su 
culpa. 

Pero, Sres. Diputados, este error del general 
Prhn, este error de creer que su persooia es la Mber^ 
tad, le lleva á otro error no menos grave. {El señor 
ministro de Estado se sonríe,) ¡Ah, Sr. Sagastaf Si 
su señoría se hubiera reido men^s y hubiera medita^ 
dq más, no nos encontraríamos en esta grave situa- 
ción. No es hora de reir sobre los joiales de la patria; 
es hora de llorar; y si no de llorar, de remediarlos. 
Señores Diputados, ese error, decia, le lleva al señor 
Presidente del Conse|o de ministros á otro error no 
menos grave: al de figurarse que el pueblo se con- 
tentará con ver sus antiguos amibos en el gobierno, 
aunque no vea las ideas que esos antiguos amigos 
representaban en la oposición. 

Así es que el señor Presidente del Consejo de mi* 
•oistrospone un gran cuidado .en todas las cuestio- 
nes de personas y opone una implacable indiferen-- 
daá todas las cuestiones de principios. Yo he visto 
muchos Presidentes del Consejo de ministros con 
una mala' política; pero hasta que me he encontra- 
do con el general Prim no habia visto un Presiden- 
te del Consejo de ministros sin ninguna política . 
Apelo, Sres. Diputados, á los hechos; invoco los 
hechos. 
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Un día, cuando las primeras crísh, se encontró 
ta el quicio de aquella puerta con un respetable an- 
ciano, el cual había defendido que los derechos in» 
fH'nduales provienen de las lejes, y que por lo mis» 
mosoa restringibles, y le ofreció la cartera de Gra^ 
cía 7 Justicia, destinada á velar por esos derechos; 
7 como la rehusara, Á los pocos pasos encontró á un 
ilustre joven, el cual habia sostenido todo lo contrar 
fio; qae los derechos individuales son ilimitables, 
porque provienen de lo más íntimo de nuestra na- 
turaleza. 

Be suerte, que al general Prím le era lo mismo 
optar entre dos corrientes, no sólo contrarias , sino 
opuestas, entre dos corrientes que no podrian encon- 
trarse paralelamente en lo infinito, y que, sin em- 
bargo, se encuentran en su persona. Tiene hoy un 
ministro de Gracia y justicia ardiente defensor de 
la sq)aracion entre la Iglesia y el Estado, y tenia 
antes otro ministro de Gracia y Justicia, el Sr. Her- 
rera, tan ardiente defensor de los Conco|:datos, que 
dejó sobre la mesa un proyecto de ley pidiendo á 
Roma su sanción teocrática para nuestros derechos 
democráticos. Arrojó al agua al ministro de Marina, 
lo cual indicaba una renuncia á ciertas esperanssas; 
7 hoy departe el poder con el mismo Sr. Ministro de 
Marina, lo cual prueba que han renacido ciertas es- 
peranzas. 

' Apoyó ená-gicamente al antiguo ministro de la 
Gobernación, que representaba aquí una política 
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excesivamente conservadora; que había, dividido 
nuestro país en castas, en partidos monárquicos j 
partidos republicanos; que se jactaba de romper to«> 
das las leyes contra el partido republicano^ 7 boy 
tiene á su lado á otro ministro de la Gobernación^ 
cuyos discursos vienen á ser otros tantos votos de 
censura, lanzados sobre la frente del antiguo minis^ 
tro, recluido, como en un cuartel de inválidos, en 
el departamento de Estado, incompatible con su ca- 
rácter guerrero, y en donde se muere materialmen- 
te de nostalgia por su antiguo ministerio. 

Apoyaba la gran reforma que sobre el clero ttijo 
el ministro patriota Sr. Ruiz Zorrilla; y á pesar de 
sostenerla con el cariño de amigo y el fervor de un 
progresista, á los pocos dias, desafiando los anate* 
mas de la Tertulia, cambiaba el arreglo del clero 
por unos cuantos votos para el Duque de Genova. 
Era vencido, como yo anuncié desde este banco, era 
vencido en Florencia á causa de esta candidatura; y 
cuando era vencido en Florencia^ ^n la capital de 
una nación extranjera (que con esa larga odisea en 
busca de reyes imposibles y extravagantes no sé en 
qué tiempo vamos á acabar), y cuando era vencido 
en una nación extranjera, no quiere ser vencido en 
Madrid el vencido en Florencia, vencido en Lisboa, 
y. sobre todo, vencido en París, el Waterlóo de las ' 
candidaturas monárquicas. De suerte, que sobre la 
cuestión de las cuestiones, sobre la cuestión de 
candidatos, el general no tiene pensamiento. 
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MiooL bien, Sres. Bipntados, yo pregunto á todm 
personas independientes; yo pregunto á todas 
]«i personas desapasionadas: ^esto es política? jSe 
puede llamar i esto politíca ? Un orador ilustra de 
estaCátxnira liainaba al general O'Donndl la uai-* 
dad seguida de ceros. Pues yo llamo al general 
Prim un cero capaz de ser sumado con todas las can- 
tidades imaginables. Dentro , se entiende , Sres. Di- 
putados, porque yo no quiero que mi palabra -vaya 
más allá de mi pensamiento , dentro , se entienAe^ 
de las combinaciones políticas que caben en el 'in^* 
terior de esta Cámara. Y, señores, le llamo eer0« 
fio por lo que el cero tiene de nulo, porque ya s¿ ytf 
que el general I^im es muy inteligente , es muy 
poderoso, es muy fuerte y es muy hábil; le llam^ 
cero , por lo que el cero tiene de indeterminado.' Y 
n no, vamos á un ejemplo. Imaginaos que el papel 
délas probabilidades de una monarquía secótizaxn 
nuestra fiolsa política, es decir, en el salón de con- 
ferencias, á 9. Pues poned resueltamente en su favor, 
es decir, poned á su derecha al general Prim, y ese 
papel se cotizará mañana á 90. Poned á su izquier-» 
da, en su contra, ál general Prim, y mañana. des* 
cenderá ese á la categoría de un número decimal. 

Un hombre que puede con sus evolucionen 

aumentar ó disminuir el valor de una institución 

tan grande', tan antigua y tan fuerte como la ihs* 

titución monárquica, es un hombre muy poderoso, 

peroén realidad es también un hombre muy res* 

II.: 



ponsable. Y paesto que lo puede todo, que nos res- 
ponda de todo. 

■ Y ño creo que se incomodará conmigo el Sr. Pre- 
sidente del Consejo de Ministros si yo le digo algu- 
nas palabras que ha oido de Diputados de lá ma- 
yoría en mi presencia, los cuales no me dejarían 
mentir. 

Aquí, antes de la revolución, habla dos hombres 
capaces de contrastar la omnipotencia á que el ge- 
neral Prim ha llegado en el partido progresista. Era 
uno, el gran militar de ese partido, el general Es- 
partero: era otro, el gran orador de ese partido, el 
Sr. Olózaga. Yo ignoro por qué misterio el general 
Espartero no ha salido de su retiro de Logroiío, y 
el Sr!. Olózaga ha aceptado su áureo pero impotente 
retiro de París. 

Después de la revolución, habia dos hombres los 
cuales podian contrastar la influencia soberana del 
general Prim en el país. Era uno, el reprissentante 
de la unión lijberal, el vencedor de Alcolea, el ge- 
neral Serrano; era el otro, el representante de esa 
entelequia que aquí se ha llamado democracia mo- 
nárquica, pero representante siempre ilustre, para 
mí ihuy respetable , era el Sr. Riveró. El gmeral 
Sisrráno, á la cabeza del poder ejecutivo, se eiKon- 
traba en coqtactó diario con las fuerzas vivas, del 
país; y el Sr. Rivero, en aquella silla, representaba 
la más alta legalidad, la más alta autoridad 4^,Jjfi 
Nación ; y por razón de otro cargo, al cual lehalMÍa 
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sabido dar una grande importaacia, mandaba las 
únicas fuer2sa8 populares que hay organizadas en 
España, la Milicia de Madrid. Y mirad la situación 
iie estos dos hombres. El general Serrano, el vence» 
dor de Alcolea , el representante de la unión liberal, 
ha subido á un puesto tan alto, que allí es una es- 
pecie de rey, aunque sin atributos; una especie de 
Dios, aunque sin providencia; y como sucede á 
todos los que ocupan puestos muy altos en crisis 
muy democráticas, se encuentra reducido á una 
gran nulidad, aunque la envuelvan sabiamente, 
como para ocultársela, en nubes de incienso; mien- 
tras que el otro , alcalde de Madrid , comandante 
de la Milicia y Presidente de esta Asamblea , ha ba- 
jado desde aquel sitial hasta ese banco (Señalando 
alternativatnente d la Presidencia j^ al banco de los 
mnistro^), y ah{ en ese ministerio de la Goberna- 
ción, sy talento sintético, su talento filosófico, se 
estrellará contra las minuciosidades administrativas 
7 políticas de todos los dias, y mucho más si quiere 
convertir este ministerio de la Gobernación en mi- 
nisterio de la ley, cuando ciertos partidos gob^- 
nantes desean que se convierta en fábrica de destilar 
el virus de la influencia moral sobre las urnas elec- 
torales; y dentro de poco, ora por el gobernador de 
Córdoba » ora por el gobernador de Tarragona, tal 
^z por un director ó por un secretario, así como 
le han arrancado de ahí (Señalando al sitio de la 
Presidencia), le arrancarán de ese banco (Seña^ 
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lando al de los ministros), y le arrojarán aquí, al 
banco de los átmocvÁtaiS (Señalado los asientos d^^ 
su izquierda), donde vendrá á ser entre ellos jefe^ 
pero jefe honorario de una fracción de vencidos. 

El general Prim , Sres. Diputados, sabe muy bita 
que no puede sostenerse mucho tiempo en este equi- 
librio imposible, de estar sobre los partidos, con 
todos los partidos y contra todos los partidos. Asf 
es que el secreto de su política consiste en infundir 
esperanzas á todos. No las infunde con sus prome^ 
sas , porque es muy cauto y no las da : no las inñifl- 
de con palabras , porque es muy reservado y no las 
dice: no las infunde con actos, porque es muy di- 
plomático, y no se compromete; píero las iñfandto^ 
y las infunde á todos , con el enigma , Con el secreto^ 
con él misterio de su política. '' 

Observad lo que pasa en esta Cámara. Pues to- 
mismo que pasa en está Cámara pasa en España.* Ed 
esta Cámara nadie habla, nadie quiere hablar sobre 
la política del gobierno. Imaginaos que yo tuviera 
pensamiento de comprometer á hablar á todos los 
jefes de los grupos que hay en está mayorí^. Pues 
sería muy candido en proponérmelo, porque'nádie 
hablaría. Diría cosas muy atroces; ¡iiria que los ora- 
dores que hablan ise parecen al Aquiles de la litada 
en que combaten, al pasó qué los oradores que 
callan 'se parecen al Aquilés del poema de Alejan- 
dro que hacia calceta en un convento de inonjas; 
J)ero no se ofenderán, y seguirán callando* Les atri- 
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1»QÍr41fs.propd«itos' P9ás descabellados, los pUacs 
másabfi^dofi, y callarán. Los aludiré oominalmcQ- 
te.Al Sr. Cáqovap no le aludiré; no le necesito por- 
<iuce$tá un poco lejos de esta situación.. Pero alu- 
dir^ pominalmente al Sr. Posada Herrera « que «s 
iQ amigo y su enemigo^ que se encuentra en uoH 
posición indescifrable y casi imposible. Sin embar* 
^0, el Sr. Posada Herrera no tomará la palabra; se 
envolverá en misterioso silencio. Aludiré luego al 
más impetuoso de todos Ips oradores de esta Cámara, 
i aquel que empeña batallas por estar seguro siemr 
jvede su victoria; y i pesar de mi pequenez, y de 
la colosal estatura suya , aunque yo quisiera hacer<- 
le salir de su tienda retápdole á luchar conmigo» w 
lieadsi continuará cerrada : no hablará el elocuentf- 
iiiqo orador Sr. Rios Rosas. 

Hay aquf, en esta mayoría, hay en la fracción 
progresista oradores que se encuentran en situación 
<ie enemistad latente con el gobierno. Por ejemplo, 
el Sr. Mata dirige una fracción que ha dado algu- 
nas «odbes cierta pesadumbre al Sr. Presidente :del 
Comciio de Ministras. Pues le nombraré y no ha* 
Wsrá. . 

Uiego proporcionaré una ocasión al Sr. MadoSs de 
que grite «¡viva el Duque de la Victoria!^ y. comb 
lodos,. callará el Sr. M^pz; que si bien su cualidad 
cjalminante es la ñraiique:;a, el Sr. Mado2^ no tonmrá 
i« palabra. 
Me iré luego al sitio dondp <pstán mis antiguos 
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amigos y le preguntaré al Sr¿ Rodríguez, qué tai»- 
bien es de temperamento guerrero, por qué ha di- 
mitido la Vicepresidencia , por qué ha abandonada 
á sus amigos; y á pesar de que no se puede contener, 
y la frase de « Pido la palabra» le anda vagando por 
los labios, no pedirá la palabra. 

Y luego me dirigiré al Sr. Martos. El Sr. Martos 
es mi amigo, pero nunca tiene la dignación <le ha- 
cerme confidencias políticas; y yo conozco, yo adi- 
vino siis ideas por su actitud misteriosa ; esta Asaitf- 
blea , en realidad , parece una Asamblea de som- 
bras. Aquí nadie habla, aquí no hay más que dois 
cosas francas , Sres. Diputados , mi palabra y la cafa 
del Sr. Topete. (Risas y aplausos). 

El Sr. Martos se encuentra disgustado, profunda- 
mente disgustado con esta situación. El dijo áquI 
en cierta sesión célebre, con una sinceridad perfec- 
ta /que no podía salir el gobierno de tan grandes y 
extraordinarios obstáculos como le rodean si no 
daba un cuarto de conversión hágia la izquierda. 

El gobierno se ha empeñado en ir dando cuartea 
de conversión hacia la derecha. Y el Sr. Martos lo 
ve esto con gran disgusto, con gran dolor, i Por qué 
no habla? ^Porqué? ¿Por qué no desplega su ban- 
dera ? Hará este jefe lo mismo que los demás jefe$; 
se encerrará en su silencio. Hará este grupo lo mis^ 
m<f que los demás grupos ; se envolverá en el mis- 
terio. <Quereis la clave de tan extraño enigma? Yo 
#f la daré. Callan todos, porque todos esperan .alga 
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del general Rrim para lus respectivas soluciooes. 

¥ lo que sucede en la Cámara, sucede fuera de la 
Cámara. Yo conozco muchos borbónicos que dicen, 
fia' razón por supuesto, pero justificados por tanto 
misterio, que el general Prim aguarda á que crezca 
el Príncipe Alfonso. Yo conozco muchos partidarios 
de otro candidato que tantos respetos me vedan el 
nombrar, los cuales dicen : «El general Prim aguar- 
da vencer ciertas repugnancias que hay conrta ese 
cuKÜdato en el partido progresista ; ya las hubiera 
Ysnddo i no ser por la tenacidad del Sr. Ruiz Zor- 
rilla. • Es más , Sres. Diputados , yo conozco algu- 
nos republicanos , los cuales son capaces de comba- 
tirme antes mil veces á mí, tan constante en defen* 
der la reptiblica , que al general Prim , tan rudo en 
comijatirla. ¿Y por qué? Porque así como los judíos 
esperan su Mesías del indiferente é implacable Jeho- 
vá, ellos esperan del general Prim el Mesías de la 
república. 

No dudo que esta política será muy hábil, que 
esta política pxxlrá ser muy diplomática ; pero esta 
política tiene en realidad un grande inconveniente, 
f es que mantiene todas las ideas en efervescencia, 
todas las esperanzas en exaltación , todas las uto- 
pías en juego , todos los piurtídos en lucha, todos los 
iottfeses en triste inoertidumbre, y por consiguiente, 
derrama el caos sobre la conciencia, y el caos sobre 
el suelo de la patria. 

.¿Hay aquí alguna puerta cerrada para alguna 



tafcníñzA} ¿La faajr? Yo qui^ cerrar bernkéfica- 
tnéate lai puertas á los antiguos Bocbonaa; ¿Salían 
cerradaP'^Se ha cerrado ni siquiera esa puerta? ¿Pro- 
ceden asilos grandes repúblicos? ¿Procedieron así 
fuiestros padres en 1834? No se pjíede edificar una 
nueva situación sin aproveclíar en parte las róiníBis 
de la antigua. Cuidado que en «sas ruinas no faajFa 
algún rescoldo que incendie el nueyo edificio. Yo 
€pii9t cerrar la puerta á los ant^uoSvBarbones^y 
esa mayoría que tanto faa echado en cara sus oon-» 
juraciones á la fracción absolutista « se interpuaec, y 
a^iuí no hay veto á ninguna esperandsa. 

Os quejabais bacepooos dias de la exaltación de 
los carlistas. Os <}ueíaba¡sde las perturbaciones >qUe 
«por lodas partes produce sU conjuración colosal. Y 
y0 ps vuelvo á preguntar: ¿es de extrañar , ccfaodo 
00. habéis querido ni siquiera cerrar la puerta á los 
aatiguito Borbones? ¿Es de extrañar, cuando delaoie 
de mi proposición , que los excluía para sieóipre. 
rftroc^tdisteis vosotros como espantados? 

A»í, aquella familia abominada por el espíritu 
del siglo, maldecida -de los pueblos libres « 00 coo- 
te&ta coii>habernos mutilado Gibraltar pcu* sus guer- 
ras de sucesión; no contenta con haber sacrificado 
ilis Árnicas á sus pactos y i sus intereses; no^coo- 
tenta con haber hundido liuestra marina en las 
aguas de Trafalgar por convertir en reyes á sus 
infames favoritos ; no contenta con haber cedido la 
atierra patria al conquistador en sus tratos de Qayo- 
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ai; no cootenu con habernos consumido y deiíora- 
<^^al4 guerra cívil« cual si nunca estuviera harta 
de nuestros msdes^ cual si nunca estuviera saciada 
deauestra sangre; ahora, que sentencias inapelables 
f^fioitivas la ep^pulsan de Francia, de las Dos S¡- 
ciUssy de Parma» ahora, como si fuéramos el eter- 
no despojo de su gtnbicion y el juro ^eroo pof fae- 
ie4M de su feroz espíritu reaccionario; por la rama 
Hf^i^di en Alcolea, penetra en nuestros cuarteles y 
trsiQa conspiraciones como las últimas que tantos 
Isfwes han causado al gobierno ; mientras que por 
Ja rama vencida en Vergara alarma nuestros cam- 
pos, promete al campesino que la ^servidumbre wvé. 
piHra él un espq'ismode gloria , arranca al sacerdote 
h\ altar para ccmvertifrle en ministro de la matanza 
jfle la guerra : que los descendientes de Maria Lui- 
sa^ 4os hijos del feroz Fernando VH, los nietos dei 
ultimo inquisidor p de D. Carlos, no estarán satisfe- 
cbos hasta que no hayan convertido en desierto 
sQ^sre el planeta , y en ludibrio del mundo sobre la 
Idnoria, la tierra heroica, que se ha aira^cado. 
^omo las raices^ de un cáncer , sus maldecidos Xto- 
K». (Aplauso^ J 

La sociedad de los modernos se parece á la natu- 
nileza de los antiguos en una cosa, en que tienen 
horror G^ vacío\ Y el vacío que han dejado las anti- 
gaas instituciones no se puede llenar .por ningunji 
personalidad; ninguna^ por poderosa, por fuerte, 
po4rá llenar «se vacio. 
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El vado, que han dejado las antiguas institucio- 
nes solo se llena con el aire vital de los principios 
democráticos. *Cuando habéis aceptado el sufragio 
universal habéis aceptado la democracia. Pues bien, 
no se ponga el general Prim á dirigir las ideas 
democráticas sino después de haberlas estudiado» 
después de haberlas conocido. Yo no puedo n^ar 
que los pueblos tienen grandes 'simpatías por los 
. generales. No' hay miedo que se oigan en nues- 
tros dias aquellas palabras que el sublime trágico 
inglés pone en boca del pueblo romano, atento 
á un orador: «¡Qué bien habla f hagámosle nues- 
tro César.» Ahora se dice, mirando á la espada 
de un general: «¡Qué bien pega ! hagámosle nues- 
tro César. » Pero si hay en las democracias moder- 
nas tendencias hacia el militarismo, también hay 
tendencias hacia la desconfianza. Yo no -me quejo 
de esas tendencias. Cuando veo que las democracias 
murmuran de sus oradores, desús tribunos, de sus 
jefes , en vez de afligirme yo me alegro. Prefiero que 
desconozcan la virtud de Arístides y el valor de Te- 
místocles á que se entreguen á Pisistrato. Prefiero 
que cometan el crimen de sacrificar sus amigos, los 
Gracos , á que cometan el crimen de entregar, des- 
lumhrados por el genio, el género humanó á la co- 
yunda de César, Yo debo decir al general Prim que 
el pueblo español desconfla hoy mucho de su anti- 
guo caudillo. Después de la guerra de África, sobre 
todo después de Méjico, su nombre era muy popu- 



lar. Pero dtrspues de la última campaña en el poder» 
SQ nombre es impopularísimo. Todo el mundo dice 
que el general Prim ni es conservador ni es revolu- 
cionario. Todo el mundo dice que ni va á la monar- 
quía ni va á la república. Todo el mundo dice que 
01 realiza las reformas que exige la democracia, ni 
fealiza la estabilidad que exige el poder. Todo el 
mundo dice que no sabe crear ni el orden ni la li- 
bertad. Atienda y oirá eso. Si no lo oye, si el pue- 
blo calla, tiemble: magni metus, et magnue irce si^ 
knUum est, que decia Tácito. 

La verdad es que el proceder del general Prim 
respecto del trono de los Borbones me recuerda el 
proceder de un general húngaro con la corona de 
San Esteban , que le cayó en las manos. No la ciñó 
áisu frente, no buscó otra frente á que ceñirla, sino 
que la enterró; y luego la desenterraron, sus anti- 
guos dueños , los Austrias , para volver á poseerla. 
E3 general Prim se encontró enterrado el trono de 
los Borbones , y lo ha desenterrado tristemente. <[No 
teméis que ese trono, en mal hora restaurado, 
torpemente restaurado, os llame á la restauración? 
¿No teméis que ese trono vacío absorba hacia su 
cima la raza de los Borbones? ¡ Ah, señores! ¡Lo 
digo con sinceridad! ¡Lo digo con verdad! No hay 
más que un medio de llenar ese vacío: las ideas de- 
mocráticas. No os pido que declaréis la república, 
pero sí que os decidáis por la verdadera política de- 
mocrática. No queráis atraeros i las clases explota 
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doras de la corte, déla centralización, del censo* 
del Concordato, porque es inútil: saben que la de^ 
tnocracia significa la muerte de sus privilegios. No 
queráis atraeros al clero. Dadie la liberta^d que le 
pertenece; pero no le deis el presupuesto de la re^ 
volupion al cual no tiene ningún derecho* Ho que- 
ráis atraeros las antiguas aristocracias , porque sois 
plebeyos como yo, y no os aceptarán nunca. Pre- 
ferid vuestra genealogía, porque es m4s noble d«s- 
Xí^nder de los oprimidos que descender de los opre- 
sores. 

Desprendeos de esa descentralización política y 
administrativa; desprendeos de la influencia del ote- 
ro, desprenderos de la influencia reaccionaria que 
siempre ha llevado al despotismo, y estad s^i^ros 
que así habréis prestado un gran servicio á la patria. 
Poned arriba la revolución por una s^rie de refor- 
mas, y habréis puesto abajo el orden por pira s^ie 
de beneñcios. Tened fé en la libertad, fé en el pro- 
greso, fé en la democracia, fé en la revoluci<m. 

j Predicación inútil! j Inútil ruego! ¿A quién ha- 
i>lo? A un ministerio enemigo irreconciliable de 
todas estas soluciones. ¿A quién me dirijo? A una 
Cámara que se ha suicidado por sus dudas y por sus 
íncertidumbres en la época que eran más necesarias 
sus afirmaciones y una decisión soberana. Yo en- 
cuentro el orígeii de todos estos males en el equili^ 
brio inestable del gobierno, y el origen del equili- 
brio inestable del gobierno en la conciliación. 
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0^ lo dije ahora hace un año desde este misnáo 
átio: «La unión de conservadores j radicales me 
párecdiofkposible.» Los partidos conservadores po- 
drán ser muy buenos para épocas normales, pero 
•on muy niálos para épocas revolucionarias, porque 
los partidos tienen sus estaciones como las plantas, 
tielieo sus zonas como las especies. En esta atmós- 
fera revolucionaria tan candente, se abrasan los con- 
servadores. Ellos representan una idea, un método, 
un interés; vosotros, radicales, representáis otra 
«fea, otro método, otro interés. Ellos representan 
el privilegio; vosotros el derecho: ellos representan 
la libertad limitada; vosotros la liberted absoluta: 
ellos representan la conservación de las iniquidades 
antiguas, y vosotros representáis las ruinas de todas 
esas aiitiguas iniquidades : ellos son la prudencia; 
vosotros debéis ser la audacia. No os juntéis con 
ellos, porque los escrúpulos de la prudencia des- 
truirán la energía de la audacia , y sus ideas vues- 
tras ¡deas, y sus intereses vuestros intereses, y sus 
privilegios vuestros derechos. 

Lo que al comenzar nuestras tareas os anuncié, se 
ba cumplido. El estado de la Cámara, el estado de 
Impolítica, el estado del país, ¿no lo demuestran 
completamente? 

Y si no, ved cómo en el partido conservador se 
ííota una gran tendencia á separarse de vosotros. El 
ptimeró que reconoció esta necesidad fué el profun- 
do político, el elocuente orador Sr. Cánovas. Luego 
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un joven de fácil y galana palabra , que á la sazón 
desempeñaba un alto puesto en el ministerio de. 
Ultramar; protestó contra la legalidad revoluciona- 
ria, contra el sufragio universal. Más tarde el lau^ 
reado poeta que con tantos títulos ejercía un alto 
puesto en el Gobierno provisional , se levantó una 
noche, y á pesar de que su lenguaje nos atraía por 
su grandeza , sus ideas nos sublevaban por lo ex- 
trañas que eran á las nuestras, puesto que condena- 
ban las democracias á una larga tutela. 

¿Y qué significa, Sres. Diputados, qué significa 
en estos momentos el profundo silencio del Sr. Po* 
sada Herrera? El Sr. Posada Herrera, que tantas 
lecciones podia darnos de derecho político y de dere- 
cho administrativo^ que él nunca ha dejado de ser 
catedrático, el Sr. Posada Herrera rompe su silen* 
cío una sola noche para defender el pomposo y ame- 
nazador título de Príncipe de Asturias. Este^ilencio 
del Sr. Posada Herrera , ¿ qué me dice? Que está 
profundamente disgustado con esta situación. Y sr 
no, que me desmienta; sus palabras ahí quedan. El 
Sr. Posada Herrera está completamente disgustado 
con esta situación. 

Señores Diputados, yo no me explico por qué 
calla el gran orador de esta Cámara, que no tiene 
más profundo admirador que yo (y por si acaso lo 
dice luego el Sr. Ministro de la Gobernación » yo 
confesaré que ante todo soy un poco artista y suelo 
amar la palabra por la palabra)^ y yo. desearla que 
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el Sr. Ríos Rosas se levantara y dijera aqaf una de 
esas inmortales arengas que tanto brillo dan á nues- 
tros anales parlamentarios. No se levanta, y calla; 
pero temblad, ministros, porque ese silencio, pomo 
el silencio del Océano, oculta muchas j muy pro- 
celosas tormentas. 

La verdad es que la conciliación está completa- 
mente rota, está completamente concluida. Si alguna 
vez os reunís, cual en el Senado últimamente, es 
para oir reconvenciones tan enérgicas como la diri- 
gida por el más radical de todos los conservadores, 
por mi elocuente amigo el Sr. Álvareda. Pero os 
reunís bien poco, porque no os miraríais en secreto 
cara á cara sin escupiros al rostro vuestros mutuos 
agrados. Aquí se reúne alguna vez el partido radi- 
cal, y los ministros se dignan sentarse en estos ban- 
cos y convertirse en simples Diputados, como los 
reyes de la tierra suelen convertirse en pastores de 
los campos allá por las églogas de Teócrito, Virgi- 
lio y Garcilaso. Y mientras aquí están los radicales, 
en el salón de presupuestos ó en la sección tercera 
están los conservadores, y cada grupo, dentro de su 
campo, conspira, parlamentariamente hablando, 
contra el otro. 

. Hoy no queda más que un partidario leal, franco 
y decidido de la conciliación, el Sr. Topete, que 
mientras sus amigos y compañeros los ministros 
están aquí, y los unionistas en el otro campo, él se 
pasea triste por el salón de conferencias, especie de 
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Jagima Estlgia que separa la tierra 7 el averno , j 
aUf se lamenta' de tantos males, como se lamenta* 
ban, según nos dice Homero, por los campos donídV 
Troya fué, las almas de los héroes insepultos. 

Y esta conciliación se ha roto por grandes ¡deas, 
por grandes principios políticos , por grande discor- 
dancia en las esferas de la conciencia. Y si es ast, no 
reconvengo á nadie. No hay fuerza en el mundo, no 
hay- fuerza en la vida, como la fuerza que se toma 
en los principios. De mí sé decir que si mi idea se 
apagara en mi existencia, mi existencia se quedaría 
helada como la tierra sin sol. Los grandes sentimien- 
tos y las grandes ideas no pierden á los pueblos; los 
pierde la atonía, los pierde el silencio. El partido 
conservador se ha aferrado á sus grandes principios, 
y ha hecho bien. El partido conservador se ha opues- 
to á que la libertad religiosa trascendiera á la socie- 
dad , por la reforma del clero, y á la familia por'el 
matrimonio civil , y ha hecho bien. El partido con- 
servador se ha opuesto á que la monarquía perdiera 
sus atributos esenciales, y ha hecho bien. El partido 
conservador se ha opuesto á que el municipio reco- 
brara su autonomía política, y ha hecho bien. El 
partido conservador se ha opuesto á qué el colono 
perdiera la marca de infelicidad y el esclavo la mar- 
ca de hierro, y ha hecho bien. Su criterio es que las 
reformas vengan lenta, gradualmente, y ha obede- 
cido á su criterio. Pero si el partido conservattor ha 
hecho bien, vosotros, radicales; vosotros, mis ahti» 
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goos amigos; vosotros, progresistas; vosotros, -dc^ 
mócratas, habéis hecho mal, habéis hecho muy 
mal. Vosotros, los hijos predilectos de la revolución; 
vosotros, los representantes de la democracia ; vos- 
otros los partidarios del progreso indefinido, ai de* 
}ar caer en el desprecio todas estas grandes ideas, 
todos estos grandes principios, habéis dejado caer el 
escepticismo sobre vuestras almas. Estáis paralíticos, 
porque estáis yertos; y estáis yertos, porque estáis 
muertos, y la muerte ha helado hasta la médula de 
vuestros huesos y hasta la médula de. vuestras con- 
ciencias; porque los partidos mueren cuando los 
partidos no viven de la fe. Y no , no me citéis el tí- 
tulo I de la Constitución, no me lo citéis. 

Las reformas políticas son buenas, muy buenas; 
pero duran poco, muy poco, si no se completan con 
reformas económicas y . con reformas sociales. A 
esos pueblos solamente políticos, á esos pueblos que 
viven sólo de la libertad política por espacio de dos 
años, y que no saben realizarla ein la sociedad y en 
la economía, les sucede k> que decia Shakespeare de 
ciertos niños: «Esos niños que nacen tan avisados, 
viven poco.» Las reformas políticas las hemos fun- 
dado aquí todas sobre arena; las reformas sociales las 
hemos fundado todas en granito: ¿Qué se ha hecho 
de la Constitución de i83t7? Veinticinco aílos de ol- 
vida la han comji^etamente enterrado. ,!Qué se ha 
hecho de la- Constitución de 1812? Tres veces se. la 

ha querido levantar,: y tres veces la han destruido 

12.: 



«neutros tBfreoaatds pQt<tí<;os. Ea cambiOr ^quiéa km 
éMttiúdo la desamortisacion^ ¿Qui^a ha 4t8Cf«Mo 
kfl <k9¥ÍacuiadoBes> ¿Qai4n ha resucitado la tmam> 
Y bajo el aspecto social, y bqo el aspecto eoonómi- 
oo» osta revolución de i^iembre ha sido la más os- 
táril de todas }as revoluciones. Nuestros padres, ios 
«uticos progresistas, eran más decididos, más^enép- 
.giooB. El año ao abolieron los señoríos; el aio 96 
sÉoliepoii la propiedad de los conventos; el afto 38 
jubotiorion el díeznM>; el año S4 los restos de la 
aMoitíaacion. Vosotros ¿qué habéis hecho? Ni fii- 
quieñ quitar al olero su preiiupuesto, ni siquiera R- 
bertar al pueblo de las quintas. 

Al revés, todas tas vejeces doctrinarlas las haJkeis 
foaoorad^con el nombiiede demoqrátíeas. El gober- 
fltadoc qqe perturba las prorvindas y las envenena 
coa k influencia moral , se llama demócraCa: el 
fifez «dsorfto á los interesas del cacique j actipviUe 
d los capÑfhos ¿el gfobieriio, demócrata: el recluta- 
dof q«e atcitneia á los quintos á su bogar, los mido, 
los rapf , los aniforma y los entrega á la ordenaasa, 
doflftfarata: et capitán general que sostiene allende 
los mMmt$ la autoridad de los afltiguos vlreyes, de- 
■séerata: el emisario que por las costas bvanCa ta 
lev» de los matrfculadds, eaos osclavos del viento y 
de las olas, deinóorata: <t negrero que chasquea su 
Mttgoeobfola fas M infélla á quicen no ha llegado 
ai k ndeneson religiosa de iuÚBf ai la Mdonoion 
•oci«lde Uncoln, demécnatt: de auorte, que #que* 
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ifai dbmóbnícta sarindacUi por nosotros como la vit- 
rea madre del nuevo mundo social, se cooTieite 'en 
la bttdiilde sierriei atada al carro de sus implacables 
^enemigos, el error, el privilegio y la injusticia. 

•Y esco no puede menos de suceder mientras par- 
tidos que tienen por criterio la rason* se sometan á 
ipmrúúos que tienen por criterio la historia; mien- 
tras partidos que profesan el dogma de los derechos 
imtiiiiles, se sometan á partidos que profesan el 
jiogooL de los derechos escritos; mientras partidos 
Taxlícales se sometan á partidbs conservadores. ' 

No os lo probaré con el raciodnio puro; os lo pro- 
teté con la experiencia. Bajo la tutela conservadora, 
todos tos ministros, aun los más activos, se vuelven 
paralíticos; todos. Nadie puede negar actividad, si 
bieft actiwiad febril, al Iseñor ministro de Estado. 
Ya nada tieiie que ver S. S. con Ids federales, pero 
úcoé mncko (|ue ver con los obispos. 

Ya nada puede hacer an aquellas asambleas del 
|)QeUo, donde i lo saino se tramaba dejar á S. S. 
sin cartera; pero puede hacer mucho en esa Asam- 
blea de Roma, dctaleae trama dejar á la icoatíattcáa 
humana sin derechos. (Qué! El ^eñor ministro de 
Estado <«afi se preoaspa de la grave kitaacion moral 
€0 qtie se eocuentra la Eturopa? {Signas afirmatívos 
JelMutisferio.) (Se ¡H^ocupal ^Y en qué se conoce? 
Pues* soñóles, fieast, d canciUer'del imperio aus- 
trisco; Daru^ el ministré de Francia; Bismark j 
Cüadstaiine; can ser prót^tantas; el Parlamenta del 
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Norte de Alemania, el Parlamento de Italia, el mi- 
nistro de Baviera, todo el mundo se preocupa: y 
esta Nadoti de i8 millones de habitantes católicos 
<qué piensa? ¿qué hace? ¿á qué se. decide? ¡Ah, seño- 
resf Yo no conozco una situación más grave que la 
situación presente en el mundo moral, en el mün<^ 
do religioso. Si no estáis completamente adscritos á 
los intereses de un dia, si no sois inclinados al es- 
tómago^ como decía el insigne escritor latino, le- 
vantad los ojos al infinito y lo veréis cubierto de 
nubes; levantadlo, si no como filósofos, al menos 
como hombres de Estado. Vuestra Constitución es- 
tá en guerra con vuestra Iglesia. Antes' la Iglesia 
condenaba algunas obras filosóficas, que sólo tras- 
cendían á un escaso número de pensadores, en cy- 
yas manos se vinculaban los tesoros de las ciencia]^. 
Hoy, en nombre del dogma, se va á condenar 4a 
que más nos toca, lás instituciones; lo que mis nos 
obliga, la ley; lo que más nos rodea, la sociedatí; lo 
que más necesitamos, el oxígeno de nuestra áfmós- 

* era moral, la libertad; y cuando despues.de estas 
grandes batallas parlamentarias que tanto reposo 

"exigen, vayáis al retiro del hogar, os encontrareis 
con que vuestras esposas enseñan <á vuestros hijos 
una religión que os maldice y os excomulga; y 

' cuando os postréis sobre el sepulcro de vuestros pa- 
dres, encontrareis un anatema que-os lana» la réli- 

vgión en que vuestros padres han muerto;. yxuahdo 

^ lleglie la hora suprema de la agonía, cuando. Uegtie 
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el iflstaate del supremo juicio que toda vida pide, 
'eslnms inciertos entre vuestra fé de hombres y 
vuéuoi i6 de dudadaoos^ entre la religión de la cu- 
na y la religión de la sociedad, y moriceis como los 
•antij^iqs paganos en los últimos dias del antiguo 
omndo, sin ££, sin esperanza en la inmortalidad, 
maldidendo una creencia que en ves de haber sido 
la armonía j la paz de vuesUra vida, ha sido el es- 
pectro de vuestro espíritu y el verdugo de vuestra 
conciencia. 

Se&ores, en.Ü siglo V murió una religión, pero 
halña ^tra que sustituir; ea el siglo XVI murió en. 
loa pneUcs sajones una religión,- pero había otra* 
ahora hay moa filosofía para las grandes almas, aho- 
ra hay una filosofía para los grandes espíritus, pero, 
no ha llegado el pueblo á esas alturas. Y ¿qué hacer. 
si UU' golpe mata su creencia, que es la base moral 
de esta d^octedad? ¿Qué hacer si Roma declara la. 
gttcara á las instituciones que representan nuestra. 
honra y nuestra vida, las instituciones políticas, 
coa las iostitudones que representan nuestra con* 
cjencia? 

£Jt' señor ministro de Estado podria decir que ba^ 
Tesp^ado* la libertad de la Iglesia. Yo me alegro de 
que al fin el señor oíiaástro haya respetado en al« 
gim- ministerio alguna libertad. Pero cuando toda; 
la sociedad eclesiástica se va á convertir en una so->- 
ciedsfd jesuítica; cuando un hombre va á ser decla- 
rado unDios eieuto del error; cuando el dogma de 



la inialibilidad va i ser condinrio» Beintlaiki omsA 
dogma de la supnrm^cfa de los papas» que m aú|«ae»r. 
ra coosiatid 1» Edad media; otaiido los 14 nrtícuhMr 
de la fe Taa á ser adicionados con lasSo pfopMoioH 
nei^del SjrUabus, rwo símbolo de Nioee; «xumé» 
la Iglesia se ha convertido en una coajuraciott i»* 
nensa contra todos nuestros derechos; cuando 00^ 
unida enConcilio> convocada canánícan]ente,.«8Í8ti«^ 
da del Espirita SflmtOt coagr^sdor en su señóles, 
obispos venidos de los cuatro puntos del boriaoate, 
se apercibe, si no engañan todos los síntomas^ á lan- 
zar un aoaseoia centra esta sociedad , que ba soaio*^ 
tido la tierra y ensanchado los cielos; contra fa^ le« 
yes democráticas, que han. encarnado ea la lid» Vk. 
libertad, la igualdad, la fraternidad e^MSigéUBáj^ 
contra la filosofía racionalista, que nos h^ dkdo 1» 
idea de nuestro derecho, la conciencia de n]|esira< 
dignidad; en estos momentos críticos, en €Sto0 
mentos supremos* la más vulgar furudencia, la- 
rudimentaria previsión aconsejan decir á ese ffkpmi- 
á quien en parte sostenemos;, decir á esos otímpm^- 
á quienes pagamos en todo, que si tales temoMi^ae 
realiaap, no atacaremos ;la libertad de la Ij^ddla». 
porque dejaremos ai error el derecho áser 
porque dejaremos á la demencia el defecho á^^sét 
mencia; pero cortaremos toda díase de relattioM» 
políticas y económicas con una I^tesia que^ «a ves 
de ser el altar de humildad, es el altar de tes^ber-* 
bia, donde se hace la apoteosis de uif cesarismo ne-- 
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ligicKo, doual* decaidt en caída» y de retroelMoei» 
rettoooo, por esos gérmeoes mottalea qne en mi m^ 
tm Iknwn todai lai iUstitodones ahsolotittn, féitoo 
varia sobre el mondo eapaatado los delirios qat m 
eflábsaffliento iÁ$jAr6 á Calfgula, á Nerón y á Ht^ 
Ifogábalo. 

Señores Diputados, 3ro no he trñdb á hiMiM é¿' 
pqa, como decirle soeis, esta cMstion, no. Eala 
coeatíon se halla perfectamente enlasada con hi 
coeslion p<riítica. Esta cutaikni se halky como loias 
lai cuestiones que en esta Cimera ae suscitan, fallid 
mámente unida al estado de la cóncttiaciott. iHat-^ 
bda okio^ sei&ores>, que se haya levastadode tes 
banüM de la unión liberal alguna vos para kncar 
GBtrar á la Nación espaiíola en la concielicia JxmtT" 
sal, en él espíritu político y filosófico de b Enrapa 
moderno? Yo na he oido ninguna. El Sr. Hetfcni 
nos defiende la luminosa teoría de los Cotícordanav^ 
El Sr. Cisneros decía hace pocas seslonea qiie el 
obi^ era un desgraciado, porqoe la pdrptir» m^ es 
hoy nada; porque la purpura es en esta séciedid 
menea que la chaqueta, y debe inspirar cempMíto, 
cuando está, señores^ tan admirablemente retribií- 
da por el gobierno de la revolución. El Sr^ Moreno 
Nielo se plafifa de nuestras luchas con la Iglesia, de 
qué hadamos guerfa á k Iglesia; y al oirle, cttíts* 
cuchar, porque S. S. es muy elocuente, loe rayos, 
loa^traenos, lasceniellaá d^Donoso Cortés, 4!^ aque- 
llas tristes y sublimes elegías del Sr. Aparidyíítii- 
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jarro. Es bren claro, por lo tanto, que la unión li- 
beral se encuentra fuera» completamente fuera del 
espíritu, revolucionario, y esto lo ha demostrado en 
su resí^enda á las reformas de la Iglesia. 

En cambio, ¿qué sucede, Sres« Diputados, qué 
sucede en los otros bancos, en los bancos radicales? 
Yo he oído á los progresistas;, yo he oido á ios de- 
mócratas hablar en la cuestión del clero; y aunque 
he votado •en contra suya, porque yo he defendido 
la inviolabilidad del Diputado y la independencia 
del arzobispo, puedo decir que he aprendido mucho 
de sus discurisos. Cuando los oía me acordaba de la 
trasformacion del Evangelio hecha contra los into* 
lerantes.por el gran escritor suizo, Vinet. Si hemos 
de creerles^ hay un clero que abandona el crucifijo 
y toma el trabuco; un clero que, según ellos, se 
convierte, cuando comienza ulna discordia civil, ea 
ministro' de la guerra y de la xnaianzH, en vez de 
ser el ministro de la paz. 

Pues un clero así, debe borrar el Evangelio; y 
dopde Cristo dice: «Dad á Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César,» debe el clero decir: 
«Dadme á mí, que soy el ümcQ César, alma, pro^ 
piedad, yida y conciencia.» Y donde Cristo, desa*- 
síén4o5e de las grandes seducciones de Satanás, re- 
nuncia 4. todos los tronos de la tierra exclamando: 
«Mi reino no es de este mundo,». el clero debe.de* 
cir: «Soy, el único rey, toda la tierra me pertenece^» 
Y donde Cristo dice, reconviniendo á Pedro: «Envaí- 



na esa espada, que quienáhierró mfiCaá hierro qdOr 
riri,» el clero español debe decir i «Domad por la es-, 
pada todas las conciencias.» Y donde Cristo» ha- 
blando con sus discípulos, les dice: «Las armas de mi 
núlida no son materiales, v el clero debe decir: «Lss 
armas de mi milicia son los sables y las lanzas, y 
mi supremo sacerdote es el verdugo.» Y donde 
Cristo dijo á sus apóstoles: «Os envío como ovejas 
eoire lobos,» debió decirles: «Os ^a'^ío comolctbos 
eatm ovejas.» Y así, de esta manera, tendremos el 
Coram y. no el Evangelio; la fuerza y no el espírí-* 
tu; la propaganda de Mahoma, que sólo satúa ma- 
tar« y no la de Cristo, qtie sólo sabia morir; y «n 
vez del Calvario, de donde fluye la libertad religio-' 
sa» un altar alumbrado por las pavesas de la laqui- 
¿ck>n, chorreando sangre, ignominioso patíbulo de 
la libertad y d0 la conciencia humana. [Bien, bien.) 

No coQozco mis medio de reformar al clero que 
separarlo del Estado y sus privilegios, haciéndole 
vivir ej) medio de la sociedad y de la savia social. 
Asi conocerá que la hora de los privilegios ha pa- 
sado, y que solo son fuertes y respetadas aquellas 
asociaciones religiosas que se inspiran en la concien- 
cia iiaiversal y se fundan sobre el derecho. 

Yo no conozco ningún ministro que hable mejor 
de la necesidad de separar la Iglesia del Estado que 
el s^u>r ministro de Gracia y Justicia. £s en él esta 
creencia una íé religiosa, y esta fé religiosa da á sus 
palabras eco, tono, acento de palabras sagradas. Se- 



ñortt Diputados, el mmistro de Grada y Jostítin 
habla muy bkn; pero el minifitro de Gracia j íéá-- 
tida procede muy mal. El ministro de Grada y JM* 
tida prédi€;a la reforma del dero, y el ministrd di; 
Gracia y Justicia no trae aquí la refbrma del de^d. 
Su Señoría debe saber que el minktteió tes el síü& 
de la acción y no de la palabra. ¿Por qué no tt^ Ih 
reforma? ¿Por qué no la presenta? Porque tiene puéá** 
to ftu veto absoluto la unión liberal. Porque se lo^ 
impide la conciliación. De suerte, que aquí el t^o 
absoluto no se lo babeis dado al regente, y el ttgetí'- 
te no lo ejerce; pero lo ha reivindicado la uMoff ^ 
beral, y reina en esta Asamblea por su fé, y pdf 
vuestro miedo. 

Considerando yo impotible, compktamehte iti^ 
posible, que ese ministro presente la ley sobre el cte^ 
ro, vúy á hacer una cosa que ya sé qUe es iñ^ft 
ctt^tion de lácti<ía. Yo conozco la lerf eit sú espM- 
tu y en sus detalles. La conozco» primero, p&t lo!^ 
discursos pronunciados en la Tertulia progreststft, y 
después, por la última odisea del antiguó minkfré 
de Gra^cia y Justicia. 

Pues bieoy voy á hacer una cosa; en esa ley hiay 
principios que no están conformes con mispritid* 
pios. Voy/ sin embargo, á reddictlirla, voy á traerla; 
vosotros no la admitiréis; y tendréis la safisfiíccioii 
de votar en contra de vuestras* mismas leyes íMyre 
eidero, como habeii^ votado en fetor de los B&r^ 
bónes. 
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' No oonst^fuivé nada ptra km qctt piensan nipr- 
firiakoMte; pero conaeguiré el deicrédifo de aria 
enemigos 4 toa ojos de fe Nación y á loa o;ea de En> 
mfn. jOa. parece poco? 

¡Y que me extraje que el miniatro de Eando ae 
parafice, y qae «1 miniatro de Gracia y Joalicie w^ 
dk, si el hombre ftierte por eitcelencia, el Sansón, 
démoslo así, ha perdido la fuerza, porque la unión 
liberal k ha cortado los cabellosf Cuando el señor 
ministro de Ultramar astuta con nosotroa im Hits 
timforilms, en aqutiloa tiempos, le llamabao el 
fuerte» el inqnetM^antable. El Sr. Scrier le Mamó un 
día la dmilarra de h democracia por su oaricter de 
hieriD. 

9nM Ue», ese ministro^ cot^ todo su valor, een 
toda su fortaleza, es el más diplomático, es el mds 
teihle, es d más cooeitiador de todos los minktroa. 
Y ai no, ¿se comprende que el señor ministro 4e 
Ultramar esté en ese banco sin provocar im gran 
debate político sobre un voto de censura que k de> 
para nada menoa que una parte importantisiflm de 
esta mayoría? ¿Se concibe que esté ahí sin reclamar 
la obediencia de un tribunal que le ha desobedecido? 
¿Se concibe que hiciera esto en su grande y eaér* 
giee carácter si no temiese, ¡él que nada teme! el* 
veaode k unión liberal? 

Y lo peor del caso es que ha presentado aquí la 
célebre Constitución de Puerto-Rico y ha consenii^ 
do eo que su discusión no soto se detenga, sino que 



se bolle. Nosotros hemos guardado sobre las cues- 
tiones de Ultramar un silencio que se ha calificado 
de patriótico, y que yo muchas veces en el fondo de 
mi conciencia lo he calificado de injusto, muchas 
veces de inhumano. Porque, señores, no hay dere- ' 
cho de oponer los intereses de la patria á los inte- 
reses 4e la humanidad y á la justicia. 

Hemos callado, sin embargo, Sres. Diputados» 
porque nosotros, como todos los reformadores, so^ 
mos los que llevamos sobre nuestra» espaldas todas 
las calumnias, y no hemos querido atizar el fuego 
de esas calumnias, aunque sobre ellas se eleva la cía- 
rídad de nuestra conciencia. Ya que es necesario 
hablar, diré á la Cámara que por razones de^gran 
patriotismo, y por razones de humanidad, deseo la 
unión de las Antillas con España, á fin 4e queque- 
den esos recuerdos de nuestra gloria en el mdx de 
nuestros descubrimientos, y á fin de que se levan* 
ten sobre el Atiántico esas últimas petrificaciones 
de nuestro espíritu. 

Pero, Sres. Diputados^ quiero la unión de las An- 
tillas por estos medios: primero, abolición inme* 
diata de la esclavitud como holocausto á la coi%eiea- 
cia universal; segundo, abolidon de las aduanas, 
medida económica y política que quitará á los Es- 
tados-Unidos aspiraciones de anexión y quitórá á las 
Antillas tendencias separatistas; tercero, exteüsión 
á aquellos colonos de todos los derechos de ciuda- 
danos españoles; cuarto, autonomía de los munici- 



pios, aiitonoiii(a de las islas, pero dentro del hogar 
de miestra nacioQalidad, á fin de que aquellas cedo- 
niariio sean extrañas y monstruosas excepciones en 
el golfo americano, donde luíllan las estelas de tan- 
tas j tan luminosas repúblicas. 

Nocreafeltar á la verdad diciendo que el se&or 
ministro de Ultramar proiesa todos-estos principios. 
(El señar ministro de Ultratñar hace un signo afir-- 
mativoj 

Su Señoría dice que sí, y es verdad. %n embargo, 
con espíritu de conciliación, con un gran espíritu 
de conciliación que debéis agradecerle, ha traído 
aquí una reforma de Puerto-Rico que 70 califico de 
semi-doctrínaria, porque pone 1o9 derechos á mer- 
ced de un capitán general, y no deja que se hable 
de esclavitud allí donde la palabra puede ser un 
gran cauterio sobre esa llaga que mancha con su 
pus todas las conciencias. 

Pues bien: ¿qué es lo que ha hecho el señor mi- 
nistro de Ultramar? Ha pedido que se discutiek-a la 
Conatitucion de Puerto«Rico^ lo cual ¿era asunto de 
gran batalla? No: la unión liberal ha opuesto su 
veto hasta respecto á la oportunidad de discutirla; 
y k Constitución de Puerto-Rico no se discute; y el 
Sr. Becerra está en ese banco imposibilitado de mo- 
verse, y bajo el peso de dos anatemas de sus com- 
pañeros de conciliación. ¡Viva la fecundidad de esta 
grandey generosa idea! 

Cansado, y muy cansado, y al fin de mi discur- 
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M» liega yt qI señor minifitrode h Goberii«doa>> es 
4aáT, Sres. Diputados^ áuao de lot hombres á4|«Mti 
70 Olas quiero, i quieo yo má« admiro eá^stemoii- 
do. La aitesa de su talento, que nacBfcipit«cle losdfa* 
como aquellos que lo hemos conocidíO de cerca; 4a 
riquezsa y la variedad de tus ideas,, eu kis eualDá he 
aprendido yo tauto; su tempestuosa elocueiicSa# en 
^iie se oyen todas la» gigantescas aspiracidaes lie 
nuestro siglo; el recuerdo de tantas prudbaa )^4e 
tantos doWes como hemo^ pasado juntos» ¡allí, todo 
ceit6 ae interpone entre mi corazón y S. S.> y auo- 
qileme obliga la patria á colQbatirlcí^ cumpliré esta 
4ibUgacion con mesura» oon respeto, con graUíea- 
peto; porque la patria puede exigirme qufe k» iaoa^ 
bata., pero no puede exigiroMi lo que' yo no cinnlpB 
lia, no piífide exigirme que lo aborrezca^ Y hedka 
esta ealvedadr, voy á combatir al niiQistro déla Go- 
bernación. 

Yo creo, &rts. Diputados, que el señor miflistro 
de la <}Qbernacion ha podido fumdar aquí un ^- 
bierno democtático./jE7 ^or 9ifiNr/5£ro déla Gobér- 
Musáftit: (Republicano?) Democrátioo be dicho. Pcao 
flM'pragiinta S. S. ai T^iAbücano, y ie diré toda la 
Terdeé: sk pudo fundar, debió iurodar nm g<d>i^ao 
ropublicmo. 

iQjiá era ¿k Sr. Rivero d^e el ftp. de Setieoriire 
iMssa ti I si de Nípvdembst? Todo. £1 manda querías 
Juntas se disolvieran, y se JéMflmrmuL lasJtenlis. 
lEl mandó que las^ Juntaa reoonecicran el «Gobierno 



jammmosmU y te» Jautas recooocteron «1 GoMmq 
jMoifsioMl. Cuando o»t«t>a en comuaklad 4e idciM 
<9oii fl« antigii^ parti(jk> lo fui todo. 

^QtiíS fu^ d $r. Ritero despu^ qu<i firmó ü Mt- 
JÜfioitQ «fe condliaciofi» 6 en vísperas de firmarlo? 
Nadt^ absolutamente nada. 

£1 Sr. Rivero, que antes lo «m todo, despufta «o 
foé iBtdsi^ lo f epito* Y yo creo que el Sr< Rivero oo 
Ittvo después un grande influjo^ porque creo que si 
el Sr. Rivero hubiera tenido un grande infiufb, 
evitara aquella ic^usla declaración moaárqlíica 
del Oqbiorno provisional , que tenia estos ia- 
eoaneaMbentes; primero, usurpar su soberanía á la 
Kadon; segundo; iadelaotarse al ^cio público de las 
«tuaa; tercero, dividir por hondoa abismos ios fmr- 
lídos fcvolucioQarios. Yocreo fs4s: yo «reo que la 
asceiwoA del Sr« Rjvero á esA sUla (S^alamis ia 
ée ta preñidmcia)^ aunque fué la más aiía itivostí- 
dura legal que pudieron darle le^ parados ooiMrva- 
dores, no representa otra cosa quíS UM m^srafccMS, 
d^sdc^ la cual^ desde cuy«s alturaa. S. 3. estafas asis- 
tiendou eximo Carlos V en Yusle, segwa la cradícian 
ák k^eoda* i aus piopios foaerales. 

|Pof qué el seoor asioifltsQ d«la Gobaroaciondep- 
fnea no ba podido llevar loáio su espíritu ni al G6- 
difo fundamental ni A las leyes orgéniaas? Por uaa 
nuQoa muy asneiUa que ray í e:splíeM' aboramíamo^ 
Hag: oa^tQ ai<Mmuto« por uno de w» ^lo^iaaiB- 
mos un frecuentes en. k hist^rít. tres a«i^uas de- 



ikócratfls que se encuentran al frente de tres políti- 
cas de transacción en la Europa civilizada;' Estofr 
tres demócratas son: el unto OUivier, que ha traari'- 
gido con el imperio; el otro, Britg/que ha transigi- 
do con la aristocracia; y el otro, el Sr. Rivero, que 
ha transigido con la antigua monarquía. (El. señor 
mnistro de la Gobernación: ¿La antigua?) Si, la an- 
tigua, porque antigua es la monarquía que después 
de una revolución conserva todos sus atributos esen^ 
dales. 

Señores, y ¿en qué consiste que de estas tres traa*- 
sacciones ladel Sr; Rivero es la más inexplicable? 
Consiste en una cosa, Sres. Diputados: consiste em 
que Britg ha transigido con un poder real, con la 
aristocracia inglesa; en que OUivier ha^ transigido 
con un poder inmenso, que ya que no le era dado 
destruir, intentaba modificar; y el Sr. Rivero ha 
transigido con una sombra, con una monarquía ir- 
realizable, puesto que ni se ha realizado, ni se rea- 
liza, ni se realizará. 

Hay otra cosa más: el dia que Britg transigió por 
esas condiciOfies particulares de la raza angk>-sajo-- 
na, transigió con éi todo 4SU' partido. Pero, señores, 
- con el Sr. Rivero no ha transigido todo s« partido. 
Él dia que el Sr. Rivero firmó el manifiesto de con- 
' ciliación era, conio Pompeyo en Farsaliá, un gran 
general sin ejército. Los partidos democráticos, los 
partidos populares no pueden transigir, porque ca- 
da organismo se realiza, no solo con relación á su 



propio fin, sino con relación á los ásut» que tiene 
que- cumplir respecto de todos los organismos que 
le rodean; y como aquí, en España, los partidos con- 
servadores jamás han querido transigir, es imposi- 
Ue, completamente imposible, llevar los partidos 
democráticos, llevar los partidos radicales á una 
transacción que no consienten, que no quieren, que 
no toleran los partidos conservadores, y su afán por 
negarnos los derechos esenciales á la vida. Los par- 
tidos populares serán aquí violentos mientras los 
partidos conservadores sean aquí reaccionarios. 

Recordad, Sres. Diputados, los acontecimientos 
del año 56. Pues bien; yo os digo que por unafuer- 
2a intrínseca de nuestra sociedad, por una conse- 
cuencia indeclinable de las tradiciones de nuestra 
bistoria, el partido conservador será llevado, quiei'a ó 
no quiera, consiéntalo ó no lo consienta, á destruir 
en breve plazo, si llega al .mando, los derechos indi- 
viduales y el sufragio universal. 

Hé ahí por qué nosotros no hemos transigido, bé 
ahí por qué nosotros hemos creído que. no era .pru- 
dente transigir con una monarquía, convénzase de 
ello mi amigo el Sr. Rivero, con una monarquía 
que es impcsilble. Y si no es imposible, ¿cómo en 
tan largo plazo, cómo con tantos medios, cómo con 
un ejército, cómo con una Asamblea, cómo con un 
gobierno, cómo con un regente, esa monarquía no 
se ha realizado? 

Y si el señor ministro de la Gobernación transi- 

í3 .: 



gió én Setiembre coa uoa monarquía imposible, 
ahora ha pasado desde la silla presidencial de esta 
Cámsu'a al b^noo azul para sostener la conciliación. 
{El señor ministro de la Gobernación: No.) ^No.> 
Pues S. S. la ha sostenido; pero conste que el Señor 
Rivero no defiende desde ese banco la conciliación. 
Me dice que no^ y ya no prosigo en este asunto: me 
basta su palabra, me basta su negación: que la re-* 
cojan aquellos que deban recogadla. {El señor nti- 
metro de la Gobernación: No hay inconveniente en 
que la recojan.) 

Señores conservadores, se os cita, se os llama, se 
os aplaza á recojer esa negación. ¿La recojereis vos- 
otros? {Una vofi: Cuando hable.) ¿Decís que cuanto 
antes? Pues recogedla: habréis prestado un gran ser- 
vicio á la patria. 

Es necesario, Sres. Diputados^ es necesario, Señor 
Rosada Herrera, Sr. Rios Rosas, Sr. Ayala, Señor 
Marios; es indispensable, en nombre de la libertad, 
en nombre de la patria, que todos definamos esta 
situación, que todos conjuremos esta calamidad^ que 
todos salgamos de este caos. {Aplausos, agitación 
ctfeeiente en la Cámara.) 

Óigame, óigame el Sr. Rivero, porque voy á darle 
una grande oportunidad de prestar un grande ser- 
vido; óigame el Sr. Rivero. {El señor ministro de 
Im Gobernación: Estoy oyendo á V. S. hace dos ho- 
ras.) V. S. me está oyendo hace dos horas, jy yo 
que acariciaba la^ ilusión de que á S. S. le gustaba 



oirfliel (El señor ministre de. la Gobernacwn: Cier» 
fwacote.) Yo k digo á S. S. que le oiré tres horas, 
<|ueieoirécuatrOi sin caniariíie nunca, aprendien* 
do siempre i (El señor ministíro déla Gobernación: 
Qe ninguna manera.) Si, Sr. Riyero, aprendiendo 
akfoprc^ porque; ño soyitigrato y no be olvidado lo 
mucho (|ue de S. S. he aprendido en política. 

Y una de. niiestiras ideas políticas fundamentales 
eialasventaias que lleva la democracia sajona á la 
democracia francesa. 

La democracia francesa tiene un glorioso abolengo 
dft ideas, la ciencia de Descartes, la crítica de Vol* 
taire, la pluma de Rousseau, la monumental enci- 
clopedia; y la democracia anglo^sajona tiene por todo 
abelengo un libro de una sociedad semiprímitiva, 
ia Biblia: la democracia francesa es el producto de 
teda la filosofía moderna, es el cristal brillantísimo 
cuajado en el crisol de la ciencia; y la democracia 
aaglo-sajona es el producto dé severa teología apren-r 
dtda por unos cuantos prófugos crbtianos en las 
sombrías ciudades de Holanda y de Suiza, por don- 
de vaga la ceñuda sombra de Calvino: la democra- 
cia francesa, llega con su cohorte de tribunos ilus- 
tres, de artistas que recuerdan los tiempos helénicos 
é los tiempos del renacimiento. MirabeaU', la tem- 
pestad de ideas; Vergniand, la melodía de la pala<- 
bra; Danton, el fuego, la ardiente lava del espíritu; 
Camilo, el inmortal Camilo, eterno, sublime nioo 
escapado d^ Atenas, con cincel en vez de pluma, esr 
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pecie de bajo relieve del Partenon, viviente, anima*- 
do; y la democracia anglo-sajona llega con tatentos 
modestos; Otis, el publicista humilde; Jefiferson, el 
orador práctico; Franklin, el sentido común hecho 
hombre; todos sencillos como la naturaleza y pa* 
cientes y tenaces como el trabajo; la democraciE 
francesa improvisa catorce ejércitos en un dia, gana 
batallas épicas^ forja generales como Dumouríez, el 
héroe de Jemmapes; como Massena, el héroe de Zu* 
rich; como Bonaparte^ el general de los generales, 
el héroe de los héroes; y la democracia anglo-sajona 
sostiene una guerra varía, reúne ejércitos pequeños^ 
hace campañas de escaso brillo y tiene por todo ge- 
neral un Wasignthon, cuya gloria está más en la 
ciudad que en el campo, cuyo nombre será coatada 
más entre los grandes ciudadanos que entre los 
grandes héroes: y sin embargo, la democracia fr'an-' 
cesa, aquella legión de inmortales, ha pasado coma 
una orgia del espíritu humano, ebrio de ideas, coma 
una batalla homérica, donde todos los combatientes^ 
ceñidos de laurel, han muerto sobre sus cincelado» 
escudos; mientras la democracia anglo*sajona< esa 
legión de trabajadores, permanece en su serenidad, 
en su grandeza, formando la porción más digaa,^ 
más mora], más ilustrada y más rica de todo el gé-^ 
ñero humano: revelador. paralelo de los brillantes 
medios y 'dé los escasos resultados en launa y de los 
pocos medios y ios brillantes resultados en la otrat 
Tcvelador paralelo, escrito en la hístorii^cón carac>!- 



teres indelebles, para enseñarnos que la democracia 
francesa se perdió por su cuito al Estado, por su cen- 
tralización, por su olvido del municipio, de los can* 
tones'y hasta de los derechos del individuo; en tan- 
to que la democracia anglo-sajona se ha salvado por 
bjú)tr sido: primero, fundadora de los derechos del 
hombre, después, organizadora de un municipio au* 
tónomo, y por último, de una serie de cantones ó 
estados también autónomos; instrumentos podero- 
sos con los que ha unido la autoridad á la libertad; 
dándonos el modelo de la- politica moderna, por lo 
cual, Dios^ que concede siempre grandes premios á 
todos los pueblos artífices del progreso, le ha conce- 
dido, como concedió á la Greda de la' libertad la 
filosofía y el arte; á la Roma del derecho la educa- 
don^ y por consecuencia el dominio moral del an- 
tiguo mundo; te ha concedido á la democracia sa>o- 
oa la fuerza del vapor para que domine la naturale- 
za; las chispas del telégrafo para que dé alas de luz 
i la* palabra; y la perennidad de sus libertades para 
que sea en los bosques del Nuevo Mundo el centro 
hada el que graviten todas las inteligendas, y el 
ideal que invoquen todos los pueblos ansiosos de 
fundar su vida y su dignidad en las graníticas bases 
de la justicia y del derecho. 

Nuestras leyes orgánicas, para ser verdaderamen- 
te organizadoras de lademocrada, debían responder 
i principios de autonomía, si no idénticos, análogos 
4 los principios sajones. Yo pregunto al Señor Ri^ 



vero: ^por qué estos organismos no han respoDdiik> 
aquí, no han podido responder á ^te grande ideftir 
Porque S. S. también, al definir el municipio ^^ 
mo una autonomía económica y administrativa, y 
ai privarle de su autonomía política, ha obedecldl> 
á la conciliación. Si no hubiera obedecido S. S. á lii 
conciliación^ (^consentiría e! mantenimiento de 'la^ 
quintas? ¿Consentiria que se hubiese traido aquí es- 
te prometo, que es una contradicción palmaria ébn 
todos sus principios y con. todas sus tradiciones^ 
Véase cómo también la conciliadon pesa sobré sus 
espaldas y le abruma. 

Voy, para concluk, á hablar por última vez iácl 
señor presidente del Consejo de ministros. Habien- 
do roto las fueras intelectuales y oWidado los prin- 
cipios, el señor presidente del Consejo rtos tifené 
entregados erosivamente al ejérfcito. El ejército-es 
emíttentfeitienté político, aunque S. S. no lo quiera; 
y el ejército se divide en ejército restaurador, y ^en 
ejército liberal. El ejército restaurador. conspira, co-- 
lAo 4o «demuestran esos destierros á Canarias, quie 
no jsobreríeiaen sino en vfspferas de las grandes ca- 
tSstrofes. El ejército liberal está disgustado toú su 
séftdría, y debe estarlo, porque S^. S,, en utia^díícti- 
lar que se sobrepone á la Constitución, les haí fae** 
gado tocios los derechos políticos, y estoes'muy^ 
gravé. Si los militares no pueden ir á las i^uníones 
políticas, no pueden ir á los comicios; si losmilita»^ 
res no pueden ir á los comicios, no pueden venir t 



las Cortes; si los militai«s oo pueden venir á ks 
Ofertes, no pueden subir al poder; y si no pueden 
salñr al poder, ¿qué hacen afaí^ en ese banco, el se* 
ñor general Prim y el señor brigadier Topete? 

Aéí es que los liberales se hallan disgustados» y ú 
este disgusto del ejército se ha unido otro disgusta 
mnj general» muy ejítraordinario> en todos los par* 
tidos que tienen alguna fé en el Parlamento* Perió- 
dicos unidos, con S. S.; periódicos que tienen una 
grande significación, han cometido, sin consultar 
ciertamente á S. S., yo le hago esta justicia, han 
cometido la andada de proponer que esta Asamblea 
le entregara á S. S. una dictadura. 

Todavía está fresca la tinta con que se han escri* 
to esos artículos. Y si esta Asamblea fuera capaz de 
arrancarse la carona del sufragio universal y arro- 
jarla á las plantas de S. S.; si fuera capaz de desnu- 
darse de su investidura é investir á un .general, esta 
Asamblea mereceria contarse entre las Asambleas 
descritas por. Tácito y por Suetonio, entre las Asam- 
bleas á que los Césares romanos consultaban 'pam 
saber los alimentos con que habiam de sostener sus 
divinos estómagos. No, aquí nadie «quiere ki dicta- 
dura. Aquí nadie puede votar la dictadura: jamáb, 
jamás, jamás. £1 general Pr^m en Setiembre pudo 
ser un Washington;, boy ha .puesto entre su persona 
y la república un lago de sangre. El general Prim 
pudo ser más ti^rde un . Cronwell; hoy no puede 
serlos porque ha demostrado una falta imperdona-* 
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ble de actividad y decisión; y sólo coa actividad y 
con decisión se alcanzan y se conservan las magis- 
traturas revolucionarias. 

El general Primpodia ser un Monk, restaurador, 
y no lo será porque se lo impide su honra,, porque 
se lo impiden sus juramentos. El general Prim, sin 
embargo (aparte de la traición, que él no la come- 
terá nunca), el general Prim, por su perplegidad, 
por sus dudas, se parece tan sólo á Dumouñez, gran 
general, gran vencedor, pero incierto, que ora que- 
ría restaurar la autoridad del rey; ora poner la co- 
rona en la frente del duque de Orleans; ora llamaba 
á los Coburgos; ora transigía con los girondinos; 
ora con los jacobinos, hasta que mereció, al fin de 
sus dias, que su patria no le concediera, no ya Un 
hogar, pero ni siquiera un sepulcro. 

Además, señor general Prim, el hombre en poli- 
tic% no es aquello que quiere; el hombre en política 
es aquello á que le obligan las circunstancias; y sin 
quererlo, siix desearlo S. S. (El Señor Presidente 
del Consejo de Ministros: Pido la palabra) si no 
d^ne, si no concreta sus ideas, si no resuelve los 
problemas, como se conjurarán todos contra su au-* 
toridad, le obligarán á establecer una gran dictadu- 
ra,, y podrá ser, sin quererlo y sin saberlo, contra 
su voluntad y contra su conciencia, un Itúrbide, un 
Rosas, un dictador que maldiga la historia. 

Concluyamos, Sres. Diputados, que ya es hora 
de concluir. Vaya el general Prim á la derecha ó á 



la.ixquierda; pero vaya á alguaa parte. Siga la poli* 
tica de conciliación ó la política radical; pero siga 
alguna política. Proclame la república ó la monar- 
quía; pero proclame alguna cosa. Salga de la incer* 
tidumbre; pero salga pronto. 

Yo no tengo ningún interés, absolutamente nin- 
gún interés personal en que siga mi política. Yo la 
creo la mejor, yo creo la política revolucionaría la 
política salvadora; pero no tengo ningún interés 
personal en esa política porque no deseo para mí el 
poder. 

Pero hay dos políticas, la conservadora y la re* 
volucionaria. Si España no puede soportar los de- 
rechos que le habéis dado, si no quiere cumplir los 
deberes que exige una grande democracia; si no 
ama la libertad, dadle la política conservadora, yo 
lo sentiré, yo me opondré, pero ya que no tenga- 
mos libertad, al menos que tengamos patria. 

Yo creo que nuestra España tiene aptitud para la 
libertad, y es esencialmente democrática. Yo creo 
que si no le opusiéramos resistencia con vuestras 
preocupaciones, si no la envenenarais con vuestros 
errores, la Nación española no abandonaria nunca 
la libertad, no renunciar ia nunca á la política revo- 
lucionaria. Pero esta política no es un fragmento, 
sino un sistema. Es el gobierno del individuo por 
el individuo, el gobierno del pueblo por el munici- 
pio, el gobierno de la provincia por la Diputación, 
el Estado reducido á sus menores límites, el presu- 



puesto rebajado á sus mis mínimas proporciones^ 
la influencia clerical y la influencia militar 'cxm-^ 
cluidas por la doble abolición del presupuesto ecle- 
siástico y de las quintas, y la organisiacion de nn 
ejército nacional bien retribuido, que s@a el segMo 
de la democracia. Esta es mi política, y esta es la 
única política revolucionaria, democrática, satváído» 
ra, humana. 

Pero si no os gusta, si no os complace, elegid 
otra; yo me quedaré siempre con la política revoltt- 
cionaria, porque esta política es el ideal de mi exis* 
tencia. Lo que no puede continuar, lo que no debe 
continuar es la duda en todas las inteligencia^^ 1& 
inquietud en todas las voluntades^ la zozobra entd- 
doslos ánimos, la incertidumbre del mañana en to* 
dos los cálculos, la ignorancia del rumbo qufe segui- 
remos en todos los ciudadanos, las esperanzas mus 
locas alentadas por los enigmas más oscuros, el piüs^ 
tó arrojado á toda ambición, el acicate puesto en los 
hijaresde todas las pasiones; porque oscilando así de 
la- anarquía á la dictadura y de la dictadura á la 
anarquía, iremos á dar con nuestro cuerpo social* 
necesitado de reposo, en la ignominia de la restati- 
ración. 
^Y habéis pensado en lo que seria la TestsmTaáttó 
Nosotros, españoles, tenemos en poco la feliddiid 
y hasta la vida. Mas ¿habéis pensado algutia NkTz, si 
no por vdsotros, por vuestros hijos; si no por vos- 
otros, por nuestra patria; si no por nuestra patria^ 



por nuestra honra, lo que seria una restauración? 
Cuando yo evoco en el pensamiento la restauracioh 
de ios Estuardos en Inglaterra, y veo las esposas* 
las hi|as, las hermanas de los revolucionarios^ insol-^ 
tadas y no perdonados ni los niños; las haciendas 
entradas á saco é incendiados los hogares; demoli- 
das las iglesias libres, y ahogada la concienda, has* 
ta el punto de obligar á los mejores á expatriación 
eterna; amenazadas por el cuchillo generaciones en« 
to'as y hasta los cadáveres de la madre y de los pa- 
rientes de Cronwell, desenterrados y subidos á la 
liorca para satisfacer asf la venganza de esas hienas 
que se llamaban realistas; cuando yo evoco en el 
pensamiento la restauración de los Borbones eo 
Francia, y^ veo el terror blanco; las listas de pros- 
CTipción alo Sila; el furor de las Cámaras de corte- 
sano¿ demandando caldasos; las homicidas predica- 
ciones de los sacerdotes,' los fusilamientos de Labe- 
doyere y de Ney, el héroe del Berecina, atravesado 
por 1 3 balas y exptt^to como los despojos de una 
bestia feroz sobre montones de inmundicias; el ca* 
dáver de Bpune, mutrlado por el populacho de 
Avignon y arrojado á las aguas del Ródano, hasta 
que' un pastor lo enterró en la orilla, teniendo <\ut 
combatir '<;on los buitres que se lo disputali^n; y 
ocultar su caridad; las matanzas de Marsella, que 
enrojecieron de sangre las aguas del puerto; los in- 
cendios de Nimes, que abrasaron los castillos de los 
protestantes y quemaron vivos á sus habitadores. 
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danzando los incendiarios en toroo del fuego al son 
de los alaridos y del rechinamiento de dientes; si 
reúno á todo esto las escenas que de i823, de e$a 
restauración del rey Fernando Vll^ he aprendido; 
los héroes de la independencia encerrados en jaulas 
como fieras y muertos á palos y á pinchazos; los le- 
gisladores condenados al cadalso; las hermosas ca- 
bezas de débiles mujeres tronchadas por la mano 
del verdugo; la lectura de un libro liberal expiada 
en la horca; los sacerdotes predicando el exterminio 
de los liberales hasta la cuarta generación; y me fi- 
guro que los reyes expulsados, los unos ó los otros> 
pueden volveo y con ellos reanimarse las cóleras 
realistas, que romperán la prensa, que volcarán esta 
tribuna, escuchada , hoy por el mundo entero, qiie 
proscribirán ó matarán todo cuanto haya de ilustre 
y de ilustrado en la Nación, que apagarán la liber- 
tad religiosa y la ciencia; que borrarán nuestro 
nombre del mapa de los pueblos civilizados, no por 
los dolores que pudieran nuevamente probarme, 
sino por la vergüenza de revelar al mundo nuestra 
ineptitud para ejercer esos derechos, sin los cuales 
nada vale la vida, pido al cielo que me condene an- 
tes mil veces á morir que á ver tal afrenta para 
nuestra generación, tal deshonra en las páginas de 
nuestra historia. He dicho. 
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RECTIFICACION 
AL seIíor presidente del consejo de ministros. 



£1 señor presidenta del Consejo de ministros me 
dice que yo me h^ levantado aquí á sembrar la dis^ 
cordia. Siempre que me levanto me dice S..S. lo 
mismo, 7 yo creo firmemente que mi manera de ha- 
blar no puede llegar á tanto, porque mi manera de 
hablar es inofensiva. Que yo quiero sembrar aquí 
la discordia. ¿He traido yo aquí, por ventura, las 
leyes que ha traido el señor ministro de Gracia y 
Justicia, por las cuales hay tan grandes disentimien- 
tos? ¿H^^ traido yo aquí la demanda para encausar al 
arzobispo de Santiago? ¿He traido yo aquí el voto de 
censura al señor ministro de Ultramar? ¿He traido 
yo aquí el veto contra la Constitución de Puerto- 
Rico? ¿He traido yo aquí el veto contra los proyec- 
tos del Sr. Ruiz Zorrilla y del señor ministro de 
Gracia y Justicia» los cuales formulan el pensamien- 
to de los progresistas sobre la Iglesia? ¿He sido yo, 
por ventura, el que ha dicho lo qufe ha dicho el Se- 
ñor Martos^ el cual ha demandado al señor, presi- 
dente del Consejo de ministros que se desligara de 
ios lazos con que le tiei^e atado la unión liberal, y 
que diera un cuarto de cpnversion á la izquierda? 
La discordia^ la discordia está sembrada en esa ma- 



yoría; la discordia existe, la discordia existirá, por- 
que la discordia no nace, no, tanto de intereses 
opuestos, como de que esa mayoría no puede re- 
unirse, ni se reunirá nunca en un símbolo común. 
Hoy existe en la mayoría comunidad de bienes, pe- 
ro hay separación de cuerpos; digo más, hay sepa- 
ración de almas. Por consecuencia^ si no cr^n ellos 
lo mismo^ no es necesario sembrar' aquí la dis^v- 
día; la discordia existe y dará sus frutos. 

El señor general Prim se ha- ofendido m,UGhQ» 
porque ya he dicho que el general Dumoúriess etí^ 
la política que siguió de perplegidad y do duda>. U^ 
gó á no tener ni un hogar ni un sepulcro én su. pa- 
riría. Na hay para qué ofenderse; no seria el priiner 
grande hombre que no tiene en su patria un sepul-r 
ero. Acuérdese S. S. del dicho de aquel gran capí- 
tan romano que decía: ingrata patria, non possi'^ 
debis^ ossa mea. Por lo demás, cuando iu> hay aquí 
ninguna situación definitiva, cuando no hay aquí 
ninguna claridad en la política, cuando no hty aquí 
ninguna idea fija en el gobierno, nadie está seguro 
de encontrar un sepulcro en su patria. 

El señor presidente del Consejo de ministros ase- 
gura que no me dirá jamás cómo y cuándo vendrá 
el rey. Pues entonces, ¿qué va á ser de estas Corles? 
Si estas Cortes no se pueden disolver sin nombrar 
rey, y «estas Cortes no pueden nombrar rey, ¿por 
qué aguardan el oráculo que ha de descubrir la es- 
fíojge que se llama presidente del Consejo át minis-^ 



-an- 
tros? La política del general Prim es insostenible, no 
porque yo tenga superioridad dialéctica sobre S. S., 
sino porque está en la lógica de los hechos, que nos 
vence á todos. 

Yo no he querido ofender al general Prim al de- 
cir que confundía la libertad con su persona. Yo he 
dicho qu0 de buena fé S. S. creia que mientras estu- 
viera ahí no peligrará la libertad. Pero como la li-* 
bertad es la autonomía del municipio, y la autono* 
mk del municipio no viene; como la libertad es el 
'Sufragio universal, y el sufragio universal encuen- 
tra grandes conjuraciones dentro de esta Cámara; 
como la libertad es la abolición de quintas, y la 
abolición de quintas no la vemos; no basta con que 
SQ señoría esté ahí; es necesario que esté abí la liber- 
tad derramando sobre todos sus frutos. 

Por lo demás, yo me alegro y me felicito de la 
d^laracion de S. S.; su política es la política de la 
unión liberal. Ya lo sabéis, Sres. Diputados; noven* 
drán las leyes del ministro de Gracia y Justicia, no 
vendrán las leyes del matrimonio civil, no vendráti 
las leyes del clero; la política del gobierno será la 
polítkra de la unión liberal; el general Prim se asfi- 
xiará en el vacío. Su pplítica está muy cerca de una 
gran catástrofe. 



RECTIFICACIÓN 

AL SKÑOR MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN. 



Voy á ser muy breve, Sres. Diputados. El señor 
ministro de la Gobernación me ha demostrado real- 
mente su antigua amistad al compararme de una 
manera para mitán lisonjera y tan inmerecida con 
los grandes oradores. Yo no tengo ninguna de las 
cualidades de grande orador, ninguna, lo digo sin-* 
ceramente; pero yo creo que el señor ministro de la 
Gobernación ha sido conmigo injustísimo al creer 
que yo he perdido la causa que he sustentado toda 
mi vida. Yo se lo digo á S. S.; no he tenido nunca 
mas que un criterio: afirmarme en mi idea; padecer 
cuando mi idea ha padecido; eclipsarme cuando mi 
idea se ha eclipsado; sucumbir cuando mi idea ha 
sucumbido; ir al destierro cuando aquí no era posi- 
ble respirar esa idea, y no transigir nunca con nada 
que no fuera el objeto de mi ideal. 

Yo creo, Sres. Diputados^ que hay en la política 
la línea de lo ideal y la línea dé lo posible; yo creo 
que es necesario que los hombres políticos no suban 
al gobierno sino el dia en que su ideal sea posible. 

Por lo demás, si el señor ministro de la Goberna- 
ción, que tanto me conoce, cree molestarme con de- 
cirme que yo no soy el jefe del partido republicano, 
esté convencido S. S. de que no me molesta. Aquí 
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están todos mis compañeros: aquí están todos los 
que me han acompañado en nuestra larga peregri- 
nación, ellos dirán si yo he tenido nunca jamás pre^ 
tensiones de jefe. Yo estoy muy satisfecho con mi 
modesto papel en el partido republicano. Pero el 
Sr. Rivero no debia haber hablado como lo ha he- 
cho de nuestro común amigo el Sr. Guisasola, que 
ha sido su amigo, su compañero y su correligiona-> 
rio, que en ocasiones le ha servido de mucho. El 
Sr. Guisasola es un hombre de una fé inconcebible, 
que no merece de ninguna manera el título de de- 
magogo que le ha dado S. S., porque reúne á una 
gran fuerza de carácter, una grande convicción y 
ana grande perseverancia, cualidades muy de apre- 
ciar por lo mismo que se van volviendo tan raras. 
Yo no quiero entrar ahora en el fondo del deba- 
te, porque el auditorio está muy cansado y la hora 
es muy avanzada: lo único que he de decir al Señor 
Rivero es que yo no he querido matar al gobierno, 
ni matar á la mayoría; que lo que yo he querido es 
que la mayoría y el gobierno se definan, y dejemos 
de andar como ahora andamos entre tinieblas, y ti- 
nieblas palpables. ¿No queréis definiros? Pues aguar- 
dad una gran catástrofe. 
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contraías quintas pronunciado et día d3 de Marzo de 1870. 



Me extraña mucho 4a conducta de la comisión en 
este asunto. Prometió anoche traer redactados los 
artículos 10711,7 esta es la hora en que llegamos 
al fin de la ley sin que esos artículos hayan venido 
redactados. Además, tratándose de asuntos como 
este, y cuando la ley de reemplazo toca á su térmi- 
no, yo no =feo tnáslndividuo de la comisión en su 
banco que d Sr. Eraso, el cual^ aunque muy for« 
mid«Me m^aiaitenedor del proyecto, ya sabéis que es 
un amante platónico de 4iuestras ideas, porque aHá 
en su deseo y en su voluntad anhela con toda su 
ñierza ia. abolición de las quintas. Pero esto no pasa 
de'^eseo; el Sr. Eraso lo tprometió á sus electores 
como si les prometiera que el mar se había de vol* 
ver limonada, que el desierto de Sahara se habia de 
convertir en un jardín, que la luna habia de tomáf 
siete colores cada noche; porque, segunS. S., son una 
especie de utopia/ son una especie de programad 
idealistas aquellos que los Diputados presen^ñ á 
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sus electores en el momento mismo en que van es* 
tos á investirlos con su confianza y á imponerles el 
mandato de su opinión soberana. Yo creo que pro- 
mesa obliga, y al impugnar las quintas voy á cum- 
plir mi mandato electoral. 

Pero si me. extraña la conducta.de la comisión y 
la^ actitud del Sr. Eraso^ todavía me extraña más lá 
indiferencia del Congreso por este proyecto. Se tra- 
ta de cuestiones más insignificantes que toman 
un carácter político, y el Congreso se interesa de 
una manera extraordinaria: se trata de esta coesr 
tion, de una cuestión en la cual se hallan conteni- 
dos todos los compromisos de la revolución de Sep- 
tiembre, compromisos olvidados; se trata de una 
cuestión que desautoriza á ése Gobierno y á esta 
Asamblea; se trata de una cuestión tan grave y tras- 
cendental álos intereses del pueblo; y la Cámara e$tá 
en la mayor indiferencia, sin que la comisión lea 
las exposiciones que se dirigen á esta representación 
de las aspiraciones del pueblo, sin que oiga el ru- 
mor tempestuoso que de todas partes viene recor- 
dando los juramentos repetidos de la revolución de 
Setiembre, juramentos que no vamos á cumplir^ 
y por lo cual vamos á divorciarnos para siempre de 
la única fuerza que nos podia sostener, de la volun- 
tad y el cariño del pueblo. 

Sí, Sres. Diputados, esta cuestión no es solo una 
cuestión militar, es una cuestión política, es una 
cue&tíon social, y tal como yo he redactado mi en- 
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-fliiicnda, tal como está escrita, contiene las dos tases 
de todo el proyecto de ley, contiene las quintas, 
contiene la organización del ejército. De ambas 
CQMtiones hablaré. 

Señores, las quintas son de tal manera impopula* 
Tes en España, que hay tres provincias de las más 
-raroniles, de las más guerreras, que no conocen ese 
«xlioso tributo. Si yo perteneciera á esa escuela que 
prefiere á todo la igualdad, yo pediría que las quin* 
tas se impusieran á las Provincias Vascongadas; pero 
coino pertenezco á la escuela que quiere ante todo 
iñ libertad, deseo que esas Provincias Vascongadas 
tic tengan nunca quintas, que las Provincias Vas- 
congadas defiendan este privilegio con la tenacidad 
conqne lo han defendido hasta ahora. Mas la justi- 
cia no es completa si la libertad no se extiende por 
la igualdad á todos los ciudadanos. £1 privilegio de 
las Provincias Vascongadas, por un sentimiento de 
justicia que es rudimentario, debe extenderse, pues, 
á todas las demás provincias de España. Señores, 
una parte, la más integrante del territorio nacional, 
puesto que defiende nuestra frontera de enemigos 
poderosos; uha parte, la más privilegiada de nuestro 
territorio nacional, porque es la más libre, no tiene 
quintas, no conoce ese horrible gravamen. ¿Y ha^ 
brán de tenerlo las demás provincias? 

Es necesario, Sres. Diputados, es indispensable 
que nuestras leyes se ajusten á un criterio de justi^ 
cía; y puesto que no podemos privar á las Provin- 



cías Vascongadas de este* privilegio, lEiedíSMtd el^eHai 
se enouentráa bajo el teebo <)e la aacioaalidaAvt^ 
tarfdámollo á fed^ la)»»deiii4i provificia». 

Aquí, én este punto de la abolkiotu dfe kk»^ 
ui; hay, Sre»j Bipiutado», ao la oeultémoa,. etfmo 
elfe^ todos los pU(iiilo»« graves qv^é aquí $6 trataiisr Imf 
dos escuelas: una escu^kr q/e» díotc «rli«a^ naski» osla 
atrasadav su deoiocraüia en la minoridad: neeesilav 
f(tí9»i, mía tuteliá) y esta tatcAii á $i> ve£ n^cesili' te 
sftBfCioB de k fuéfza pai^ 64$l»gar á la demócrata 
obedecer al Gobíerao^ eisoanacion d&su pfopiari^e- 
luntad y rcpres^nteiatade au soberaníaf^» Hay Otsa 
esetfela úfpe dice: «Unardemooracia, la cual tiene 
emtos e» el título I da la Gonstituoion'SHíitleUdS' 
ches nofturátes ^^'somlafói^muié ináa^ubliiiie< da 
kb polfttcaf modeFJoa;' una ddmtocraaíili que porel siK 
fitagítrub^iverstíl no soIatíieMe Ugista». siho» que» ed 
alertar aledUat gobierna; uilftdem^i?liQÍai que tt^áS'^ 
cufletaBcia» extraoifdinai^la» y eti cpísís laa tfimé 
CQintrlá' pi<6ienle, vtí caei* uti^ trono de (|uinee í&gloa 
siof fénirr los estrsnietímie&tos^ qu^ en circoastan^ 
eta9 a<nálogas y en criísis notan gira^vcs han senado 
piiebkDs como el francés y el bf itánicó^ una detto»^ 
gracia así, rio há menester para liada ^ de la kaánm^ 
potqiíe si'tíeheun g^an ejercita^ si tiene Hincha 
fuerza, lo que prueba es: á qne'8U(eiriaecq>»fiosi(«4 
Érintira, ó qüesu gobierno ¿s un gobierno de cón-> 
4tHStia.)ii 

Señores Diputados, conozco un aoííoma en poii--»^ 



tica; urndjlfsíiao; «iDoAck quitra que ktyi miidio 
cfléfckov tnx P<^^ fibcttui; doadc: quíeift qiübhcp 
miíicfaa lifaertadl. hayr poco cfénctte» £in Proiñadül 
Vaicoagadaa, qftie-tíeaen ttnagruuIeUbcstadadW^ 
nwfaliwa, que son uiut i^eitlaáera repúblkt^aiioqiift 
con ttttdtdoaea de la Edad m«dia„ laa. Praríodii 
Vascoagadis no tiene eíérdto* Cuantaa iwcea el Gh^ 
bierna manda aignn e^teito exmordinario é kl» 
Fro^inms^ taa Promuiaa sr alarmáis celQtai».t» 
«BtDdos k» pueblesi iiadiciottalníeníe; Ubra%. eel»^ 
sos-de su libciáad^. y segvrasi^. cea oMichft raana,, dt 
qne esa Ufacstad es inoompalLble coü ouairfoaea 

Suiaar scpáblka demaceáttcaj. rapáblica fikkoal, 
BO tioBc e^citt>p no lo Teis pev maguim pasfift.. Se 
aeoonre desde Baajüea haala Ginebra, j norm emcaam 
tra un gnarcKav no se eacueittrai un mláadm. Al^ipa» 
ñas ^Kces crolucionan cartas compaalasf,. ó Mea á 
las ^Uas del lago de Thon» ó bien á las oaiUaa dal 
lago de NsufchaDet, á la raÉz de aqivUaa mooañan 
donde ei hombre tiene la completa dignidad da.tti^ 
y doade estft dignidad d& ai ánimo una especie de 
paz taft grande como la que da alpecho el ai^emi»^ 
genado por aquellas selvasL PuesUea: estasicoacipa* 
fiksque aili efiolupciaací, son coadpañiasdeMilkia 
nadoaal, que después de haberse ea el campameato 
qercítado algunos días, no Tan á los cuarteles del 
soldado^ sino á los hogares del ciudadano. Esta és 
la c»gaBÍ2acion del ejá^eito ea Suiza. 



Lo mismo sucede :en Inglaterra. Una nacionma 
grande^ tan poderosa, de tan inmenso territorio, 
tiene un ejército pequeño, siá.su población, si ásu 
territorio se atiende. Londres apenas tiene guartii- 
don, y no es una ciudad Londres, es una Nacton/^ 
Esüi guarnición, es verdad, está adscrita >al' palacio 
real; al palacio del rey, como si quisi^a dédrse que 
el rey no puede tener en una mano la dignidad, del 
cecro sin tener en la otra la amenaza del sable. Pero 
sea como quiera^ el ejército inglés ha sido siempre 
y es hoy ejército de voluntarios; que aquellos repú- 
bikos no comprenden, no pueden comprender qae 
la libertad sea compatible con el ejército form^. 

La idea de que la sociedad moderna necesita un 
ejércít&Diuy' numeroso, se parece á la idea que te- 
nían los griegos y los romanos de 4tie ^ sociedad 
antigua necesitaba una numerosa esclavitud. 

A mí (no me extraña que' bravos militares, como 
mi amigo el Sr. Marquina, 'que ahora entra; como 
mi amigo el dignísimo capitán general de Madrid^ 
ci<€an que la sociedad no puede vivir sin mucho ejér- 
cito, cuando en lo antiguo un hombreñdeai como 
Platón, y un hombre-humanidad, como Aristóteles^ 
creian que no era posible una sociedad sin nüme-- 
rosa esclavitud. De aquí el entregar el trabajo al es- 
clavo;' de entregar el trabdjo al esclavo, el envileci- 
miento del trabajo; del envilecimiento: del trabajo, 
ei reclutamiento forzoso del trabajador; del recluta- 
miento forzoso del trabajador, la caza en Germanía 



j en Numidia, por cuyo medio llevaban al esclavo 
á la £rgástttla, especie de cuartel; si en algo se des» 
lizaba, á la gemmonfa, infierno de palpables som- 
faras; j de allí lo enviaban al trabajo penoso j eter- 
no» ó al circo, para divertir con su muerte el ocio 
de los señores del mundo. 

jCuántas vtce^ los esclavos sacrificados de esta 
manera se levantaban en la noche, después que ha- 
bía cesado aquella orgía de sangre, se levantaban en 
el espoliarlo, donde los habian dejado por muertos, 
y sobre los miembros mutilados y las tripas todavía 
calieiiles de sus compañeros, sobre su propia san- 
gre coagulada, dirigianuna maldición apocalíptica á 
la señcH'a de las gentes. Y aquella maldición apoca- 
líptica se cumplió. Alarico, Genserico, Odoacro y 
Atila mandaban á los germanos, los excitaban á la 
guerra, á la nmtanza, y cuando á la luz del incen- 
dio derruían la ccH-ona de la señora de las gentes, 
lo que hacían era vengar á sus predecesores los es- 
clavos. La socieckd antigua, esa sociedad guerrera, 
llegó á la disolución por sus esclavos. La sociedad 
moderna, esta sociedad industrial, llega, señores, á 
otra discducion, á una disolución económica por 
sus soldados. 

No hay pueblo que no se encuentre abrumado por 
su deuda. No hay presupuesto que no se cierre con 
un gran déficit y que no tenga que apelar á grandes 
empréstitos. El presupuesto francés, á pesar de los 
sofismas de Magney de otros ministros de Haden- 



dajy es un pcesopoesiío completamente eai. 
Auscm se muere de hantbFe. £1 Tesoreí de ftaüai etf^ 
la ruina ba^ el desórdeiv. Inglaterra tieoe «toa tños^ 
me deuda, gr«c»ai» á sus guerra» con Isi sepáblic»y 
con el imperio. La ciudad de París» ]ra noD es* ujmd 
academia como en tiempo de Luis XiV y EjHsXVp 
es un Cuartel; (lero este cuartel de tal manean: taqaí^ 
rece los artículos de consumov qut lat msltilud tn»^ 
bajadora se ve forzada á abandonar el antiguo Pacisv 
la antigua ciudad del trabaítx £1 papa no se atnm» 
de declarar dogmas, de reminr Concilio» 7 de lotifr 
reliquia»,, sin mas cbjetoqiue d de mantener vivóte 
interés europea paira adquirir dinero con que sosls^ 
ner 18.000 soldados ea un Estado que no tknemáo 
que 800*000 habitantes. 

Seik>res> Dtputsídos^ nosotros pagamos' ci doble 4 
nuestros 5oo generales inútiles, parque tenemos6oQi 
y no hay sino 100 en activo servicio; pagamús ti 
doble á nuestros 5oo generales inútiles: que á todas 
nuestras escuelas, que á todieis nuestras uníversida-* 
étí, que á toda nuestra instrucción pública* Esto no 
puede continuar, esto no debe continuar, y sí eoiN 
ttttúa, los ministros demócratas, como el Sr« Ecfae^ 
garay, no deben llamarse demócratas; porqiüeesoeo 
ificompatible con toda libertad, con toda fostkia, 
con toda democracia* 

Yo comprendo bien la idea que la otra nocbo de^ 
feddia el Sr. Alvareda respecta del eférdto^ Yo sé 
cuan gtande es su talento de pnblidiCa, y sé cómov 



en sn instinto dé conservador libienil, cree que ti 
ásico medio, fue la única manera de sostener k 
itK^fjíade surpolitica, consiste en sostener alejércilOi 
Sin embiirgo, d Sr4 Alvareda se lev&ntaba con 
grtuade elocuencia, con gran novedad de pensamien- 
tO0 y nos defendía el ejército como una de las pri* 
metas necesidades sociales, como quizá la primeía 
■ecósidad sociaL El ejército para el Sr. Alvareda es 
k^cfue era el gimnasio para los antiguos^ el lugáf 
donde las fuerzas se ejercitaban , donde los brazos se 
vüehreo n^vudos, donde el pecho se ensancha y los 
nervios se aceran, donde el hombre adquiere esa 
vsÉNHÜi saliidván la que la vida es una convalecen* 
dá perpetua^ el mudar j el sucederse de una coütí- 
ota enfermedad. Y el Sr. Alvareda nos asegura que 
de qnier vohria lo» ojos encontraba la lucha. Es ver»- 
dad: el universo es un campo de batalla; la inteli-^ 
giSnda misma no se liberta de esta ley de la guerra 
qde en grandes contradicciones estalla; en la cima 
del Gosnlos está sentada la muerte que azuzará unos 
íéttÉ contra otros seres, j los fuerza á mutuas des* 
tracciones, en cuya virtud se cumplen las leyes de 
la trtisforií^adon. universal^ y por consecuenciar^láa 
Isyes dd humano prc^reso. Yo no pertenezco á las 
escuelas que solo divinizan el placer. Yo creo^uesi 
se quita de la ciencia la pena de la trabajosa inves-* 
tigüdon; si se qiiim del arte la tempestad de las ihs- 
pirack>nes> el ^batar mteosislitti) en la expresión de 
la idea; si se qvlta de la industria 6l esfuerzo; si cíe 



quita del trabajo la lucha 7 de la vida la muerte» el 
universo se convierte en un harem y el hombre en 
un sultán satisfecho, pero embriagado por el opio (fe 
todos los placeres que lo enervan y envilecen. 

Pero, Sres. Diputados, yo creo que hay ejercidos 
tan varoniles, ejercicios más varoniles que el ejerci- 
cio de la guerra. Para sociedades como las antiguas, 
que no creian en el trabajo, era el único ejercicio, y 
el dia en que perdieron ese ejercicio, se envenenaron 
y se pudrieron; pero nosotros, que tenemos el vapor 
en nuestras manos; nosotros, que escribimos con las 
chispas del rayo no arrancado por el antiguo Pro- 
meteo á los cielos; nosotros, que abrimos túneles 
^obre los cuales pasan las mareas del Océano y las 
naves venidas de todos los puntos del horizonte; 
nosotros» que perforamos los Alpes y abrimos sus 
graníticas entrañas para hacer pasar los productos 
del comercio; nosotros/ que tendemos un cable^ de» 
sanando las tormentas, los huracanes, las olas, las 
ballenas y los bancos de hielo, con cuyo cable puede 
decirse que tenemos como una £era domesticado en 
nuestras nianos al inmenso Atlántico, que ño se 
atrevieron á explorar los antiguos; ■ nosotros, debe- 
mos dejar la sangrienta espada de la guerra para to- 
mar el gran instrumento de la civilización, el cincel 
escultórico del trabajo. 

Peiro se dirá: tsxá visto; los Diputados republi* 
cftnos dicen todas estas cosas porque no quieren 
decir claramente su pensamiento, porque no quie- 



nn decir que desean la disolución del ejército. 

Ya dije la otra tarde que mi cualidad era la firaii* 
queza, que yo soy franco con todo el mundo, y máf 
franco todavía con esta Asamblea, la cual tiene de- 
recho á exigirme la franqueza. Pues bien: yo digo 
que la política se inspira en razones especulativas y 
en razones prácticas: yo digo que la política tiene 
esfera de lo ideal y esfera de lo posible; y yo digo 
que encuentro que en un porvenir muy lejano, le- 
janísimo, el ejército desaparecerá por completo. 

Pero este porvenir no es el siglo presente; quizá 
no sea el siglo venidero. Yo digo lo que siento: no 
veo posible hoy la disolución del ejército. Pero veo 
necesaria, urgentísima, su trasformacion. No puede 
continuar, absolutamente no puede continuar, sobre 
todo en España, esa inmensa plana mayor general; 
no pueden continuar esos oficiales de reemplazo 
que gastan más de 25 millones; no pueden conti* 
nuaresas abrumadoras clases pasivas; no pueden 
continuar esas escuelas fraccionadas é incompletas» 
esas Direcciones de las armas que tienen un aspecto 
feudal; y sobre todo, lo que no puede, lo que no 
debe continuar, lo que destruirá la revolución si 
se desarrolla, es la infame, la odiosea contribución 
de sangre, esa ley de quintas, verdadera calamidad 
que está amenazando con tempestades sin fin á 
nuestro suelo. 

Yo tengo una tristísima convicción, tengo la con- 
vicción de que la palabra humana sirve en todas 



partes menos allí donde la palabra humana es más 
necesaria, más indispensable. La palabra humana 
sirve en todas partes, menos en una AsamfUea dd&^ 
berante. Aquí la palabra no sirve de nada, afbsolu<- 
ttimenté de nada. Así viniera «1 primer orador 4ñ la 
fierra; conveooeria á todos, no persuadiría i naáiie. 
Si fuera posi<ble que la palabra humana sirviera aqvá 
Ú9 algOf ^onCinuaria ese proyecto 4tltj despu6$«d« 
ios discursos pronunciados por esta minoría, -uaqs 
brillantes, otros profundos, otros IncostestiAles ^ 
<:^)oirtunos todos? 

En primer Sugar, yo quiero que se nui'expri'ma la 
quinta esencia de la lógica y de la dial¿dtica, y que 
se me diga la respuesta á este argumento. La Asbibü'- 
blea ^1 que «nos encoiitramos tiene autori4ad^kgiíl 
indudable para decretar las quintas. Pero la Asam^ 
Mea en que nos encontramos, Sres. Diputados, jo 
os pregunto; la Asamblea en que nos encontramos, 
^ene autoridad moral para decretar las quintas? 'Y 
en situaciones democráticas, cuando la prensa es4i^ 
bre^ cuando es libre la asociación, la autoridad legtft 
no significa nada^ no sirve de nada, 7 es la vidlea* 
cia^ cuando no está apoyada en la autoridad -mora} 
y no cuenta coq el concurso de la opinión pábtfca. 

Señores, para no hablar de los vanos Diputados 
de esta Cámara, <[quién ha conspirado que no haya 
prometido la abolición de las quintas? ^Quién selia 
levantado que no haya escrito este pi^indpio en su 
bandera? ¿Quién, excepto los c6nservadores, qüiéii 



luí dir^ido un programa á los pueblos ¡ndléadoles 
POB votos que 410 haya hecho esa promesa? 

Los dos hombres más importantes del gcibiemo 
son el señor presideate del Consejo y el ministro 
4e k Gobernación. Yo no voy á decir nada que les 
ofenda, y puedo hablar 'en su ausencia. El presi- 
dente del Consejo no podia negar que en su procla- 
ma de Agosto prometía la abolición de las quintas. 
En cimnto al ministro de la Gobernación, hay u'U 
periódico al cual dejbe toda su importancia, y en 
ese po-iódico, por espacio de diez ó doce años, ha 
eitado todos los dias «sosteniendo en millares de 
efemplares la necesidad, la urgencia de la abolición 
de fa» quintas. 

Gdbiemo que tiene este compromiso. Asamblea 
que tiene este compromiso, partidos que tienen esrte, 
tompromiso, ¿se encuentran con autoridad moral 
para continuar las quintas? No tienen autoridad 
mof^l; y por consecuencia, este proyecto es un gran 
desengaño, ^es un gran sofisma, será como todas las 
cosas malas en su origen, malo en las consecuen^ 
das, y acabará de demostrar al pueblo lo estéril de 
la revolución de Setiembre, y apartará definitiva^ 
imeQte -de vuestro seno su corazón y su conciencia. 

¡Las quintas! 'No hay reflexión, no hay reflexión 
que baste á medir todos sus males, á calcular todas 
sus'dele^reas consecuencias. La quinta interrumpe 
4a vida del trabajador; la quinta le aparta de la fami- 
lia; la quinta le priva de desarrollarlos sentimientéxs 
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mas caros del corazón, los seotímientos de la patria 
y de la familia; la quinta le desarraiga del pueblo y 
del hogar. El dia de la quinta es un dia funesto pa- 
ra todas las ciudades y todas las campiñas. 

El dia de la partida de los quintos es un dia de 
luto para miles de corazones que desde aquel dia 
dejan de considerar á la patria como madre y la to- 
man como madrastra. La quinta, después, cuando 
llega el juicio de exenciones, es un foco de .inmigra- 
lidad horrible. No hay nadie que haya estudiado el 
juicio de exenciones que no haya visto que esa in- 
moralidad es consecuencia indeclinable:de la quinta. 

La quinta, además, pesa toda entera sobre las es* 
paldas del pobre, mientras que no pesa sobi^e las es- 
paldas del rico. Y después de la enmienda que ano- 
che admitisteis, después de la enmienda que rompe 
toda vuestra ley, después de esa enmienda> el po- 
bre presentará su hijo, y el rico, el graude de Espa- 
ña libertará á su hijo con la mitad de lo que le 
cuesta cualquiera de sus joyas. Supongamos que se 
encuentren con que la sustitución por dinero no se 
admite. Me da lo mismo; se admite la sustitución 
personal. Es tan grande la miseria que tienen los 
pueblos, que ayer me ha dicho un Diputado por 
Galicia que se encuentran allí sustitutos por 40 du- 
ros. De suerte, que por 40 duros podrá un rico, po- 
drá un privilegiado, podrá aquel que tenga ciertas 
satisfacciones, libertar á su hijo. Los sentimientos 
de madre y de padre, los grandes sentimientos de 
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fimilia, son sólo para aquel que tiene dinero. Y no 
me diga el Sr. Alvareda que con esto excitamos ri- 

# 

validades entre el rico y el pobre. Cuando al rico 
se le permite sustituir y no al pobre, cuando al rico 
se conceden exenciones de quintas y no al pobre, el 
que suscita^ tales rivalidades, el que suscita tan ma«- 
b» pasiones, el qué siembra las envidias, es el legis- 
lador que decreta esas leyes tan bárbaras. 

Pero hay más, Sres. Diputados^ hay mucho más. 
Las quintas establecen una verdadera rivalidad na- 
cional; exceptúan y privilegian á algunas provin- 
cias. Las mAr varoniles de España son mdudable- 
mente las del Norte. Pues no tienen quintas. Cata- 
luña, que es una población de comerciantes, dé tra- 
bajadores y de guerreros, la más ilustre quizás de 
todas lús que por las orillas del Mediterráneo se ex- 
tienden, la más distinguida en el trabajo y la guer- 
ra, Cataluña no ha tenido quintas hasta el año 
184S, y todavía no han podido arraigarse en aquél 
noble, en aquel valiente, en aquel liberalísimo pue- 
blo. Así es que las provincias dicen: «Nosotras, 
porque no hemos tenido la fortuna de salvar nues- 
tros antiguos derechos como las Provincias Vascon- 
gadas; nosotras, en estos tiempos de justicia, en es- 
tos tiempos de igualdad, en estos tiempos de demo- 
cracia, no tenemos lo que la Edad media concedió 
á las antiguas provincias vascas.» Pues bien: esto 
quebranta por completo la unidad nacional, en que 

deben estar como en la atmósfera todos los pueblos. 

i5.: 



necesario, pues, abolir ea todos la odiosa contri- 
bución de sangre. 

Pero decía mi amigo el Sr. Marquina^ con pala- 
bras que 70 nunca le agradeceré bastante, y que 
atribuyo á su cortesanía de compañero y á su bene- 
iwoleada de amigo; me decia el Sr. Marquina: «No 
hemos podido aTcrigüar todavía lo que sobre ios 
ejércitos piensa, no ya fai minoria repnblkana, pe- 
ro ni siquiera el Sr. Castelar. ¡Ahí El Sr. Castelar 
defendü los ejércitos voluntarios el año pasado, y 
en este año ataca los ejércitos voluntarios.» Yo le 
ruego ai Sr. Marquina que me atienta, y fío en su 
claro criterio que me hará justicia. 

Yo divido el' ejército en excito forzoso, ejárcito 
voluntario, ejército mercenario y ejército de ciuda- 
danos. £1 ejército forzoso es el ejército de Francia, 
Austria y Espaiía. Yo no lo quiero nunca, en nin- 
gún casó; yo no lo quiero nunca para ningún pue- 
bto, y menos que para ningún pueblo, para Es- 
paiía. 

El ejército voluntario es el ejército de Inglaterra. 
¥0 io prefiero al ejército forzoso, lo prefiero siem- 
pre, pero tampoco lo quiero. Prescindiendo de con- 
skleiraciones más altas, yo creo que todo ejército de 
fK>lunta»'ios, todo ejército retribuido, está muy cerca 
de ser un ejército de pretorianos. Y esta grande ca- 
lamidad, en todas partes muy temible, io es más en 
£spaña, donde suele suceder (yo no digo que suce- 
da ahora) pero suele suceder que una parte de noes- 
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iros gencfiles sublevan el ejército en nombre de le 
üfeerUd, 7 otra parte de nuestros generales subk* 
▼an el ^érdto en nombre de la autoridad. Si dais 
an ^érctto de mercenarios: si dais un ejército retri- 
buido inmediatamente por esos generales; si dais un 
«í^oto de veteranos, corréis gran peligro de tener 
aqael ejército de veteranos que tenia César, y el 
cual tanto le servio para destruir la república; cor^ 
ftis un gran peligro de encontraros, como dije eo 
ia sesión recordada por mi adversario, con que la 
legión de Roma levanta á Othon; las ibones de 
Pannonia levantan áVitelso; las legiones de las Ga- 
itas levantan á Galba; las legiones del Asia á Vespa- 
siano, basta el dia que, no teniendo emperador que 
levantar, porque la misma espada que los levantaba 
los destruía, it van á las fortiñcaciones, y echando 
d manto de púrpura sobre las murallas, sacan á pú- 
blica subasta la majestad del i m peno. 

No quiero las cabezas redondas de Cronwell; no 
las quiero, porque lo que yo mis [abomino en el 
mundo son las dictaduras, y las dictaduras milita- 
res. Siendo tan anti^monárqnico, prefiero á los dic- 
tadores los reyes. 

^beis cuál es mi ejército? El ejército de ciudada- 
nos. ¿Y ^beis cuál es el ejército de ciudadanos? 
Pues es aquel que en tiempo de paz se está tranqui- 
lo en su casa, en reserva, porque no tiene nada, ab- 
solutamente nada que hacer. La seguridad pública 
se háUa encomendada á la policía municipal y á lit 



policía judicial; la seguridad de ios caminos se halla 
encomendada á la Guardia civil; y si no hay bastan- 
te con I2.O0O hombres, poned 24.000, para que los 
caminos estén seguros y para que la propiedad y 
las personas no padezcan nada. Pero el ejército ver- 
dadero es aquel que junta en uno la Milicia nacio- 
nal y la Milicia de línea; que está en su casa, y 
cuando Ja patria peligra y corre graves riesgos de 
perder su independencia, en esas circunstancias su- 
premas, como hay un gobierno demócrata que está 
sostenido por el sentimiento de todos, en esos mo- 
mentos el ejército se levanta y acude a&noso á con- 
jurar el peligro, es decir, á salvar la honra y la in- 
dependencia de la patria. Y esto, Sres. Diputados, 
que en todas partes es un grande ideal, en España 
es una tradición. Aunque haya tratado de ocultar- 
la el partido moderado por sus* innovaciones, no 
deja de ser una tradición incuestionable en España 
el ejército nacional. 

Hablamos mucho de nuestras tradiciones; pero 
siempre refiriéndonos á la iglesia y á la monarquía, 
como si no hubiera tradiciones más' gloriosas. Y si 
no, examinemos nuestras grandes batallas, que son 
cómo jalones colocados en el camino gloriosísimo 
en que levantamos el suelo de la patria. Primera 
batalla: Covadonga, en Asturias, /aiz de nuestra 
nacionalidad. Segunda, ya en la Rioja, batalla de 
Glavijo. Tercera, en la línea del Duero, Calataña- 
2or. Cuarta, en los reinos de Andalucía, Las Navas 



de Tolosa. Qmnta, en las puertas de África, el Sa- 
lado. A consecuencia de la batalla de Calata&azor, 
coa ochenta y tres años más tarde en nuestro poder 
Toledo; después de Las Navas, Sevilla j Córdoba; 
7 tras la batalla del Salado, vendrá en dos siglos su- 
cesivos la reconquista de Andalucía y aun la con* 
quista de una parte del África. 

Yo os pido que examinéis despacio estas grandes 
batallas, sobre todo las últimas, y veréis que el ejér- 
cito que las ganó se componía de tres elementos 
(me refiero á los tiempos en que estaba ya mas or- 
ganizada la sociedad de la Edad media.) El ele- 
mento real con estandarte del rey; el elemento se- 
ñorial con el pendón y la caldera en signo de la no- 
bleza, y al lado de estos dos elementos, el tercero, 
el ejército de las villas y del municipio; de modo 
que la mayoría de este ejército la componía lo que 
podemos llamar el ejército nacional. Era aquel un 
ejército compuesto de ciudadanos que después tle 
haber, representado á la Nación en Cortes, que des- 
pués de haberse sentado en el jurado, 6 haber ejer- 
cido la autoridad municipal, empuñan su lanza y 
van á defender la independencia y la libertad de la 
patria. Fijaos no más que en una de estas batallas; 
por ejemplo, en la de Las Navas de Tolosa. Las tro- 
pas reales las manda Alfonso VIII. La vanguardia 
la manda D. Diego López de Haro, con la parte seño- 
rial. El ala derecha la marida Sancho el Fuerte de 
Navarra; el ala izquierda Pedro 11 de Aragón. En 



aquel ejército ran las milicias de Atíenza, de Abna^ 
zan, de Süria, de Toledo^ de Valladolid^ de ScgOM> 
yia. Secnndado por estas milicias, peleó Sancho d 
Fuerte hasta hacer su prodigio de saltar sobre d 
compacto muro que formaban los desnudos negro» 
del África, 7 acercar su caballo espumoso j caraco- 
leando, como en gentil torneo, á las puertas 4te la 
tienda donde el gran Miramolin pedia en oradon al 
fuerte Alab para sus fieles la rictoria. 

No quiero hablar de hechos de 4a Edad media» 
porque diréis que aquella organización no es apU^ 
cable á nuestros tiempos. Sin embargo, Tosotros 
habéis grabado en esas inmortales lápidas los nom- 
bres de los mártires de Villalar, y esos nombres sig* 
nificaa la conclusión de las milicias populares, y 
la conclusión de la milicias populares significa la 
conclusión de las Cortes, del municipio, del jurado,. 
j el advenimiento del absolutismo que desoló nues- 
tro espíritu y nuestra tierra. 

Pero todavía hay tradiciones de ejércitos iKbdo^ 
nales más cercanas á nosotros. En el siglo XVIII^ 
cuando nuestro ejército de línea estaba consumido,, 
se renovó y se fortaleció por las Milicias provincia- 
les. Es verdad que tenian el catarácter de su época,, 
que eran mandadas por los nobles; pero á pesar de 
ese carácter, aquel ejército era un verdadero ejército 
nacional, y con el tiempo un ejército democrático. 
Pero, señores, puede hablarse en otras partes de la 
inutilidad de los ejércitos nacionales; tal ves la xit*^ 
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tíca antígiía dude de la eficacia de los ejércitos na* 
ci<males. Pero aquí, en Madrid, pero aquí, en Es- 
pa&a, pero aquí, en esta Nación, no puede dudarse, 
no debe dudarse de esto sin renegar de nuestros pa- 
dres, sin renegar de la mayor de nuestras glorias, 
de la guerra de la Independencia. 

Lo mismo Federico de Prusia que los grandes 
tácticos, no sabian que existia una guerra, no sa- 
inan que habia una guerra destinada á burlar todos 
los cálculos de la táctica matemática j clásica, la 
guerra de los pueblos; y esa guerra no fué revelada 
á la historia moderna, no fué revelada á las socie- 
dades contemporáneas sino por el pueblo español, 
smo por la iliada de la Independencia. Registrad 
los autores de táctica modernos, registrad á Rostow, 
ese gran táctico de Suiza y Alemania; ved sus nu- 
merosos volúmenes escritos sobre esta materia, y 
encontrareis que después de haber estudiado la tác- 
tica de Fedmco, las modificaciones que en ella in- 
trodujo el tiempo; después de haber estudiado la 
láctica de Carnot^ después de haber estudiado los 
nuevos elementos que en la táctica de Carnet intro- 
dujo Napoleón, dice que nadie habia contado con 
una nueva táctica, con la guerra de los pueblos^ y 
que la revelación de esa táctica y de esa guerra glo- 
riosísima pertenece á la nadon española. 

Pues cuando en Alemania y Suiza , en todo el 
mundo moderno, se reconocen y se proclaman las 
grandes ventajas de esta nueva táctica, nosotros, re- 



presentantes del pueblo 7 reflejo del sufragio uní- 
versal, nosQtros no queremos los ejércitos naciona- 
les 7 nos olvidamos de todas las glorias 7 .de todas 
las tradiciones de nuestra patria. 

Porque, á decir verdad, Sres. Diputados, ^cuándo 
fué Napoleón más inteligente, más dueño de sí que 
en 1800? Con ser tan extraordinario genio, con ser 
el primer estratégico que registra la historia, todas 
las ciencias, todas las artes necesitaban de tal mane- 
ra de la práctica, que los autores de historia militar 
convienen todos en que Napoleón no llegó á la per- 
fección de su genio hasta el año 1800. Federico de 
Prusia, el grah revolucionario militar del si- 
glo XVIII, habia extendido á todas las naciones su 
táctica lineal, por la que se encontraba el re7 ab?- 
soluto, el jefe incondicional de los ejércitos en ínti-* 
ma comunicación con sus soldados-máquinas. Car<- 
not habia. trasformado esta táctica; habia creado las 
divisiones, 7 á cada división la habia compuesto de 
todas las armas, infantería, artillería 7 caballería; 
luego habia creado los grandes generales de divi^ 
sion, 7 el ejército republicano venia á formar una 
verdadera serie de federaciones, porque los genera- 
les de división se entendian con el general en jefe, 
el cual se hallaba acompañado de tres miembros de 
la Convención elegidos por el comité de Salud pú- 
blica, 7 este ejército debia tener, como carácter dis- 
tintivo de los ejércitos franceses, el carácter ofensi- 
vo, la rapidez, la celeridad del ra7o. Hé aquí expli- 
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cftdo el secreto de aquella acción victoriosa del ejér- 
cito finaocés sobre el mundo. Las divisiones confun» 
den al oficial con el soldado. Los tiradores venidos 
déla guerra de América se combinan en los gran- 
des grupos militares. La guerra es democrática. 

Pero Napoleón crea los grandes cuerpos de ejercí* 
to, y al crear estos grandes cuerpos, se propuso que 
2od.ooo hombres se movieran con la rapidez con 
que movia Carnotóo ó 70.000 separados. Organiza 
el estado mayor. Cada uno de aquellos grandes ge- 
nerales por el estado mayor se comunicaba con el 
general en jefe. £1 estado mayor se dividía en ad- 
ministrativo, en estratégico, en táctico, y de este 
modo aquellos generales no eran tan libres como 
los del ejército republicano, los del ejército de Car- 
not, pues se hallaban más sometidos á su general 
en jefe; ni tan esclavos como los del ejército de Fe- 
derico, porque el general en jefe les daba mayor li- 
benad. 

Aquellas grandes masas ejecutaban siempre la 
guerra ofensiva; solo en Austerlítz siguió lá defensi- 
va, haciendo lo posible por salir pronto de tal acti- 
tud, incompatible con el genio nacionalde Francia. 
Así ganó la batalla de Marengo, pasó el puente de 
Arcóle, y venció más tarde en Jena; y entonces fué 
cuando se encontró en la perfecta y completa pose- 
sión de su poder aquel genio militar, el más ex* 
traordinario indudablemente que han visto los 
siglos. 



Parecía inyencible. ^Dónde» sin embotgo, este gé*- 
nio militar se estrelló? ¿Dónde encontró sa táctil» 
un elemento con el cual no habia contado? Entre 
nosotros» en España. Notad» Sres* Diputados » las 
condiciones en que se hallaban los qérdtos espano* 
les; notad el principio de la guerra, y verets de qué 
manera estaban todas las ventajas por él y todas las 
desventajas por nosotros. Por medio de Murat se 
habia a|>oderado de San Sebastian y Pamplona; por 
medio de los generales que envió á Cataluña, se 
habia apoderado de Figueras y de Monjuich; por 
medio de Junot» se habia apoderado del extremo 
Occidente de la Península» de Portugal. De suerte 
que la nación española, cuando comenzó la guerra, 
estaba como Jes^s, enclavadas las dos manos y en- 
clavados los dos- pies por las bayonetas francesas. 

Además de eso, además de estar enclavada la na-* 
cion, se hallaba miserablemente vendida. Los re- 
yes habian hecho cesión del territorio españoi al 
conquistador, creyéndole invencible* Muchos npbles 
habian ido al Congreso de Bayona, «generosos 
franceses de Castilla,» como los llaman aún los 
poetas de Francia. No habia, pues, defensa contra 
el invasor. 

Es más: el marqués de la Romana, relegado allá 
en los hielos del Norte, iluminado por las auras bo- 
reales, si quería ser buen militar, si quería ser buen 
guerrero, tenia que obedecer precisamente al rey 
que habia vendido la patria. Y luego ¡Daoiz y Velar- 



del ¡Esos ñieron los rebeldes! Esos tenían orden de 
obedecer á Marm , á quien fastuosamente había ea«> 
tregado el mismo Fernando VII la espada de Pa^a. 
Y ^é hizo la nacioo española? ¿Qué fué el levan» 
tamenfo del Dos de Mayp? Fué un levantamiento 
populaf. 

La primera provincia que declaró la guerra fué 
Asturias, y la Inglaterra buscaba en el mapa aque- 
lla porción de tierra sin siquiera encontrarla^ y allí» 
pelotones de «guerreros empiezan la campaña. Astu- 
rias, como en tiempo de Pelayo, es la bellota que 
encierra la encina de nuestra nacionalidad. Santan- 
der oye la voz de Asturias, y S.ooo hombres que 
tienen por núcleo la Milicia de Laredo, se lanzan al 
combate. Las provincias gallegas crean 40.000 
hombres, cuya vanguardia la formaron los batalk>- 
aes literarios» compuestos de estudiantes^ que cam* 
hian los libros por las armas. 

Los batallones provinciales de Valencia, en cuan- 
to conocen la traición de que son víctimas, se reti- 
ran de Portugal, abandonan á Junot y vienen aquí 
á morir por sus hermanos. En Valencia, un vende- 
dor de paf uelas se arranca la fe ja, la cuelga de una 
caña, y aquel roto y ro;o harapo es una bandera que 
congrega al pueblo y lo conduce al sacrificio y á la 
muerte; pero muerte, sacrificio que son el rescate de 
la patria. 

Desde aquél momento comenzó Napoleón á creer 
que en España babia algo mas que un ejército, que 



en España había un pueblo. Mientras él peleaíña con 
ejércitos de línea, mandados por príncipes y. reyes, 
y adiestrados en la gran táctica matemátícia de Fe- 
derico de Prusia, habia triuti&do sieoipre eü todiis 
partes: aquellos ers^n los ejércitos de los prÍTÍlegto«, 
eran los ejércitos de la tradición, no eran If» ejér- 
citos del derecho. Debia ser vencido y soterrado; 
fué vencido, fué soterrado el dia en que se encontró 
frente de sí un ejército nacional que defendia la li- 
bertad, y la independencia de un gran pueblo. 

Porque, señores, en la batalla Q:)isiaa de Baileá> 
no lo niego, habia 9.000 hombres de tropa regula- 
res, que eran la base de la división de Redtng, la de 
Coupigni, I4 de Castaños; pero ¿de dónde habian 
salido los 26 ó 27.0Ó0 hombreis que reunieroní eso^ 
generales? Eran pelotones de aquellos andaluces qn^ 
defendían, con el esfuerzo de sus antiguos progeni- 
tores, la patria de sus padres. Asi es, que el mismo 
general Foy en sus Memorias dice: «Cuando llegó 
la noticia de que las águilas imperiales, vencedoras 
de la tierra^ habian sido heridas en Bailen, Napor 
león lloraba de rabia al ver que su táctica, al ver 
que sus ejércitos, al ver que su matemática, su gran- 
de estrategia habian sido derrotadas por un ejército 
compuesto de improvisados gUQiteros, vencedores 
sin embargo de sus invencibles veteranos.» 

¿Y en qué, Sres. Diputados, en qué consistía 
nuestra fuerza? ¿Qué hicimos en el Bruch, en ese 
nombre tan grato al Sr. Presidente del Consejo de 
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Ministro^ ¿Qué fué lo que venció al ejército fran- 
cés coafidd se encontraba en Martorell? ¿Fué, por 
ventura, la táctica de Federico? ¿Fué algún general 
en jefe? No; fué la campana de las torres de Igualada 
7 de Manresa, que tocaban á rebato despertando á 
los antiguos almogábares^ los cuales afilaron sus 
hierros en las breñas, dando cuenta con ese hierro 
pc^ular, de los franceses, del ejército de los Césares. 
Después, Sres. Diputados, cuando llega en este 
año de 1808 el gran dia, el dia sublime, que recuer- 
da las T^mópilas, que recuerda á Maratón , Platea 
y Salamina; cuando llega el gran dia de Zaragoza, 
en que un pueblo entero se sacrifica como la anti«* 
gua Numancia y la antigua Sagunto, en que un 
pueblo entero se suicida con el sublime delirio por 
la patria, ¿qué habia sido del ejército de Palafox? 
Después de la batalla de Epila habia sido roto y dis- 
perso. Cuando Zaragoza juró morir, solo tenia 3oo 
hombres de ejército. Y sin embargo, en aquel aban- 
dono se improvisan las baterías; se levantan los 
fuertes y las aspilleras; se sale á las eras; se llena de 
cadáveres el portillo de Santa Engracia; se vuelven 
artilleros las mujeres y hasta los niños, y Zaragoza 
escribe en sus muros esta gran sentencia, que toda 
k Europa admira y que todos los pueblos del mun- 
do han reconocido: «De las grandes naciones que 
pelean por la libertad y la independencia es posible 
conquistar el cadáver, pero no es posible conquistar 
el alma.» 



No quiero continuar, señores; ao debo coatiímár, 
porque yo creo que de tal mat^a >está todo cato tn 
la concienda de cuantos me escuchan^ que no nece- 
sito esforzar el argumento. 

Yo bien sé que se me dirá: «<Y cómo te olvidas 
de Wellington, cómo te olvidas del general en jefe 
que ha ganado tantas batallas?» No loolvidoj^la 
nación no lo ha olvidado; no lo olvidará }a histo- 
ria. Sus soldadas, después de todo, eran soldados 
voluntarios. Pero examinad bien la guerra de la In- 
dependencia. La guerra de la Independencia se di- 
vide en muchas épocas. En 1808 es el levantamien* 
to, el primer ímpetu; en 1809 es la primer resisten- 
cia; pero en j8io, pero en 181 1, pero ea 1^12 el 
ejército de linea está en todas partes vencido, y no 
quedan más qoe los hijos del pueblo, que U» gmn* 
des guerrilleros. ¿Qué er^i Porlicr, qué era Lacy, 
qué era el Empecinado, qué era Mina, qué era Mi- 
lans del Bosch, qué eran todos sino soldados im- 
pf^ovisados por el pueblo , y sin más táctica que la 
táctica primitiva de Viriato? 

Porque la verdad es que Wellrngton, sin grandes 
bacilas, tuvo que retirarse dos veces á Portugal, y 
dos ve:es Inglaterra nos dejó abandonados; abando- 
no que duró mucho tiempo^ sobre todo después 
que Napoleón, no sabiendo qué hacer, y desconcer- 
tado Murat, Ney y Marmont, todos sus grandes 
maríscales, tuvo que mandar al mariscal de loa ma^ 
riscales^ al Duque de Rívoli, á Massena. 



Pues bien: entonces Wellhington, dejando aban- 
^kMiada la España, se retiró á las líneas de Torres 
Vedras , á organizar allí su táctica matemática y 
acompasada; y mientras tanto el esfuerzo de la pa- 
tria, la gloria de la patria, la honra de la patria, y 
k independencia de la patria estaban defendidas 
pM-goerrilleros que renovaban todos los dias las 
proe2s» del Cid y de Pelayo. 

Eb Teidad que desde Salamanca hasta la batalla de 
Vitoria; que desde la batalla de Vitoria hasta la ba- 
talla de Tolosa; que desde la batalla de Tolosa has- 
ta la fieconquista de San Sebastian, y desde la re- 
Qwqussta de San Sebastian hasta Bayona, en todas 
estas grandes evolud^Mies Wellihngton nos sirvió 
de mucho; mas nos sirvió antes y después cuando 
ei pueldo español había consumido 200.000 hom- 
bres del ejército francés, y nos sirvió para ir pisan- 
do materialmente las pezuñas de los caballos france-- 
9e$ que huian del empuje soberano de nuestro pue- 
blo, tín poderse explicar cómo los guerrilleros ha- 
bían vencido á los veteranos, cómo la táctica del 
pueblo habia desconcertado la táctica del César. 

Ahora bien, Sres. Diputados, y sobre todo, parti- 
do progresista, tú, que tienes tantas y tantas tradi- 
dones empeñadas en esta epopeya gloriosa; tú» que 
te lanzabas en Cádiz á combatir por todas partes; 
tú, que con una mano trazabas el Código democrá- 
tico de i8f 3 y con la otra tocabas el arpa de Quin- 
tana, nuevo Tirteo que despertaba las fibras de la 



patria, ^puedes dudar de los ejércitos nacionales y 
sustituirlos, faltando á*tus ideas, faltando á tus tra- 
diciones, faltando á tus compromisos, con un ejér- 
cito forzoso? No lo puedo creer, no lo debo creer. 

Y sobre todo, mi enmienda se refiere á 1871^ Sí 
el general Prim fuera perseverante, me proizieteiia 
que en 1871 no habría más quintas; pero el general 
Prim, permítame S. S. que lo diga, comete el terror 
de las quintas y luego es perseverante y, tenaz en. ese 
mismo error. 

Señores. Diputados, voy á concluir, y voy á coxi- 
cluir haciendo con toda la prudencia que el caso re* 
quiere, y guardando todos los respetos que grandes 
consideraciones de patriotisixio nos imponen, una 
ligera reflexión política. 

Yo, Sres. Diputados, no sé lo que aquí va á pa- 
sar. Lo único que me consuela es que nadie lo sabe. 
Pues bien; Sres. Diputados, suceda lo que quiera, 
nadie puede negar que la situación de este Gobierno 
ha cambiado, que ha cambiado la situación de esta 
mayoría y que ha cambiado también ha^ta nuestra 
respectiva situación.. 

Yo de mí sé decir que la otra noche, y lo digo 
con sinceridad y por mi cuenta, si al oir aqi^lo de 
\ra4icales, defendersel hubiera visto algo más que 
una persona; si yo hubiera visto la bandera radical 
bajo cuyos pliegues taiñbien estábamos nosotros, la 
bandera iluminada por los rayos de nuestras gran- 
des ideas y salpicada con la sangre de nuestros bé» 
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#tí€s 7" noeatfOá^mtfrtírts, la hubiese seguido. Pero 
irí íiitm^pf€tÉtítM:^faíf¿ üf i'espétabte; lio vf más que 
QiM pemni, ;^ yo* 'nanea seguiré á una persona. 
Nkiguiio de iioiótrós segnireoiíds nunca á una per- 
soma:* n^íseth)* aegukeinossteitipre, eternamente; el 
lábaio hímortal'y úa eclipae de aut^átrás ideas. 
• ]ta^;'Sí«sl DíptitaciOB^ <<ila sitüadon hueva tijera 
coiudgo al menos el remedió^ al ttiaf éterhó áé la Vie- 
tíioadoto? iSabctts truátes el maKeterndde esta si- 
toadoniF £) m^noipfédo de ks ideas. Por el menos- 
precio de ]á^ ideas se 116gíá á no tisñer ^Isteiha, por* 
qntf-'iiatema es utíü séfie lógica y encadenada de 
idetís;<y |X)r la fidta áb ststéihá se llega á hb tener 
jisrlft ¿gona bn pdfticá: 

Ya he dicho mud)a^ Veces que esa política de hoy 
$e pJsf^tfe'á la cónstsu^ci'óh de una casa sin plaAo^ y 
ftl^ trazad ^e' Un cániinó de hierro dd cuál i no se 
halbierán líibho previamente los estudios.' Pdnierséá 
gdbeirbiEif'dby' sin ideas, es ló'Imtsmó quési se pusie- 
ra»! deAMeMsigló XV'los' navegantes á navegar siii 
teúfola.' • /; . 

Pu^ bieiivSrés'. Diputados, "tío testa con lo que 
eltilr<y'dSádi^o<étSir. Ministro dé la Gobernación 
El Sr. Ministro deUa Gobernación nos dijo aquí: 
•Todos tititíaúñ uMdosenlósdettchos individuales 
y en el' étifragi<!i^ universal. » ' 

P&tó al decir estV), olvida' la naturaleza de los dé* 
rech^'-ififdWídualés y del sufragio universal. Los 
dereéhbs' individuales y el sufragio universal s6n 

i6 .: 



fPjeflio«, p^TQ nqfiop Sn«$, na piAwlen ier.fine» poli- 
lifpi^ 1,^ (kriKcbod j]]4m4wle» ««op^ jratp^Qto A los 
PMfMos Iq qm i^ mt^ig^ncúi ro^ecto Aitos indijrí*- 
dúos. Pero si 4 mí im 4ftQ U intf UgMcU por.^iila- 
^r.df Ju^ifUif PP m^ 4ftn ii«iifi4 ]Ui im«U«»ncia se 
le d% 1^ bo9ibre paril que basque U 7iirdA4. MI f» 
finwip univerfal ^ Ifi voluntad; p^4 U vista^^Md» no 
se tiflnfi para quopfr, sia m(l^ razoRqueel^oirer, 
comp q^i9^e 4 Sr. Eraso, la abi4i<»Pa 4e >)aft:4iii9r- 
;af(, np; la vqlimtad se da para qum^ flcbi^n* l^o^ 
d^Fecbo^ jpdividmilea sf$ dan paira d^spuMf la ver- 
d^d'Soctal; eMufragio se dapar4bQ»^Wl)l)»mao- 
Q^l. ^C>ó^de esltf la verdad? ¿D4nde ^A e} ¥99 so- 
cial? Hay dos escuelas aquí: hay aq^( dos pandea 
e^^uelas, deparadas por dos ideales* 

Ha j una esquela -que bu{K» primero la Iradl^ioa 
y de^pqef la libectad; hay otra escuela qu^ hüsc^ 
primero la libertad y dosppes la tradajcioo: hay ^Oí^ 
escuela qj[ie quiere que los derechos individmlc^ 
foianea de la ley; hay ptra escpela que quiene 4ue 
los derecbos individuales sean ilegislables, pOiSgij^ 
^n(ianaa de La naturaleaa: hayiuna escuela que; re- 
pre;ei;iu con justos tibios y con grandes fw^davien- 
tps históricos los privilegios de las das^ tnedías; y 
hay otra escuela que, con no menores jtftulos, repre- 
senta los derecbos de todas las .clases sociales: hay 
jina escuela qu^ cree que la democracia debe estar 
todavía en tutela; y ^tra que qxe, ^on razón, qi^ 
,fs ya tiempo de emancipar á la de^ocract^; b#y 



ona «cuela que quiere una aatoridad muy grande 
j oña aobermnfa nacionri muy pequeña; y hay oltm 
escuda que quiere una soberanía nacional muy 
glande y una autoridad muy pequeña; hay una es- 
coda que quiere ceníralixacion y ejérdtD forzoso; y 
faay^otra escuebí que quiere descentralizadon y fe- 
desadon y ejército nacional: hay una escuela doc* 
triflaria, y otra escuela democrática: elegid la una 
é ia oxea; mas pitra acertar en vuestra deccion, c»* 
m cnga d por suprinñr las quintas, que es la aspira-^ 
dou^e la escuda yerdaderamente. democrática» por^- 
que laa quintas son el horror y la abominadon de 
los pueblos. He dicho. 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR ALVAREDA. 

Siento mucho que las condiciones del debate me 
obliguen á hablar estando el Sr. AWareda ausente, 
p(»rqae desearía contestar devolviéndole los saludos 
y laa atenciones coa que ha comenzado su discurso. 
Pero la Cámara, que le ha (ñdo, que ha admirado 
so efocuencia, tiene ya formada una idea tan dta 
de él, que escusa ios elogios mios. Y como quiera 
que aquí estamos bajo la ley del Reglamento. {£l 
Sr. Ahareda entra en el salón J 

Deda yo qi» me eran muy gratas las atencionea 
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quedlSr. Alvareda habia tenido coniiiigo>al comen- 
zar su discurso: lo atribuyo á lasinbeca y antigua 
amistad que me profesa; 

Yo no seré ciertamente infusto si digo que él no- 
tabilísimo discurso con qué el Sn Alvareda^ ita £Ocr- 
testado al pobre mió, demuestra evidentetxténte la 
claridad de su inteligencia y sus altas dotes de ora- 
dor y de político. Pero no creo yo que el Sr. Alva-»- 
{teda tenga una gran confianza en la libertad. Y>nne 
fundo para dudar de la confianza que en la Ubertad 
pueda tener* S. S., en haberle oido. al comiendo de 
su oración que defendiendo al ejército defendía la 
libertad. ¡Ah! Todo se puede sostener, todo se pue- 
de defender con el ejército; menos la libertad. Si 
los pueblos no tienen una clara idea de sus dere- 
chos; si no están decididos á cumplir con todos los 
penosos deberes que el ejercicio, de la libertad les 
impone; si no estiman sus beneficios, en vano sos- 
tendríais con el ejército una Asamblea soberana y 
un gobierno que se llamara liberal, porque éste go- 
bierno, no encontrando en el pueblo nociones del 
derecho, la resistencia á la arbitrariedad; con todas 
esas magníficas firases, con todas esas magoj^cas 
Constituciones, con todas ésas fórmulas de libertad 
y democracia, sería un gobierno arbitrario, .uá go- 
bierno militar, un gobierno de conquista, un go- 
bierno de fuerza. 

La libertad, la verdadera libertad; la libertad de- 
moorática, aquella que consiste en que cada duda- 



<laflo e jet 2a sus derechos, en que el gobierno nazc^ 
del ejtf dcio de esos derechos, esa libertad no puede 
sostenerse ma^s que con el ejército de cindadanosw 
con el ejá'cito del sufragio universal; y para él los 
campos de batalla son mortales, y solo es vivifican- 
te el campo de batalla que se llama lucha electora!^ 

El Sr. Alvareda me decia que mi discurso era un 
paraíso, porque yo opongo á las luchas de la guer- 
ra, la lucha det trabajo. Y para convencerse de có* 
me estoy yo en lo justo, y cómo estoy yo en lo real, 
nti hay más que estudiar la descomposición lógica 
de la idea de la guerra en la sociedad moderna. 

En la sociedad de' la Edad media la guerra era de 
castillo á castillo^ de calle á calle, de casa á casa, de 
familia á familia. No significan otra cosa los capu- 
ietti y los montechi de Shakespeare; los blancos y 
los negros del Dante; triste sociedad representada 
pos aquella torre de Pisa, donde el desgraciado Hu- 
golinOi vfctima de venganzas guerreras, roe de ham- 
bre el cráneo de sus hijos. 

Pero tienen los tiempos modernos y las guerras, 
toman diverso aspecto. Las primeras son las guer- 
ras religiosas; mas desde el instante en que la tole- 
rancia se introduce en el derecho público de Euro- 
pa, las guerras religiosas son imposibles y concluyen 
con la pa2 de Westfalia. Vienen después de las 
guerras religiosas las guerras dinásticas; viene la 
guerra de Felipe Vpfor colocar sus hijos en los tro- 
tíos d^ Italia; la misma guerra de sucesión de Fell- 



pe V; la de sucesioa de Maxía Teeesa. Estas gueraw» 
interoacioiíaliea Moásxicxís son hoy íaupoBitíbes, pdr» 
qw Us ht destruido el principio político de biio^ 
berafíia nacional y el rápido procedimiento de ias 
revoluciones. Los intereses populares se han sobre- 
puasto á los intereses dinásticos y no habrá goevrast 
exteriores «dinásticas. 

Y además se empeiían las guerras m^cantUes. 
Casi todas las guerras ii^lesas han sido gvuen^íS- 
mercantiles: por las bocas del Escalda, por «ua 
pu^erto de Fraacia» por él impuesto del tfaé^a Ain¿> 
rica. 

Pues así como la tolerancia religiosa ha «íni<iui^ 
lado las guerras religiosas; así como la soberanía 
nacional ha aniquilado las guerras dinásticas; y así 
como los tratados de comercio han aniquilado iás 
guerras mercantiles, cada dia serán más dificUes^ 
las gueiiras continentales, que son las «inicas qi»e 
quedan; cada dia .serán más difíciles, porque, q^iie* 
ra ó no quiera el Sr. Alvareda, pésele 4$ no le pese; 
el movimiento del mundo^ la aspiraciofi de las 
ideas es á fundar la repúbUca federal en todas pfir» 
tes» y á unir por lazos humanos todos los pueblos» 
especialmente los de este continente, que en el por- 
venir se llamará los Estados-Unidos de Eurc^a. 

Me dice el Sr. Alvareda que tenga yo más fran-r 
queza, y yo no puedo tener más franqueza. Yo 1^ 
he dicho que np deseo la disolución del ejército, sv*^ 
no que deseo la trasformacion del ejá'cito. Y me 



dk3¿! «¿Déade üstá ese ejército de cittdadanoi que el 
Sr; Cáiítdaí' propone?» En primer lugar, yo tengo 
(a idea de qae en todo gobierno democrático, M to- 
fo golfierik> que representa la soberanía nackmal 
f tddaá las aspiraciones de los pueblos, la ñieMa 
debe suprimirse como una rueda inútil: y no hay 
(berza en Inglaterna, á pesar de ser una monarquía, 
porque yo recono^o que aquella monarquía existe 
p^ el consentimiento del pueblo; y no hay ftiersa 
en los £stftdos*Unidos, que tienen 25.ooo hombres 
de* ejército para 40 millones de habitantes, coloca- 
dos allá en el Oeste para evitar las irrupciones de 
los indios. 

Han gastado los Estados-Unidos 100.000 millo- 
nes en su guerra, tanto como vale toda España; 
han puesto en pié de guerra millares de soldados, 
muchos de los cuales han muerto por el pobre y 
oscuro negro; y después, cuando han clavado el 
pabellón de la democraciía en esa Babilonia de la 
aristocracia, en Rischmon, han disueltp ese ejérci- 
to, y los soldados han ido á confundirse con los do- 
dadaüos* Esos son los pueblos dignos de la liber- 
tad, esos son los pueblos dignos de la democracia. 

Pero el Sr. Alvareda me cita el ejemplo de Suiza, 
7 lo que Suiza tuvo que sufrir de Francia. Pues 
qué> Suiza abierta, con el Ródano, con el Danubio 
y con el Rhin por sus fronteras, Suiza, lindando 
por un lado con Alemania, por otro con Francia y 
con Italia; Suiza, aun cuando sus dos ó tres millo- 



n^,4^ babi^a/Eites fuecaq áagel€$, ¿podwi contra- 
reslar» primero d inmenso ^mpufe dfi4^ r^p^ltcá^ 
frariC99a« ydospu^ la.fajLalidad d^l« ímpi^riQ^ Aquel 
era el -campo d^ batalla donde s^ citajbaí^ tpclo^.lo^ 
pijiabbis,. Y por consecuencia, teniaíi: que. jiu6v l^ 
s^í^e dfi todos los caiupoarde batalla. . . 

$la embargo^ hay muy.cerca de ella oa puel>I> 
fuerie^ que es el pueblo francés; y con tocU su ^glor- 
ria, con toda su grandeva, con toda su, riqueza, coo 
toda su historia, espera de rodillas la libertad dejun 
César, mientras que Suiza la copsprva; y asi copip 
ei^yia los ríos de sus montañas al centro de Ewp^ 
pa, envia también esperanzas de libertad y.deBiQ^ 
cracia.á todos loa pueblos; perennidad de sus Ub^- 
tades debida ala federación. . . > 

P(&ro ¿por qué nos salvamos nosotros sino por 
nuestro espíritu federal? ¿Por qué, siuo por. nuestra 
espíritu autonómico, por la independencia de nues- 
tras provincias, independencia que «no han podidp 
majt^ (res siglos de absolutismo, que oo h^n podi- 
do corromper cincuenta años, de «scuela.49ctrina- 
ria? Pues qué, si aquí, con la Qs^ital^ hulera caído, 
todo como en Francia; si aquí, cqu. ia.capitaL hu- 
biera caido todo como en.JPruísia, ¿no hubi^amos 
perdido la patria en una sola bataU#? 

Tantolocreia así Napoleón» que cilaudoc ganó Ja 
bataUa.de Ripseco se iinaginó que bahía iconquista- 
do 4 España; que cuando iostaló 4 José. II ep Ma* 
drid, creyó que h^ibja puerto ea el ^tronó su dirías- 



tía. Pero no; aquí la capital no. ha podido nuitar el 
federalismo; ^qui la capital no ha podido matar las 
provincias; aquí laicapital no ba podido matar la 
abaorcion de París. El día que no tuvimos i Ma- 
drid, tuvimos Asturias, Galicia, Andalucía, Cata- 
luña, que se levantaron, y al levantarse con el fede- 
ralismo antiguo español, salvaron la patria como 
yo concluyo mi párrafo, á pesar de la campanilla 
del Sr. Presidente. 

Yo no sé por qué el Sr. ^vareda me ha citado el 
caso de intervención que tuvo Luis Felipe en el Imo 
de gracia de 1847 en Suiza. Esa intervención prue- 
ba que la casa de Luis Felipe ha sido siempre escla- 
va del jesuitismo, más hipócrita aún que el de la 
antigua, casa deBorbon. Si, uno de los crímenes de 
Luis Felipe y de su familia fué el querer aumenur 
la -intolerancia religiosa con la liga de los católicos 
y con la intervención^ que se opooia al derecho de 
la libertad humana* 

Puesto que el Sr. Alvareda se ha aprovechado de 
mis ideas para atacar el federalistno, yo he de apro- 
vecharme de sus afirmaciones para atacar á la rama 
segunda de Borbon, ó sea á la familia de Orleans. 

Pero el Sr. Alvareda, para defender el predomi- 
nio del ejército, ha tenido que faltar á lo que su 
propio corazón le dicta, y por una serie lógica y en- 
cadenada de ideas, Sres. Diputados, ha defendido 
contra su propia conciencia el 2 de Diciembre. 
Hé aquí á lo que obliga el faltar á las ideas libe- 
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rales; á defender un orador^ uti publicista, un Hbe- 
ral, aquélla cbnjuracion pretbriana. Hé a^tií á lo 
queobligan los principios antl-libefaks> á defender 
uft Diputado constituyente un acto que ahoga en 
Frauda el sufragio universal y la Asamblea del 
pueblo. 

Me dice el Sr. Alvareda que yo tengo una aspira- 
ción loca: yo no conozco más aspiración que la de 
querer restablecer la monarquía, y sostener sus 
compañeras las quintas. ]Esft sí que es locura! 

Pero dice el Sr. Alvareda que aquí no se puede 
salvar nada sino por la coalición. Pues si no se pue- 
de salvar nada sin la coalición, todo está perdido. 
Y a&ade que la coalición seba roto porque sus ami- 
gos, los radicales, han oido nuestros bellos discur- 
sos. ^Pues si han estado sordos á ellos; si ha sido ne- 
cesario que viniera cierta cuestión, que no quiero 
calificar, para que la coalición se rompiese? Pero la 
verdad es que la coalición estaba rota desde princi-^ 
pios de la revolución, porque nunca pueden estar 
unidos principios enemigos y contradictorios. 



ReCTIFiCAaON 

AL SSfiOR ALVARBbA. 



Yo me fidicko de qu« mi hunnldc rectificación 
k^yk dadonátgen á la brülantísíma' y elocuente 
iúSar. Alvareda. Pero me cumple rectificar una 
acuiácion dirigida á la democracia* que como diri* 
gidá \debe ser contestada . 

No ha tefüdo la democracia en América una 
guerra mercantil/ Los amtócratas, los monárqui- 
cos, llevaroü los negros, los esclavos; los demócra** 
tas, los descendientes de los puritanos^ los verdade- 
ros republicanos, no llevaron negros^ no llevarod 
esclavos; esta planta no crece smoá lasoml»ra mal* 
dita de la monarquía 7 déla aristocracia. 

En cuanto á la guerra de Suiza, ¿no hemos teni- 
do nosotros una guerra de siete años, siendo esto 
Qionarqufa^ en la cual realmente iba envuelta una 
ciiMtloii religiosa? La guerra del Sunderbund no 
duró mis que dos meses, y en ella él elemento teo*^ 
Ciático se oponía á k libertad de conciencia; pero 
estonces el general Dufour> aquel ilustre general 
ciudadano, que todavía vive para honra y gloria de 



Suiz^, su nuevo Guillermo Tell, su Washintosi 
salvó á Suiza, y afirmó sus libertades^ y desde en- 
tonces no ha habido ninguna revolución. ¿Puede te- 
ner esto cotnparacícn alguna 'cdd -lo que lia pasado 
desde 1847 en la piooárquica.^paña? 

Vamos á otra cosa. Ha dicho el Sr. Alvareda que^ 
el dia en que triuafe la república á mí me ahorcan: 
pues yo digo que lo que ha perdido siempre al pue- 
blo español ha sido un exceso de confianza en sus 
jetes. Si no hubiera tenido ese exceso de conñáQza 
^n el general San Miguel, ob st hubScoa^vado la 
dinastía eñ iSS^; si no hubiera tenido. ese excesD.de 
confianza en- el Sr. Rivero, st hufcStera< fundado. la 
república el año pasado. Por consecuencia. U •^(Mu^ 
chos Sres, Dij ufados: No, nb.) La^histotiado dfrá. 
Yo digo desde aquí á la democracia que ooiteogatií 
en mi voz, que no tenga fé en mi palabra, que dio 
tenga fé en mis opiniones, que no tenga fé .en mi 
historia y no me crean sino el dia en que yo man-* 
tenga la república. < í' , ^ 

Por lo demás, esas guerras de los clubs, esas 
guerras de los pactos, todo eso es pura creación de 
la ÉBintásía del Sr. Alvareda, de esa oriental fantasía 
de nuestra patria; no hay semejantes guerras, no 
hay semejantes contradidones; hay una unidad per- 
fecta: y si las hubiera, en el seno de to^a sociedad 
libre hay también grandes contradicciones; qxie tal 
vez me llamarán por esto reaccionario; me alegpro; 
yo me degraria de que me Uamássen conservador y 



reaccionario, porque eso me demostraría que habia 
de tal modo avanzado el espíritu en nuestra patria, 
que se habia liberalizado de tal modo, que 70, den- 
tro de dos años, .venia á ser una especie de conser- 
vador; que me olvide^ que me oscurezca la libertad, 
pero que el pueblo sea libre. 



DISCURSO 

el dk 2 de Abril d« 1870 ea MOtesuctMi á varias atasio- 
m» diri^daf al orador tn «I debate sobre la easefíaofa laica. 



Señores Diputados, aunque tantas y tan diversas 
Ycces he sido aludido en este solemnisimo debate, 
no lema la Cámara que la moleste mucho tiempo. 
Es tarde; debemos irnos pronto; ayer tuvimos otra 
sesión larguísima, y yo no intento más que exponer 
algunas consideraciones políticas indispensables para 
explicar nuestra conducta en este debate y en este 
ipomento. 

A pesar de las benévolas, más que benévolas, li- 
soníerisimas frases que los Sres. Moreno Nieto y 
Rodríguez me han dirigido, yo no puedo entrar en 
el fondo del asunto qué discutimos por considera- 
don á la hora y por respeto al Reglamento. Algo 
debo decir y algo diré al Sr. Moreno Nieto. 

Su señoría, con esa elocuencia mágica y casi sin 
rival que le es peculiar, nos preguntaba á los que 
profesamos el principio de que la escuela debe ser 
Uica, si queremos supximir toda suerte de ideas reli- 
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glosas, si queremos negar la inmortalidad del alma 
y la comunicación del mundo con Dios. 

Pues qué, ¿no se ha comunicado el mundo con 
Dios hasta que ha venido la Iglesia? Pues qué, ^no 
ha muerto por la conciencia humana y por la divi- 
nidad Sócrates? Pues qué, ¿vuestro Dios no es el 
Dio&de los judíos^ vuestro Yerbo ño es^ el Verbo de 
Platón, vuestra Trinidad nó es la Trinidad de los 
alejandrinos y vuestra teología no se ha fundado en 
los principios de Aristóteles? Ese catolicismo que, 
como el Océano, ha recibido los rios de todas las 
antiguas ideas, hoy se evapora, porque 'ks ñiievas 
ideas nole alimentan con sus vivificadoras ¿olien- 
tes.' Viene la paz de Westfalia, y eí catolicismo la 
maldice; se ■ funda la filosofía; y el catolicismo' la 
cotídeha; estalla la revolución, y el catolicismo la 
excomulga, llegando en este momento supremo á 
declararse á sí propio, por boca de isuis pontífices^ jr 
de sus Concilios, incompatible con la libertad y la 
civilización del mundo. ¿Somos noáotró^ ó' es el ca- 
tolicismo responsable de estas aseveraciones? 

Pero decía él Sr. Moreno Nieto: «El Sr. Castélár, 
que ha asistido i algunas de las reuniones céfebi^dk^ 
por la democracia europea, como er Congreso de 
Berna, ¿por vehtura no ve todos los' {Peligros qüt 
hay para' lá democracia en la falta dé resortes nióta- 
les? Sí, Sr. Moreno Nieto; lo he dícho múchas^^fe- 
ces. A medida que los i-esortes dé la autoridad pblf- 
tica se quebrantan y se rompíen por la Iií)ertad, es 



necesario sustituirlos con resortes morales; porqae 
si no, todo cuanto pierdan las ideas lo ganarán los 
ejércitos; y todo cuanto baje la conciencia» subirá la 
espada. Pero yo niego rotundamente que el Estado 
pueda montar jamás los resortes morales de una so- 
ciedad. Si el mundo siente! necesidad de una creen^ 
cia; si el espíritu tiene sed de esas ideas infinitas que 
lo'consuelan y lo fortalecen, pídanlas á la razón li- 
bre, á la conciencia, pero no las esperen de las fuer- 
zas ni de las leyes del Estado. La razón individual 
ha revelado todas las verdades humanas, y ha ex- 
tendido por el mundo, con sacrificios inolvidables» 
las series luminosas de los sistemas científicos. La 
expontaneidad social, esa fuerza tan viva como las 
fuerzas dinámicas y mecánicas del universo, la ex- 
pontaneidad «social ha recogido las ideas, y les ha 
dado apóstoles, mártires, sectarios, partidos, hasta 
elevarlas ala conciencia universal. La fé y la con- 
vicción, los milagros que la fé y la convicción 
obran, son siempre un producto de la conciencia li- 
bre y no del Estado, capaz de dar leyes, reglas, ins- 
. tituciones, pero incapaz de dar ni sentimientos ni 
ideas. Por eso yo no quiero que ni la filosofía ver- 
dadera, ni los principios verdaderos, ni la ciencia 
verdadera , aquella que más en armonía esté con 
nuestros sentimientos y con nuestra razón, diga: yo 
me impongo, no por tiii propia virtud, sino por la 
autoridad del Estado.. Mañana reclamarían esa misma 
autoridad todos los sistemas. 

17.: 



Era .una tarde céltíbre del Congreso de Beraa* Ua 
jóveñ ruso subió á Ja tribuna. Aquel jóveti. ex.plka* 
ba ideas completamente materialistas, ó mejor dir 
oho, ideas nihilistas. Nosotros todos» unos emisarios 
de Inglaterra, otros de los Estádos-^Unidos, otrüstde 
-Francia, otros de Alemania, yode E^aña; nosotros 
defendíamos la separación de la rglesia'y del Estado, 
ct>mo la fórmula universal de la democracia moder^ 
na. Y aquel ;óven decia: «No, con. la separación de 
lai Iglesia y el Estado crecerá el clero, crecerá el car 
tolicismo; es preciso imponer ai Estado un dogaia 
filosófico; es preciso que el Estado enseñe el atdis- 
mo y que funde escuelas, universidades, consagra*» 
das á expulsar todas las ideas metafísicas de la con- 
ciencia humana.» Pues qué, ¿no es este el argumen- 
tó del Sr. Moreno Nieto? La diferencia está en la 
doctrina: lo que S. S; quiere es lo mismo que lo pro-»- 
puesto por el jóvén ruso. Este proponía que el Eijr 
tado enseñara el ateismo y el Sr.. Moreno Nieto pro- 
pone que enseñe el Estado el catolicismo. 

Señores Diputados, dicho esto, entro en la cues* 
tion política. Como asegura con cierta gracia mi . 
amigo el Sr. Quintero, nosotros hemos dado votos 
ministeriales, y yo estoy pronuni:iando un discurso 
ea este momento, bajo la forma de alusión, un dis- 
curso ministerial. Y siempre que una minoría tan 
radical como esta minoría, sieifipre que un partido 
tan intransigente como este partido republicano, da 
ciertos votos favorables á un gobierno como ese go- 1 
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biemó, se cree eñ el deber de explicar esos votos, y 
cree á todos los Sres. Diputados en el derecho de 
exigirles tales explicaciones. Nosotros no hemos vo- 
tado un gobierno; nosotros lio hemos votado un 
ministro; nosotros hemos votado una idea, nosofraÜ 
hemos votado un principio: aquella idea y aquel 
principio sin los cuales apenas vale la pena de vivir 
sobre esta tierra; la idea, el principio de la libertad 
de la conciencia humana, de la inviolabilidad del 
pensamiento humano, verdadera caracterí^ica de 
nuestra naturaleza, verdadera señal de nuestro orí- 
gen divino, verdadero título con el que el hombre 
ejerce su soberanía incontestable sobre el planeta. 

I^ues bien, Sres. Diputados, nosotros al dar ese 
toto hemos seguido nuestra eterna regla de con^ 
ducta. Coalición de partidos, no; coalición de idease 
sí. En todas ocasiones en que peligre el sufragio 
universal, en que peligren los derechos individua- 
les, en que se quiera atacar, sobre todo, aquélla 
base de la vida que és la inviolabilidad del pensa- 
miento humano,' y vosotros la defendáis, allí nos 
tendréis de vuestra parte: acudiremos en vuestro 
auxilio con nuestra palabra, con nuestro voto; pof- 
qiie si amamos mucho la república, que nos sepa- 
ra, amamos también la libertad de la razón , qáél 
después de todo, uñé todavía á estos aventureros) 
como el Sr. Moreno Nieto nos llamaba, á éstok 
aventureros que por su idea en las cátedras, en los 
ateneos, en las calles, en la emigración, han jpeleá^ 
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do, para después venir aquf á reconocer, como le 
gisladores en los Códigos, los imprescriptibles dere 
chos de la conciencia humana. No soin aventureros,,, 
no, los que saben consagrar toda una vida á una. 
idea. 

Pero, Srcs. Diputados, ¿por qué nosotros somos^ 
ninisteriales de este ministerio? <^Por qué somos i:ni* 
nisterialesen este asunto y en esta coyuntura? ¿Es 
nuestra conducta un ardid político, algo parecido á. 
táctica parlamentaria? Yo, señores, que tengo la re- 
ligión del respeto al pensamiento, yo que la he pro— 
fesado siempre, creo que esta religión del respeto a£ 
pensamiento libre no puede ser verdadera si no es 
moral, y no puede ser moral ^i no es desinteresada; 
j lo que más abomino en la escuela neo-católica, 3r 
hasta en la escuela doctrinaria á que el Sr. Morench 
Nieto pertenece, es que haga del altar una barrica— 
da, del santuario una fortaleza, del catolicismo una 
bandera y del clero un ejército y de la Iglesia la fra- 
gua donde se forjan las cadenas. 

No quiero yo que con la filosofía suceda en senti- 
do inverso lo mismo. No quiero yo que la filosofía 
sea un arsenal dejos partidos. La ciencia pura debe 
inspirarse en la razón, emancipada de todo interés 
transitorio, buscando la verdad por ser verdad, y 
difundiendo el amor al bien por ser bien. No quiero 
yo, pues, que el Estado ponga á servicio de nuestra 
ciencia ni sus empleados^ ni su policía, ni su ejér-> 
dto, ni su presupuesto. 
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Lo que yo quiero es que en la escuela primaria 
se enseñe la moral, independiente de todo culto; 
aquella que á todos los hombres se impone por el 
mandato imperativo de la conciencia. Yo recuerdo 
muy bien que eñ la Universidad central, á que su 
^ñoría pertenece, se nos pidió en tiempo de Nar- 
vaez un programa de moral para la segunda ense- 
ñanza, y la facultad de filosofía y letras, á la cual 
tengo la honra de pertenecer, redactó ese programa 
y lo elevó al gobierno. 

Lo primero que puso en su primera lección fué 
<iue la moral es independiente de todo culto y de 
todo sistema religioso, como de todo clima y de to- 
da circunstancia social. S. S. no estaba allí, porque 
hablo de la facultad de filosofía y letras; pero esta- 
ban dos sacerdotes católicos, y votamos todos por 
unanimidad aquel gran principio, excepto el Señor 
Catalina, cuya escuela veo que va haciendo grandes 
progresos en esta Cámara. {Risas.) 

Porque después de todo, Sres. Diputados, ¿de qué 
se trata? Se nos ha increpado á nosotros, y se nos ha 
dicho esta tarde: «Lo que vosotros queréis, natu- 
ridmente, es la separación de la Iglesia y del Esta- 
do, piorqúe vosotros sois enemigos de la Constitu- 
ción.» 

Pues yo digo y sostengo que quien es enemigo de 
la Constitución es toda aquel que rechaza los dog- 
mas pplíticos sostenidos esta tarde por el Sr. Mi- 
tiistro de Fomento. Es necesario que la Constitu- 



don sea verdad. Nuestros padres en la Constitucioii; 
de 1837 prometieron el jurado, y el jurado no vino;: 
prometieron leyes especiales para Ultramar, y ja- 
más se decretaron esas leyes. ¿Qué queríais vos- 
otros? ¿Que hubiéramos continuado esa hipocresía, 
que tuviéramos escrita la libertad de cultos en la 
Constitución y que jamás, esa libertad se desarrolla- 
ra en las leyes? Pues nosotros hemos sostenido, he- 
mos votado la libertad religiosa con vosotros, y la 
hemos sostenido y la hemos votado, no para que^ 
sea una verdad metafísica en la Constitución, sino- 
una verdad política y social en la práctica. Y yo no 
creo que haya una sola de las palabras del Sr. Mir 
nistro de Fomento que se oponga aí título constitu- 
cional. La Constitución solo se compron^eteá i^an» 
tener el culto y los ministros de la religión católica* 
Pero el compromiso de mantener ej culto y líi. reli- 
gión de los católicos, ¿implica el compromiso de qu^ 
el Estado ensene en sus escuelas, en sus universida- 
des, la religión católica? Pues qué, ¿no se rompe la 
tutela religiosa desde el momento en que se procla- 
ma la libertad de imprenta? ¿No*se $icuerda el S^nor 
Moreno Nieto qu^ antes el dogma estaba /^i^fOP^ 
sostenido y apoyado por la censura eclesiáf^i^a, ^ 
que desde el momento en que nuestra Consti^g^^ 
se ha promulgado, ya no hay censura- eclesiástica? 
Pues ahí ha muerto completí^m^nté la escuela x^eli- 
glosa, y ahí ha empezado la escuela láic^., 
¿No hay también otro artículo de laCqnstítUCÍpi> 



que prescribe la libertad de enseñanza? Pues 
el Aomeato en que se prescribió la libertiad de mt* 
senanssa» no se le exige al maestro título flioguno do 
rei^ion, y porconseoneneia no puede encargársete 
que enseñe coa los labios un dogma que a^aso no 
esté en so concieticia. Además, el art. 27 de kCons^ 
titacion dice que para los cargos púbUoos no será 
obstáculo ni dblce el jircrfesar cualquiera seligion. Y 
ese art* 27 de la Constitución deja á todos los hom- 
bres de todas las religiones, de todas las sectas, la 
&cahad de ser macstroá del Estado; y no podrían 
ler maestros del \^tado losque disienten del catoli^ 
cistno si por ñierza se iles oUigara á enseñar la rdi* 
gíon -católica/ 

Hájr otra consideración; No puede haber escuelaa 
religvwaspqr atendioa al clero. Yo declaro, yo aoa* 
lengoi qae la. Iglesia no quiere, no puede querer» 
Bo dfibá querer escuelas religiosas. ¿Y saben los Sb*. 
ñores Diputados por qué? Porque la Iglesia cffee>que. 
el4ogiha no debe ser enseñado sino por el iaíaecdo* 
te. £1 !láí(K> np. tiene capacidad pora enseñar «1 idog^ 
BOU ¡Puxá si ei dogma no puede fcnseñaflo más qtue 
el ^ceirdote, ^cómo quiere el Sr. Moceoio ^to qt» 
éowtvietttan^odosloí maestros de £spaaa en m^ 
cerdotes? £nko(SKce£ se necesita riestablecerla leyde 
tnstPuccion pública dada pcHT González Brafa», que 
eni definitiva eiitregidba la easseñanoa primaria ato» 
doédós saoeifdoltes de£spaña. 

jGrandéS) ¡gnades .resultados daria estol Yo me 



acuerdo que un profesor mió de los antiguos estu* 
dios de San Isidro decía que un Obispo, allá en el 
año 23, cuando se cerraron las universidades y se 
abrieron las-escuelas de tauromaquia, fué á .inspiec- 
clonar por mandato del rey absoluto, aquel establea- 
cimiento. Encontró entre las asignaturas laa male*'.* 
miticas y las borró, porque, en su sentir, solamente 
las necesitaban los artilleros. Encontró química, y 
la borró también, porque/ en su sentir, solamente 
la. necesitaban los boticarios. ' 

Comenzad dándole á la Iglesia el dominio emi- 
nente de la escuela, y concluiréis por. darle el do-^ 
minio eminente de la Universidad. Y el. espíritu 
español volverá á ser, como en los sighks pasados, 
el gran paralítico de la historia. Y en nuestras uni- 
versidades se enseñará la escolástica después que el 
mundo haya conocido el entimema cartesanio, la 
crítica de la razón pura, la lógica real y la filosofía 
armónica. Teqdria esto algo de extraño. Cuando ya 
Europa. habia cambiado él sistema geocéntrico pcñr 
el sistema. heliocéntrico, el planeta era para nosbtros 
lai^ocá inmóvil á cuyo alijededor 'vagaban los astros 
soletarlos y vacioi». Cuando la geología .ensbña qvét. 
bansido necesarias miríadas de años para formar»^ 
delta del Missisipi; que,, calculando á:cüátro-piés 
por siglo lá depresión de las ciapas' carboníferas 4e 
la^Nueva Escocia, exigirían cer^a de cuatrocientos 
mil años; cuando la geología enseña la incalculable 
ancianidad del planeta, nuestra cosmogonía tcatál|ca 



habla de seis mil anos» una fecha de ayer, una Ju- 
ventud desmentida por todos los terrenos del globo. 
Pero ¡qué más! El telescopio habla penetrado en lo 
infinito; el astrónomo de Florencia deducido por 
las oscilaciones de la sublime lámpara de Pisa las 
lejes del péndulo y con ellas la demostración del 
movimiento de la tierra; Keplero trazado el camino 
díptico de los planetas y deducido el principio de 
qjat el universo se rige por leyes necesarias que no 
pueden ser por ningún álbmo desmentidas ni en un 
plinto del ^pacio ni en un minuto del tiempo; 
Newton presentado al espíritu humano absorto los 
principios de la gravitación universal, demostrando 
que lodos los cuerpos buscan su centro por fuerzas 
caya'inten^dad podia matemáticamente medirse y 
expresarse; y nuestra Universidad de Salamanca, 
en otro tiempo tan ilustre, dominada á la sazón 
por el clero { sostenía que el sistema de Ptolomeo 
oa preferible á- la ciencia moderna, por hallarse 
ac<Mrde con Ioj; versículos de la Biblia y las enseñan-» 
zas teológicas de la Iglesia. ¿Quiere que demos estos 
^mplos todavía el Sr. Moreno Nieto? Pues entre- 
gue las' escudas grandes^ ó pequeñas, mayores ó ifie* 
aores, di dogmatismo de una doctrina teológica. 

La' efecúéla laica obedecerá siempre á la ciencia, y 
la ciencia- á' la tiazoñ. Por eso indudablemente el 
dero yhí Iglesia desconfiarán de toda enseñanza de 
escuela,' y dfóConfiafán con sobrado fundamento. 
El Sr. Moreno Níleto 'pertenece, cómo yo; á la Uní- 



versidad; ¿crjee ,que ^l <J«ro eApaoéol admite cOtffiío 
ocipdoxos los teól<^o$ qn^ 9fi íortmkw^ .€^a 1^ nmí^ 
versid^des? No, porque desmioA^bm d^.Jn easeí^a»^ 
za umxemtariai wnqtie h 4mt «1 irterq, por c909^. 
pQcho^^ de raciofi9Íi$mp. Y como 4e«Q9si9hfiAbii áfih: 
Universidad, d^co^fiar^ t^r^biea d^íli ensebad» 
religiosa que se de ea las jqíscuela^^ aporque ^ .^ra 
cree que la religión «plp piiede^$er/i3olo debe iserienn 
senada por la Iglesia. No hay» pi^es^ m45H)edip^<|ue 
declarar la escuela coinpJ^lAmfai.te (Mic^. 

Yo no pftedo deficonoicer» yo no idftbo .d^acoaocer, 
yo no quiero di;scQi;toc^ jpl influjo qM^ la rffligjkHi 
tiene en las almas* Como Si6$0Í0s podré' dese^t.qVi^ 
el ^ntido general huniAnp Ai)s|it»ya á Ufé/dU^^ la 
razón libre, y al dogma de la ¿r^ii» farj»irwria el 
dogma de Ifi justicia eter^iia; ^ue ia» ley^ 4el mutnr- 
do .moral ^on tan ^cuvergft^e^ y «ntif m$ fCowQ la» 
leyes del myindo físico. Perp, logifiJador, pfSP ^l in* 
fliyp qi^e tiene la religiod mi la vida. JUl madfe Je. 
pl4? 1^ bendición d4 fruto d^ au$ esuraiíaft, y ¿ubre 
ba|o las alas nacaradas de los.ángd^ la oüinade sua 
hijos. La joven que ama por ve¿ prioiera , idealisa 
y p^rifica en ^ fuego de la religípn su^ amores. £1 
artista le pide inspiración^^ arxnonias.toquíQS y .eor 
Ipres. La familia 1^ pide la^s morarkis. £1 canajie- 
sino ve á Dio;) en los crepúsculos en;4ue éjmpiel» y 
acaba su trabajo. El industrial deiscaitsa y esp^a eo 
su religión. Hasta la$ almas^ mayor fr^eas») 
descubren algo i^ás allá de la nelnilosa que -ya semH 
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brando mundos, por lo infinito. Y el que agoniza 
consuela su dolor con la esperanza de vivir perpe- 
tuamente en el seno de Dios. Pero estos sentimien- 
tos, estas ideas son individuales, y pueden provenir 
de la inspiración del sacerdote, de la inspiración de 
la madre, de la inspiración de la conciencia; nunca, 
nunca de las leyes del Estado. ¡Abl El Estado en- 
venena á Sócrates; el Estado crucifica á Jesús; el 
Estado atormenta á San Pablo; el Estado quema á 
Servet; el Estado, como aquel triste j pálido Car- 
los II que lo representó un dia en España, atiza las 
lic^aeras; pero no puede forjar ideas, ni propagar- 
las, ni sostenerlas con sus leyes; porque las ideas 
nacen del alma, que, para ser verdaderamente reli- 
giosa^ ha de volar á Dios sostenida en estas dos alas, 
únicas, propias, de los vuelos del alma: la libertad 
y la fé, inspirada por la razón ó por el sentimiento, 
pero fS exclusiva de la conciencia. He dicho. 
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DISCURSO 

pronpnciado el dia ii de Mayo de 1870 sobre las leyes orginicas 

municipal y provincial. 



Señores Diputados, no hay leyes tan tráscenden« 
tales á la vida' pública como las leyes de organiza- 
don municipal y provincial. El mismo Código que 
»nre de fundamento á todas nuestras instituciones^ 
ñolas aventaja}^en importancia. Aún podemos .ga- 
nar en estas leyes cuanto en otras hayamos perdido; 
aún podemos perder en estas leyes cuanto en otras 
hayamos adelantado. Lo que es la semilla para la 
raiz» lo que es la raiz para la planta, lo que es el 
cimiento para el edificio, eso mismo es el municipio 
parala libertad. Y si no, atended, Sres. Diputados, 
con la benevolencia de siempre á estas sencillas y 
naturales observaciones. 

Aquí vivimos en e^a Asamblea dos fracciones 
fundamentales: una que quiere ante todo y sobre 
todo, gobierno; otra que quiere ante todo y sobre 
todo/liberta^. Pues una y otra creen que para- rea- 
lizar $u ideal solo han menester apoderarse, aunque 
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sea por sorpresa, de las fuerzas del Estado. Quien 
tiene la Puerta del Sol tranquila, el ejército que 
guarnece á Madrid sumiso, el ministerio de la Go- 
bernación por residencia, y el hilo telegráfico por 
conductor de su pensamiento y de su voluntad, bien 
puede asegurarse qiid'tiehe á^isli merced la Nación 
cuyos dominios todavía se extiendan por Asia, Áfri- 
ca y América. 

De aquí el anhelo universal por la conquista del 
Estado y el universal menosprecio por la conquista 
de la opinión. Así hay quien se cansa de legislar, 
de discutir, de prc^M^ar, de escribiar,^y no>se cansa 
de^ioaspirar y de combatir, como sí laVida p&blicaí 
fuera un ejercitó guerrbrb y las inialitudoaes' un 
campó de 'batalla. Así los partidos se hallan organi-^ 
zados'pará la pelea y desaiiganizados para la legaif*^ 
dadi Así toda acdon se concentra' en la capital, veF=» 
dadero circo de gladiadores políticos; y toda: atonía 
eñ piioyinciás. Así á la cafoezd de los partidos gober-^ 
nantes, genérales que residan; y á la cabeza de los 
partidos populares, genorales^ qué ataquen; 

Así un dia; el dia 24 de Febrero, decide de la 
«lerté deilos reyes; y una hodie, la iloche del 2rde 
Diciembre, decide de la suertede los pueblos. Ast la 
libertad no es la luz, sino el relámpago, y el gobier- 
no lá su vez no es la fuerza misteriosa que^atrae^ 
coitio la gravitación en el universo, smo la fuerza 
ciega; bruta, que oprime. Así arriba una turba de 
burócratas^, y^ abajo otraturba de cohspíradoiies. Así 



— *71 - 

una ciudad, una sola ciudad, Madrid^ París, Viena, 
Florencia, son toda ia sociedad. Unos cuantos jefes 
militares, Prim, Espartero, Narvaez, 0*DonneU. 
todos los partidos. Un oorto espacio, el que meciia 
desdé' este recinto hasta el ministerio de la Gober- 
nación, y desde el ministerio de la Gobernación á 
la plaza de Oriente, la médula espinal de todo uii 
pueblo. 

{Os parece que esta situación puede ser la situa- 
ron líormal dé un gran Estado? Seguro estoy de 
qoe todos á una responderéis: no. Pues solo hay un 
medio para cambiarla radicalmente; distribuir la 
autoridad por todo el cuerpo social, como se distri- 
buye la sangre por todo nuestro cuerpo. Organizar 
racionalmente, con los atributos esenciales á toda 
sociedad democrática, el municipio, la provincia, la 
nación, á fin deque al Estado central quede, al Es- 
tado central, siempre inclinado á la tiranía, la me- 
nor dirección posible. Esta es la ley de la variedad 
en la unidad. Donde quiera que volváis los ojos, 
enconti^areis testimonios de esta organización ra- 
cioffal. 

Mirad en el cosmos la independencia con quo ca- 
da mundo, se mueve en lo infinito, y la fuerza mis- 
teriosa que lo tiene como colgado de su sol. Mirad 
en vuestra fisiología como cada viscera obra inde- 
pendientemente, es un organismo aparte; y cómo 
todas se riegan de la misma sangre, y toda sangre 
verifica su combustión maravillosa, descomponien- 
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da 7 tomando ei oxígeno del aire. Mirad la diferea-* 
da que hay entre el sentiaouento y la inteligenciav 
entre la inteligencia y la razón, entre la razón y la 
voluntad. Todas son independientes entre sí» pero 
todas se necesitan. La inteligencia es la facultad d<^ 
las nociones; pero necesita de los datos que le propur 
i'a la sensibilidad, como la sensibilidad de las im-i* 
presiones que le procuran los nervios^ La razón e^ 
la facultad de las ideas; pero necesita las nociones 
de la inteligencia. La voluntad es la facultad de las 
obras, de los actos, la actividad, dirigiéndose á uii 
objeto; pero necesita el motor de Jla razón. Todos 
son independientes, y todas se reconocen en la coa- 
ciencia, y forman el espiritq. Cada entidad, cada 
ser tiene su ley. Pues el cumplimiento, para las en* 
tidades sociales de su ley natural, eso debíamos 
proponernos en las leyes escritas, si : quisiéramos 
con estas leyes realizar la alianza del orden con la 
libertad; la alianza de ia democracia con el derecho*. 
Para más persuadiros de esta obra,. no ten^osino 
enseñaros la suert^ de las democracias federales y la 
suerte de las democracias centralizadas; la suerte, de 
la Convención de París y la suerte de la Convea- 
cion de América; la suerte de Franklin y la suerte 
de Danton; la suerte de Wasignthon? y la suerte de 
Robespierre; la suerte de la república francesa aúa 
sujeta, como Roma en sus postrimerías, áunCésar^ 
y la suerte de la república anglo-^sajona, dotada por 
Dios de la libertad, con el doA de los milagros. 



Seamos justos; la democracia francesa fué empu- 
jada por los reyes de Europa á la centralización. 
Ella no la quería. No la queria cuando buscaba en 
las peticiones de sus pueblos las fórmulas supremas 
de la revolución. No la queria cuando llamaba las 
federaciones al Campo de Marte. No la queria cuan* 
do Lafayette tornaba de la América federal, y Mi- 
rabeau resucitaba la elocuencia griega, grande arte 
nacido en las pequeñas ciudades. No la queria cuan- 
do escaló la tribuna francesa aquella legión de gi- 
rondinos> de federales, que parecían escapados de 
los campos de Queronea para resucitar la liga anfic- 
tiónica, nunca olvidada en la memoria humana. La 
centralización vino de la liga de los reyes europeos 
contra el pueblo republicano. La centralización 
brotó de la sombra que todas las coronas proyecta- 
ban sobre el suelo sagrado de la república. La cen- 
tralización, como el cadalso, como las matanzas de 
Setiembre, como los ejércitos innumerables, como 
los generales, como todocuanto corrompió la demo- 
cracia y mató al cabo la república, fué una máqui* 
na de guerra levantada por los pueblos contra los 
reyes frente á la máquina de guerra levantada por 
los reyes contra los pueblos. Así» todo cuanto hay 
de impuro en la revolución francesa, todo recae so- 
bre los rey<;^; Lo pagaron sí, lo pagaron uncidos 
luego al carro de Bonaparte; pero merecian el tre- 
mendo castigo, asesinos de -la libertad, asesinos del 

derecho. 

18.: 
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Tales reflexiones arraigan faertemente en mi áni- 
mo esta idea: fuera de la descentralización cabe la 
dictadura democrática; pero no cabe aquel elemento 
vital que nosotros hemos buscado siempre y en to* 
das partes; no cabe la libertad democrática. No es 
Uberal ese régimen monstruoso de los plebiscitos 
nacionales, que, suprimiendo el derecho individual, 
reúne j encrespa el oleaje de una muchedumbre 
anónima, irresponsable, para que sancione simple- 
mente, después de unas cuantas orgías de cuartel 6 
de club, los rescriptos que su propio interés, ó el in- 
terés de su familia, inspiran á un César, á un dic* 
tador en delirio. En aquellos Estados populares 
donde la democracia se agolpa á la cabeza, no diré 
que venga la apoplegía y con ella la muerte, porque 
los pueblos mueren difícilmente; pero sí diré que 
viene la demencia, una demencia forzosa, la cual, 
tarde ó temprano, exige que se ponga á los pueblos 
una camisa de fuerza. 

Yo no quiero la centralización política, ni la cen- 
tralización económica, ni la centralización adminis- 
trativa^ ni sistema alguno que deje yerto al cuerpo 
social; no lo quiero; y conmigo no lo quiere el sen-- 
tido común de la escuela democrática que hoy pre^ 
valece en Europa y en América. La centralización 
^o sirve más que para crear esas grandes capitales 
monárquicas, que rodeadas de ganados de siervos, á 
pesar de sus maravillas y de sus monumentos, se 
convierten, tarde ó temprano, en el templo donde 
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se Terifica la apoteosis de un hombre, y por conse- 
cuencia, la degradación de la humanidad, como lo 
prueban la Babilonia de Baltasar, la Roma de Ti- 
berio, la Damasco de los Omniadas, la Bagdad de 
los Abassidas, el Madrid de Felipe II, el París de 
Luis XIV 6 Bonaparte; ciudades que solo han vivi- 
do durante los pasados siglos, consagradas á la 
conquista, tendidas sobre los cadáveres de cien pue- 
blos. 

Mientras tanto, mirad las federaciones, las ciuda- 
des pequeñas, los territorios divididos, pero autóno- 
mos, los territorios municipales. La federación de 
las tribus de Israel os dará la idea de Dios 7 la mo- 
ral pública; la federación de las ciudades fenicias, el 
alfabeto y el comercio; la federación de las ciudades . 
griegas, el anillo mágico del* arte y esa .lengua de 
fuego llamada filosofía, por la cual toma la mente 
humana resplandores divinos; la federación de las 
razas germánicas, donde Tácito y Lucano habian 
visto refugiarse la libertad fugitiva de la centraliza- 
don romana, ese principio [de individualismo y de 
independencia p)ersonál que ha creado la dignidad 
ea la historia; la federación de las comunidades de 
la Edad media después de romper sobre la tierra de 
sus prcq)ios las cadenas del siervo, el germen prime- 
ro de la democracia; la federación de las ciudades 
italianas, el renacimiento, el despertar de la estatua 
antigua con la copa de mármol en las manos desti- 
lando la miel bíblica de la inspiración eterna en los 



labios de la humanidad regenerada; la federación de 
las ciudades anseáticas, el movimiento econóiñicoy 
el movimiento intelectual de Alemania; la federación 
de las ciudades que contrastaron el despotímo en su 
personificación más. alta, en Felipe II, de las ciuda- 
des holandesas, la libertad religiosa y la libertad 
mercantil; la federación de los puritanos en el Nue- 
vo*Mundo^ la libertad democrática: de suerte que 
todos los dias luminosos de la historia, todos los te- 
spros de vuestras riquezas intelectuales, todo, desde 
los mandamientos de vuestra ley moral, hasta el tí- 
tulo I de vuestra Constitución, todo lo debéis á esas 
grandes fraguas que han forjado la corona del géne- 
ro humano, y que vosotros, desnaturalizados, des-* 
conocéis y maldecís; todo á la federación, que fuá^ 
dará sobre la despedazada Europa de la Santas 
Alianza, sobre la rola confederación de los reyes, la 
digna Europa de los pueblos, la Europa de la liber- 
tad y de la democracia. 

No lo olvidéis; imposible fundar la libertad si ao 
se funda la descentralización, é imposible fundar la 
descentralización si no se establece autonómicaúién- 
te el municipio, Pero el municipio ha de ser una 
personalidad completa, con sii libertad propia y csott 
su responsabilidad entera, como todos los poderes 
democríticos ; responsabilidad iánte ' el pueblo de 
quien emana y á quieíi ha de volver. Los Estados- 
ünidoá (rfrecen de esíto verdaderos modelos. Nó se 
pueden tomar tales modelo^ eln cóhjuntó y en gh>- 
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bo; que do quier predomina la raza sajona predo- 
mina la variedad. Pero allá, en el Norte, se encuen- 
tran las porciones de territorio más geauinamente 
republicanas. Allí la soberanía popular no es una 
palabra sin ninguna significación, sin ningún senti- 
do; está en la cima y en la raíz de las instituciones; 
la voz pública la aclama, Ja ley la organiza y el mu- 
nicipio la contiene como la humilde semilla de to- 
das las grandes instituciones sociales. Cada muni- 
cipio de la Nueva-Inglaterra, por ejemplo, es una 
república; que si la nación es el conjunto de los Es- 
tados*Unidos^ el Estado es el conjunto de los muni- 
cipios. Aquella es la escuela de la libertad. Allí ha 
aprendido Lincoln, el pobre leñador del Ohío, á 
fundir las cadenas de los esclavos. Allí ha aprendido 
•Grant, el debelador de Richmond/ á] gobernar sin 
^rclto. 

Tres 6 cuatro mil ciudadanos componen este mo- 
desto municipio; la persona de todos libre es, el hb^ 
gar de todos inviolable: penetrará el rayo de las nu- 
4)es en él; no penetrará la arbitrariedad de los go- 
biernos. La soberanía municipal se delega lo menos 
|)osible, y queda en el pueblo, el cual nombra sus 
yepfesentantes en asamblea primaria, los cela, los 
<dirtge, los mueve como el vapor á la máquina. Los 
magistrados municipales son los < representantes de 
iá voluntad popular, y son responsables ante la con- 
ciencia popular. lEsta voluntad y esta conciencia se 
«manifiesta en asambleas' primarias. De ellas reciben 



sus programas los ayuntamientos, y no puedeo^ 
cambiarlos. A ellas, alas asambleas primarias, debeo 
consultar para la modificación más mínima. Diez; 
ciudadanos pueden por medio de una proposición 
escrita excitar ai ayuntamiento á reunir la asamblea 
del pueblo. Yante esta asamblea es siempre el ayun-* 
tamiento responsable* La organización es enlaapa^ 
ríencia muy complicada y en realidad muy sencilla* 
Los ^elect-men ejercen el poder ejecutivo muxiici-» 
pal» Junto á ellos se designan los asesores ó que esK 
tablecen los tributos; los colectores ó que los cobran; 
los constables ó encargados de la policía; los secr^* 
tarios ó encargados del registro civil; los cajeros ó 
depositarios de los fondos comunes; los inspectores 
de pobres, porque cada municipio man^ene sus po« 
bres como en Suiza^; los inspectores de vias: todo» 
amovibles, responsables, retribuidos; sistema títuoir 
jcipal que mantiene esa agitación de la vida tan ne- 
cesaria á las repúblicas y tan opuesta á las pejrturba-r 
riones de las monarquías: y que llamando á k>^ 
ejercicios sociales y á la custodia de los ixitere^ftS^ 
públicos las grandes muchedumbres^ infunde eo 
ellas aquel sentido práctico, aquella separaqion eobr 
4re el derecho y el deber, aquella intuición soberana 
de la justicia, indispensables para qjue sea digna d^ 
la libertad, y hasta del poder, una democracia^ 
. jAh! En esa ley municipal se encuentra la gene^ 
ración déla democracia. Hay dos, hay dos democra** 
ciasen el mundo: una que arranca delderechonaturaA» 



Y va á dar en la libertad; y otra que arranca de h 
soberanía absoluta popular, y va á dar en el cesaris*- 
010. La vLXídí, después de haber sido instintiva en los 
.municipios y ciudades antiguas, ha comenzado su 
eHiandpacion can Lulero, ha adquirido conciencia 
de si misma en Bacon, en Loke, en Descartes, en \$, 
■enciclopedia; y tiene hoy sü ideal en Suiza, en los 
Estados-Unidos, donde todo será posible menos un 
C4sar\ en tanto que la otra se ha formulado en 
Rousseau, ha puesto la voluntad sobre la conciendaí 
la soberanía del pueblo sobre el dei^cbo natural, y 
después de pasar por Robespierre y por Saint-Jus, 
se fas ceñido la espada y la corona de los Césares en 
la a.vasalkdoFa personalidad de Bonaparte. Leed el 
Contrato social^ y veréis en aquella renuncia de una 
parte de la libertad para fundar la vida social» en 
aquella continuada apoteosis de la voluntad públi- 
ca, en aquel cuito por las leyes de Licurgo y los 
procedimientos de Numa ó de Servio, el ideal de 
itua democracia autoritaria, destinada fatalmente á 
organizar un Estado que engendre por su fiHtalieza 
y por su magnitud» en nombre del pueblo y para 
servicio del pueblo, soberbio cesarismo. Pues bien, 
loa escollos donde puede estrellarse ese cesarisoio 
son lostmunicipios» laspequeiías repúblicas» e^.qiie 
el ciudadano tenga muy ext^isos sus derechos indi-* 
viduales, muy asegurados esos derechos por una ad- 
ministración de justicia independiente» y muy lata 
la vida local por un ayuntamiento autónomo y li- 
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bérrimo. De este organismo no brotará jamás un 
César. 

¿No podríamos, seguir este inmortal modelo? Yo 
adivino todo cuanto se opondrá por el doctrinaris- 
mo, en la comisión dominante, á estas observacio* 
oes. La organización americana, se dirá, ni cuadra 
ni puede cuadrar á un pueblo como el pueblo espa- 
ñol. Aquella es una virgen naturaleza, y esta una 
exhausta naturaleza; aquella una sociedad joven, y 
esta una sociedad vieja; aquella la raza sajona, la 
raza de la libertad y del individualismo, y esta la 
raza latina, la raza de la autoridad y del cesarismo; 
aquella una nación sin historia, y esta una nación 
con veinte siglos de Césares y de reyes; una naden 
aquella sin Iglesia oficial y sin aristocracia; y esta con 
Iglesia oficial, todavía poderosay aristocrática, to<feivía 
ilepié sóbrelas ruinas feudales; aquella una repúbli^ 
cá que absorbe por la inmigración la sangre de todas 
las razas, y esta ulia monarquía que se ha despobla- 
do por poblar esa misma América, regada por nues- 
tra sangre, abonada por los huesos de nuestros hé- 
roes que blanquean á las orillas del Missisipí, esa 
América republicana, esa América de la libertad, esa 
América de la igualdad, el teatro de las nuevas ideas; 
América, que podremos envidiar, pero qiie no po- 
dremos seguir ni imitar sin exponernos á grandes y 
pavorosas catástrofes. 

Yo no creo este paralelo tan exacto. Los Estados- 
Unidos cuentan tradiciones, razas, dificultades, des- 
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ventajas análogas á las nuestras. Ellos tenían tam* 
l»eii, allá en los bosques de la Virginia, una raza de 
realistas y de ari^ócratas. Ellos cubren bajo el pa- 
bellón estrellado pueblos de origen latino y de reli- 
gión católica. Ellos, en el momento de la reivindi"- 
cacion de su independencia, lucharon con asambleas 
indiferentes y desiertas* con ejércitos enflaquecidos, 
con muchedumbres incapaces de comprender todos 
los bienes encerrados en la forma republicana. 

Ellos; sobre todo, tenían una institución que no 
tenemos nosotros, una institución capaz de corrom- 
per las ideas más puras, la institución de las abomi- 
naciones, la institución que llamaba sobre aquel 
suelo una Uuvíade males, justa señal de la cólera 
divina, es» institución de la esclavitud, ante la cual 
se entristecieron tantas veces los fundadores del de- 
recho americano; institución que chorreaba sangre, 
cada una de cuyas gotas debía hacer brotar de la 
tierra vapores capaces de asfixiar á todo un pueblo. 
Y hoy mismo, e^a república tiene heridas recientes, 
recuerdos de una guerra universal, y resuelve el 
problema de llamar á la vida civil, á la vida políti- 
ca, á derechos que no gozan las razas más privile- 
giadas de Europa, los mismos siervos que ayer tenia 
•confundidos con las bestias de carga, gentes negras 
á quienes el clero había lanzado del género humano 
y de la redención divina; gentes esclavas, cuyo de- 
recho, cuya dignidad no pudo reconocer el mundo 
antiguo sin perecer, y que la ha reconocido la Amé- 



rica; resultando después de este tributo á la jnstícía 
universal más grande y más fuerte, por lo misnao 
que es más justa y m4s humana. Y yo estoy i^ena* 
mente convencido d^ que América ha aprendido esa 
grande haUlidad política, esa ioteligeociá superior^ 
ese respeto al derecho, esa fuerza ea la guerra y esa 
audacia para resolver los más difíciles proUémas so*- 
cíales, en la escuela primaria del ciudadano, en sus 
libres municipios. 

¿Por qué no los habíamos de tener nosotros? (Qué 
obstáculo se opone? ¿Qué dificultad? Casualmeote á 
nuestros pueblos les sucede que sois pueblos de ins^ 
piracion, capaces de realizar las mayores .maravi-» 
lias, el milagro de Una trasformacioa súbita, en esas 
épocas en que se hallan agitados por ]a electricidad 
revolucionaria. El partido liberal fcié siempre adietó 
á la independencia de los municipios. Las Cortes de 
Cádiz en el momento de. reunirse invo^aroa el rer 
cuerdo de aquéllas ciudades de la EHad media^ ver- 
daderas repúblicas municipales, que deatruyeroa la 
servidumbre del terruño y crearon el listado llano. 
Las Cortes sabían bjen que España pudo resistir i 
un tiempo y en todas partes la fortuna de Bonapar- 
te, porque el absolutismo no había logrado estirpar 
de raíz nuestra vida municípaL L^ Cortes dd ^o 
al 23 dieron también una ley de ayuntamiealos It- 
beral-y amplísima. Por haberla querido destruir, se 
destruyó á sí misma la regeacin de María Cristina^ 
Los Diputados progresistas combatieron aquí por la 



ley un año seguido, formando como la antigua le^ 
gion tebana de oradores. Y el pueblo, cuando la ley 
fué deñnitivamente destrozada, se levantó en armas 
para salvar la ley, y la salvó. En cuanto el partido 
liberal fué restaurado, con él reapareció esa ley. Yo 
os pregunto: ¿corresponde el proyecto que nos pre«- 
seatais á las tradiciones del partido liberal y á las 
exigencias de la revolución de Setiembre? 

Yo creo que no. O las palabras soii viento^ ó va«> 
mos á organizar en esas leyes una democracia. En 
la fachada está escrito el sufragio universal. Pero en 
el interior hay. resortes destinados á falsear esa de- 
mocracia. Allá) al fin de la ley, veo un juez de par 
destinado á sustituir al alcalde cuando el alcalde esté 
en disentimiento con el gobierno. Los jueces de paz 
^n nombrados por los regentes de las Audiencias. 
Lo» regentes por el gobierno. Pues véase qué hábil, 
qué sofísticamente se apodera el gobierno de la 
designación de los alcaldes, y cómo se restauran lae^ 
antiguas prácticas del bando moderado, y cómo se 
lleva la, centraUzacipn á todos sus excesos. 

Señores Diputados, hay más. Lo primero que en- 
cuentra en esa ley es un ataque al sufragio univerr 
sal, á la base de todas nuestras institucionesw Al lado 
del ayuntamiento ponéis una especie dé cuerpo 1&- 
gislativo> llamado Junta municipal. Este cuerpo le^ 
^slativo tiene la facultad soberana de entender en 
los presupuestos. Y teniendo esta facultad soberann^ 
.tiene una parte principalísima del poder. Por su nú- 
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mero es tres veces mayor que el ayuntamiento. Por 
la importancia de sus facultades casi le eclipsa. Y 
^de quién se compone esa Junta municipal? ¿Por 
Tentnra de todos los ciudadanos, ó delegados de to* 
dos los ciudadanos? No; se compone por el art. 45 
de los contribuyentes, y aunque la expresión no es 
muy clara, de los contribuyentes mayores ó princi- 
pales. Y yo os pregunto: ¿no falsea esto por su base 
el principio electivo? Se concibe que junto á poderes 
de origen electivo se ponga el poder mismo que lo 
ha elegido. En el cantón de Zurik tenéis al lado de 
la Asamblea, al lado del municipio, el concejo de 
todos los ciudadanos. A esto se llama legislación y 
soberanía directas. 

Pero un cuerpo elegido por la suerte qUe anula á 
un cuerpo elegido por el sufragio, es una gran con- 
tradicción. Un cuerpo privilegiado de contribuyen- 
tes que anula á un cuerpo donde todos los ciudada- 
nos se encuentran representados, comete una verda- 
dera usurpación. Coa esto traéis el inmoral princi- 
pio del censo. Con esto creáis una oligarquía junto 
al sufragio universal. Con esto sostenéis la división 
de clases. Ya sabéis que una de las causas primeras 
•que trajeron la corrupción de la monarquía doctri- 
naria en Francia fué el culto al oro y el privilegio 
tie las clases ricas. Cuando para todo se exigía dine^ 
to, las nociones morales acababan en la conciencia 
•humana. El derecho se resbalaba y sé caia desde el 
aliar del sac^dote, donde lo tuviera la sociedad an- 
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tigua én veneración, al estercolero del propietario, 
donde poidian profanarlo hasta los animales inmun* 
des. Las clases medias predominaban con predomi<- 
nio semejante al que tuvieron los caballeros, los hi- 
jos de la usura, en aquella Roma, que envenenada 
por ese> virus, aceptó al cabo tranquila al cesarismol 
Allí do manda una familia cuyas grandes tradición 
nes son grandes herencias, y el rey es rey por ser 
propietario, y el senador es senador por ser rico; y 
al diputado se le pide antes que su acta su renta; y 
al elector antes que su titulo de ciudadano su recibo 
de contribu]rente; y alcaldes, regidores. Jurados, se 
designan y se clasifican por su dinero y no por su 
dignidad, el mundo pierde la nocioii del derecho, 
de la justicia, y se entrega en brazos de corruptor « 
utilitarismo, dividiéndose en clases, que, mientras 
unas solo acarician el goce continuo^ otras solo acá* 
rician desenfrenadas utopias dé un bienestar maté* 
riál, extendiéndose sobre todas, como único ideal, 
¡ay! el apocalipsis del estómago, la satisfacción á 
cualquier precio, aunque sea á precio de la concien- 
cia y de la honra, la satisfacción á cualquier precio 
de todos los ap&titbs. 

La soberanía de la iáteUgencia se habrá formula- 
do en estos tér'mitios soberanía del oro, soberanía 
del diaeiro. 

Y como quiera que yo veo en la comisión perso- 
nas dignísimas; 'SÍ, pero apegadas á la escuela xaó^ 
nárquitso doctrinaría, recelo' con algún fundamehfo 



que pretendan hacernos retroceder al ideal doctri-* 
nario, y que ese principio de junta municipal deri- 
vada del tributo sea el principio de la restauración 
dei censo. Y no me digáis que componen la junta 
municipal las clases contribuyentes porque en estas 
juntas se trata de contribuciones. En la formar que 
tiene nuestra sociedad, estoy por llamar á las clases 
pobres más contribuyentes que las clases ricas. Hay 
dos impuestos^ que son los por excelencia onerosos 
para el pueblo: el impuesto de consumos, el im- 
puesto de sangre. Por un título de la ley restaura- 
mos definitivamente los consumos para los muni- 
cipios. Por ciertas indicaciones que aquí hizo el se- 
ñor ministro de la Gobernación, pensáis en descar- 
. gar el reclutamiento del ejército sobre los munici- 
pios. Pues una y otra contribución pesan más sobre 
las clases desheredadas que sobre las clases ricas. El 
rico encuentra medios en todas vuestras leyes para 
preservar á su hijo de la triste suerte de soldado. El 
pobre no tiene otros medios sino aquellos que pró- 
vidamente pueda ofrecerle el municipio. Necesita, 
pues, una intervención directa en la junta munici- 
pal. Y si tratamos de consumos, diré lo mismo. Esa 
eontribucion, ó no rinde nada, 6 grava los artículos 
de primera necesidad. Y los artículos de primera 
necesidad, el pan, el vino, son siempre consumidos 
en mayor cantidad por las clases pobres que por las 
clases ricas. De consiguiente, en nuestro estado se- 
dal, toda contribución de sangre, toda contribución 
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indirecta, grava á las clases proletarias. Y si esto es 
óerto, ¿cómo después de haberlas llamado al ayun^* 
Uonierito por el sufragio, las excluís de la junta mu- 
micipal por el censo? <[Pues no veis que aun admi- 
tíeodo vuestro criterio de la contribución, son tuts 
clases contribuyentes? 

Yo concedo que todo poder publico debe estar in-^ 
tervenido y celado; Yo concedo que la intervención 
directa, inmanente del pueblo, aunque provechosa, 
es dificultosísima. Yo creo, sin embargo,» creo que 
la democracia perfecta es aquella purísima donde no 
gobierna solamente la mayoría, sino que gobiernan 
todos. Y como creo esto, yo daria por las combina-* 
ciones fáciles que tenemos aquí en la votación de 
secretarios, y fuera de aquí tenemos en la votación 
de las mesas escrutadoras, yo daria una participa- 
cioa constante á las minorías en los ayuntamientosi 
Esto daria á tales corporaciones un gran carácter 
deliberativo. Esto impediría la arbitrariedad á que 
todas las mayorías son propensas. Esto crearía un 
censor dentro del mudicipio, una inspección cons* 
tante, permanente. Este sistema, combinado con 
las asambleas primarias del pueblo, daria aquella 
gloriosa vida municipal que ha alimentado las ar- 
tes, las ciencias, la libertad, la democracia, en la 
historia. 

Las democracias antiguas eran democracias tira- 
aicas. A cambio de la cuna y dd hogar, del templo 
y de la sepultura, pedian toda la vida. El ciadada* 



no estaba obligado á ir á las escuelas de la ciudad 
y á creer en sus dioses. Así la contribución pedia 
arrancar las joyas al cuello de las mujeres y hasta 
el aceite á las lámparas que ardían sobre el altar de 
los dioses lares. Asi, la ciudad regulaba la vida pri- 
vada, y en Leucros prohibia el vino á los hombres 
y en Mileto á las mujeres; regulaba los sentimien- 
tos del corazón, y en Esparta, después de una bata* 
lia en que habian muerto los espartanos principa-- 
les, disponia que dieran muestras de pública alegría 
sus deudos; regulaba hasta el organismo, y en al- 
gunos puntos, cuando nacia un niño enfermo ó 
contrahecho, lo estrellaba en el acto, á la vista casi 
de sus padres. La detnocracia moderna, que parte 
de los derechos individuales, reconoce la necesidad 
de la oposición, la necesidad de las minorías. Pues 
si son necesarias, <por qué no darles participación 
en el ayuntamiento? 

Bien es verdad que en cuanto aparece la defini- 
ción de ayuntamiento en el art. 5i déla ley^ apa- 
rece el error doctrinario dp la comisión. Los ayun- 
tamientos vienen á ser para la comisión cuerpos 
económicos,' cuerpos administrativos. Luego no son, 
no pueden ser cuerpos políticos. Eterna ha sido la 
controversia entre los partidos conservadores y los 
partidos liberales sobre el carácter de los ayunta- 
mientos. Para los conservadores, jamás deben tener 
los ayuntamientos carácter político; para los libera^» 
les, deben tenerlo siempre, lo tienen y lo tendrán. 



aunque todas hs leyes lo impidan. Pues el art. 5i 
de la ley. repito, dice que los ayuntamientos soa 
corporaciones económicas y administrativas!. ^Por 
qué no corporaciones políticas? ^Por qué no, vuelvo 
á preguntar yo? Sí, sí, la diferencia entre el partido 
progresista y el moderado consistió siempre en esto: 
primero, en que el partido moderado quena la Mi- 
licia nacional durante la guerra, y el partido pro» 
gresista durante la guerra y la paz; ahora ya no la 
quiere. (£7 Sr. Mados^i Yo si la quiero.) El vetera- 
no Sr. Madoz es una tradición muy antigua, muy 
ilustre, pero muy olvidada en el partido progresista. 
Sres. Diputados, ¿cuál era la diferencia entre mode» 
rados y progresistas en esta cuestión? Pues la diferen- 
cia de moderados y progresitas en esta cuestión era 
que los moderados querian que los ayuntamientos 
fuesen una mera corporación administrativa^ y los 
progresistas querian que los ayuntamientos fuesen 
también una corporación política. 

¿Le tocaba, Sres. Diputados, le tocaba á la comi- 
sión, en que hay demócratas, en que hay progresis- 
tas, le tocaba dar la razón al partido .moderado 
contra el partido progresista? <Pues qué^ los legisla- 
dores de Cádiz, cuando se reunieron, no pro<;lama- 
ban que las Cortes no hablan ádo jamás sino la 
asociación de los municipios? 

Un grande escritor demócrata decia: las demás 

instituciones parecen obra de los hombres, mientras 

que el municipio^ por lo fuerte, parece obradb Dios. 

í9 .: 



Yo ha consagracb veinte años de mi vida á k^ es- 
tudios bistáriooo, y puisdo asegurar que no conozco 
ttn la historia institución alguna del influjo político 
4|ua ha tenido el municipio. El Ori^i^te pierde la áh 
9Mi&^ de la humanidad; sus castas se rompen; s^ 
üsologia eterna se desvanece al nacimiento de aqu^ 
]iti$ ciudades gribas, con su religión propia, ^w 
^fflé^ulos, fundadas á orillas de las fuentes, entre el 
humo de los hacecillos de mirtos» los coros de Ia« 
•vd^enes ceñidas de verbenas, las estrofas dictadas 
poft la pitonisa de Delfos, Iqs juegos gimnásticos ce«- 
leibrados por sus jóvenes habitantes» los sacrificipi 
qv^ )a po^Í4 y la música exaltaban, que las divi^i^ 
dAd^pcuUfs en las ramas de los árboles, y en los 
ígk^fí del viento y en las ondulaciones del agua ben* 
^e^ian i . sacrificios dignos de aquellos mutiicipios, 
.€KLypo nombre no tendrá ocaso en la historia porque 
'fOS|. su cincel formaron el hombre plástico, estatua^ 
rio^ el atleta vencedoír de la naturaleza, y coa sus 
leyes, el homtbre civil, el ciudadano, él conquistador 
dele libertadf. 

..Y para.no remontarnos tan lejos ni tan alto, yo. 
•preg.unto, á la comisión si cree que el Estado llano 
4e*h}ibiera formado^ y las Cortes reunido, y la legis- 
iacía0 foiral escrito, y los gremios de trabajadores 
organizado, y la argolla del siervo fundido, y el 
fciAd^ismo aigpna vez acabado, ]SÍ allá por el s^lo 
.%!, iras los lerrofes desvanecidas del año looo en 
,S<9(iñs por el combate de los cristianos con los arar 



iscfi-itn las llanuras, y en el resto de Europa por la$ 
rosreteciones sociales de las .cruzadas, OO: aparece el 
cauoiápio arrojaiulp en el suelo empapado^de saor 
pse plebeya, las sefoUlas de que brotaren esas líber* 
:€ade$r 4ei]K)erátícas i cuya sombra bpy viTÍmoa ^gr 
«^oa de nuestra especie y de nuestra soberanía en 1% 
satupaleza. 

Yo soy tan opuesto al principio de la oomisioo,' 
1q creo tan falso, que defino el estado de un pueblo, 
sa organismo poUticor pe»* el organismo de sus mu** 
flicipíos. Los dos pueblos fundadores de Suiza soft 
los borgoñones y los alemanes. Pues e^ car4cMr 
más democrático de los alemanes se -coooce por m 
aiayor indepen4encian^uniopaL Hoy Suiza es ^^ 
de los pueblos más libres del mundo,, porqw es u^q 
de los pueblos más municipales. ]Lq& mayores ediíl-^ 
cios que á orillas del lago de Nei;ifchal;el se .eo^uen-^ 
traa* son las escuelas del municipio. En pequeñps 
pueUoa, de unas cuantas casas, á la pue^ ca^i ^ 
la iglesia» se alza la biblioteca inumcipaJL Zuric:^ 
tifine su cuartel de Inválidos ^ás glorioso, qqe el 
soberbio donde las cenizas de Napoleón reposan, ,h, 
es que piieden dormir e|i paz esas cenizas, el. cuar-* 
tel 4^ fin válidos del trabajo. 
. . ¡Y ciiánXa^ veces,, al rf^orrer los talrededores de 
Gkiabra., d^^pues de ibaber coptempUdo el postrer 
crepúsculo reyejrberado por las eternas^ nieves 4elos 
Alpes* qiae, parecíais í;omo da infusión de un plauejto. 
elaborándose en el cielo, volvíamos los o>oscDn ver* 



dadera envidia al asilo de viejoai, á sus largas líneas, 
á sus jardines, á sus praderas, ásus bosques, y excla* 
niábamos, recordando ks nubes de pobres qiie no» 
asaltaban por las feraces campiñas lombardas ó. la& 
infinitas de nuestras ricas comarcas andaluzas, y 
viendo que ninguno allí nos salía al paso, ni en !# 
soledad del campo: hé ahí los milagros de la repú<»- 
blica municipal. 

¿Ño es un cuerpo político el municipio?» Lo es-tan^ 
to, que podéis definir la diversa vida política de los^ 
pueblos europeos por su- diversa vida municipal. El 
obstkina ruso, con su organismo cuasi comunista» 
explica la organización autoritaria de aquel grandfe 
imperio. Las siete diversas constituciones que et» 
Prusia tienen los municipios; el carácter francés dé 
la administración rfainiana; el! carácter señorial de 
las provincias del Este; las tres clases en que los ciu- 
dadanos se dividen; los diversos magistrados muní-^ 
cipales con nombre y á veces jurisdicción de Edad 
media; los esfuerzos del poder monárquico para 
fundar un gobierno municipal uniforme, y los es^* 
fuerzos de los partidos radicales para fundar sobre 
aquella diversidad una república federal, di(:en da- 
ramente que Prusia es una confederación monár- 
quica no bien asentada aún ^obre sus bases, y que 
será pronto reemplazada por una confederación r^ 
publicana. ¿Y Frailcia? El emperador ha devuelto 
su iniciativa al Cuerpo legislativo; ha igualado ea 
atribuciones alas dos Cámaras; ha- compartido sa 



j>oder con un mmisterío responsable; y sin embar* 
;go, concediendo tanto, abdicando tanto, se ha reser- 
Tado el nombramiento de los maires^ porque sabe 
bien^que de esa suerte se reserva siempre el poder 
personal supremo y es la única autoridad de tod/a 
Francia. 

^Y qué deciros de Inglaterra? La historia de sus 
libertades se confunde con la historia de sus muni* 
cipios. Seis épocas fundamentales tienen las insti- 
tuciones inglesas: la época de los sajones, ó época en 
que se funda el individualismo inglés; la época de 
los normandos, ó época en que se funda la monar- 
quja feudal inglesa y el gran predominio aristocrá-' 
tico de la propiedad; la época de los Eduardos, 6 
época en que por haber perdido los normandos sus 
dominios continentales, tienen que dar cierta partí- 
^pacipn en el poder á los sajones; época en que se 
iunda el Parlamento; la época de los Tudores, es 
decir, la época de 1? Heforina^ la época en que.se 
funda el individualismo religioso déla Gran Breta- 
ña; la época de los Estuardos, ó época ent que el 
• protestantismo vence la reacción religiosa con Cron- 
irel, y. el Parlamento la reacción monárquica con 
Oi^illermo de Holanda; la; época de los Oranges.y 
los. HaBnovers, 6 sea nuestra época, en que Ingla- 
terra puede llamarse una república aristocrática con 
un presidente vitaUdo y hereditario. En- la^época 
rajona, la libertad es grande^ y las asambleas nu- 
merosas po^ (la existencia de los grandes mu^qicipios 
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(cytis), y de los pequeños municipios (burgos). 
la época normanda, la monarquía lo eclipsa todo» 
porque Guillermo se ha apropiado las grandes ciu- 
dades, 7 ha repartido entre sus jefes los burgos, 
f^ero en cuanto la monarquía se debilita con Juaii 
Sin Tierra, y la Carta Magna se redacta, la vidia 
comunal sajona renace, y se organiza en su gran 
Parlamento, en la AsamMea de los municipios, ttk 
lá Cámara át los Comunes. 

Durante el período religioso, durante la época de 
la reforma, se vigoriza un grande elemento muni- 
cipal, la parroquia; y se crea un presupuesto verda- 
deramente moral, el presupuesto para los pobfes. 
Durante la época de los Estuardos, el combate en- 
tré la monarquía y la Iglesia, entre la monarquía y 
los liberales, introduce una grande confusión en ié. 
administración municipal. Esta confusión todaVfti 
no está bien desembrollada. La ley de i835 les di& 
cierta uniformidad. Pero es tan fuerte la indepen- 
dencia de las corporaciones en la Gran Bretaña, que 
en 1 858 el Parlamento decretó Una serie de leyes 
municipales, y la 'primer condición de iá ley fdS 
que los diversos municipios* podían, á su afbitríb^ 
aplicarlas en totalidad, ó en parte, ó prestítadir tfe 
ellas; como si más que mandato Hieran consejos/ 

Mas para la demostración de mi tesis debo decrr 
que Inglaterra no seria una nación libré si lio fuera 
una nación descentralizada; que Inglaterra no seria 
una nación aristocrática y de tradiciones históricas» 



sien la organización municipal no sedescubritM^ 
como se descubre, el {nredomimo de las clases riaift 
sobre las demás clases sociaks. Y h¿ aquí mi tésisb 
el 20untcipio> lejos de ser una corporado» eseiicial<<i 
mente económica y administrativa> es una corpoM 
ración esencialmente política. ¿Por qué^ pues, noiiÉ 
de fóner en nuestra ley el ayuntamiento autooonllé 
política? Yo creo que nadie puede ni debe qukasle 
iaüorvencion cot^pleta, natural, en actos de la vid» 
que son actos políticos. <iQuién llevará, sino el mfaa* 
tamiento, ef registro civil? ,[Qüi¿n redactará, sin» el 
ayontamiento, las listas electorales? iQváéa, sino el 
ayuntamiento, intervendrá en la designación, ora 
por voto, ora por suerte, de los jurados? ¿Quién pre- 
sidirá, sino el ayuntamiento, á los matrimonios t^ 
viles? ¿Quién^ sino el ayuntamiento, inspeccionará, y 
mandará la Milicia nacional? ¿Quién, sinoeIaynn<* 
tamiento^ conservará el orden público? 

Yo he visto en tiempos de la célebre alcaldiM del 
señor ministro de la Gobernación, que iU y no 
otro, era el encargado del orden público^ Yo lie 
visto dar á nuestro mismo alcalde de! boy^dispoSM- 
dones relativas á esta suprema nece$ktad de las so^. 
ciedades civilizadas. Y yo os pregunto: ¿noi son esas 
facultades políticas esenciales al ayuntamiento? Puefr 
si son facultades esenciales al ayuntamiento, es \m 
cómi'a sentido, es un absurdo negarle el carácter pe>- 
mico, dual se lo nkga esa ley. 

Y no me digáis que las facultades politic£(S laf 



ejercen por delegación: ¿de quién? Si estuviéramos 
en una monarquía tradicional, comprendo que se 
dijera por delegación del rey. Pero como estamlos 
en una democracia, todo poder proviene del pue* 
blo. Como tenemos sufragio universal, toda autori- 
dad es una delegación del sufragio. ¿Y en quién el 
sufragio puede delegar inmediatamente su autori- 
dad sino en aquel magistrado que más conoce, en 
su alcalde, y en aquella asamblea. que más origina- 
riamente puede representarlo, en su ayuntamiento? 
Por consecuencia, la primera autoridad política en 
toda sociedad democráticamente organizada, debe 
ser el lUcalde. 

Pero vosotros lo habéis dejado reducido á la con- 
. dicion de un agente de policía urbana. Y aun des^ 
pues de haberle reducido á tan miserable insignifi- 
cancia, le exigís la sanción del gobernador para los 
reglamentos que en esa materia dicte, y la sanción 
del gobierno para una gran parte de sus contratos, 
y la autorización de las comisiones provinciales has- 
ta para presentarse ante un tribunal en demanda de 
su derecho. Luego los ayuntamientos, que expresan 
la voluntad popular, que reciben el aviso de las re- 
uniones públicas, que por reglamentos de policía in- 
tervienen hasta en el derecho de manifestación, no 
pueden representar á las Cortes, á los poderes pú- 
blicos, sino solo sobre asuntos de su competencia, 
es decir, sobre asuntos de administración. Y siem- 
pre que el gobernador se presente, e} gobernador. 
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delgado administratívo del gobierno* presidirá el 
ayuntamiento, como para enseñar que el gobierno 
debe tener su planta pueista sobre el sufragio uni- 
versal. 

El gobernador podrá siempre que quiera forzar 
al ayuntamiento á reunirse y á tener sesiones ex« 
traordinarias. Podrá, interpretando á su arbitrio el 
art. 1 53, que es muy vago, que deja grande latitud 
ala arbitrariedad, suspender los acuerdos de los 
ayuntamientos; suprema £aicultad que á su . vez se 
reserva también el gobierno por sí mismo y en vir- 
tud de una especie de dominio eminente sobre to- 
das }as autoridades. Y luego, como se declara que 
los ayuntamientos tienen, no solo responsabilidad 
judicial,, que es justa y necesaria, sino también res- 
ponsabilidad ^4i°tnistrativa, y esta se exige priná'- 
pálmente por el gobierno, resulta siempre que el 
ministro de la Gobernación y el gobernador devo- 
ran las entrañas del municipio. 

Y á la verdad , encuentro esta ley democrática 
mucho más atrasada que la ley doctrinaría daba: en 
i8S6, mucho más atrasad^ que la ley vigente, en el 
grave problema de la suspensión de ayuntamientos. 
£1 art. 176 deja al gobernador en tres casos la £et- 
cuitad de suspender los ayuntamientos. En el ar-r 
tículo 172 déla ley municipal vigente, aun dados 
^sos tres.casos, serán primero apercibidos, después 
multados, y por último suspensos. La suspensión, 
pues, tiene menos limitaciones, menos trabas en la 



ley Altura que en Ja ley vfgetttd« Y án embargo» 
cofflo las cosfiunbres ion tt^th superioreá á tos leyo»^ 
ni esas litnitadones han contenido la arbitrariedUíd 
ministerial. Al menor movimiento en cualquier le^ 
gton de la Península^ torpotaciones municipales <)ue 
hábian conservado el orden, son dkueltáa entre el 
redoble de los tambora, y reemplazadas con corpo- 
raciones municipales protegidas por el sable de lo» 
capitanes generales. Naiiie puede haber olvidado lasa 
bandas de tropas que iban destituyendo ayunta^ 
miemos nombrados por el sufragio universal ; na^- 
(Re, los concejales encerrados en castillos por el crf^ 
ttsen de invocar el amparo délas leyes; nadie, el«- 
poctáculo que ofrecía el palacio de un municipio 
descerrajado por las bayonetas, como si ka bakis 
hubieran sustituido á los votos. Twtnta dias conce- 
de á la suspensión de pla20 la ley vigente; cineuen* 
ta, casi el doble^ vuestra ley ¡y os llamáis demó^ 
cratas! 

Si gobernador lo llena toda, lo puede todo, la de- 
cide todo. Ese gobernador, hechura de los caprichos 
del poder, afeño á la provincia, cuyos usos, cuyas 
costumbres, cuyos hombres desconoce, preside las 
Diputaciones provinciales, resuelve en casó de em- 
pate, autoriza las actas, ejecuta los acuerdos, inspec-^ 
ciona los municipios, suspende las sesiones ordina- 
rias» impide, si le place, las extraordihaHas; fes en 
fin, el ministro de la Gobernación presente en todas 
partes, dotado del don de ubicuidad» de omnipoteift- 
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da, de infalibilidad; especie de autoridad panteista, 
en la cual se pierden los derechos de los pueblds 
como las castas índicas en la persona del dios Bra^ 
ham^. ' 

¿Y qué sucede? Sucede que con esere'gimen la Tar- 
dad electoral es imposible. Llega el momento délas 
elecciones, y los muñidores de los partidos caen so- 
bre el ministro de la Gobernación; el ministro de la 
Gobernación nombra los gobernadores por ellos de- 
signados; los gobernadores por ellos designados caen 
sobre la Diputación provincial; la Diputación pro* 
vihcial sobre los ayuntamientos; los ayuntamientos 
sobre los elecítores; los electores, apremiados, cons- 
treñidos, designan Diputados que no conocen. Di- 
putados que no han oid^ nombrar. Diputados, qoe 
liiego votan impuestos crecidísimos y quintas de 
40.000 hortibres; triste círculo electoral, que se re- 
pite mil veces, que enjendra un poder casi inamo- 
vible, y una oposición casi facciosa, hasta que el po- 
der para defenderse apela á la arbitrariedad, á la die- 
tadara, y las oposiciones para salvarse apelan pri-- 
mero á la abstención y por último á las revolü^ 
dbnes. 

Yo os lo digo con pena, pero os lo digo con lli 
mano puesta sobre mi corazón; al votar esa ley que 
concede al poder tanta fuerza y quita tanta fuerza á 
los municipios y á las provincias, abris de nuevo la 
era de los pronunciamientos. ¿Qué partido, teniendo 
ana máquina administrativa tan fuerte, no aspirat^ 
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al poder perpetuo? ¿Y qué partido, viéndose perpe- 
tuamente excluido del poder, no aspirará á las con- 
juraciones? 

Yo creo firmemente que la organización adminis- 
trativa debe ser otra. Yo na puedo comprender que 
la grandeza de los ciudadanos dependa de la gran- 
deva del Estado. Si dependiera, al ver las Pirámides, 
el Coliseo, las termas de Caracalla, creeríamos que 
todos esos colosos se hablan levantado para encerrar 
grandes ciudadanos, cuando se han levantado por 
esclavos desnudos, con la cadena al pié y la vergüen- 
za en la frente, para divertir, para bañar, para en- 
terrar á los Faraones y á los Césares. No hay Estado 
grande si sus habitantes no son piorales y dignos. Y 
no pueden ser morales y ¿ignos los habitantes de 
un Estado si no son por completo libres. La digni- 
dad humana está indisolublemente unida con la li- 
bertad. Y para que un ciudadano sea libre es nece- 
sario que tenga asegurados sus derechos naturales. 
Y no basta con tener asegurados sus derechos natu- 
rales, porque en esto sólo alcanzará su soberanía in- 
dividual; es necesario que tenga asegurada su parti- 
cipación completa en la soberanía social. Para esto 
debe empezar votando la autoridad municipal. Y á 
fin de delegar los menos derechos posibles , ha de 
^reservarse una inspección sobre el municipio en las 
asambleas primarias. Pero como esta inspección 
solo puede recaer en el conjunto de la vida munici- 
pal, á fin de evitar las ofensas, los agravios ^particu- 



— sol- 
tares, ha de fundar entre el municipio y el dudada* 
no un tribunal, un jurado que administre pronta 
justicia, encerrando á cada entidad social en la órbi- 
ta de su derecho. 

La soberanía individual y municipal no basta, 
porque el hombre es un ser afectivo, inteligente, 
libre, 7 necesitando la difusión de sus afectos, de 
sus ideas y de su voluntad; un ser esencialmente so* 
dal. Esta naturaleza social le obliga á fundar la 
familia y el municipio. Pero sus aptitudes sociales 
no se hallan satisfechas ni en la familia ni en el 
municipio; necesita mayor espacio á su autoridad, 
á su inteligencia, y funda el Estado. Pero no ha de 
poner el Estado tan cerca de sí que lo abrume, 
ni tan lejos de sí que lo desampare. Por eso el or- 
ganismo político y administrativo mejor es el de los 
pequeños Estados. La experiencia nos enseña que 
la libertad se conserva mejor en los Estados peque- 
ños que en los Estados grandes. Ejemplo: Suiza á las / 
puertas de Alemania; Bélgica á las puertas de Eran- 
da. El Estado que podremos llamar cantonal, pro** 
vindal, no importa el nombre, es una sociedad de 
municipios, como el municipio una sociedad de fa* 
millas, como la familia una sociedad de individuos. 
A este fin debe tener dos asambleas, en que la vo- 
luntad de los ciudadanos se halle representada: una 
asamblea política, que legisle en todo cuanto sea de 
su competencia, y cele el nombramiento de los em- 
pleados; otra judicial, sí, que entienda en las quejas 
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ck los ciiidadanos respecto al poder provincial, y de- 
lga litigios entre los diversos municipios. Todas la^ 
aaaznbleas judiciales dejarán sin valor cualquier 
acuerdo de la autoridad que sea contrarío 4. las leyes*. 
Y como clave de todo este edificio, como órgano 
central de todos estos varios organisnH>s • el poder 
ejecutivo de la provincia, el gobernador ó junta de 
gobierno, elegidos cada dos años por sufragio uqÍt- 
versal, encargados de hacer cumplir las leyes y los 
ocdenanzas; y gobernadores ó j antas de gobterao, 
elegidos por sufragio universal de la proviacia« 
amovibles, y ante toda la provincia responsables^ 
. Así resulta clara la antigua definición de la liber- 
tad. Libertad es el derecho de obedecer solo á la ley* 
é igualdad el derecha de cU^decer todos á una mis- 
paaley. - 

Pero el hombre no se contenta ni con el hogar« 
ni con el municipio, ni con el Estado particular ó 
provincia; su instinto social es más poderoso, su in- 
teligencia necesita mayor comunicación, sus intere- 
ses una esfera más alta, y de estas dilataciones nece- 
sarias, indispensables á su ser, brota la nacionalidad. 
Pero así como el hogar es una sociedad de indivi- 
duos; autónomos y el municipio una sociedad de 
bogares inviolables y la provincia una sociedad de 
fpunicipios autóoomost la Nación es una sod^edad 
de Estados ó provincias autónomas. Y así como ^n 
el municipio está la asamblea primaria y el jurado, 
fn el Estado la asamblea, legislativa y el jurado sa- 
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iNVKir, en U Nadoft 4ebon «star la asambUa que 
ttftgmr&M. lodojB 1^ Estados, el poder ejecutivo eo* 
owqgudO' de las reUciones exteriores y de todo, lo 
oísiiciálpente nacional, y el jurado federativo que* 
dirima los litigios entre las provincias. 

Eate ea el organi&ojo de la libertad. Este es el 
éfMoMeal verdaderamente opuesto á ese ideal ro* 
Mano» i&tíit^nQ, dñ qn César que manda si^s pre- 
Imo^ s«s pretores, aius alcabaleros, sus exactores^ 
por fi9das las piiovinciaa, y rey, pontífice, juez su* 
preoQO, y hasta supremo edil, se reserva para sí la 
iofidibilidad social y la incontestable omnipotencia. 
Da pu^Uo grande» un p^eblo heroico, está bajo ei 
peso dci-esa forma de administración y de gobierno; 
Ftiaflcta. {Qué unidad de legislación! ¡Qué unidad 
fcííücAl iQué fuerza en él Estado! ¡Qué conformi^ 
dMi en la c^ministraclon! ¡Cuan una es la Frandal 
jCqtfai democrática^ ¿Democrática? Buscad un poco 
liajo esa apariencia engañosa. Un César; jurados 
priiúlegiadisimos para sus parientes ; feudalismo 
financiero; una Cámara alta, de nombramiento im« 

■ 

perial, p<H*que el César por sus prefectos y por sus 
alcaldes lo Uena todo, lo puede todo» y crea á maray 
villa la igualdad sí*, pero la igualdad en la serví**' 
daiiibre< 

ía libertad es la ley de la variedad; la libertad es 
on poco desorganizadora; la libertad un poco anár;- 
quica; laiiberuid un poco caótica y confusa.. 

En una lección aprenderéis tqdo el organismo ad^ 
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ministrativo de Francia. Os costará machas leccio- 
nes, muchos desvelos, comprender el organismo ad- 
ministrativo de Inglaterra, de Suiza, de los Estados- 
Unidos, y no lo encontrareis compendiado en nin* 
gun libro. 

Pero allí, en esa variedad, en ese caos,* encontrar 
reís la libertad; en tanto que cérea de vosotros, en 
esa Francia cesárea y plebiscitárea, triste remedo del 
romano imperio, tan uniforme, tan correcta, sólo 
encontrareis la arbitrariedad envuelta en la púrptura 
de los Césares. 

Pero si la libertad es un poco indisciplinada* y 
anárquica, tiene en sí, como todas las grande fa- 
cultades, como todas las grandes instituciones, me*- 
dios de corregirse. La libertad es esencialmente jú^ 
rídica. La libertad individual, municipal, provine 
cial, se modera por la ley, implacablemente aplica- 
da en los tribunales de justicia. Yo aplaudo á la co^ 
misión por haber dado una tan grande parte á la 
jujsticia en la administración pública por medk> de 
esa ley. Pero ¡ah! que toda sociedad democrática es 
un sistema encadenado, lógico, un organismo coin«> 
pleto. Y no me importa que deis esa partidpadon: á 
los tribunales de justicia si no modificáis los tribu- 
nales de justicia. El juez que el gobierno puede re- 
.vocar y ascender, no me inspira ninguna confianza. 
El magistrado inglés, Sres. Diputados, es inatñori- 
ble como una roca. Por eso en él podéis grabar todos 
los principios de las leyes, y por eso á él podéis fiar 
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' iih otifiSar árfteíoí^ d4 sü sóüó^ iiae^Ofet. ftiecMr* (pK 
^emiteii 4>fl>o.el 4átieorde)>cadqit¿; ritu»oW>ttl¿¿es 
ii0«pii¿iea't0iR^<iádepfnidiüí¿iii<pbl{tictf. 'M. < . • 
1 Mirad Ib qdoii]ii^aAd<s>(i3ti' Esikaña db^uá^idela 
«e^Kidkuripadei96tiembiieiqiDii<^rftf5uUrü^ rcbibede 
^ con^sm^rdsel «iídsit^ dé'éomirtiíirtfr'* ál g6fW- 
oador de una {>iid>vifida tímé m^n\k$¡(Atícfñ^potí»r 
«;^l coi¥digioii^{46^ 'i:bttí<ywk\iMtít ttfiífó d^¿<le- 
fflócráGÍi(^4ñ't^qbé4dft^ld^9dlendá«, '16» udfá^, kfg 

tÍ6Bápafedik)í;abteiIa amoftkiiBdi ddnfócrátieii;' y dio 
al 'góbcMadof *ait>íVd. xd»<5 ti¿a ^ caca^ y- tóñtbajró 
suiófimacónrjiyieitfwfiírméla: '«Satüd'ytfí-aiternidad;)^ 
a»gobeVaaKÍori¿tD(l^ü6i ijLiainíftr Vd«^ á^utl uato! 
]0|ilabaBafihadaii} fDftüar^a síaíud> á tina áumriÜad 
que dabeted|blrla<i|ré(sitfisíirme'dei múj^de'lbftfe'fé^- 
dtotí jOb Qfiííicíciii 'd¿ tos' cñtaétíSí¿t' 'iLlamarfie' tAi 
f<Mrfiflle70 bei^nittbb de dtl -j^obieit^ááor; liéi'inkno'd^ 
esé^r cttá£í di»vi^; c4i^a-^ti'gre se ]^átébé'ali>oKm- 
pico fiéetal", y cu^aa' pélráoM' ha "áálidcy de ^ la taVéíik 
misma de Bráh^ín(^ fOfc d^cám'del inftiné ptfritfl 
L»^p^atft ai^etidHo >oiteiO' filé > encerrarle) «n^^ln 
cárcel, «a{ie»indo<fqtíi»'desptteé' de^'níti^rto^' Di¿tf lo 
ebceirlrará ei» losf tafierttt:»s^ ^r >h)|b^ desacatado ill 
répréseüIttO^elde iU'diVif»S^ául«ridád''tóbre la' kiédb 

^Paror coDUO^ípir ^ait^Mfei^iitstftüddtieá tU) ptsí^át 
esmi* undúdádjéoren'^tfa cái'oetrih^itónodmi^cñbd^ 
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jia eofool^aQiio .ménu», te puso uk U c«n^« üo 
qmefaátmaáltirM .indágtaaáof^ kleligobcriMiáér; .oe 
quejó á Madcidi á^u:)^» ftL mióiii&iOL de Gf«fi«<]r 
Juftída, á lKKÍk> ^1 mumlo*. A IfOtrocho diéaetjuez 
quedaba ccaant»» §r«s. üputadoa» é4ué os pacecede 
la Independencia, fndioiftl <9AAiiesti»rPttrJafam mia- 
9i;41wmtonídades adminiatcaA^yas? : , ., 

;^¿, la^ graadea ídeas^ :^ngpmifí$) mtcmés lágiotir 
cápente rencadens^dds» ]M[ieftfni4;el .Qa^di^teoga la><ím- 
f9«e9M4fuerMpa)(tic«.qu«vQiiQtroa letdaia, noshajT 
que esperar Muo 1k in^^s^KinaabíIidad. paira ana lim^ 
^lYactoa. ^Q)^ es el «Estado ea viiostra atateotá?.Ua 
tutor, uoa Pi^irideacia. t^uas lea iaiposíMe podiric 
l«neiilai>d0smxiecretoa'^fisa;PtoovideiiofaL. Asi» nai;- 
nrad cuántaa^garaniítia epieua2iO)s( e»í laa liqrea ftl (00^ 
^roi4pr.rcoai2m el áuda4aftOv;yí£uto^pocaa >t( oiii?' 
idadaap. eomtra ^Ig o^Raddir» CuaMki ha düdadano 
4Uta.4i»ii^to))erQadQri ¡p^n MfM/^ y. Axwhmto» 
mftíígBi la ley el deaa$;a^!:;C«ita[|49 4119 igobernaéor 
fyUjm 4 un dudftdapo, jquéi^fe|Uai.fe|>9fe$áoagr Ja 
W«tíKña{ Todp gob^rmdQr.se ore^MoDÁ^it ottaAdiOic» 
mn^TMíeii ae cree un now^^cattiidQ ^l¿ uf% aqryidqHr* 

ÜM ea venobad^que al.rMtaf:.|iia.iinMnfüa JhcxaL? 
ned^ f^ tienw y ila ai)biiniriedad iqUe^esteaftcul-? 
ifd^ Im i9«eilftnk }m idf 'i«i9gfffiae un «ob^raaoi^^ Tofk 
au responsabilidad es ante el gobierno ; por eao k 
«l^ue^ Níagiimt tiepe; í aol^: te» dudafladMi;;^ pos ibso 
IflidMpmcía; Aafrt«KiN^Jiii-e$|>ooaaA>iUtdad:genírqt}^ 



ai;fp0» QOitttDift ni ,pttede> tener J&'vefpwttabUidMl 
lodalLEstb coostttnjie.iia poder «oAbhIo^ tan xi> 
mábíc coifOQ ei po^r núlitar ó d ipodec ieocrático^ 
Irbttroemtía. En. Jasnacioneí libre» el empleado es 
teápotnaoM». £áta scsponáJ»l¿dad se exige tádimen* 
tt, Y'su.personai 7 hasta sas bienes, responden de 
ana <&teas. Mientras no ct^ostituyais jímí d poder es 
Espyña» 00 eafcreis Jia* libertad. Mas para constitmri- 
loLfld, ea^piscisa bocrar ea UükmstiíAícton aquél ár** 
-Ifecdo en qfoe dicp: jnToda justicia «moe dd reyi » <La 
dembcvaeia tiene sBácurinaitQBoiaipaly au forma 'pny- 
lincialr su forma de gobieráo. prbpiai E2^e organisi- 
aaojsp llama la ucpébiicav la ifedjsrocion. ^Gomóla 
•organizacson de la ^democracia podria ser otra? 
- <Lft sociedad en saiorgianismo separece á la intui- 
nde2a en au organismo: £s una Jeyigeeddgica 4w 
ka ocgatBKonos: toorresfienden^alieatado, físko^ qnU 
^idcQv* dimaitolágico .del fdatietai Pues también es 
«aaJejJiisCóricajqueJos.oiigaáiaaos poüticos eor^* 
respondan al medio social en que se desarrollan. 
Cuando el pbfiets^ er^ .materia> ígnea > no cabía en 
i3Ua.oi^nismoidgunowtirrcuand0.acababa dejsoli^ 
dificarse. su cáscaifa de granito» ni cuando lasjaguas 
selanzahan aobreesita^tisciia «abrasada f'voháaiiá 
ks- alturas entndsnbas.detjtonantesíirapoi^es. Pues'cpi 
4in estado isa^v^^ei noí cabfiti los ot^tnisipos.aodaka. 
Conforme se pérffKcíona; ila tierra » se perfecciona 4l 
nrgaffikmo; y conformé sflupttr&ocíoaa^el^eapiritul, ae 
perfecciona' la ispoiedadi V ásidcomo en lo^ pniberca 



diiprúnerorgÉoiBina aniíiiHl^pBrisetfeit elltidfu^Qckfti 
^aiel:zoáit0//e]pf«16niolüsa>'(i^q^ii^ 3(a se/pega jfilot 
¿aaoos. maf ihos: }ti¿tocá)la6(pEÍaiexá$.fálga8vTyctraft 
ttti»ructiii|áitDs/de iaivida'^vfeaenjldb mtebraKlcHs; 
^>tra8Ío& vert^acsdds los sé»» inejorartmiladQ^ asi- 
f¿raflído;el GOLtgatto^jjrtsolo eni hxxtoátáos^tattíBLsiúB 

«bde^la (jiversidaddejárgiiiúaDarpiiai^ta jqi^ftsf^^ 
|}dr« l«s evülucionesi sticfón^asIdeLptanBtiajk^oci^nlb» 
■9w\on humam:/lá nm^r; 'coil]olat:flbr;>7ielfb(iiii- 
bre comael fruüD^deiárfecd'iiiisterioaordíll orgácüsnio 
iUniver^al^.asíisi; {l£!ia> coñietippfiddiá lo$;>lÉqpei)Í0S 
orieanüies; el iliaCa á; ias/nadonts f¿0fegB6;'iolve8Q]ay» 
akoBoifiídí) stuxiano? d^iérrq^^la Edadtíiedia; «1 Va* 
•fiajilouá'b monztiiuíñijiA ciudadanyo áda democí»^ 
^, á>k :itpúUÍQaV>áriU.&diq«don ; .orga^^^ 
iáales giabados eni&i?d]iMptiá)poD^qÉÉtsilro^^ iñc^ 
nos grandes y evotucronesino-mecuis tnarcntSkis» 
qué^ias ^calíástrofes y las évotncioüesí del piaheta: : « 
u :< Es f una ' ley :. dej unií^istBO que ; teekii i^á^ oíg^nicb 
pkn esistir, debe estarcen uQaipn^j;iDrdoii4;oia6taiAe 
«oñisus coádkiones 4!teii(rida> ISA ^0p»O'ítt0 mtí^'txt:pr¿h 
^orckJDvcqn esas[cim(MctQÍftei(;¿^er€^ fi^^eiml^., 
«lueslcá organísmest ihaoBt tte^estar <eir rdacfoi» icón él 
BDidío .ea^qué'^sejidesaffdUab.^ 8i> noi^jiereéeii^n la 
Itey daiplacabdede kiemidurmñck'^YhiiL^Paes »1>iea^ 
.tDdflS> estos isnscnaiiítas'^de ias «dtocias nstusaic? se 
4»iadcn'iaf£a«ráfia>.sdmedad4iy^eq%iidda :dGdir>q]]p 



pcrecm'Ids.fitgariisndi'detnócráticds que no ¿eait 
ftopofciiMiáios )t ku& condiciones ■ de vida. Y cohio 
b democracia es el advenimicsito 'del pueblo 4 la 
vida pública , yo sostengo que el pueblo no puede 
adirenir áJa.vidt pública sino en los organisnios 
munícípalesv en los. organismos provinciales, en los 
«rgaliismos.rttatcionalés que el partido republicano 
reconoce. Citsidme una monarquía donde haya el 
sufragio universal con los deredios 'individuales. No 
cénbzca^nlaaguna. En Francia está el sufragio uñi- 
vertól y np están los derechos individuales. En 
Bélgica £ Inglaterra están los derechbs individuales, 
pertí no> jesCá el sufragio universal. El sufragio uni- 
versal con los derechos individuales solo puederea- 
Iizar¿e-en nuestro organismo político^ en el organis- 
mo Tefxuhlicanó. • ■ ■ > ■ . . • 1) 
En este organismo no corre péligro'la unidad na*- 
cional. .Lais sociedades humanas aspiran hoy á^ este 
doblé destino»: á'léncr una grande libertad indivi- 
dual, á iltñuir en khuthanidad. Pues no pueden 
tener una gran libertad/ sino oi^anizíndola en esas 
pecJüéHaá jfepúblicas'que se Ikm'an municipios: Y no 
pueden'teñer una grande influencia en la hutiiani- 
dád^ sino perteneciendo^ grandes nacionalidades^ 
La:ftdéirád0a;e9; la garantía del municipio y -dé la 
Qacionalidbdj^JH[oy> todas lai ideas y todo6 los inte^ 
redes írannbácia: la humanidad. NüestrO' siglo es un 
siglo de ;tráñ¿ito desde las naciotialidadés 4 1^' hu>- 
maflIflad^oCQmo :al jsigló XV' fué itgai siglo de tránsito 



deade di feodaHsnio á las áacioaaliiladcs. La grande 
influencia moral la ha concedido Dios siccnpreá las 
pequeñas ciudades; la influencia política á las-gt^an»^ 
des naciones. 

El filósofo Ferrari ha dicho que todos los grandes 
hoknbres pertenecen á las pequeñas chidadtís, y sobre 
todo á las ciudades federales. Y en efecto» ^quién^os 
ha enseñado el libre comercio? Amsterdkn, Ambe-» 
retf. ^ Dónde ha nacido la letra de cambio^ En Fio* 
reacia. <Y el banco? En GéñoTa. .^uténi descubrió 
la brújula? Gioja; ¿Quién perfeccionó las grúas? Bos- 
chetto, un ciudadano de Pisa. ¿Qién did á nuesti^ 
España todo UA mundo? Colon, un genovis. ^Ciyié- 
nes«on todavía nuestros há*oes? Temístocles, Ai^^ 
tides. ^omo quién desean hablar nuestros oradores? 
Como Demóstenes. ¿Como quién desean esculpir 
nuestros escuItoresB Gomo Fidias; ' _ t 

Setenta y dos ciudades diversas .han dado. les se- 
tenta y dos filósc^bs griegos, los fundadores del pen- 
samiento humano. La dialéctica es de 'Mégara, lá 
metafísica de Elea^ la gran ciencia' platónica: no po^» 
driatnos separarla dd Haso, deV Bireó, del Htfala y 
del Himeto, de aquellas cimas que miraba Sócrates 
en su agonía > doradas por el sol inspirador de la 
Ática, como su alma por la espefaosa de la ihtbor- 
talidad. Los grandes ge(nlos del siglo dis Augusto 
nacieron en la Roma republidai^a, ó en ciudades 
municijpales, eñ Pddua, eú Mantua. Y el poeta del 
imperio, Lucano^ ^áinás lo fÜGifa ísi no se Inspiran 



eft h» trisfeaa» de la ^púbiiat; y el más gres histD« 
ntlior, lácto, 00 babiera grabsdo^en lir conciencia 
hfiiiváda bt laiidfeioiy de IO0 tivanos, M^noiéon^eoe^ 
aa estík> en ü {Muion per^]^ repdblica. . 

Y esto sjtreede en todo tibm)Ky. Averrocs, Maimón 
iridifs,: nuestras másiiustres gimsa de la Edad stR^* 
día, bnliaron el dia en <par se fraccionó el inmenso^ 
cadiíato de Cdriddb* en^pequefras dudades. SanAn** 
sdttio, es da Aosfa;' Pedit> Lombardo, de Nova»; 
Saiíta Totnás; de Aqudho; Oiordano Bruno, de No* 
hf^l^lssio, de^ Cosen¿a; Y Descartes, 7 Bajle, j 
"VbHsttíe, qüetím^Tijntn F tonda, éscfibieitin los* 
f'rímeros etf Ftt>tanda, el úhinio en Suiza. L» crftí**' 
dt( fildsófiéa ttioderna^ ha nacido en Koenisberf^coir 
Kant, 7 la base de nuestra revolución política, en^ 
Ginebra, cotí RoussdúAi. Wasinigthon, u^ patriciiT de 
la Virginia, es el modelo de nuestfos* repúblicosi 
Prankün, un plebe70 de Pi5n'áilvan7a, es el modelo 
de lc»igran¿es ciudadanos. La aplicación del vapor 
al movimiento 7 la' aplicación. de la electricidad al 
mlégrafo se los debéis á los Escádos-Unídos. Y toda 
el retiaClmieiito iñodeí-no, á las república^ munici- 
pales de Italia. Ved cuánto más nobk, cuánto más» 
antigiia^ cuánto má^ gloriosa ttí la «^arta geneal^cai 
de* los munici|:iios que la cartá< genéaidgida de loi^ 
imperios. 

£1 ideal def nuestro siglo es ciudadanos libres eil> 
municipios autónomos, 7 municipios autánomoipeis 
provincias autónomas, 7 provincias autónomas en> 



' Sí, lo repko, el hombí^! moderao a^c^^ ^Jútait 
grande libertad individual yiá.uda grande íiiftuenf. 
cía en la humanidad. Pues no ; puede lei¡i4f uiM- 
gmndd libertad individual sino .enrlaspa^ueñas ^e- 
publicas, en 'lo$ municipios autóo^omosiyoc^pu^ci 
tener una grande influencia en^la .humanidad, sino. 
perlas grandes naciones. Lasoiidairídad xie intéte?» 
síes. y. dcT ideas va crean<to la .sbUdaridad. h^mana> 
Eljusticia de Zaragasa miraba. con itidiferencia des- 
cabezar ^1 f>opiiIari¥pFesentaitte de Toledo^ .el .Góa»- 
celler de Barcelona al Justicia de Za^rftgQZj». Hoy lia' 
libertad de un pueblo es la: libertad: ^de todos los 
pueb]jE>fiu y el interés de un pui&hlo el o interés d^ 
todos, :: 

>: He dicho qiue nuegtro siglo es. de transición hacia. 
un)organismQS|iperÍ9r de la bumanjcfad . Todos los 
siglos SOI) de^transicjoi^, por:q^e no se^d^ene oi .un^ 
punto eicursQ de lp$ tiepipos.. P^ro d^de el punto 
de vista.dpcial.h9y§}gIos más: quietos,: más seguros, 
más; tranquilos, y siglas .n^novadores. A e$tps ^ }c^ 
llamo de transición. El siglo.V fué latransicÍQU^del 
cesajrismo rom^tto aüifeuáalispaojteocráJicOfxEl^sií- 
gÍQ.XIJué la transición del feudalismo teocrática, s^l 
feudalismo míUtarvipoojtrastado; por las ipstituciqnej^ 
municipales. El siglo XV fué el siglo de transición 
del feudalisojo tf^iJitai-' á;l^^ct$ naciop^lidades. Piiies 

nuestro siglo teinpestuQsq, nacido al pié casi jiela 
Gonvencioi)í-es .^l.^iglode^rápsito h^ícia una confc» 



dK9m:tn jcto oaoio^ie^ qjyie m ^xUa^wí por kw contín 
9pi^^ prím^s^, y co^liiicá despu^ ppr íóimwr un 
perfecta ^ organismo deptro 4e la humanidad^. Para 
l^r lie. i^sppefi^aoíciii á ^ta. unidad. absothente. 
^nece$ado. ^/(eaf |a totalidad dj& la libertadfiqdivi* 
doaL Jla totalidad tde Ja, libertad municipal, la tota<* 
)idad4e.laJib^ti|d,proyiocialKla totalidad, de la U* 
Í3ert«4 paeípÁ^d, la autonomía. djQ todasiaa eiiitid«de8 

Ahora bifn, Sro9. Diputados^ ¿qué es lo quenoa- 
ot^Qs .f>i;^poneixM9§? Qu^ ia* naturaleza social sea. la 
eiMpacm^ipn. de: nuestra ua^uraleza. Que así '/como 
y^ teago mi poder legislativo.ep mi razón, mi poder 
judi^iadi ^n oai condeucia y mi poder ejecutivo en rü 
TpluQtad,. teng^el mumcip¡Q.ua podex legislajúYo 
enM Asamblea {^imar-ia, un, poder ejecutivo en el 
ajui^qiÍ€PtQ«: MU pode)9 Judicial; an f 1. turado; y que 
estos tr:eap9fier<$rd|el iudivídiüo y. del municipio se 
rapiíaA «Q;^l Estaido partiqula^, «4 pravinoial, y aU 
aQecíi:#EiitadO:geiv^al, !5 iva(áon>,Hé.aq»í,. Seño-r 
res Diput^dQSt, nufi3tro% org$4iiamos político y ad:*- 
ministrativo. 

Y: i la lu?^4«rjeptas :idcías# ¿quéqueríais que nostns- 
pii:;#WL,vuestra^ley,m»n¡íJÍpal? Dados, nuestros priftr 
cipipa; jiOjppd^moí aprobar vuestra ley: no los.ar- 
tic^dflPi44 y 45» pí^qu^ieu» la junta m.unicipal. rostir 
blecen el censo; no el artículo 5 1^,^. porque deQnede 
WaMmaneca ji^c^Knpfleta y.ha^ta yipioisa el ayunta- 
mieai^i Uo.eli§i;tfci¿io 5a¿ pprqiie las^qtíiía á li^^Qor- 



pófadones p($p^tí^t& otiñtetoi* 7 ^üüilddéi eseMki'- 
lev;'noeI'ait. 55, porque remfité ni ' goberteác^^lli 
Maciotí de las Ofdenansiafi áé fK>Ik(a: tfé^el alt. 57» 
porque entrega al f^bierno la adciiiáíiítradoá de- tos 
bietle^ mtttiidpal¿&; no el aiv. 59, p6lii}ui düte^dliltf 
á la^omiaiotí piioviticial la personatidád^f^ríáicÍÉde 
loJB ayontimieiift»; tia^art. €3/ porqíie despOftt á 
loé ayumaitaientosí déldeteelM^' de petíciob y dtH6h 
presentación; no el art. 67, porque hace al gofieriM^ 
dor presidente nata de tbdbs 16^ muhidpión; no' el 
artículo 109, porque restablece los cotitditntls^ áo los 
ángulos 1 58 y 159, pór44»e dejan al gdbiertio tioa 
lAtertencion direcra en'los tiegoéíos municipales^ tío 
dtart. r6Sí porq\ié esmbltfce Ifi responé^biHd^d ge-< 
rft^iaiicx ante el gobierno, ett te^ de establecer Id 
nsponsabiífidstd sociat ante los^ fueres; no los arffcu- 
1^/76 y 1*77, porque iadlitan laí suápei^sion délos 
ayuin«mieiii!o¿ y k arbitrariedad nfinfeitlátia^ ndíSoa 
artículos 187 y 188; porque cdniñertéh^laSicaMM'iAe 
ayuntamientos' eiiL dependencias del niff^istlEMrid'dé'kfc 
Gobernación y los klcaklés en sombiras d^ tos^ mi- 
nistros, .í . --. " 

Y'tHi entrojen la: ley provitícial, porque n^ )>áfeta 
Mber demostrado eh er curso de mi peroradoil' q\íi 
iá:<!tto más autoritaria^, titas g^árquka, mfás bisiin- 
tiiiía toüavía que lá ley municipal. ¡Y no^ creeittcfs 
en una democfada! .. j . / 

La administración es como la Hacienda: aunque 
le deis á sentido más resQri«livo, depended siempftt 



defii ^ t^^ctrt» perp^ttfMr k* teQttf de üidos; y ^ 
una política liberal los regidores electivos y am<M^ 
bfes^ SlK2etafi6«no mod^noí, ^ne' á scjátefatiza áel 
smiglfo q4ii«feMd^af al'^trebto^ el if&iiibre y hs tií^ 
ri^iatí del poder, <)Xiediánd0se ¿1 e^n la rdalidáfd, 
c&tiv6c»éát>imtséjOÁ g&ixeüíi^, pero leá dejaM'isoky 
toe deftfberativa para que ekhta la apariencia cte^ta 
ltt)6í«ad; £íd «le ot9a suerte que Augusto dejaba 1oIb( 
ifombres átlú^ tribunos, cóiístil^, pretores, y se rt^ 
servaba los cargos. A)ll donde el elemeiíto aristo-^ 
orático pTedotníne; la administración - s^rá deisdén- 
traIi2ado¥a y liberal, >pdro de privilegio y de casta. 
Allí donde predomine la democracia, cada Ciudada^^ 
ftb'ietcrebrá coh derecho á itiispdodonar la admitís-* 
tradon y á pedirle ante las asambleas primarias ó á 
ftaradó ^estrecha cuentv de su gestión anual; 

íYóqoiero^a admidist^adotiaiválogisk á las1«yei 
filnéatttentkles,' qoe son democráticas; Yo la quiera 
Independiente deligóbierno para qüeno la^conviertá 
cnrtftiiqpahia déccorálj Yo^la quiero^ehérglea^^y pron-^ 
la, y penra estoqueseiínspiíie «n-la opitil^n de* los 
administrados. Yola quiero i*esponsabl&, 'fio anted 
g^kÁie^rtú; otinohaníe etfmeblo; porl^ile ilo puedo cóm^ 
pfend^ cáfflo dáüüdel&at pueblo' capacidad jpara'éti'» 
imdei^en h»qgrand«s itegvdtísidei EíAadó, le^qXii^' 
tiJs la capacidad para entender en les negocios qtié 
ihá^ de cerca tetodn, qiié' más'eonoóe, más Í0 Ift^- 
tsresaa y^a&ctán, enlos níégdcios del Inanidpio. N6 



1' :Yq ^ .cgajsu-Q á ^q^ j^w«m$ eL inumeipí&. Q.uM 
z4 . hay eo «t . mundo un podec anfitioAQ i de ipt^vf * 
]^ en. nue^stra- patria, Mityqu»jgpsir}éfi&jf, uemen4os. 
deténganlos pudieran^h^teUe eo}ieñi[(d<^!q[iue;kft Ínter- 
YeQ/irione« en nue»traipi9ifia, lo.mi^mo ;en/eflt€iCQn<r 
tJHPiente. europeo, que en; laa xmciomUáadm de^gHFie 
daf de n^estrpadesQabrimientos.y^ nuestras conqiiiaT 
ta»» 8ansiefc^,i:c^&tales:á.jU>a'Gésat!e8/:Hw. : .> 

, Yp os conjuro i que aeaá» previanreiivy .restanref$ 
el nmniicipio. Sna glorian son iiuestrasigloriab» y sus 
desgracias ;niie$tra3 d^gracia^. ^ > < 

., Et rotunicipio* aunque roiel» fué^elíesopUo. dnndie 
$e refagíason los celto^coinanas contra, las, invasión 
nes de los.bárbaroa? elinaniciptafortificóia.oblrad^ 
la reconqüisl^, pues Sancho Garda y Fernán Gón- 
aalez no Imbieran podido. atravesar las Uanuca^ <ie 
Castilla si los plefcieyos no lesi^ignea jadeániea para 
recQjer, entre el botín jde la ¿^idtnría los pei;gaminoa 
de sita caftasj'pueblas; 10a/niuniéqppai.reunian s,us 
Procurador/ss» fundando esta pitísima inistítu^ion de 
las Cortes, esta itrfbui}a> tiues^gtocia yínuestrntir^*; 

* 

gidloi.al:mifimo'.tÍ6tripoTque!8obce su aacmtísinoo 
pajjpmoqio«.: fióbri Ja áiei^de Ijcto prqpk», :colg^>an 
laa cadenas desloa «ieTvosr Jos» ólti^Qs;^sla|;xmes m* 
tos de Ifts castas; oeLmanicipioilevanni las agsija&:de 
lid: .catedral, géttca junto i la. cincelada anagoga j'ur 
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día, educa los jurados, engendra los hombres bue- 
nos^ escribe el Romancero, da al teatro un Alcalde 
de Zalamea, un héroe más grande que el Agame- 
nón y el Orestes de Esquilos: corta con sus her- 
mandades la cabeza á la hidra del feudalismo^ asiste 
con sus milicias desde Toledo hasta las Navas, des- 
de las Navas hasta la vega de Granada; cuando él 
perece en el patíbulo de Villalar, en su caballeres- 
ca personificación de Padilla, á los golpes de los 
imperiales, de los flamencos, de los extranjeros, pe- 
rece la patria, que cabe toda entera con Carlos II 
en el panteón del Escorial; y cuando él renace con 
la guerra déla Independencia, renacen las Cortes, 
renace la dignidad nacional: que el municipio es, 
ha sido y será siempre el hogar del pueblo, el árbol 
secular á cuya sombra han de abrazarse la demo- 
cracia y la libertad sobre el suelo federal de la nue- 
va Europa. He dicho. 



— i K 



- ^f ' 



t • » '■ 



Jv 



t 1 



.1 
• i 1 


1 

II'-. 


> [ 


¡i 


. , • > » X 


ij 


'i ■> . 


' ' > ' '. / 1 ' 


MI 


• 


•• r «, 


•n 




. ('-■•:.•■ 


• • 


, 


» 





/ •^. 



• I 



, ;/ ,'' 



' • I . • ''' 



.• f. 



í / . i * i 



' • í . 



5f t 



.. >. i'li/L- , ti 



-« ' J' 



. r. 



( \ 



f I 



\i h 



.' 'i ■•■,».» j.: 



• 1 I. »: . 



-/I . 



. I • 



pispyRso. 

preqpflieiado él «4 de Maya de '1S70 sobre h oitisde Portófal. 



Señores Diputados^ Iq ^xUraordinaiio del asuoto» 
la grave crfois de la nación yecina,. y 1^^ palahra* 
proQuncjiada^ por el Sr. Presideote del Con^ejoi 
me obligan á qna grap mpsura en mi palabra. 
. S|in,emibarg9>. yo creo e&ta ocasión propicia para 
cen^uraír al gobierno, ppr. si} pqlitíca extranjera, la 
cual iip fiQ^re^ponde 4 las ideas y á la alteza de la 
reyol^cipn de Setiembre. 

£11 gobierno dd regente oo guarda aquella neuf 
trajinad 9ii|« £|Qop«eja lo grave 4fi \bs circunstancias 
y lo .proAii^do de )a crisis que atraviesa Europa. Ia 
oa^Q e^paipolacba vlstüi con dplpr que.el gobiprilP 
en la per;$oM de sp representante baya <;elebradl^ 
con regocijos oíidale^ la vi^ctoria de:unG^ fr:anoes^ 
y 1« ^e^ifota de qttn^ franceses» mezclándose así en 
dispoxidiaa <:íyí]ies de pueblos amigos, ante loscjiíales 
deheiEDos covfiervar- la : serena imparcialidad qine 
cumplei nue$traindependen(;ia y á nuestra sabeara** 
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Ea los asuntos de Portugal han ocurrido coinci- 
dencias ajenas á la voluntad del gobierno, pero que 
han sembrado sospechas fáciles de comprender, 
aunque difícilmente se justifiquen. La venida de 
nuestro ministro en Lisboa, la ida de nuestra escua- 
dra á las aguas poHúgiiésás/ coincidencias cierta- 
mente fortuitas, han vellido á.^mbrar esas.sQ«pec)ias 
que tanto dentro com o fuera de España engendra la 
política misteriosa del gobierno. 

Hoy no puedo aprobar la oportunidad de las de- 
ctóációné '4^' íiá'Beííhó^J La •«3Ípétfí3nciá'íhifeña 
que, lejos 'dé', ahogar', f<!]^étíta'ii ^a^ décláfáfelbnisk 
Ibs iTcel'os de uV púebíó dóbléménlfe jpft^él^d'dé^ i» 
antigua lildépéúdencra'. ÍS Sf.fp/ésidéirtéa¿l'€dHi- 
sé jd rétórfd¿arí bónlóíiigo- 4\ié^ m ifebé áá^cT' ^o- 
poréíóhéS klártóahtéTs ál v*btS dé tílid «¿márá^^ecíi 
ha ^menái^da de disoíüció¿,'^q^Üéliá^á^aí^ ibe- 
rismo es en Portugal arma de gütetri q^é ^'grfítíéíil 
láé'^'óp^JKi&he^bófnt^a'fós gdbié^ó^/y la^góUe^ 
co'hthi'ifiís'ópbsitíóne^/ para ' dé^ci'éditár^ ^bt^^ 
hifentb eri'ál ^áñihfóídd'^ébte: IT lió é!?*|)r41detttéí 
nd'éi^a' p^tdpiiDí de^ riüteti^^íftvez ílun^^ 
airfí'í satisfaécibii '4¿mm\ttls^^^\ók'T€Át(x^\dQ ks 
ÍFáccíótofes l^énféidfes : Wtíéáfrá ^lüéjbt' '&fétl¿á' tife ftUbi- 
tra léaltaül 'n¿et?6^ níéfór' tátlfti'óttió'; lá hSstoritfí 
y húéstlTáí Mejor résifüesta á- Itifuridadas alái^mas;^!) 
silenció.' ¿K¿ tefné qtté ^si^etf 'Portugal sé recél« dfe 
que los héth^^allífpksadós séiií óbra^de íiüeíítítf'lni» 
fluencia, aquí recelemos que las palabfttó ht)«jr pró" 



sfmtlecQ de alguo poder vetíneí^ (Ftf^ 
rsDf Sres: Diputados: No, no.) 

Por ló ddtnis, ya proniinctadM, yo loeajiocki cod, 
todo mi CóTúxon i las palabras tranquIUuidorairquei 
el Sr. Presidenlb idel X^nsejo ha dirigido A Por-v 
tugal. Aqiií nadie quiere anexiones á la prusiana». 
Aquí nadie :sue&a con guerras y Conquistas. Aquí, 
dadié píelQSB en, aüacar la autonomía del glorioso 
pueMo portugués. Pero como ^to'ea cierto» también, 
son ciertas las pfilabraa que Yoy 4 dirigir á ese nó* 
Ulísimo puebkr desde las altuüaa de esta tribuna^ 
Los recuerdos de las guerras fe^idales ban. desaparen 
ddo eti el brillo de las ideas de nu^tio siglo. NL 
ellos deben recordar Aljubarrota, ni nosotros Toro 
ola dominación de los Felipes, porque nadie puede 
levantar barreras insuperables entre ambos pueblos; 
sü historia es nuestra historia; su espíritu es nues- 
tro e^íritu; la saogre de nuestros reyes corlrió á las 
puertas de Vizeo, y la sapgre de sus reyes á las 
puertas de Tarifa; nosotros les auxiliábamos y ellos 
Qosr axiliaban á destruir la dominación sajrac^a; 
mientras ellos iban al OitentQ i revelar el Asia ol- 
vidada, nosotros íbamos al Ocaao á descubrir la' 
América desconocida; sus desgracias son nuestras; 
desgracias; sus vi^toriaa soíx nuestraa victorias^ jui^ 
to$i caimos bajo el yugo de los Feliipes; juntos . des^ 
pcirttmo^ el espíritu filosofeo del pasado siglos . eUoa; 
oon Pombal« nosptr^s^on A^aiPKJk; juntos lucbumo% 
en la gueirra de la Jndqxendencia; contra el mismo 

2í .: 



enemigo, é igual camt jdefendíamot en los desfila-*» 
deros de Torres Yedras y eíi lof muros de >GádÍ2; 
cuándo eUos ahogaban el absolutismo de D. Miguel, 
nosotros combatíamos el absolutismo de D. Cárk»; 
su padte y nuestro padre se llama Viriato; los hue- 
sos de su raza y nuestros huesos se mezclan por es* 
pació de once siglos en los mismos campos de bata- 
lla; y e^ unidad de nuestro espíritu^y esta identidad 
de nuestro ser, debe ensenarnos que ni los errores, 
de unos, ni las pasiones de otros, podrán, impedir- 
que, respetando nuestra mutua independencia y 
nuestra respectiva soberanía, fundemos por medio 
de la federación los Estados^U nidos de la Iberia 
libre. 



< I ■ ■ 



RECTIFICACIÓN 

AL 8BÑOR PRESIDENTE DEL CONSEJO DE KINISTROS. 



' Si el Sr. Presidente del Consejo hubiera atendido 
niás á mis palabras , no se indignara de esa suerte. 
Yo he dicho que han coincidido dertos actos fortui^ 
tos , y que en ellos encuentro el germen de sospe-' 
cháíÉ siempre latentes en tos partidos del vecino rei-* 
no. Yo nd he puesto en ^duda la isinceridad de las 
palabras que, respecto á Portugal, ha pronunciado' 
su señoría. Yo en su casó hubiera añadido, que, asf' 
cefmo tenemos una misma tierra y un mismo ckio; 



r 
I 



fli reacores ni venganzas podrán impedir que ruh 
nana tengamos en una federación libérrima una 
fBism«pacria. 



RECTIFICACIÓN 

AL S^ÍÍOl^ MINISTRO DS ESTADO. 

El discurso del señor ministro de Estado no ha 
¿do contra mi; ha sido contra su compañero el se- 
ñor ministro de la Gobernación. {Él señor ministro 
ii la Cohernacion pide la palabra.) Pero si el se- 
ñor ministro de Estado sostiene la política de no in- 
tervención, esta política le aconseja evitar que allen- 
de el Pirineo demos muestras de simpatías por un 
¡>artido^ y decirles á los portugueses que nada inten- 
tamos ni intentaremos contra su independencia; 
pero que siendo las obras de la naturaleza más fuer- 
tes que las obras de nuestras pasiones, nada podrá 
impedir que la identidad de nuestro origen y la 
identidad de nuestro espíritu den sus naturales re- 
bultados en el mundo. 



He pedido la palabra con autorización del señor 
Presidente, para dirigir una pregunta al gobierno 
deS. A. 

Hoy anuncia la prensa que la redacción de un 
periódico satírico, conocido por ideas borbónicas. 



ha sido violada, y apaleados algunos dependiente» 
de au^admioistracion. 

Yo quisiera saber del gobierno si esto es ci^ta. y- 
en caso de que lo fuera, yo conjuro al gobierna 
para que lo castigue con la dureza y con la ínflexi-- 
bilidad que semejante atentado á la libertad de los 
ciudadanos merece. La libertad que henios conquis- 
tado, Sres. Diputados, es para todois, pero muy prín- 
cil>almente para los vencidos. 



1^. 
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DISCURSO 

pronunciado el día 20 de Innio 4e 1^70 sobre !■ abolición de la 

esda^ritnd. 



Señores Diputados,, para comprender el fbado de 
mi discurso, se necesita leer el texto de mi enmiea*'» 
da.Dod'úeese por completo de todos los artículos de 
la ley, de todo su sentido, que el Gobierno quiere 
ia abolición, pero la abolición gradual, y nosotros 
pedimos la abolición también, pero la abolición in«^ 
mediajta. Ya manifieste la otra tarde que el proble^ 
ma de la abolición de la esclavitud se ha planteado 
en un terreno muy distinto del terreno en que ante- 
riormente se hallaba planteado. Antes había ene^ 
migos de la abolición: hoy todos absolutamente 
queremos la abolición; pero unos quieren la aboli- 
ción gradual, que es tanto como mantener k escla- 
vitud y sus horrores, mientras otros queremos la 
abolición inmediata, que es tanto como estirpar de 
raiz esa Haga. 

Hi aquí, Sres. Diputados, toda la cuestión. Yo 
no doy más tiempo al Gobierno que el necesario^ 
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atendida la distancia que nos separa de las Antillasi. 
á llevar á cabo el grande acto de llamar á la vida 
civil, de llamar á la vida del derecho, 400.000 hom* 
bres. 

He dicho muchas veces la causa que nos movió á 
guardar en este triste asunto uiilsilencio que mucha» 
veces nos ha pesado. Hoy dia, al levantarme á pe* 
dir la abolición inmediata, declaro que descargo de 
un peso inmenso mi corazón y mi conciencia. Sír- 
vame de disculpa por haber callado tanto tiempo;, 
sírvame de disculpa la frase del Sr. Fígueras, ma- 
gistral como todas las suyas: delante de* una guer- 
ra, las inspiraciones del patriotismo. 

Es verdad, solamente la patria puede excosáinot^ 
A todos sucede que después de haber leido la histo^ 
fia de las grandes mujeres, ninguna prefieren á sur 
madre; y después de haber leido la historia de las 
gandes naciones, ninguna prefieren á su patria^ 
Por lo mismo que el amor á ' la patria es tan gran- 
de, es tan inmenso, por lo mismo tenemos 'el deber 
de decir la verdad, toda la verdad, sobre todo cuan- 
do la ocasión se nos presenta por iniciativa del- goH* 
biemo, cueste lo que cueste, suceda lo que suceda; 
que nunca puede suceder nada tan horrible como 
lo que trato de evitar con esa enmienda, la ruina 
de la honra nacional. 

Señores, los que quieren dar á las naciones gran 
influencia y gran brillo^ necesitan míundirlas una 
grande idea. Los pueblos crecen, se agigantan, bri* 



ifamv piensan y trabajan om gloria cuando sirven i 
una idea progresiva. Por las ideas se explica la iráríá 
grandeza de las razas. La raza arábiga^ que hc^ es 
apenasiun cadáver, se extendió por un lado hasta 
recónditas, regiones dei Asia, por otro lado basta los 
mares de Sicilia^ cuando educaba en el monoteismo 
las razas atrasadas j politeístas. 

La gran raza latina brilló en el mundo cuando el 
principio.de unidad política ó unidad espiritual 
atraía á sí todas las^conciencias^.. Pero desde el mo^ 
mentó en que este principio se rompió, el cetro dd 
mundo ha pasado á la racionalista Alemania, á la 
constitucional Inglaterra, i la revolucionaria Frau- 
da, á la puritana y republicana América. Dadle á 
un pueblo una grande idea, y en ella le habéis dado 
el poder y la riqueza. 

. Pues bien: lo que yengo á pedir hoy es que la 
oacion.española se levante á la altura de los gran- 
des principios sociales, en la seguridad de que sir- 
viendo á la civilización, sirviendo al progreso,' enr 
contrárá ia fuerza, encontrará la riqueza^ encontrad 
rá eL bienestar, encontrará el influjo en lá humani- 
dad; á. que por tantos títulos tiene derecho su glo<- 
liosarfaistoria. La nación española fué el asombro 
del mundo al comienzo de la revolución de Seti6m- 
bre; Pero la admiración. provino, en verdad, no de 
que sé hubiese hecho la revolución con. más ó me- 
nos orden, con más ó menos calma, sino deque 
nuestro despertamiento á la vida moderna descon- 



ceitaba toda^ las teocias políticas, filosóficas, sodas* 
les 6 históricas, fundadas en nuestra irremisible de^ 
cadencia. 

SU hay tres pueblos que parecen muerte»^ los 
tres pueblos, más excepctonalmente gcandes: el pue*- 
blo griego, que dilató el mondo de la filosofía y del 
arte; el pueblo romano, que dilató el mundo del 
derecho y de la poUtica; el pueblo eqjoñol, que di- 
lató el mundo de la naturaleza, de la creación; que 
tendió sus manos creadoras sobre el solitario Oc^- 
íno; y al descubrir América, d(»bló la tierra, ensan^- 
chó el espado. 

Pero ¿qué ha sido de estos :tres grandes, pueblos? 
Grecia, á pesar de que las naciones más populosas 
se empeñaron en socorrerla; á pesar de que los sa- 
bios y los artistas quisieron renovar para ella , las 
antiguas Cruzadas; á pesar de que en sus campos 
combatió el gran poeta del siglo, el poeta de la du- 
da, encontrando allí el único remedio al hastío^ la 
muerte; 4 pe^ar de la leyenda de su resurrección^ 
Greda es boyu;n montoade ruinad rematadas por 
coronas de ortigac^ Roma, en vez^^de su Senado de 
^ reyes, tiene su cónclave de cardenales; ea vez de su 
antiguo derecho político y dvil, la ausencia de.toda 
vida dvil y política; pobre, paralitica, muda, yer- 
ta, sobre la ruina .de sus altares y de sus claustros. 

En cuanto á nosotros, en cuantb al pueblo más 
^óven y más afortunado de los tres; con una raza 
tan varonil que- parece inoapaz de toda decadencia; 
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odn-cdoDiá» en todas las regiones de la tierra; con 
sacrificios tan recientes y tan gloriosos ootBfo el «k¿ 
tííficio de la guerr» por la independencia; con ins- 
tituciones, si pervertidas, libres; nuestro nombre, 
aquel nomlMre que fué el talismán de los papas 7 dé 
I06 reyts; aquel nombre, á cuyos ecos temblaban 
las naciones desde el extremo Oriente hasta el ex* 
tremo ocaso; aquel nombre, digámoslo con tristeza, 
piesa menos en la balanza de los destinos humanos 
que el nombre de Báviera, de Bélgica ó de Ho- 
landa. 

De súbito en Setiembre esta nación se levanta; 
expulsit su vieja dinastía, rompe el yugo de la into- 
leraticia religiosa, y anuncia al mundo que se aper^ 
cibe á entrar en la vida dé la democracia, en la vida 
del derecho* Los opresores palidecieron; los oprimid 
dos esperaron. Sí; aquel pueblo de gran territorio y 
mucha población, que realice reformas sociales ra- 
dicalmente, como es la abolición de la esclavitud; 
aquel pueblo que sepa prescindir de una dinastía 
histórica, de una iglesia oficial, de un ejército nu- 
meroso; aquel pueblo que sepa ejercer la libeitad de 
imiK'enta sin escándalo, la libertad de reunión sin 
excesos, el sufi*agio universal sin cesarismo, será en 
Europa lo que los Estados-Unidos son en América: 
será el ideal y la esperanza de todos los pueblos. 

Podíamos serlo, debíamos serio; la conciencia 
universal nos pedirá estrecha cuenta de la causa 
po^qué no lo hemos sido. La histma encontrará esa 



cauB^ en la debilidad que- oos llevó á asíriios á laa 
ideas muertas. 

Nosotros no somos solo uaa polenda europea; 
nosotros hemos sido, j ^eremos nen^re, una po^ 
tenda americana. Hay inmensa trascendenda en 
los hechos históricos. Los extraordinarios son in- 
manentes. La conquista de Roma explica no. solo 
por qué nuestras provincias fueron tributarias de 
sus Césares, sino también por qué núestri» cour 
dencias son hoy tributarias de sus Pontífices, l^ 
política americana está llena de ingratitudes para 
España; la política española está llena de erxpres 
para América. Pero loque no podemos destruir, di 
los americanos con sus ingratitudes, ni los espaao*- 
les con nuestros errores, ¡ah! es e| hecho del descu- 
brimiento de América. Imaginad que esa tierra 
desaparece, y que solo queda en niedio del Atlánti- 
co la cima de los Andes; allí, en esa cima quedará 
petrificada la bandera española, y grabados como 
por el niego creador los nombres de nueslra$ t^é- 
roes. 

No^ importa tener en aquellos continentes, no 
un dominio material ya irrettiisiblemente perdi* 
do, sino un grande inilujo moral. ¿Qué debenaos 
hacer para esto, Sres. Diputados? Debemos dar un 
gran ejemplo á América. La raza latina, nos necesi* 
ta; necesita de España para contrarestar el ímpetu 
de la ra^ sajona: nosotros necesitamos de América 
para dilatar nuestro espíritu, para tener grande es* 
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padO' donde desarrollar ipuestra actividad, grandes 
objetos qüei respondan, á nuestra idea 

Si América iUe^'iin día á foriñar ja confederackoi 
<fe\ confederaciones aconejada, por Bolivac^ neoe* 
skará .invocar su origen^ . qiie. es el fundamento de 
suutiidad> su lengua^ su sangre, sú.historia, yjen 
todos esos elementos, primordiales de la vida encon* 
tiara el nombrerde España. Y, señores, digámoslo 
en puitidad, digámoslo con franqueza, no invocará 
ese nombre si no brilla con. el centelleo de grandes 
ideas en los horizontes del nnindo^ ^Qué va á invocar 
denosotros la América libre, independiente, republí* 
cana> democrática, cuando ve: que existen allí territo- 
rios españoles, y que en esos territorios se.halla vi^ 
gente ia esclavitud blanca y la esclavitud negra, éi 
régimen colonial y el régimen servil, que rechaza 
indignida la conciencia humana? * . 

añores,, en el instante mismo de la revolución 
dé Setiembre, y yo no quiero reconvenir con esto á 
nadie^ porque empiezo por reconocer los móviles 
patrióticos y los sentimientos de convicción que tal 
conducta dictaron) én el momento de la revolución 
de Setiembre, digo, pudimos cambiar por completo 
el sentido: de América respecto. á .España, cambian*- 
do. el sentido de España respecto á América.. Las 
reformas debieron ir, como va á todas partes la luz, 
con celeridad. La. Providencia; nos había servido 
inucho. Después de tentativas ineficaces y de resisr 
tencias incomprensibles, terminamos el cable, ^ el 



ciiai en una especie de espina dorsal puesta al piar 
neta, una nueva médula de. la humanidad, quéder* 
ram&ba por todas las regiones de la tierna lo^ mis- 
mos sentimientos j las misma ideas. El Lemúihan 
k> babia arrojado en los profundo» senos del mar» 
que tanto se resistiera á ser encadenado. El iniie^ro 
mayor de nuestra industria estaba hecho. 

La primera vez que el oat>le unió las costas* de 
América y de Inglaterra, los jefes de los dos Estados 
dirigieron una oración á Dios. ¡Qué mejor oración 
podíamos nosotros haberle dirigido que mandar por 
el cable el tín del régimen colonial y el fin del ré-f 
gimen servill No lo. hicimos; njos arrepenliremos 
bien tarde. Yo lo siento, no tanto por mí; yo lo 
siento, no tanto por los esclavos, lo siento prinot* 
pálmente por mi patria. 

Y, señores, ¡qué pensar, cuando después de haber 
hecho esto, se levanta todavíauaa voz de. los bancos 
conservadores, voz elocuentísima, que nos dice: de^ 
tengamos esta reforma, esa reforma,^ señores; que 
yo llamo débil y doctrinaria; esperemos á que ven*^ 
gan los representantes de Cuba!. 

¡Cómo! ¡Los representantes de Cubal ;Y lo decís 
vosotros, los conservadores! ¡Vosotros que en v^nte 
anos no habéis suspendido su régimen bx^cepcionali 

Sometisteis Cuba al despotismo militar; nuestros 
reyes, que eran aquí constitucionales, eran allí-ab* 
solutos; nuestros ministros, que eran'aquí responsa- 
bles, eran allí arbitrarios; teníais ,su prensa bajo la 



oeosuria, y su'op»inloil coatúordazas; disponíais d^ 
sus derechos sin otrlosi y dfi sus tributos sin consul«i 
tarlos; la tierra de la Hbeitad concluia en las islaa 
Csúariás^ y cuando comenzaba el Nuevo Mundo es-i 
panol, comenzaban los dominios del absolutismo, 
que ningún pueblo puede soportar sin gangrenarse^f 
jamás reconocisteis el<iereclK> de verse aquí repre^ 
sentados á nue8tn>$ coionos; y cuando nosotros pe«i 
dimos que se reconozca en los más <tesgraciados de 
iodos ellos uib derecho que no deben á nadie> que 
Fedbieron de la misíoa naturaleza > proclamáis 
Questra incompetencia, y pedfttque vengan los blan«. 
co$ á decidir la suerte de los negros^ que vengan 
los amos á decidir la suerte de los esclavos; ¡ahí de 
los esclavos, libres sin tííios yisin nosotros; libres á, 
pesar de ellos y á pesar de nosotros; Ubres contra elloSi 
y contra nosotros; libres por hijos de Dips, por so* 
béranos en la natuxale;^, por miembros de la lm-¡ 
mmidad; y todo poder que F desconozca esosdere-* 
dios primordiales, sea cualquiera la ley ó el preXex^ 
\o que invoque, comete, el asesinato de las concien^, 
cías, el asesinato de las. almas, crimen que castiga la^ 
cólera celeste» y que, se purga con una eterna infa-n 
mía en el eterno infierno de la historia. {Aplausos.) 
Yo conozco la causa de nuestra lentitud en dar re*y 
brmast á las Antillas. Lia conozco, y la diré sin, 
o&nsia de nadie, potque yo atribuyo esta lentitud ái 
las ideas que predominaron en el gobierno de Se- 
tiembre. ¿Fué (aquella una sola revolución? No; en 



ht revolución de Setiembre ha habido dos movimien- 
tos: uno análogo al movimiento francés de i89o^ y 
otro análogo al movimiento francés de 1848. No hu* 
bo^ pues, ni unidad de ideas, ni conformidad de 
propósitos en sus elementos primordiales. La inso- 
lencia del antiguo régimen fué tan grande, que to* 
dos, conservadores y radicales, decidimos atajarla. 
Hasta aquf unidad de negaciones. Pero la diferencia 
estaba en las afirmaciones. 

El partido conservador queria la renovación de 
k monarquía, el partido radical la -salud del pueblo; 
el partido conservador la educación progresiva de 
lus democracias, el partido radical el advenimiento 
súbito de las democracias; el partido conservador el 
derecho escrito, el partido radicaíel derecho eterno; 
el partido conservador la libertad, peio poniéndole 
ciertas limitaciones legales, el partido radical la li-; 
bertad, pero extendiéndola haista los mismos lími- 
te adonde se extiende la naturaleza humana; el 
partido conservador las reformas graduales, el parti- 
do radical las reformas instantáneas; fuerzas opues- 
tas,' enemigas,' que creyeron haber firmado en la 
Constitución de 1869 un pacto, cuando solo habian 
firmado una tregua, y que creyeron haber encontra- 
do en la revolución de 1868' un cauce donde mez- 
clar sus corrientes, cuando solo habian encontrado 
i»n nuevo campo de batalla donde medir sus fuerzas. 

Señores Diputados; ¿qué es ía^ ley por el señor nií- 
riistro de Ultramar presentada? ¿Qué es esa ley? Una 
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ley doctrinaria^ una ley de reforma gradual, una* 
ley de conciliación. Parece imposible que cuando 
fal'pfincipio ha muerto ya en esta Cáinara, cuando 
K leftalritan contra él la ciénciáí y la experiencia, to- 
davía haya hombres de Estado, que deben deducir 
hs<X)nclusiones lógicamente de las premisas, toda* 
^a haya hombres de Estado que se queden paralí* 
ticos y yertos á la sombra de esa idea, tan homicida 
como la sombra del manzanillo de los trópicos. 

Pero se nos dker «Olvidáis que esta ley debe ser 
unk ley de transacciones porque se ' refiere á la prtí- 
pi^a<f.» jPropiedadl ¿Propiedad dé quién? tlPropie- 
dad de qué? ¿Propiedad cómo? ¿Propiedad con qué 
títulos? Pues qué, el hombre, el ser inteligente y li» 
bréy activo y moral; ¿puede ser propiedad de alguien? 
Pues qué, si alguien tiene derecho sobre él, ^no deí 
be él r^sñimcíar al ejercicio' de s^ facultades*, al 
ejercicio de sus miembros, de sus brazos, de* su ca* 
beza? Ysi no puede ni^ física ni mbralmente hacer 
esto, ¿cómo exigís lo imposible, cómo establecéis -la 
propiedad, sd&re lo que es* inapropiable para el 'amo 
é írrenunciable en d siervo? 

f Ah {Sres.' Diputados! La propiedad supone cosa 
apropiada. Probadme que el negro es una cosa; prb^^ 
badmé q^ie es como vuestro arado, como el terrón 
de^ vuestra derra, que no tiene ni perscmalidad; ^'ni 
alma, ni' conciencia. Lá propiedad esjus utendi «f 
cíbutBniu Luego ¿podéis osar y abusar del esclavo?^ 
Laego^¿podéis usar y. abusar á vuestro antojo de 



un imagen divisa, de una ñaturaleaa moral, á^i 
alln&> de la concienciik; del derecho? Si un hombrel 
pitode ser objeto de proptedad^ todos' loi» hombre 
puedisa ser objeto de propiedad. Mam&a «rieoen le^ 
grandes eatásbrofes sociales, que lauto Se parecen i, 
las grandeis < catástrofes gcol<%icas; se caáúbiá el s^9<^ 
tído general humano; la piel'blancay el pelo r^bit^ 
es para- aquella sociedad io que- la piel negra y el pe^-r 
lo crespo para la sociedad. de ks AottiiUas; y entafc 
caso, Señores, ^cuál seria la suerte de mi elocuente 
amigo d Sr. Romero y Robledo? {Risas'.)iia9t iíaí; 
Los hombres más grandes hoy ea tíí mundc^ tos'kí^ 
glese^ Brigtb, Gladstone, Shakespeare y Newthon», 
descendientesde los afntigubs britanos, him sidoGOm<» 
prados y vendidos en sus .progenilores-á'las puensisí 
de los. templos de Roma. Nuestros incMilaQesQ9> a^u-^ 
res y vasiíones^ preferían morir á ornar el mercados 
i^imano. Muehoá de ellos.alniaa los vtenttes '^t sua 
naves y se sumían en las. ondas; otcos^ entonando^ 
cárnicos patrióticos paira apagar el eco del estertor 
desu propia agoníav lanzaban la últSma hid á kt 
frente de sus conquistadores. ¿Gomo podríamos ce-? 
Jebrar nosotco^ eSstós hechos, :que son tos grande tí- 
tulos : de laív patria y odimo < podríemos cebbtaffk»; 
mientráS' tesEigamoft esclavos en nuestras posesioníes?^ 
. Si >la ilibertad« si la posonaHd^. del bombie áeh 
pándeselo de las án:unstancks^.nad¡fi pued^asegvh 
nuRnds. que no cambiarán ks.díxmístanciiis. Eq)ail^ 
lá>ooiru&demr el ascenso y descenso de las razas^ doí 



solo rpor Q^tQmq» ácddentes&f 9}n0 . jUipoJbii^ ¡por te 
indina deí&f:<mi9ímúm d^ I05 pu^eblps. JEJi . chHHx tle 

cfelu'tíenm* El .afiCdiwli^Hte d^l cipayp^ de J^y b^ 
¥Í§to, íií^$:gr losrjpr Qgepitorea 4e lp$ djosfs gri^osy 
romaflp^ . W: aqii^ orienfe de 1* coi?ci^ncí* unjy^r- 
sal.. Los rrit$o$ bm f$¡do e^scfevos de los polacQs. EJ 
negro <le>la^íf(ubia.t^ azpt^dQ á.lp$ fujodadpre^ d^ 
au^tra íelígiojí, á ios I«raeíiía$, cuando cociaa la.- 
driJÍ^ ,<;on Ja c^decvi sijl piéy paria Jios FaraQReis d^ 
Egipto, iN/n¡v^,,3abil(>Kfiíi,;iRoii)a ?e,bfm levantjadQ 
$oti^^ la $eiividpinlíi'« 4^ ci^ pueblos. No hay xaza 
qu^' no ipíí^ya arríistrado algmna ¡cad^pa so^re Isl fs^z 
de e^a.^i^ífa^enzadí^jde i^i^o/ninía?, Todo ha depfen- 
(üdo^^.l$iSjqrcws|an(rias eQ,^ue.l£|s diversas jaza^ 
se h»í^haUíídüí i . . ' 

Y cattobiando l4$.ciraun$tanda$>^l: medio .qu^ao^ 
rodea,. í^mbladí^dos; temblad entre todQsyospti:^ 
losqueyjivísen las Antillas npdeí^^dps á^^r^a^iaís.oi^ 
gr^jsy d^!CQÍonias; negf aSi ; de in;ip!erÍQS negror, teni^n*- 
do muy cerca el África, Jamaica^. SantOrDomipgp, y 
cuatro, millones de negros;, en los: E§tadp&-Unidos; 
tembladi n(> sea que Uegu§ uíi¡o d^ ^esos momento^ 
en^que Ja cólera diyina rebosa y , suscita guerras sor 
cíales,. £ras las • qu)^ vienen ( la$ grandes irrup<fioja^; 
tefi^lád;!Jib sea que eúaténcies ríos negros bu^qu^f) 
yues^as.palaA>fas> y con esidis mismas palabras j.n^itji^ 
fiquenlaiescldvituíd dtíyueslíros hijo$, r 

Mi principioes la. humanidad y el derecho hi^mie 

22.: 



tío. Mi idda fundamental es la justicia. Veo en cada 
hombre la dignidad de toda nuestra esp^e. Y á la 
luz de estos principios^ fundamentos et^nos dls todas 
nuestras creencias, de todas nuestras ideas políticas, 
¿que es la ley de mi antiguo discípulo, de mi elo- 
cuente amigo el señor ministro de Ultramar? ¿Qué 
es esa ley? Cuantos están aquí habrán recordado 
aquellas célebres reuniones, en las cuales ^ pedia la 
abolición inmediata de la esclavitud. Cuantos están 
* aquí creerán que no adulo á nadie si digo que en 
aquellas reuniones descollaba por su elocuencia, por 
la claridad de su palabra, siempre azul y siempre 
serena, el fóven ministro que hoy se sienta en ese 
banco. Pues bien, yo le pregunto: ¿qué ha hecho <fe 
^a idea? Yole pregunto: ¿cómo, de qué manera ha 
servido á esa idea? Yo le oí con una tristeza inmensa 
<lecir el primer día que sé levantó: «He satisfecho á 
los propietarios.» Yo hubiera querido, y ese era el 
compromiso del señor ministro de Ultramar, y ese 
era su deber, yo hubiera querido que esa satisfacción 
fuese para los esclavos. 

¡ Ah, señores! Pues qué> ¿no va á agravar esa ley 
el mal de la servidumbre? Ese pobre niño emanci- 
pado y reducido hasta la edad de 20 años á ser el 
instrumento del amo, ¿no va á set oprimido, estru- 
jado, antes que llegue la hora de su libertad? Pues 
qué, esos pobres, esos desgraciados ancianos, á los 
cuales un amo avaro ha robado el sudor de su fren- 
te, sin peculio, sin protector, sin padres, sin hijos. 
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porque los negioa no tienen derecho á conservar sm 
¿ijoS) ¿Qo se parecen al esclavo que los romanos con- 
sagraban á EscüUpio y deponian en una isla <kl 
Tíber para que se muriese. de hambre? 

Yo no Qono2CQ. épocas más triste^ en la historia 
que las épocas de la. abolición gradual de la esclavi- 
tud. Se ha intentado graduar la emancipación en mil 
partes y en ninguna ha podido conseguirse. Es una 
^poca de incendio^ de matanza, de revolución^ de 
^rra servil. £1 esclavo que sabe que le han Hama- 
co hoDibre; el esclavo que sabe que es libre, se re* 
^iste al trabajo, lucha, forcejea, quiere romper lots 
t)ierrosde su jaula. El amo que sabe que aquella pro* 
piedad va á cesar, oprime al negro con todo género 
de opresiones, lo estruja, destila todo su sudor sobre 
la tierra, y entrega á la emancipacipn solo un cadá- 
ver. Vuestra ley no es ley de caridad, no es ley de 
liumanidad; vuestra ley exacerba más la esclavitud. 
^0, no hay términos medios; males Uan graves no los 
^(^oosienten; males tan graves se recrudecen con in- 
útiles paliativos, y necesitan para ser estirpados, de 
^^ cauterio. Ese remedio supremo es la enmienda 
<lue.he tenido la honra de presentaros: ese remedio 
^ la abolición inmediata. 

Porque, después de todo, en la abolición de la es- 
clavitud hay tres intereses: el interés del propietario 
que quiere,íonservar su propiedad; el interés del ne- 
^fo que quiere recobrar su libertad; y el interés de 
la sociedad que quiere que su orden económico y 



moral no se perturben. Pues no'S&ha eneontrn^io el 
medio todayía de armonlear ^tos intereses en la 
emancipacioH'gradual que proponte la ley; Ltio se ha 
encontrado todavía; úo se encontrará nunca. 

Teméis queno kaya preparación; deseáis «ma -lar- 
ga preparación. Después de todo^ Sres. Diputados^ 
hay, etiste larga preparación. Debe isabérkiesde hace 
mucho tiempo el propietario que la emancipaden^ 
se acerca^ y debe saberlo el negro. Pues qué, jfno 
habéis prónuntíado desde aquí palabras que lian 
debido caer en los ingeniosH La revolución de Se^ 
tiembre, la Junta de Madrid^ á la cuar pertenecían 
Diputados de todas las fracciones de' ta Cámara, ¿na 
dijo en un manifiesto célebre que la esclavitud em 
un atentado á la conciencia humana, y una mengua 
para la única nación que la sostenía, en Europa? ¿Y 
creéis que eso no ha llegado á América? El se&ór ' 
ministró de Ultramar dijo estas palabras: «Hoy todos 
somos abolicionistas', los antiguos esclavistas se haa 
convertido en abolicionistas graduales: nosotros que- 
remos la abolición inmediata: >» 

¿Creéis que eso no ha llegado al- negro? Estudiad 
un poco los movimientos mode(rnos> y veréis que no 
hay medio de comprender cómo las altas conc^- 
cionés científicas, ideales; abetrusas, llegan hasta las 
muchedumbres. La hieve virgen qué ensuelve las 
graníticas cúspides alpestres se llama ^llá-en los pro- 
fundos valles ei Rhin, el Ródano, el Danubio. La 
idea' que ha espirito en su soledad -d filósofo del siglo 



- 341 - 

XVIH se llama alM en las pro&ndkUcles sociales re- 
Totacipa. Lo cierta es que todo, pensamiento de 
eiQáncipacion> de progreso^ halla sangre que lo fer 
candeda las venas del pueblo; lo cierto es q:ue todos 
lósettremecimientos de la sociedad: allá en sus cimas 
intelectuales llegan hasta las tristas y oscuras bases 
donde yacen todos los deaherados. ¿Cómo se alza el 
poeblo y pelea por la ideg de uq sabio desconocido, 
por esa idea que en su pecho generosísimo es una 
pasión? Las ciencias naturales expulsan lo arbitrario 
ylo milagroso del universo; las ciencias filosóficas 
«1 derecho divino del espíritu; las ciencias sociales el 
privilegio de sus fórmulas; el arte sigue á la ciencia 
y se inspira en las ideas revolucionarias, como los 
bardos osiánicos templaban sus harpas al son de la 
tempestad y déla tormenta; la industria ^gue al arte, 
y encadenando los mares con sus cables y los cielos 
<Qa sus pararrayos, desencadena nuevas fuerzas* hu- 
manas contra los tiranos; los hechos siguen al arte, 
^ la ciencÍBi, á la industrj^, y un dia los Borbones. de 
Ñápeles desaparecen ante la sombra de un aventu- 
Tero sublime, y otro dia los Borbones de España 
pierden en una batalla un trono de quince siglos; ya 
▼adían los Bonapartes al ole^e de un plebiscito, ya 
losBragan;sas caen á los pies de los. soldados que se 
llevan peda¿$os de su dignidad y de su púrpura real; 
misteriosas conjunciones entre las ideas y los he- 
chos, entre las ciencias y las muchedumbres, que 
vienen á probar cómo una institución se descompo- 
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ne^ se deshace por el corrosivo'de las pasiones popu 
lares, después de caer muerta sobre el espacio, eiií 
cuanto la ha destruido la centella de una idea mi^e» 
riosamente derramada por todo el espíritu humano. 
Solo de esta suerte, solo por armonías preestableci- 
das entre los hechos y las ideas, puede explicarse la 
e(nancipacion del pueblo en Europa. 

Pues bien, eso mismo, exactamente eso mismo,, 
sucede, Sres. Diputados, con la emancipación de los. 
negros. El negro no sabe que en los Parlametitos. 
primeros de Europa se controvieite su esclavitud; 
no sabe que los más grandes poetas y las más gran— 
des poetisas tañen sus liras para contar los horrores 
de la servidumbre; no sabe qué los escritores arran- 
can lágrimas sobre las páginas encargadas de referir 
sus horribles dolencias; no saben que ha hablado 
Lincoln, que ha vencido Grant, que ha muerto 
Brown por ellos; no saben los capítulos que los pre- 
supuestos de las grandes naciones tienen consagrados 
á la abolición de la trata; no oirán estas palabras 
que resuenan en este momento en la tribuna españo- 
la; pero así como el aire lleva el póleíi fecundante í 
la palmera bajo cuyas ratñas gime, así lleva á la con- 
ciencia y al corazón del negro el sentimiento de su 
libertad, signo de su origen divino y de la colabora- 
ción que ha de prestarnos en la obra humanitaria 
de plantear el derecho sobre la faz de la tierra: 

¿Podéis detener las reíbrfnas? Yo quisiera dirigir- 
•fne aquí, yo quisiera! hablar aquí al partido progre- 
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sista^ exclusivamente al partido progresista. ¿Sabéis 
por qué? Porque desde aquí todos nosotros^ yo mis^ 
mo, todos hemos dicho palabras duras, palabras 
acerbas, palabras que tenian, sin embargo, una gran* 
de y fundada base en nuestra doctrina y en nuestra 
posición política. Pero muchos han desertado del 
partido progresista porque no les parecia bastante 
reformador. El señor ministro de Ultramar, por 
ejemplo^ ¿por qué se ha Uamado demócrata? ¿Por 
qué se han llamado demócratas muchos de los que 
componen esta mayoría? Porque no les gustaba el 
paso lento que en el camino de las reformas llevaba 
el partido progresista. Y sin embargo, recojeos un 
poco; atended lo que el partido progresista ha he* 
cho, considerad su obra y comparadla con la obra 
del seiíor ministro de Ultramar. 

El partido progresista, heredero de las antiguas 
tradiciones municipales, el que bosquejó con las ideas 
del pasado siglo el espíritu moderno, no tuvo consi- 
deracioa ninguna coa las grandes injusticias: pesa- 
ba sobre nosotros un absolutismo de trescientos años, 
y el partido progresista .lo rompió con su fuerza; 
consumía nuestra conciencia la hoguera de la In« 
quisicion, .y el partido progresista la extinguió con 
su soplo; esterilizaban nuestra prc^iedad la tasa, la 
vinculación, la amortización, lo& diezmos, los seño- 
ríos, y el partido progresista redimió á la propiedad 
de aquellas servidumbres; suya es el acta del naci*» 
miento de nu^tra libertad, el inmortal Código de 
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ifti2; «uyo es el primer vagido de nuestra elocat^- 
cia que se llama Arguelles, Muñor Torrero; sn^a la 
potente lira en que bramaban las cóleras de nuestro 
siglo y la voz de nobles ai^iraciqnes largo tiecEipo 
comprimidas, la lira de Quintana; suyo el héroe, el 
gran general que en Luchana y en MoreUa< limpió 
eita tierra de monstruos, y puso en nuestras makios 
lasarmas de las ideas, la tribuna, la prensa; y por 
eso siempre, cualesquiera que sean sus erroresy sus 4 
debilidades, cuando vemos al partido prdgoresista ba- | 
jamos la frente como la personificación de nuestros 
padres, de todo lo que más hemos amado y respeta^ 
do sobre la faz de la tierra; y siempre que 'vemk» sus 
leyes, aunque las tengamos por estrechas y por 
measquinas, dado nuestro crecimiento, las saludamos 
como el hogar sacratísimo en que se meciera la cuha 
de nuestro espíritu. 

Pues bien : ¿qqé hizo el partido progreásta? ¿Qué 
consideraciones guardó? ¿Qué sucediera si le hubiese 
dicho al rey : tú tienes una gran infusttda,- pero' ki 
tienes por trescientos años? Te respeto. ¿Qaé consi-^ 
deracion tuvo con el inquisidor? ¿Qué hÍ2o con los 
señoríos jurisdiccionales? Los señoríos jurisdiceio^ 
nales, que no eran la trata; los señoríos jurisdiccio- 
nales, que no eran el robo de las almas; los señoríos 
jurisdiccionales, que no eran el contrabando; los 
ieñoríos jurisdiccionales, que no eran esa serie de 
crímenes que ha conducido tantos esclavos á nues- 
tras Antillas; los señoríos jurisdicciomiles,^ue al fin 



tquwcntiibaar grandes servicios prestadas á la paüria, 
fueran' descruidoa; Y vosotras, prc^resistas, £vais á 
tenar conel negrero má$ coasideracionesquecon 
el sacerdote, que con el rey, que con los caballeros 
feudales, al cabo ios patriarcas de nuestra naciona- 
lidid, como si el negrero , ese lobo marino; os fau- 
bñrá Uevac^o algona vez en sos entra&a^ 

Yo.s¿ muy bien, porque- veo tomar apuntes á los 
señores ministrp de Ultramar y Alvaredar, yo sé 
waj bien lo que van á decir. Es una la linea de: lo 
ideal». y otra la línea de lo poable. ^Estará condes- 
nada la- ti»rra siempre á que la justicia sea en ella' 
imposible? Ningún hombre de ideal debe ser go- 
bierno hasta tanto qne su ideal sea posible. Yo no 
lo soré nunca mientcas aquí no esté mi ideal com- 
pletamente realizado; yo no transigiré nunca, con los 
que desconozcan mis pHncipios. 

Pero además^ yo digo: indudablemente la aboli- 
ción de la esclavitud v;a á ttáer males, los va á Vmtvx 
es aecesarío contemplarlos con virilidad , con fever- 
¿Sji^ooikeneitg&i; contemplarlos, sondearlas y acep* 
tarlos; que los que no aceptan el mal, no axreptan 
tampoco d heroísmo. Pues bienv Sres. Diputados, 
^ pueden comparar bs males que vais áiiraer con^ 
ia abolición de la esclavitud, á los males que con- 
serváis conservándola? 

No quiero hacer elegías, no quiero coñmovier 
vuestros corazones; yo sé muy^ bien que los cora* 
zones de los legisladores suelen ser corazones de 



piedra; La «sclavitad antigua tenia tina fiien(e« al 
tin heroica, que era la guerra < La eRiavitud moder-» 
na, la esclavitud contemporánea, tiene una fuente 
cenagosa que se llama la trata. ^Copiprendets un 
crimen mayor? ¿Creéis que hay ^i el mundo algo 
más horrible, algo más espantoso, más abominable 
que el negrero? El monstruo marino que pasa bajo la 
quilla de su barco; el tiburón que le sigue husmean- 
do la carne , tienen más conciencia que aquel liom-«^ 
bre. Llega á la costa, coge su alijo, lo encierra, aglo- 
merándolo, embutiéndolo en el vientre de aquel 
horroroso barco, ataúd flotante 'ck gentes vivas. 
Cuando un crucero le persigue; aligera su carga, 
arrojando la mitad al Ocámo.Allí los p(d>res n^ros 
no comen ni beben bastante, porque el sustento y 
la bebida es cara , y su in£eime raptor necesita ga- 
nancia, mucha ganancia. Bajo los chasquidos del 
látigo se unen los ayes de las almas con las inmun- 
dicias de los cu^pos. El. negrero les muerde las. 
carnes con la fusta , y el recuerdo de la patria au- 
sente, la nostalgia, les muerde con elxiolor los co^ 
razones. 

El año 1866 un buque negrero iba perseguida 
por un buque crucero. Llegó á un islote;, cerca de 
las playas cubanas, y arrojó ciento ochenta üegros» 
El buque negrero y el crucero dejaron la, isla. ¿Sa^ 
beis qué sucedió? Los pobres negros no podían po^ 
ner los pies en la tierra esponjosa, no podian ni si- 
quiera extenderse para descansar; aquella era utiaEi 
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verdadera ctxíz de espinas. Todos murieron de 
hambre. 

<Cuál seria el espanto, Sres. Diputados, cuál seria 
el horror de su agonfa? Nó tenían que comer, y para 
beber no tenían más que el agua del mar, no tan 
amarga cómo la cólera de los hombres. Murieron 
unos sobre otros. Imaginaos el dolor de los últimos 
Supervivientes. Quizá un hermano vio morir á su 
hermano; quizá un hijo á su padre; quizá ¡qué hor- 
ror! un padre á su hijo. Quizá alguno mordió por 
hambre carne de su carne, bebió sangre de su san- 
gre , buscando en las venas algún líquido con que 
apagar su sed. Y, Sres. Diputados, ¿aún temeréis 
que ntiestras leyes perturben las digestiones de los 
negreros, cuando tantos crímenes no han perturbada ' 
sus conciencias? (Aplausos.) 

Seg^rid, seguid ese calvario. Buscad el negro en la 
sociedad. ¿Puede haber sociedad donde se publican 
y se leen estos anuncios? ¿Les daría á leer estos pe- » 
riódicos de Cuba él señor ministro de Ultramar i 
sus hijos? No puedo creerlo, no se los daria. Dicen: 
«Se venden dos yeguas de tiro, dos yeguas del Ca- 
nadá; dos negras, hija y madre; las yeguas, juntas 
& separadas; las negras, la hija y la madre, separadas 
ó juntas. » {Sensación.) La pobre negra, que ha en^ 
jendrado á su hijo en el dolor moral , que lo ha pa-*' 
rido en el dolor físico, cuando ese hijo puede con-- 
solarla, una^aírta de juego^ una bola de billar deci-' 
den de su suerte. Se juegan las negras, y muchas 
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rtct$ gana uno la madrje» 7 el otro la bifa, y el' foego 
separa la que ha unido Dios 7 la naturaleza, Cuanr 
do vemos esto , buscamos sin encontrarlas ¡a^l la 
justicia humana 7 la justída divina, El délo 7 la 
conciencia nos parecen vados. El negi?9 nace co^la 
marca en la espalda', cifece como las' bestias para el 
servido 7 el regalo de otro ; trabaja sin recoger d 
fruto de su tiabajo; enjendra esclavos: solo es feliz 
Gaando duerme, st sueña que es libre; 7 solo es lí^ 
bre en el dia de su nnieite. 

El suicidio es ho7, como en tiempos de-Espartaco, 
elrefugio de los esclavos. Ha7año$ en que se suicidan 
en Cuba 400 esclavos. jSres. Diputados, jquéhorrorl 

Ahora bien; 70 pregunto, para tranquilizar á los 
señores de enfrente, 7 oídme con atendon, queesta 
parte de mi discurso es la más álgida: ¿tíorha7 medio 
de evitar todos estos malíes? ¿No los había tnaycHres 
en otras naciones, 7 sin embargo han tenido la au- 
idacía de abolir la esclavitud? Los dos^ malea ma7x>-* 
res que la. abolición de la esclavitud ttae, son^ pri- 
mero, la desproporción entre la raza negra 7 laraza 
blanca; segundo, el menosprecio en que á conse- 
cuencia, de la esclavitud cae d trabajo. Yo os pro«- 
baré que ninguno de estos males son teiñibles en 
nuestras. Antillas. Allí ha7 despropoiv^on entre la 
raza libre 7 la esclava, pero á favor de la raza li- 
bre. Y si no examinad con. calma Votí siguientea 
datos, que son exactos, porque 70 los he fiado al 
archivo de mi exactísima memoria. 
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Cu JtíecmóBí babia 3«2.ooo46daVos contra ao.ooo 
libres; gran desproporción. En Barbada había 8o;ooo 
eidavos ^sootMi 24.000 libres. En la Antigua habáa 
39.Ó00 esctovoe^contia lo.ooa libres. ¡Terrible jrpa- 
'^atúso problema^ que, sin embargo v no impidió la 
re^hstíoifi heroica de Inglaterra! 

Señores: écnántos! libres y cuántos. escIaYús hay 
en Cuba? Pc^ .nuestro censo hay Soo^ooo esclavos 
'y 70óíoo(>>lib(Pes: ¿ctiántos- esclavos y cuántosilibres 
háy^h Pnerto-Rico? Por nuestro censo, 40.000 es- 
elávofi y'SSo.oóo libres. ^iQuié teraessP^jUna'insur- 
reeckin de negros? Pues podéis descartar las.mafe- 
iies/los irlños, losiimpedidos ydos es<;lavos domés- 
ticos^ que suelen ser dulces en nuestras islas de Cuba 
y de Pueito^Rico. i Cuántos -íesdáYes, después de 
todo« temibles ; os quedan en PuertOoRicó? Os que- 
dan io,óoo, los 10.000 que cultriranlel campo. Y 
¿cuántos blancos, ó al nlenos cuántos ilibres, hay 
•trabajando junto ¿ los esclavos? Hay , SrJ^. Dii)i;ita- 

i 

doSj 70:000 hombres libres, 1^ han tomada y pa- 
gado Su cartilla de jornaleros./ ^Qué re¿elo,>pues^ po- 
déis' tener, cuando en Cuba, el trabajo libré es iguala 
pbr lo -menos , alitrabajo ésclaTo> y «n Puerto-Rico 
el' tfaba^<9 libre supera en mucho ál trabajo esclam? 
Adéinás^ ha demostrado la estadíática que á me- 
dida que ha desaparecido la esclavitud en Püeito- 
Rico, ha aumentado la riqueza; <{Ctiánto érá^el co- 
mercio rde la isla de Puerto-rRico bn el lañade r834> 
Bradb^ millones ule pesos fuertes. ^Y cuánto em 



el comerdo de Puerto-Rico en iSScí Era de i3 mi- 
llones de pesos fuertes. La esclavitud habia dismi- 
nuido, la riqueza se habia aumentado; luego la ri- 
queza va en proporción inversa de la esclavitud. 

Además, en PuertorRico . la propiedad se halla 
muy dividida; en Puerto-Rico no hay grandes pro- 
pietarios; en Puerto-Rico elist^ frutos que se^lla- 
man mayores y menores, cuestión que ba dilucida- 
do un publicista distinguidísimo» peffimeciente á la 
fracción democrática, cuya ausencia de estos bancos 
yo he lamentado muchas veces, el Sr. D. Rafael 
María de Labra. Los frutos mayores, que exigen 
mayor trabajo, constituyen la décima parte de la 
riqueza. 

Pues bien, señores, indudablemente por estos da- 
tos se deduce que no hay un peligro, ni político, 
ni social^ en la abolición inmediata, simultánea, de 
la esclavitud en Cuba y Puerto-Rico» 

{Y la situación moral de Cuba y de Puerto-Rico 
es verdaderamente horrible! La situación moral de 
Cuba y de Puerto^Rico necesita un remedio radica- 
Jisimo. Y no hay otro remedio más que la abolir- 
cion: inmediata y simultánea de la servidumbre. La 
abolición inmediata y simultánea la pidieron los 
comisionados de Puerto-Rico elegidos en tiempos 
reaccionarios, bajo la administración de Narvaez. 
Los comisionados de Puerto-Rico dieron un dictá- 
'icíÉíti que será su honra, su gloria, dictamen que el 
porvj&nir colocará junto á la declaración de los de- 
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lechos xleLhombiey én el 4 de Agofito de 1789. To- 
dos eran propietarios,, y todos pedían la abolición 
>inniédiatay<siinültánea oon organización del tra- 
bajo ó sin organización del trabajo, con indemniza- 
ción ó sin indemnización. Yo me lamento de qne, 
después de la revolución de Setiembre, ninguno de 
aquellos varones s¿ haya sentado en estos bancos. 
Yo no sé por qué no habrán venido aquí todos ellos, 
Cttanda tantos títulos tenian á la consideración de 
PuertQ*Rico y á la consideración de la patria. . 

Vinieron, decia, los comisionados de Puerto-Rico, 
y presentaron un luminoso initM*me, en >el cual no 
sd>emo6 qué admirar más, si la copia de noticias, ó 
la abnegación sublime con que, siendo en su mayo- 
ña. propietarios de esclavos, demandaban la aboli- 
ción simtdtáhea, inmediata, con plazo ó sin plazo» 
-con indemnización ó sin indemnización. Allí re- 
cordaban qiae la esclavitud habia sido la obra del 

• 

derecho civil y que su ruinadebia provenir del de- 
recho pábKco. Efectivamente; así que el espíritu 
unitersal^ humano, délos estoicos penetró en el de- 
recho, antiguo, la esclavitud comenzó á vacilar so- 
-bfesubasede crímenes. El derecho civil establece 
las relaciones particulares, y el derecho público las 
universales. No puede el interés privado sobrepo- 
nerse al derecho humano. 

AHÍ demostraban que no debia atribuirse exclu- 
sivamente á España ia. introducción de la esclavitud 
•^1 Aipérica. Efectivamente, aquellos extranjeros 



qile TilQcron aquí con Carlos ^V á^tramiósiel .abso- 
lutishió cesáreo^ fueron á Püeito-Ricó y Cuba á lle- 
var la negra servidumbre^ LacoHida del ord; la: au- 
sencia dei tmbajo libre y d sistema prohibitivo aca- 
baba de perpetrar y eternizar el crimen/ Hoy jio 
tiene más'fuiKlamento eae crimen que el miedosa la 
ruina económica de la isla. Pero ni siquiera ese 
nriedo puede adudose válidamente e|i Pqerto^Ricó. 
Ladraza esclava ha decreddo, y la Ubi» se lia jao 
mentado. rEsta. disminución del ' trabap servü )ha 
aumentado la prosperidad de la (isla. Ante está con- 
sideración caen hasta los argumentos de los utilita- 
rios. Ante esta reflexión,. 'dompcobada^por immme- 
rabies dalurs^ nahayjei^ciflsa« La necesidad ofai^aná^ 
al negro á trabajar; como obii^^^aO. hlásKo. ^Pqede, 
pues^ correr peli^gro la ríqüea«?ríNo.jA\in(!|ue.se.]!e- 
•sintiera un poco la producción del «stácaír» oí 9asú* 
car no es ni la sexta pai^ de la ^MroduficíonttotU de 
la isla. Y después de todas estas refiekiones pedían 
la abolidon inmediata y simultánea iM la eadavi- 
tiid. Permitidqie^ Sms. Diputados, consagrarles fií 
aquellos ilustres varones un elogió^. al cual seaao- 
data sin excepción en. slis elevados, senti míemeos to- 
da la : Cámara. Desde la rehunda: de dos sdíores 
feudales á* sus privilegios ^n la Constituyente, fran- 
cesa^ no se ha vuelto á ver abnegación tan subíame: 
El' patriciado colonial no ofqeoe én ningulna parte 
ese ejemplo^ jése gran ejeiiDfplo. . ' 
Yo deploro que esos comisionadois no hayan ve- 



míe aqiií; yo k> '¿qoloro d«sde Ib más prófaado 4^ 
mi alma. No describirían ellos xomo un idüSo la 
esda^itud; AO darían por ^ran reforma el vientre U-» 

bre, f J>pr un lieroismoidigno de la epopeya la, re* 
iiunda al fruto de ese vieiitt*e; no se burlarían tí^im 
de la fikzrtropía inglesa ( que ba consagrado esei»^ 
dras é la abolición de la tmta y mileís de miüoneB á 
la abolición de la esclavitud; y no nos pedirían eik» 
á nosotros qiat para dar prueba de caridad, fiíéra*' 
flábs-'á r^eemfda^ar á ^us siervos y á sufrir sus latí* 
gazos en el ingenio, cuando nosotros podemos liber*' 
tarlas^á todos con nuestra pala[bra y nuestros votos* 

Pero yo quisiera que algunos de los que deñen^ 
den la abolición grad<ual me dijeran en qué punto 
del mundo la abolición h$t podido ser gradual. Se 
ha intentado muchas veces, pero han tenido qué 
convertirla en inmediata. Y vamos á la prueba» por- 
que «n los partidos conservadores y doctrinarios nó 
hay argumentos tan fuentes qomo los argumentos de 
experíenoia, los argumentos históricos. ' > 

Era, Sres. Diputados, contando por nuestro Ga« 
lend^irio republicano, que también nosotros teñe* 
mos Calendario;^ eiia el 1 6 Pluvioso del año segun'^ 
do de la República francesa. La Convención se jia'- 
Ikiba reunida;, aquqlla cúspide de la conciencia hu- 
mana, dond^ todo iqra grande, el odio y el anior, 
como eniws altáis ^montiinas son grandes das akueás 
y grandes los abismos. Um hombre, ua esclavo, uá; 

neg!^o, se habia arrastrado desde el fondo* de sá 

23 .: 



ergástula hasta la cima de la Convención francesa. 
Era Diputado, y encarándose á la Asamblea le dijo. 
«Yo pertenezco á una raza sin conciencia, sin pa- 
tria, sin hogar, sin dignidad, sin familia, y vengo á 
refugiarme, vengo á traer .esa raza á la sombra de 
los derechos por vosotros tan admirablem^ente pro- 
clamados. Vuestros derechos humanos (como se lla«- 
maba entonces á los derechos individuales), vuesr 
tros derechos humanos son mentira^ vuestra liber- 
tad és mentira, vuestra igualdad es mentira, mien- 
tras consintáis la esclavitud de los negros.» Levas- 
seur se levantó á apoyar aquella petición del escla- 
vo. La Asamblea vaciló, como vacilan todos esos 
grandes cuerpos colectivos cuando van á .pasar una 
de las líneas misteriosas que dividen los hemisferio^ 
del tiempo. 

- Lacroix dijo: «Es verdad: declarando la libertad 
de los franceses, nos hemos olvidado de la libertad 
dé los negros, olvido que no por involuntario deja 
de ser criminal. Solo podemos repararlo declaran- 
do ahora mismo la libertad d^ los negros.» La 
Asamblea volvió á vacilar, y entonces Lacroix gri- 
tó: «Pido á la Convención que no se deshonre pro- 
longando este incomprensible debate.» Y se le^ran- 
íó Oanton, el hijo de la Enciclopedia, la personifi- 
cación más genuina de su tiempo, el gigante de la 
idea y de la. acción, la energía revolucionaria, la vi- 
da de un siglo condensada en una conciencia; el 
hombre que, como el Etna, llevaba en su frente el 



fuego que salía de las entrañas de su corazón, y el 
fuego que en aquella época tormentosa bajaba de 
las tempestades^del cíelo. Danton dijo: «Vuestra li- 
bertad es una libertad egoísta mientras no lá exten« 
dais á todos los hombres. Extendedla, y entonces 
será humana. Pido, pues, que anunciemos al mun- 
do la emancipación de todos los esclavos.» Los Di- 
putados, magnetizados con estos pensamientos, se 
levantaron como un solo hombre, y extendiendo 
los brazos al délo como si quisieran tomar á Dios 
por testigo de su resolución, abolieron unánimes la 
esclavitud de los negros. Un grito jubiloso resonó 
•en las tribunas. Este grito se comunicó á los alre- 
dedores de la Asamblea. Parecía que la conciencia 
humana respiraba al descargarse de un gran remor- 
dimiento, de un gran peso. Las puertas de la Con- 
vención se abrieron como si las agitara misteriosa 
mano. Los negros residentes en París invadieron él 
recinto y abrazaron llorando á sus redentores. Aun- 
que la Convención hubiera cometido más crímenes, 
las lágrimas del paria redimido, del eterno Espar- 
taco emancipado, del siervo hecho hombre; aquellas 
lágrimas que condensaban la gratitud de todas las 
generaciones venideras y la bendición de todas las 
generaciones muertas traspasadas por el clavo vil de 
la servidumbre, aquellas lágrimas bastaban á borrar 
todas las manchas de sangre. {Aplausos,) 
. Pero nos decía el Sr. Romero Robledo en tardes 
anteriores: «No olvidéis la catástr(^ de Santo Do- 



mii^or» ^Y-qué ^ la catástrofe de Santo Bomh)igti^ 
¿Pibes hay arginnemo más ifalodeivften fasotdc naof^ 
tpa icka? ^Puede danso apoyo <Bliás.grandeparael dcpse-r 
tOfdBlaítiinediata abolición ^de lai^cUvHud? AtiéQ"- 
dftine«lSr. Ron»eroflobledo con su clara inteligBii- 
6ia» y reflexioníe un inatante. En Santo Domil^D 
esistian Soo.ooo esclavos y 20^i6oo libi^. Los aoJooa 
libres vivían la vida muelle, ociosa, del patriciado ti>^ 
lonial; Los Soo.ooo esclavos vivian la vida indfl&nente 
y brutal de la servidumbre. Había entre ^aqiiélla& 
dos razas otra intermedia, hija de los vicios de los 
blancos; habia ios mulsrtos. Sus padKes:üu> los ven^ 
dian. Les daban riquezas, peco no xligmdad< ante 
las «leyes ni ante las costumbres. Vino la cevolu- 
cion francesa; los negros no sintieron nada. AqueK 
Ua tempestad no^ penetró en . su pesada^ en ^u bitu* 
miñosa atmósfera, Los blancos se dividieron, deci* 
diéodose unf>s por los Borbones, otros por la .revo- 
lución. Los mulatos dijeron: K^Esta es la hora de 
Q^iestra emancipación y de nuestra dignidad.» >Va^ 
riofrx:omisioaados üyiroa á París, y hablaron coa 
Lafayette y con Minabeau. Los amigos del genero 
kumano {propusieron á la Constituyente este «decre» 
to; <^Todps los hombres libres tendrán los mismos 
dfiíteebo&^cí viles,» y fué aprobado. Nada se habló de 
esjslavitud. Bste pii^blema quedaba iiemitido al 
aliento de la GonvenciQn. ^Sabéis, cómo >Teeibieit>& 
lQS^ blancos Ja igualdad de derechos con los mulatos» 
sus'1h)os?-^E1 d$qTetEo <ué rasgüdo; los mula]0s;i^e 
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pedían m cvmplimienlo, ahorcados: y el comisario 
4^ Ifi Constituyente descuartizacb^ hecho coatroi pe* 
dazQs, 7 cada uno de estos pedazos llevado á cada 
uoa de las cuatro príocipaies ciudades de la isb. ^Y 
qué sucedió? La guerra social^ la más terrible, la 
más cruenta de las guerras. ¿Quién salvó á Santo 
DtMiiingo, quién lo conservó 'para la repóblíea^ para 
la Convención, para la Francia? Los negros eman- 
cipados, sobre toda un negro, LcMnverture, á quien 
cienb célebre escritor safon del rigió XfX ha lla- 
mado guerrero más experimentado que Cronwell y 
político más eminente que Wasghinton, colocán- 
dole sobre todas las glorias de su raza. Pero, Seño-' 
rea Diputados* ¡desgracia de las desgracias! ¡La re- 
pública murió! ¿Y qué sucedió después? Hubo un 
dictalor que quiso levantar el altar y el trono; y 
este dictador para libertarse del ejército republicano 
que tenia sobre el' Rhim, lo envió á Santo Domin- 
go á que, semejante á los ejércitos de Xerges, de 
Ciro y de Darío, restaurase la esclavitud, ¡él! que 
halna vencido en cien campañas á los ecos del 
himno de la Marsellesa; ¡él! que habia peleado por 
loa pueblos y difundido, las ideas humanitarias en 
las naciones; ¡él! que se crria de la legión eterna 
dd progreso: ¡locuras de los déspotas! 

Señores : Napoleón quiso poner sobre el altar y el 
trono, restaurados, dos ofrendas; y horrorizaos, puso 
la restauración de la trata con la restauración de. la 
esclanritud. Cuando LoiBiverture vio las naveit&an' 



cesas, y supo que iban á cazar á los negros para en- 
cerrarlos en los ingenios y arrebatarles su libertad y 
su familia, se levantó y exclamó : « {Hijos mios , la 
libertad que habíamos recibido de Dios, ^iene Fráng- 
ela á quitárnosla I Es nuestra propiedad, y no con* 
sentiremos que se nos despoje de ella. Defendeos; 
destruid las ciudades, talad las cosechas, incendiad 
los bosques, envenenad las fuentes, para que sepa el 
mundo un dia que el. ejército qué vino á quitarnos 
la libertad, vino también á traer en su lugar el in- 
fierno. »» 

¿Qué haríais vosotros? No sois hombres si no hi- 
cieseis lo mismo, tratándose de vuestras mujeres, de 
vuestros hijos y de vuestros hermanos; de vuestro 
derecho" á la honra, á la vida, á la'dignidad. <Asi se 
vuelve á encerrar el esclavo libre? ¿Qué significan, 
si no, los nombres de Daoiz y Velarde? iQyxé signi- 
fica si no, Gerona y Zaragoza? Un dia Luis XIV 
quiso dominar la Holanda : Guillermo de Orange 
mandó destruir los diques, y que la Holanda se su- 
mergiese en el Océano. Moscow, Zaragoza, recuer- 
dan suicidios sublimes de los pueblos. ¿Por qué con- 
sideráis estas como acciones heroicas, y consideráis 
como crímenes las mismas acciones en los negros? 
No es posible olvidar tampoco cuánto habla de deli- 
rio en el intento de restaurar la esclavitud. Si el in- 
cendio consumió los bosques; si la sang;*e tiñó las 
aguas; si las ciudades fueron montones de cadáveres; 
st ei ejército francés desapareció como un ejército de 
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sombras en aquel abismo de horrores ; ^ los perro^, 
ornados de cintas por las tiernas manos de las damas 
blancas, cazaron y comieron negros; si esas mismas 
damas en su desolación y en su hambre devoraron 
los perros que hablan devorado á los negros, los per- ^ 
ros engordados con carne humana , la culpa es de 
Napoleón, del que restauró él trono, el altar, la tra- 
ta, la esclavitud; no bastante castigado en Santa 
Elena, si la conciencia no le recordaba á cada mi- 
nuto estos crímenes ; no bastante castigado , si los 
millones de hombres que segó en pútridos campos 
de matanza , para ^ciar su ambición, no le persi- 
guen con sus halaridos en las regiones de la muef- 
te , reparando con el azote de remordimientos infi- 
nitos los ultrajes hechos por la fuerza brutal á la con- 
ciencia humana. 

Pero sé bien vuestro argumento. Vuestro argu- 
mento es: las razas latinas son revolucionarias; las 
razas sajonas, reformadoras, y el ejemplo que debe- 
mos seguir es el ejemplo de las razas sajonas. Yo, 
Sres. Diputados, declaro, confieso que las razas 
sajonas han hecho gradualmente, con especialidad 
en Europa, sus reformas. La reforma religiosa, por 
ejemplo, hablo de la reforma religiosa contemporá- 
nea; comenzó con O'Connell, y ha concluido £on 
Gladstone; la reforma electoral comenzó con Rusell 
y se perfecci(Mió con D'Israeli; la ley de cereales co- 
menzó con Cobden y terminó con Peel. Pero jy la 
esclavitud! ¿cuántos portentos hicieron los ingleses 



: 



pan conseguir su ley de abolkion gradual? Ea la 
jcnridumbre hay dos crímenes : la trata, y la eida* 
iritud propiamente dicha. Se necesita destruir la tvata 
y destruir la esclavitud. Treinta años se necesitaren 
para la primera reforma > que se ^opusoen 179} y 
«e realizó en 1823. El i5 de Mayo de iSüz, se 
presentó el proyecto de abolición gradual; se trató 
de que los negros sirvieran como de aprendices^ que 
criaraa fieimilia legitima, qué reuctteran algún pe- 
queño peculio ; se delineó así el boceto de su perao- 
nalidad. Pero ¿qué ocurrió? Que fué impoeibkv com- 
pletamente imposible, sostener aquella especie de 
transacción; y al año siguiente , en la misma fecha, 
fué declarada la abolición inmediata. 

Inglaterra y esa nación que nosotros- llamamos 
utilitaria y egoista, Inglaterra consagró 2.000 millo- 
nes de reales al rescate de sus esclavos. Su imperio 
se destruirá en el mundo, pero esta fecha de la hifi- 
toria inglesa y esta acción inmortal irán creciendo 
dedia en dia^ y de siglo en siglo, á niedidaque 
crezca en ideas de justicia la conciencia uciiversftl. 

Yo quiero presentaron otro ejemplo de un propó- 
sito, decidido de realizar . la abolición gradual; te- 
niendo que concluir por establecer la abolición in- 
mediata. Yo quiero presentaros, Sres. Diputados, el 
ejemplo de América . 

Cuando la historia de la Edad media concluía; 
<¿uando el mar comenzaba á ser nuestro, por la brú- 
jula, y el tiempo nuestro por la imprenta^ y el délo 



ttoe^lro por ti telescopio, ün hombre sublima, poe«> 
ta, artista, sacerdote,. Celo0 , desde una carabela, y 
más que desde una carabsla desde la n»f e de sK'fé, 
minüba loscela^ del mundo oon que soñaba su 
méate j y veía una lua^' incierta descubriéndole la 
tierra. Aquella, lu^queí temblaba delante de Colon, 
era la estrella de un nuevo mufido^ el cuaj^e levan- 
taha en loe» mares, comkO una segunda- creación* .f^a 
el hombre rpgen^ado por la libertad, y por el ere* 
cimiento de su conciencia, nes^sitada de nuevoa y 
iBá& dilatados espacios. 

Pero> señores.,; ¡cuan grande, cuan terrible será, la 
esclavitud, cuando,,* á pesar de los horrores' que en* 
derra^ sequed^^xomauna raí? venenosa en Améri* 
outíeala tierra de la democracia! Los puritano&'son 
los. patriarcas de la libertad ; ellos abren un nuevo 
mondo en la tierra; ellos abren un nuevo surco* en 
la conciencia; ellos crean una nueva sociedad. Y sin 
embarga, cuando la Inglaterra quiso dominarlos, y 
vencieron, triunfó la república, pero quedó perenne 
la esclavitud. W^isbingüb^n no pudo hacer más que 

• 

emancipar á s^s jiegros. Franklin de<;ia que los in- 
gleses de Virginia no podían invocar ei nombre de 
Dios, mientras tuvieran^ la. esclavitud. Jay decía, 
que todas las' plegarias que enviaba al cíelo Améri- 
ca, pidiendo la conservacian déla libertad, eran, 
mientras existiese la esdaviuid, verdaderas blasfe- 
mias. Maspn se- entristeda y. lloraba al contemplar 
cómo pagasjan s^ bíjps ^ste gran crimea de la pa- 



tria. Jefferson trazó la linea donde debia estrellarse 
la negra ola de la servidumbre. 

Sin embargo, Sres. Diputados < creda, crecía y 
crecia la esclavitud. Yd quiero que 06 paréis un 
momento á considerar al hombre qué lavó esa gran 
mancha , en la cual se perdian las estrellas del pa<- 
^bdlon americano; 70 quiero que os detengáis un 
momento , porque aquí sé ha invocado su nombre^ 
su nombre inmortal, para perpetuar la esclavitud. 
¡Ahí No tiene el siglo pasado, nó tendrá el siglo del 
porvenir una figura tan grande, una figura igual, 
porque á medida que el mal se acaba, sé acaba tam- 
bién el heroísmo. Yo he contemplado y he descrito 
su vida muchas veces. Engendrado en una cabañil 
de Kentucky , por padres que apenas sabian leer; 
nacido, nuevo Moisés, en la soledad del desierto, 
donde se forjan todos los grandes y tenaceis peiísa- 
mientos , como el desierto monótonos , y sublimes 
como el desierto; criado entre esas selvas seculares, 
que con sus aromas envían una nube de incienso, 
y con sus rumores otra nube de oraciones al cielo; 
navegante á los ocho años en las impetuosas cor- 
rientes del Ohio, y á los diez y siete en las extensas 
y tranquilas aguas del Missíssipí; leñador más tar- 
de, que con su hacha y su brazo derribaba los árbó^ 
les inmortales, para abrir paso por regiones ine'xplo- 
radas á su tribu de trabajadores errantes; sin haber 
leido otro libro que la Bibtia, el libro de los gran- 
des dolores y de las grandes esperanizas, dictado 
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nnichas veces por los profetas, al son dé las cade»- 
ñas, arrastradas en Nínive y en Babilonia; hijo, en 
fin, dle la naturakza; por uno de esos nlilagros solo • 
comprensibles de los pneblos libres, peleó por la 
patria, y sus compañeros le elevaron al Ck>ngreso 
del Illinois; habló en el Congreso del Illinois, y sus 
^omitenteslo elevaron al Congreso de Washingthon; 
habló en el Congreso de Washingthon, y su nación 
lo elevó á la presidencia de la república; y cuando 
el nial se enconá^ba; cuando aquellos Estados se des*- 
cómponian; cuando los esclavistas lanzaban sus 
hurras de guerra y los esclavos el estertor de su 
desesperación, el leñador, el navegante, el hijo del 
gran Oeste, el descendiente de los kuákeros, humil- 
de entre los humildes ante su conciencia, grande 
^ntre los grandes ante la historia, asciende al Capi- 
tolio, que es la mayor altura moral de nuestro tiem- 
po, y sereno, fuerte con su idea, con su conciencia; 
teniendo enfrente los ejércitos más aguerridos de 
Aimérica ; á la espalda Europa , enemiga , Inglaterra 
inclinándose al Sur, Francia apercibiéndose á la 
reacción de Méjico; y en sus manos la patria deshe^ 
cha, arma 2.000.000 de hombres; reúne 525.ooo ca- 
callos; hace andar á su artillería 1.200 millas en 
siete dias, desde las orillas del Potomac hasta las 
orillas del Tennessee; eihpeña más de 600 batallas; 
renueva en Richmond las hazañas de Alejandro, de 
César, y después de haber emancipado 3.ooo.ooo de 
esclavos, para que nada le faltase, muere en el mü» 



uMeoto mbino de.su victoria; como CrtitOv como 
Sócrates , como todos los redentores al pié A^ so 
obra: isttQ)>ra! {obra subUme sotuer la róaldennar 
mará eternamente la humanidad sus. Ugñaum^ y 
Dios sus bendiciones! {Aplausos*) 

Pero Lincoln, me diréis» inteotéhuemaneipacioo 
gradual. Es verdad» y yo nunca oculto la verdad. 
Pero los privilegiados se cegaron y sei opasieroH, 
como se cegarán aquí, como> se* opondrán aquí á 
toda reforma radical y profunda. Y vino la aboU^ 
cion inmediata. Cuando un hombre -de la sabiduría 
y la prudencia política de Abií'aham Lincoln apelará 
medidas supremas, fué porque se convenció de que 
etra imposible toda transacción, toda esperan de que 
las gradaciones no se compadecen con las referidas 
jUsticierasry humanitarias. Desde entonces los Ssr 
tados-Unidos, después de haber convertido sus e»«- 
clavos en hombres, se consagraron á convertir estos 
hombres en ciudadanos. 

Y, señores^ aquelloa seres que no eran^ como he 
dicho, ni siquiera hombres, hoy son. más libres qu¿ 
los primeros, entre los hijos de Europa. Aquellos 
hombres que no podian aprender á leer, porque.- al 
atrevido que les entregaba un libra le mataban los 
señores de la América del Sur, hoy tienen innume- 
rables escuelas. Aquellos hombres quet no podían 
dirigirle á Dios, porque así los sacerdotes católicos 
como los sacerdotes protestantes les dedan que pq^^a 
ellos no habia venido Crista, puesto que eran de Ja 



mm^maidiíAf de la raza de Cam, tienen hoy tem« 
pks^loade espadar sus almas. Aqoellos botnbm, 
ooKivuhys de carga, tan desgradados como los rep- 
tÜ0B qoe se asrastran por el aílgodon y por la caña, 
aoa hombres libres, son ciudadanos americanos, «e 
sientan en el Congreso y en el Senado de Washing» 
ton. Los "Estados-Unidos no han querido seconocer 
coiiKaini«mbros(deda federación á aquellos Esta^bs 
qfrná su yi^z. no -han preconocido la libertad y la 
igoáldad de ios negns. 

iMá habláis de leyes: excepcionales^ Muchas hafaeis 
dsáo para aostenerrla influendá de los sacerdotes y 
kitiranía de los reyes* Os consiento excepciones ai 
IBB presentáis 4 millones debestias convertidos en 4 
aMllones de hombres. 

>Peiro repetís, y repetís sien^pre» que esa no qs 
nnestra raza. ¡Siempre, siempre, Sres.' DiputadosI 
siempre el argumento fatal de la diferenda de raza. 
Hay, sin embargo,>uáa paortedc la raza latina enel 
mando» á la cual si laconsideoan algunos tencgran* 
de é más grande que la nuestra para llevar á cabo 
todas las oteas sodales, todavía no he podido (C9m«* 
prender, todavía no me ha convencido la historia de 
que esa parte de da xBza latina sea superior á laiespa-* 
ñola paira .plantead la (libertad y. arrojar de sí los mar 
les de la^eschtvitud. 

Metefiero, Síes. Diputados, á da jcaza francesas 
]ro creo que 'tiene más;apego al cesatismo, más imr 
tintos demagógicos, más culto al Estado que ñin** 



gan otro pueUo: yo creo que Francia, que quiere 
la libertad, tiene los tres males de todos, los pueblos 
latinos en más alto grado que nosotros. No quiero 
ofender á ningún pueblo, ménostruando voy á ala- 
barle, y menos cuando e$ el pueblo francés, á quien 
admiro tanto. 

- En Francia vino la república en 1848. No sé por 
qué, permítasele este desabogo á mi corazón repu- 
blicano, no sé por qué, siempre que hablo de algur 
na infamia, se mezcla á ella la palabra restauración, 
k palabra monarquía; y siempre que hablo de liber- 
tad, siempre que hablo de alguna reforma, siempre 
que hablo de alguna idea grande, se mezcla esta 
palabra: república. Lo cierto es que la república del 
48 hizo esta otra gran acción. Yo he visto el hombre 
que personificaba aquella gran república; yo he vis- 
to á Ledru RoUin en el destierro. Veinte anos de 
desgracia no habían logrado encorvar su frente ni 
debilitar sus fuerzas; se parecía á la encina baío la 
cual pasan los huracanes y los siglos sin conmo- 
verla. Y aquel hombre se me quejaba de ser muy 
duramente juzgado por sus contemporáneos, por- 
que siempre, siempre, el mundo se apasiona .de la 
victoria, y siempre se llama error, traición, torpeza 
por los cortesanos de la fortuna á la desgracia y á 
la derrota. Pero recuerdo que me dijo: «El 24 de 
Febrero de 1848 triunfó la república, y en 7 de Mar- 
zo se habia reunido la comisión que debía proponer 
la abolición de la esclavitud en Francia.» 



iQuf gloría para eUosI Y después de dos años se 
l^esenta aquí ese proyecto* ¡Qué vergüenza para 
aoaotrosl 

AUi hubo mis opo^cion que aquí: yo quiero que 
me presentéis las exposiciones de Barcelona, de San- 
tander, de Cádiz, de Sevilla que prótexten contra la 
abolición. AUí todas las ciudades mercantiles, todas 
pretextaron. Yo quiero que me digáis qué propieta* 
río de negros ha venido aquí á sostener la necesidad 
de la esclavitud. Los propietarios de negros france- 
ses nodesaron de reclamar; ij qué sucedió? Que pe>^ 
dian plazos, que pedian la abolición gradual. Eti 
tiempo de.Luis Felipe, en tiempo de la casa de Or- 
l^ns^ nadare pudo lograr á favor de los eslavos, 
de los negros, cpmo no se lograría aquí nada bajo la 
monarquía democrática. £n vano Lamartine pro- 
fiunció sus ; magníficos ^discursos; en vano Broglie 
presentó ^us estudiadas Memorias; nada pudo con- 
«cguirse»; 

Pero, ¿qué sucedió con la república? Los propie- 
tarios de negros querían preparación; no la hubo: 
querían, indemnización previa; la tuvieron posterior: 
no s^ contentaban con i.Soo francos; aceptaron 5oo: 
creían que era necesario establecer los patronatos; 
Qo hubo patronatos: pedian la tutela perpetua para 
el negro; no hubo tutela de ninguna clase: dudaban, 
en fin, si los esclavos «ran hombres, y sé encontra- 
ron uti dia que eran sus iguales, que eran sus con- 
dudadanos. 



^ Y qué jucedi<^ Eq el período^e la em&Qcipactoa 
alguna |>ertttrb«cioa. ¿Aaiso nos ha cocitado poco € 
nosotros la redención de la esclavitud d^ los Mmiip* 
eos? Pero más tarde, hoy, ningutia; antes fll contra- 
rio, la prosperidad y crecimiento de la riquex^, la 
paz, el orden, la raza blanca confundida cott la 
rasa negra, y todos bendiciendo el advenimienix» 
de. lia república, y felices á la soiinbra de la mis- 
ma ley. 

VolTed, ttaores, los ojos liácia lo que sucede e» 
América. Yo no hubiera querido que en Cuba-csta^ 
liara insurrección: en mi sencido humano, en nü 
criterio humano, Sres. Diputados, todavía tiene £«i- 
ropa que cumplir grandes destinos en Amérfca,, 
destinos de fraternidad, destinos de solidaridad; 7 
todavía importa que esos dennos los cumpia la 
nación que es como un mediador plástico entPe el 
Viep y el Nuero Mundo, la nación española. Pero 
yo en mi angustia patriótica; en el presentimiento 
que teniavde las dificultades x:onvque había de trope- 
záis la revolución, yo les decía á mis amigos en ^ 
destierro, y algunosde eUos lo recordarán, q«ie en 
el momento de la libertad, vendría una insurrec- 
ción en tGuba, como o&nsecuencia fatal de la política 
allí seguida. Si damos libertad á blancos y negros, 
decia yo, se insurreccionafán los reaccionarios y los 
uleros: si no la damos, si resistimos, si aplaza- 
mos la reforma, entonces se insurreccionarán jIos 
criados cerca de los Estados-Unidos, los que guardan 



la iáca dt libertad en su cbpciencia, los reformado- 
it8,los reYÓlucicmarios. 

Esto era indudable; hábia qoe escocer entre una ú 
otnt msurreocion*: ¿porqué, revolucionarios deSe** 
Üembre, habéis escogido la catástrofe que nos sepa**- 
ra de Europa j de América, la guerra, la guerra del 
colbnoque necesita derechos, la guerra del negro 
que necesita libertad? 

Y, señores, menester es decirlo, está en la con- 
oenda de todos: en la guerra de Cuba, por una y 
otra paite, se cometen excesos; nadie está limpio* 
ai los insulares ni los peninsularei, nadie. La guer- 
ra de Cuba se hace con extraordinario valor, perb 
también con una ferocidad extraordinaria. ¿No veis 
dgo de los errores* que siembra la servidumbre? ¿No 
▼éisal^o de esa despiadada naturaleza que^ se ad- 
bieíe, allí donde crece el esclavo, á la ergástula? Esa 
lluvia de' sangre eslía condensación de las gotas ar- 
rancadas por el látigo á las espaldas del negro; es la 
cxpiáóion de nuestro delito nacional. 

Desde esta tribuna, yo, español,, protexto contra 
la cólera de los españoles; yo, republicano, protexto 
contra la cólera de los republicanos: ni unos ni 
otros, al hacer esa guerra tan cruel, han merecido 
bien de la humanidad, bien de Dios: yo conjuro al 
gobierno para que restañe esa sangre, para que cier- 
re esas heridas. 

Cuando una tierra lleva sobre sí esas grandes 
máldicioiies , la cólera divina llueve sobre ella tor- 

. 24.: 
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TeíQtes de>maldÍGÍones. ¡Hermosa Cuba, rlquíatófta 
Cubal suele decirse. Lo es; perola senridamlnle .4m 
muestra que con ella soa incompatíbles lalibeitad 
y la justicia. Un senador se kvanté en la Gtfmatta 
alta^ en sesión que presidia el general, hoy reg«itc 
del reittOf y dijo estas.palafacas .ísin- que aquel gone*- 
ral las desmintiera: «Cuando era capitán general.de 
Cuba cojió varios alijos de bótales, y en cnmplfv 
miento de la ley los emancipó. Pues aumdo acfuel 
general salió de Cuba, delante ¡de las aninridadbBs, 
delante de la Audiencia, delante de los magistOD- 
dos,, delante de la ley, aquellos bozales, que él hzr 
bia declarado Hbres, fueron reducidos á la.0sdaTÍ^ 
tud, fueron reducidos á la servidumbre.w 

Señoresy d general Pezuela declaraba que en ocho 
meses había cogido él solo 4:000 esclavos decoiv- 
trábando^ Y contaba una cosa qufe es verdadera- 
mente jborjible; una cosa que hace extremecer la 
concienjcia. Iba á su tertulia un comensal, y^eate co- 
mensal apostó á que entraba negros eñ la !Ísla )de 
Cuba sin que el, general lo supiera. El generd le 
jdijo que.no lo hlaria. Lo hizo; tomó sui caballo,. ssis 
monteros, ó como se llamen,, se fué á la co6ta, trspo 
ios negros;r>cayeron éstos en las manos de laautorD- 
•dad, y ei negrero fen la cárcel. • ' - 

Pero, Sres^ Diputados, reflexionad cm poco, ctido^ 
siderad un poco. «íQué diríamos sí un rconiensal,.>ii 
un contertulio deL Sr. Presidente del Gonsep de 
ministros, del señor ministro de la Gobernación, 



4el rúente del reino, fuese y dijera: «Le tpuetto 
á Vd. á que ahora mismo voy á cometer un asesi^ 
nato ó un robo sin que nadie me vea.» Esto prue- 
ba, y no quiero Jiacer más consideraciones, esto 
prueba hasta qué punto pervierte ia esdayitud á la 
conciencia humana. 

Señores, en el año de i856 el capitán general co* 
^í6 2.000 negros de contrabando, y la estadística 
inglesa acusó que debieron entrar 10.000. {Ah, 
cuántas veces Lord Aberdeen ha dicho que no cum- 
frfíamoB los tratados internacionales! Es verdad. 
Fernando VII cometió una grande estafa real. To** 
Bxó 40 millones para impedir la trata, y los consa«- 
gró á comprar una escuadra rusa> escuadra rusa que 
«e tragó el mar. Esa infamia no cae sobre la nación* 
La nación española es generosa; la nación no tiene 
fiada que ver con los crímenes y con las bajezas de 
aquel hombre. . 

Pues bien, el cálculo de Lord Russdl, y ya saben 
Jos Sres. Diputados que los ingleses son peritas «n 
números y en estadísticas, el cálculo de Lord Ru^ 
adl es qtie desde el año de 1834 han entrado So.ooo 
negros anualmente en la isla de Cuba. Decid, Se»- 
ñores Diputados: ¿qué magistrados tenéis allí, qnt 
kyes imperan allí, qué hay allí, cómo se pueden 
entrar millares de hombres sin que ios magistrados 
lo sepan; cómo no se averigua si existen esos hozBíh 
les, cuando los hózales recien desembarcados n^sar 
ken>hablar nuestra lengua;* qué policía es la vues-^ 



tra; qué Audiencias son las vuestras; qué leyes so0 
las vuestras? 

No, no os hago responsables; ese es el mal dé la 
esclavitud. Esclavitud y libertad, esclavitud y mo^ 
ralidad, esclavitud y religión, esclavitud y fanailia ^ 
esclavitud y conciencia, son términos incomps''- 
tibies. 

¡Hermosa, rica Cuba! Su clima es una primave- 
ra perpetua; su campo un vergel initerminable; cada 
planta se corona con una guirilalda; cada arbusto 
parece un ramillete; la caña que ctestila miel retona 
hasta ocho veces; los cafetales y las vega$ de tabaco 
no tienen fín; junto á las anchas hojas del plátano 
eleva la palmera real su sonora corona; el banano 
.y el cocotero dPrecen frutos que siatisfacen el ham^ 
bre y apagan con su frescura la sed; no hay en la 
tierra un animal venenoso, y hay en los aires coros 
de sinsontes que elevan una sinfonía infinitará los 
-cielos, esmaltados por todas las sonrisas de esa ma- 
ga que se llama la luz tropical; pero no hay liber- 
tad; pero no existen las primeras garantías de los 
pueblos; pero unois se educan ed la democracia de 
1o!b EstadosrUnidos, mientras que otros confuiid^i 
la patria xronel antiguo absolutismo españd; pera 
loi criollos reáiegan de los españoles sus padres, y 
los españoles maldicen á los crioUés sus hijos; pen> 
^h negro gime. en el ingenio,* en el cepo, xon la ar* 
^oUa al ¿uello y al pié, con el látigo sobre la cabe- 
j(a>>im%en de Dios éoiofundida con' las bestiasr pero 
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loStasiáticoB, los chinos, engañados en sus esperan- 
xas, reducidos á uña. servidumbre insufrible, se 
cuelgan i racimos de los árboles y llevan en sus la* 
bios con las señales, de la agonía las señales de la 
horrible burla que con isu suicidio han hecho de 
sua amos; pero entre aquellas costas, el negrero lu- 
chando con el crucero; la guerra en todas partes, la 
guerra interminable, infinita, porque en todas par- 
tes se despliega la fuerza devastadora, el espíritu 
•corrosivo de ese crimen que se llama servidumbre. 

No hay más que un medio de evitar estos males: 
abolir la esclavitud. ¿Es cierto, es verdad que núes- 
traraza no tenga aptitudes para realizar este gran 
problemiBi de la abolición de la esclavitud? ¿Pues qué 
^a, qué vienen á ser todos, absolutamente todos 
los pueblos que han fundado repúblicas en Améri- 
ca» fuera de los Estados-Unidos? Son pueblos espa» 
Qoles; y estos pueblos, ¿cuándo han abolido la es- 
clavitud? Pues es muy fácil saberlo: Boliviá en 
1896, Perú y Goatemala en 1827^ Méjico en 1828^ 
Nueva-Granada en 1849, Venezuela en i853« Mo* 
nagas qvAso hacer la abolición, gradual; no pudo, y 
tuvo que decretar la abolición inmediata. Por con- 
siguiente, nuestra raza, nuestro propio espíritu, 
nuestra propia conciencia, han abolido la esclavi- 
tud. ¿Y no queréis, cuando contais con esos ejéúi- 
plosy que se declare hoy abolida instantánea, simul- 
táneamente, por España en las Antillas? 

En los pueblos hermanos nuestros nunca hubo 



- se- 
para esta reforma las dificultades que ea Itíi Esta* 
dos-Unidos. Ya mía, fa, útfa, de esa$ mcumes, «ft 
algún día fausto para ellas, colgaban las cadenttt 
de sus siervos en los altareS'de la patria. Y los dáte- 
nos, por la patria, renunciaban á la indemükuH^ 
cion. Ya que tanto de nuestra raza se maldice^ per» 
oaitidme que le consagre aquí ei tributo mereddo' á 
su gjenerosidad y á su abnegación.' Resolver sin' dk-^ 
íicultad un problema tan grande es una gloria ala 
término. 

Por lo visto en los periódicos, porque yo no estoy 
en los secretos del gobierno, the parece que el pro*, 
yecto del predecesor que tuv<i en ese banco el ae&OT 
mioÍ4(tro de Ultramar era mucho más radical. Sí^ 
al ñu y al cabo, aquel proyecto por lo que hace á 
Guiba se parapetaba detrás^ dd estado de guerra; 
pero no habiéndola en Puefrto^^Rico/ emancipaba á 
lüS' negros en nueve años. En los tres primeros 
pagaban el 20 por 100 de su jornal: ien el segundo 
trienio pagaban el 3o por 100, en el teiicer triedlo 
pagaban el So, y á los nueve años no hafoia fefs- 
claai^itud. En cambio^ si se sacan las lógicas coa» 
secuencias del proyecto del señor ministro, al ettb6 
de sesenta años habrá todavía esclavHtfd en Cuba 
y en Puerto-Ríco. 

' No, no podemos, de ninguna «Sánela poá&taoti^ 
señores Diputados*, dejar de votara la enmienda qué 
yo he presentado, enmienda qui pediré que se vote 
Aomfintflmente. 
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•Pues qaii ^o liaj aqui.giráades compromisos? 
Ya enea i^e til hombre publico^ mientras aoesDiv 
putado, debe hablar en el meeting aate los electo* 
ses y ea hi pi«iis|iv ^Yseae á sen Diputado? Pues de- 
be i^epetir aquí, si es posible, las mismas palabras. 
que ha dicho fuera de aquí; y luego si es ministro 
debe poner á'Ia cabeza de las leyes que proponga, 
los dkcursos que ai^uí faáyá pronunciado. 

Así se elevan ai gbbiemo los bombines de Estado 
t& lost pueblos libres.'Yo no me creo elevado aquí á 
este alto puesto por lo qué soy, ni por k> que valgo; 
yo ¿16 ciieo elevado á e^e alto puesto, que estima 
en mucho, por lo que fuera de aquí he dicho; yo 
mfú^ aquí lo que he dicho fuera: yo jamás iria á 
e9S^ banco (Señalando al ministerial) sino practican*^ 
do io que he dicho aquí. 

Yo me acderdade que el señor ministro de Fo-> 
menlov que no se halla presente, entusiasmaba á 
ias muchedumbres con su pintoresca elocuencia, 
reivindicando la abolición inmediata. ¿Por qué, 
pues; no ha de votar mi enmienda? 
-- Yo recuerdo que el señor miiiistro de Hacienda» 
que tiene tan fino escalpelo, disecaba con ese arte de 
la realidad que le distingue, los sentimientos del 
eóra29dn, y hacia extremqcer á todos los que k. es- 
cuchaban con la descripción de los horrores de la 
esdavitud y pediSi también la abolición inmediata. 
¿Bor qué no ha de votar mi enmienda? De) señor 
ministro de Ultramar no quiero dedr nada, porque 
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no quiero ser demasiado insistente en mis reoctn* 
▼endones. Pero está moialmente obligado á vo* 
tarla. 

Ahora bien: grupas de esta Cámara^ ¿no tenéis 
todos el sentimiento de humanidad? ¿Y en qué 
consiste este gran sentimiento que distingue á los 
pueblos modernos de los pueblos antiguos? Consis- 
te en ponerse en la condición de aquellos que llo- 
ran, de aquellos que padecen. Acc»:démonoslos que 
tenemos hogar de los que no lo tienen; acx>rdémo«» 
nos los que tenemos .femilia de los que carecen de 
iamilia; acordémonos los que tenemos libertad de 
los que gimen en las cadenas de la íesdavitud. 

Y si desciendo á cada grupo en partículiu', <|q^é 
quiere decir partido conservador? Quiere decir par- 
tido de estabilidad. ¿Y qué quiere decir estab^k^ad? 
Que no se funden las instituciones ^bre arena, si- 
no sobre sólidos dmientos, para que no las con- 
muevan ni el huracán, ni el^terremoto. ¿Y cómo 
fundareis vuestras instituciones en sólidos cimten«^ 
tos si admitís la abolidon gradual? Al admitir jese 
principio, admitís la guerra servil. Partido consa^r- 
vador, en nombre del orden, en nombre de la jesla*^ 
bilidad social, vota la abolición inmediata. 

En cufinto al partido progresista, yo no puedo 
creer, no le bago la ofensa de creer que deje de vo- 
tar mi enmienda. Es el partido que .ha tomado, pa- 
ra sí el dogma del progreso indefinido; y ¿podréis 
marchar hacia adelante .mientras tengáis al njogro 



cidavo ea viMslEBS odoniatf Coa eia < caif^ solo «e 
Tft al retroceso y rá U muerte. . 

¿Y qué diré . del partido, dempcrático? DQdiu:;;aii 
moipento seria ofenderle. El señor ministro de Ja 
<jobernacion> que durante tanto tiempo ha sido su 
feíe, 4edicó sji primer, discurso aquí á una cuestión 
política; \o dedicó ala emancipación de ias.Antüla»' 
No me dirá que no, porque ya sabe que conozco y 
que be seguido toda 3U historia. Puea qué, . <ípuede 
habeiT eii }as. Antillas libertad» legalidad» justjieia. 
derechos, y emancipación pain. los blancos, mie9!: 
tras existe la esclavitud de los negros? No; la pfUa- 
hra no puede: resonar allí donde se oye la^cad^azel 
pensamieptp huinano no puede vivir allí dqndet Ja 
libertad no existe. ... <{ • 

D^ Ijps. republicanos nq. hable mos.^ Nosotros ¡tfiipe- 
mos lahqnrade unir la gran causa de la emai^cipa:; 
cion^de lo^ negros í la. nobilísima cau^^ de la reipú- 
blica. 

lAh^ Sre^, Diputados! Acoi'daos 4e que la ,e^la- 
vitud.^ipdern^; acordaos de que la esclavitud con- 
|em.p9ráfi^ es mucho más horrible que la. esclavi- 
tud antigua. Al cabo, los^ antiguos la fundaban en 
un^ razón met^isica«. ^n la infeporidiad d^ ciei;^ 

P^a Arisjóteles Jps hyos eran una línea» loi^.par 
dres.otra lín^a.y i^s ei^}ayos otra línea del trjángulq 
que se llftmaba íamilia. Platón, mis humano,, y m^ 
conocedor de li^ ideas universales» adaftitia, sin efn- 



bftrgo> dfrtts ctases condenadas í eotcM^ cttolavkocL 
Allí, especialmente en^ 1tem&;> k esefamtttd úmm 
ona^fterta borribte, la jpaite^deaípielkóespdi^os ca- 
sados ais los- bosques^ coadndktos á Roma, comptáh 
dos en la puaita de fo^ templos y afiímentadoa parir 
quid lu^go fn^án: á derratnap &a sáiaígte en k^ arasHi 
del' cirtb. Peno él escla^d ai^ éseiiltór , pínfi^i*, ar^ 
quiteeto, m^ico, mae^tro^, ]f <te eáta manera kifltííá 
en R|»na. Puede decirse qiáe en los^ tiempos^ da Táf 
dto, Roma era nná duckd de escláTÓs. Yo o^pkt^ 
gUffCO: iqaé esclavo de kís nuesftrois se Ikñia Terea^ 
ció ; qaé eselavo de los tiuesttos se Uama Horacjo*, 
Mjade nn liberto'; qué esclavo de los nuestros se 
Mama Epitebtaj ét ctntl «docó el atea 'm& gr¿^<ie 
y más noble de la Roma cesárea, ePalma dé Marco 
At^felroP' Vuestros esclavos son todo indignidad!, tbdo 
brutalidad, como la piedra del molino^ como el 
mulo, como' el burro, un instrtimeató de riqueza, 
un instrumento de vil trabajo. 

¡Ohl'el mundo antiguo podría pi^ntar su ések- 
vftüd ñiente á la nuestra con solo recordar á Espar-^ 
taco. Nttmiáá de raza, tracib dé lucimiento, rdk^m 
en áusVena^lá sangre de los dos pueblos qué láás 
hábia martirizado Roma. Llevado á- k ciudad' eter^ 
na, 7 alimentado pars^ que tuviera mucha, mucha? 
sangíre que verter en el cTrcd, adquirid la iÓeá déli- 
bertatásiis compañero^, á sus^ hermanos. Treintir 
mil réuhió: li.tíoo de íos suyos murieron, y cayd 
entre eHos cul>iefito de lMá:^lAss, mártir de^u f¿, tííáé 
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gmtRte que Yugttita f que Aimibat^ 61 manió án^* 
tígfiio se creerla libre de sus esclavos: ^aanda OrasOr 
Tenccifór de Espartaíco-, Volvía entre i da»oo cruces; 
doiiiíe espiraban lO.ooo esclavos crucificados. Puea 
biení, cuando son6 la última hora del antiguo mun»* 
do , i^uando los compatriotas de Espartaco llegaron 
á Roma con los ejércitos de Alarico, en la última 
noche del antiguo mundo , Roma , vencida, destro- 
zada> debió levantar los o|os al cielo y ver los com- 
pañeros de Espartaco, -cual otros tantos ángeles ex- 
tertninadores, descendiendo de sus cruces, y disper-^ 
sando á los cuatro puntos del horizonte sus ensaa^ 
grentadas cenizas. <[Y os extrañáis que sobre nosotros^ 
caigan tantos males, cuando hemos cometido taffi** 
bien^ prcdongando la esclavitud, tantos crímenes!^ 

Yo observo que hay en esta Cámara, lo digo paraf 
concluir, algunos sacerdotes. Yo creo, Sres. Dipu-^ 
tados, que los sacerdotes han venido aquí para algo 
más, para mucho más que para pedir la resiurec*- 
don de la monarquía j la continuación de la inlo* 
lerancia religiosa. Yo^ ño disputaré, no quiero entrar 
eU'eso^ ni es de éste sitio, ni es de esta ocasión; f<ü 
istú disputaré sobre si^ el criátlanismo abolió ó no 
abolió la esclavitud. Yo diré solamente que lleíva-^ 
ofOs diez y nueve sigJos de cristianismo, diez y 
nueve siglos de predicar la libertad, la igualdad, la 
fraternidad evangélica, y todavía existen esclavos; y 
solo «xiSten-, Sres. Diputados, en los pueblos católi-J 
eos , solo existen en el Brasil y en Espaíía. Yo sé 



mia, Sres. Diputados, yo sé más ; 70 s¿ que apenas. 
Uenramos un siglo de revolucion/y en todos los pue- 
blos- revolucionarios, en Francia, en Inglaterra^ en 
los Estados-Unidos, ya no hay lesclayos. ¡Diez y 
nueve siglos de cristianismo y aun hay esclavos ofi 
los pueblos católicos! ¡Un siglo de revolucíou, y no 
hay esclavos en los pueblos revolucionarios! 

Yo dejo esto á vuestra consideración, á vuestro 
pensamiento. Sin embargo, el cristianismo, ó no es 
nada, 6 es la religión del esclavo. El.mesianismo 
fué la esperanza de un pueblo criado en la servi- 
dumbre; Moisés nació bajo el látigo de los Faraones 
en Egipto; Cristo es un vencido de Roma, hijo 4^ 
un artesano poj>re , que no. tiepe patria,. ni donde 
reclinar su cabeza : sus primeros discípulos fueron 
vencidos como él ; los primeros mártiiés fueron es- 
cliavos, y su doctrina- llevó el consuelo á la$ almas 
oprimidas, prometiéndoles cambiar las argollas de 
la tierra por una corona de estrellas en el cielo. La 
crij^, la cúspide de la sociedad moderna^ fué lo más 
abyecto: el patíbulo del enclavo en la sociedad anti- 
gua. Pero, Sres. Diputados, yo soy libre pensador, 
yoi no participo, no puedo, la conciencia nos impone 
las ideas, y no somos libres para evadirnos de ellas;; 
yo no participo de toda la fé, de todas las creencias, 
de todas las ideas que tienen los sacerdotes de esta 
Cámara. . Sin embargo , si yo fueira sacerdote, si yo 
tuviera ia alta honra de pertenecer á esa elevada 
clase, yo en el más sublime de los misterios reli^io- 



sos; tenienido vuestra fé, me dina: 1^ Criador séreh 
dü|o á nosotros; aquellas manos que cinceláronlos 
mundos,' fueron taladradas por el clavo viFde la set^ 
vidumbre; aquellos labios que infundieron la vida>! 
fueron helados por el soplo de la muerte; élque 
condensó las aguas,. tuvo sed; él que cr£& la luz, 
simio las tinieblas sobre sus ofos; su redención fué 
por este gusano^ por este vil gusano de la tierra que 
se llama hombre, y sin embargó, la sangre de 'sus 
llagas ha sido infecunda» porque todavía en estk 
tierra, donde yo levanto la hostia/ hay hombres sin 
fámiilia, sin conciencia, úú dignidad, instrumentóos 
más que seres responsables, cosas más que personas; 
ievantáos, esclavos, porque tenéis patria, porque 
habéis hallado vuestra redención , porque allendie 
los cielos hay algo mus que el abistho, hay Dios; y 
vosotros, huid, negreros, huid de la cólera celeste:!, 
porque vosotros , al reducir al hombre á servidum- 
bre, herís la libertad, herís la igualdad, herís la 
fraternidad, borráis las promesas evangélicas sella- 
das con la sangre divina del Calvario. {Aplausos. 
El Sr. Plaja nos decia la otra tarde: « ¡Bien seco- 
noce que los señores de enfrente no tienen escla- 
vos! » No los tenemos y no; lo hemos sido nosotros; 
nosotros hemos sido esclavos, y por eso reivindica- 
mos la libertad de nuestros hermanos. Nosotros per- 
tenecemos á la clase servil, nosotros pertenecenibs 
á'la clase plebeya, á la clase emancipada que ha de 
timandipar á los suyos. S(; los plebeyos hemos sido 



parias eo la India , tüoshan arnutrado á la ceda xIcA 
4»balio persa, nos han ofrecido en sacrificio á ctiosos 
implacables^ «hemos derramado nuestra sangre en el 
*drco, hemos sido azotados sobre el terruño; una 
parte de nuestra alma, de nuestro sár, padece tm fA 
liuevo-Mundo con los n^ros, sombra de nuestros 
dolores , y queremos redimirlos nosotros , ips redi- 
midos por la revolucioti. 

Hijos de este siglo , este siglo os reclama que lo 
fbagais más grande que el siglo XV, el primero de la 
historia moderna con sus descubrimientos, y más 
^ande que el siglo XVIII, el último de ia. historia 
moderna con sus revoluciones.' Levantaos « legisla- 
dores españoles, y haced del jiglo XIX, vosotros que 
podéis poner su cúspide, el siglo de la redención 
definitiva y total de todos los esclavos. He dicho. 
(Aplausos.) 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR MINISTRO DE ULTRAMAR. 



Una brevísima rectificación. 

Nunca pensé que el señor ministro de Ultramar 
nos reconviniera por nuestro silencio, cuando ese 
ailencio obedecía á móviles tan patrióticos. Pero no 
fis exacto que nosotros hayamos callado tanto; en so 
(sazon oportuna presentamos el proyecto de aboU*- 
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don de la esclavitud, sosteniéndolo mi consecuente 
correligionario el Sr. D. Fernando Garrido. ¿Quién 
le contestaba en nombre de la comisión constitucio- 
nal, negándole que hubiese llegado la hora de tra- 
tar este asunto? El señor ministro de Ultramar, que 
olvida en ese banco los discursos pronunciados en 
el banco de la comisión, como en el banco de la 
comisión olvidaba los discursos pronunciado»en los 
meetings. 

Dice el señor ministro de Ultramar que es utópi- 
ca la abolición inmediata. Pues esa utopia la ha fir- 
mado S. S. conmigo en un documento célebre. En 
una cosa estoy acorde con el señor ministro de Ul- 
tramar. Si le quitamos una sola piedra á la Babilo- 
nia de la esclavitud, se vendrá á tierra; pero con mi 
idea hubiera sido una demolición, y con las ideas 
de S. S. se desplomará con estrépito. 

Yo he salvado mi responsabilidad, y me quedo 
tranquilo en mi conciencia. 



1 / 



DISCURSO 

pronünciftdo el dia 3 de Noviembre sosteniendo un voto dé censura 
ti ttlnisterio par. la presenudon de ia cand|fdatiira del pttñdpt 
AraBdeo de StboyA á la corona española. 



Señores Diputados» si no ftt€a*a por molestar nvii> 
vamenteial Sr. Secretario^ rogaríar que se volviese á 
leer mi proposición; pero la acabo de redactar, la sé 
de memoria, si no en sus términos, en su sentido, y 
la recitaré á la Cámara . 

((Pedimos á las Cortes que, en vista -de la política 
interior y exterior del gobierno, y en vista de las ül* 
cultades que sin la debida autorización parlamenta^- 
ria se ha arrogado el Presidente del. Consejo de mi- 
nistros^ ofreciendo la corona de España á candida'" 
tos extranjeax», desconocidos del pueblo é incapaces 
de representar su soberanía, se sirvan manifestar sa 
profundo desagrado por esta usurpación de sos 
atribuciones.» 

Señores Diputados, si tuviera la seguridad d-e que 
la evidencia sirve en los Parlamentos modernos, yo 
no sostendría mi proposición. El Presidente del 
Consejo de ministros acaba de apoyarla fuertemeo- 

25:. 
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te con el relato de su tristísima odisea por toda Eu- 
ropa en pos de un desdichado monarca. El nos ha 
dicho que ha pedido candidato á todas las dinastías. 
Él nos ha asegurado que uno de esos candidatos ha 
producido nada menos que la guerra universal. Él, 
después, ha vuelto á decirnos que la casa de Saboya 
nos dio nada menos, señores, que dos negativas, 
oo» hizo nada pcié^^os que dos desprecios. Él ha con- 
tinuado afirmándonos que, monárquico á prueba de 
desdenes, á prueba de menosprecios, ha vuelto 
tercera vez á pedir á la casa de Saboya se digne ve- 
nir á regirnos y á salvarnos. El, por último, ha 
concluiflo proclamando que no hay candidato espa^- 
ñol y prometiendo que nos traerá inánana el protor 
cplo de la candidatura extranjera • presentada á la 
Cámara. 

^Y por qué, . por qué ao habéis traidó antes el 
protocolo? ¿Por qué no habéis enterado antes á las 
Cortes? 

Aquí se da un caso bien grave, Sres. Diputados. 
Las <lórtes nada saben dehese candidato;, no hay en 
el acta.un anuncio, no hay sobre la mesa un papel, 
ni siquiera aquella especie de telegrama que sirvió á 
oteo gobierno de justificativo para declarar una 
guerra tan espantosa como la que hoy^ desquicia á 
Europa. Los Diputados de la Nación, sus represen- 
tantes, los arbitros de sru soberanía, no sabemos 
nada delcandidato, y ya lo sabe el ejército,, lo cual 
demuestra cómo al Presidente del Consejo le im- 
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portan más Jas bayonetas de los soldados que tos vó» 
los de los. representantes del pueblo, y cómo espera 
sostener sa elegido antes por la fuerza de los caní"* 
pamentos que por la. autoridad de las Cortes. 

. añores Diputados^ yo no comprendo que el Se* 
hor Presidente del Consejo de ministros se levante 
y nos diga que ha seguido eso que llama negocia- 
ciones como si fuera negocio del departamento ads* 
crito al Sr. Figuerola. ¿Cuándo, en qué tiempo, en 
qué ocasión le hemos dado nosotros, le han dado 
las Cortes esas atribuciones? Que se me cite el acuer- 
do^ que se me cite la sesión. 

.Pues qué, ¿tan poco éramos nosotros, tan poco 
representábamos que f^ra buscar rey no debia ha- 
berse consultado la vc^untad de las Cortes Consti*» 
tnyeiites? ¿No debía haberse pedido su venia al Par** 
lamento? Lo dejo á la. conciencia de los Sres. Dipu^ 
tados; lo dejo á k. conciencia del pueblo. Se ha que^^ 
rido traer un rey en secreto; han temblado los hace- 
dores de reyes delante de la (^inion pública; han 
temido á ia tribuna; y sin embargo, nada puede 
ocultarse en estos gobiernos de discusión y de luz á 
la opinión y á la tribuna. Podemos escudriñarlo 
todo; podemos discutirlo todo; lo discutiremos todo 
hoy, si, y exigiremos la verdadera responsabilidad. 
El Presidente del Consejo lo necesita, porque des- 
pués de habernosrfaltado, noha sido de su falta ar* 
güido ni siquiera por su propia conciencia. 

Yo podria habkr de la política interior del gó-» 



bkrno; yo podría hablar de esa república francesa,, 
reccmocída y no reconocida ; yo podrk hablar de 
ese Código penal que ya' está dando sos resuItados^ 
en los escritores conducidos á las cárcele$; yo podría 
hablar de esos capitanes generales de las Antillas 
que se oponen á la promulgación de las leyes be- 
néficas dadas por las Cortes; yo podría hablar de 
esos otros capitanes generales que se erigen sober- 
biamente en legisladoa*es, y dan Códigos é ioipodeot 
castigos y violan todas las leyes. 

Pero esto desaparece delante del interés supremo,, 
delante de la candidatura al trono. Al oponorpie 1 
la política interior y corriente, expresaría nuestras 
quejas; ai oponerme á la política del porvenir, creo 
expresar algo más grave, las quejas de las venideras 
generaciones. Cuando el ánimo considera la inmen-» 
sidad del asunto y la debilidad de las propias fuer*^ 
asas, se abate, y de grado renunciara á tal tarea si lo 
consintiera la dura ley del ákber y la imperiosa voz 
de la conciencia. Sin embargo^ la situación de Es^ 
paiía, su estado presente puede compendiarse en una 
fórmula gráfica, decisiva, suprema; sustitución déla 
política dinástica de Doña Isabel II por la política 
personaltsima del Presidente del Consejo. 

Esto mal nos ha traido una séríe de males; en lo 
interior, la ruina y el caos; en lo exterior, la guer* 
ra» esa guerra á* cuyos golpes, que tristemente re<* 
suenaneu todos los corazones humanos, parece co- 
mo que se desquicia este continente, espejo ayer de 



la civilización usiversal^ oscura tromba hoy de san- 
gre, de incendios, de asolamientos y de matarnos. 

6í yo- fuera dado i las reconvenciones, ¡cuántas^ y 
•cuan acerbas, no podria dirigiros, recordando los 
-discursos pronunciados en estos bancos, y la inexo- 
rable indiferencia que 'opusisteis á toidos esos discúr- 
raos, cuando os demostraban una verdad, confirma- 
da ya por dolorosos hechos ; la verdad de que vues- 
tro empeño en buscar extraños reyes por el mundo 
habia de traernos al cabo una pavorosa catástrofel 

Tristes eran mis presentimientos; pero ha sido 
más triste la realidad. Fúnebres eran mis pronósti- 
cos; pero han sido más fándbres los hechos. 

Cuando oigo los lamentos de tantos huérfanos y 
de tantas viudas, el crugir de las ciudades despto^ 
mandóse bajo la granisada de las bombas, el hervor 
del incendio que envia nubes de sangre á los aires 
cargados ya de lágrimasn cuando veo medio millón 
de cadáveres casi insepultos, quede sus restos despe- 
dazados exhalan los miasmas de la peste para los in- 
felices que los han sobrevivido; y París, la capital 
del' género humano, París, la ciudad donde todos 
hemos ido á recoger las ideas de nuestro siglo, ame* 
«azada como Roma por Alarico, no comprendo 
pcH* qué no desaparecéis de ahí, Diputados monár- 
quicos, ministros monárquicos, cual Caín á la voz 
de Dios, bafo el peso abrumador de los remordió 
mientos. 
-"' Elorígende todos nuestros males, ¡ayl estibieii 
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claro> es bien sencillo. El origen de todos nuestros 
males consiste en haberse empeñado en qae la revo- 
lución trajera un estado monárquico, cuando /lá re- 
volución ha traido un estado republicano! 

Aquí, sin quererlo, sin saberlo, todos, todos, tinos 
más, otros menos, todos hemos ^sido republicanos. 
Y, han sido republicanos, Sres. Diputados, no-sála-^ 
mente aquellos que han predicado la república en 
los fornicios y en el Congreso, d^ededendoal ideal 
de su conciencia; han. sido republicanos los que fia* 
ron á una Asamblea Constituyante la decisión dé la 
*foritia de gobierno, empeñados eh lo imposible; en 
que el rey fuese nuestra criatura, cuándo para vivir 
respetado y reinar glorioso debió haber sido nues- 
tro creador; han sidd republicanos los legisladores 
que han formulado el título I de lá Constitución, 
inc<impatible con toda monarquía; han sido re|>u- 
blicanos los escritores que, llaiüándose manar '^ 
quicos, han discutido los diversos candidatos con 
implacable saña, y en vez de ceñirles la aureola del 
respeto, les han entregado al pueblo para que los 
devorara cubiertos con el lodo del ridículo; han sida 
republicanos los partidos de esta Asamblea que ja- 
más han llegado á esa unanimidad moral que 'la 
teología monárquica exige para dar fuerza á sus 
mentidos dioses; ha sido republicano el* suelo de 
esta sociedad, el aire que a^uí se respira^ la luz <)ue 
nos alumbra; porque dos años de crítica implacable 
han destruido la fé monárquica en todos ios corazo- 
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iie$^ y i los pueblos, que han perdido esa fé, esa ma- 
nera de encantamento, les pasa lo mismo que les 
pasa á los individuos, que al tránsito desde la nijíez 
á la pubertad . pierden la inocencia; no vuelven ¡n^ 
nvás á recobrarla. 

Yo sé muy* bien cuanto me va á decir, el = señor 
Presidente, del Consejo de ministros. Jo sé de ante- 
mano, me lo ha dicho muchas veces. ¿Qi;ié habia yo 
de hacer? Asediado^ constreñido por los partidos mor 
nárquicos^ ÍQTsíá^o á tra^ un rey, lo he tfaido: 
Í^Rey! Pues qué, ¿T^uede ser el rey obra de un mq* 
mentó, d^l aciiso^ delx:apricbo> Si tanto les interesa^ 
ba á los partidos n^onárquicos tener: rey; si tan ne* 
cesitddos estaban de él; si creían tan menguada esta 
nación que: la juzgaban incapaz de' gobernarse á sí 
misma, ¿por qué con la cabeza descubierta y lá ra4- 
dilla en el polvo no conservaron la antigua dinas* 
tfa? Los; reyes eií la sociedad son como los métales 
en el planeta, los'htjos de los s^los. 

Y di3spues de ün'a : revolución que ha destruido 
un trono, es imposible levantar otro. Esto que es 
difícil para tddosv ¡ah! es mucho más difícil para los 
partidos revolucionarios, y lo es. inmensam^te 
más para los^ monárquicos de ocasión que tengo á 
mi izquierda. ; . . 

Vosotros no sois de Ips acostumbrados á respetar 
las'monarqoias; vosotros tenéis el corazón rebosant 
do ira cgntra los reyes; la conciencia llena de ideas 
democráticas; la. desQon&anza de la tradición por 
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norma en vuestra coaduna; Jas oonjuracioaes por 
necesidad de vuestro temperamento; la critica 
amarga, tan lejana de la ££, por complexión de 
y«iestro espíritu; vosotros sois tan excelentes para 
derribar tronos como incapaces de reconstruirlos. 

Y sin embargo, no aprenderéis en tristes 7 dolo- 
rosos ejemplos. Ya veréis cómo el rey, pot poco 
que dure, se desaviene de los revolucionarios que lo 
traen, y se va con los conservadores que lo comba- 
ten. Y hará muy bien, primero pdrque vosotnis, 
que servís para tribunos, estáis muy .mal en los sa- 
lones de ios cortesanos, y después porque aJgnn 
castigo ha de guardar la moral pública para apos- 
tafias tan tristes como vuestra suicida apostasía« 

Aquí, Sres. Üiputados; y vuelvo á repetir lo que 
be dicho ai principio, aquí si se deseaba la monar- 
quía, era necesario conservar la cadena (nisteriosa 
que ligaba, á los ojos del pueblo^ la coroaa con el 
cielo. ¿Por qué? Porque destpues de una revolución 
es imposible la unanimidad moral. Teniais un tro- 
no apoyado sobre la roca^ y para hacer lo> más fuer-- 
te, vais atraer un trono apoyado sobre las olas. 
Asi, la estabilidad que no ha conseguido la monai^ 
quía hereditaria, no la esperéis de la monarquía 
electiva. La voluntad nacional es su fundamento: 
la voluntad nacional es movible, es cambiante, por 
lo mismo que la voluntad nacional es progresiva. 
Sobre ella.nó es dado erigir nii^un poder perma* 
nente. Y cuando el rey no; inspira á todos los papli<-> 
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4o6, aun á lo^ republicanos, el respeto que inspira 
el rey de Bélgica á los belgas, % la reina de Ingla- 
terra á los ingleses, Sres. Diputados, es preferible 
no ten^ monarquía^ porque en vez de encontrar 
•en ella la libertad y la paz, encontrareis la revolu«- 
cion y la guerra. 

Aquí hay partidarios de D. Carlos de Borbon y 
me están escuchando; partidarios de D. Alfonso de 
Borbon, y no lo habrá olvidado la Cámara ; partí* 
darlos del duque de Montpensier, y muy entusias- 
tas, muy enérgicos^ como, por ejemplo, el ilustre 
mariao mi amigo el'Sr. Topete; partidarios de' ese 
candidato indefinido, indeterminado, de esa JT di- 
plomática que guardaba el general Prím en los abis- 
mos de su voluntad y de su conciencia. Y ¿creéis 
que con todas estas divisiones puede venir aquí un 
rey respetado? 

No me digáis que esas divisiones existen también 
en el partido republicano. Es verdad, y yo no nie- 
go nunca la verdad. Pero la variedad es la ley de 
las repúblicas^ y la unidad la ley de las monar- 
quías. Las repúblicas se vivifican con las divisio- 
nes; las monarquías, con las divisiones se pierden. 
Las repúblicas mueren así que mueren los parti- 
dos; tas Boonarquías mueren así que nace un solo 
partido anti-dinástíco. Si la antigua monarquía, 
arraigada en el tiempcr, no pudo resistir á un solo 
partido anti-dinástico, no bien definido, qo bien 
claro^ ¿cómo queréis que esta nueva dinastía resista 



á cinco partidos anti^dinásticos y á un formidable 
partido republicano? Nó conozco insensatez más 
grande. 

El prestigio monárquico es un privilegio que e! 
rey trasmite por la herencia á todas sus generacio- 
nes. ¿Ha perdido este privilegio el rey hereditario? 
No lo recobrará el rey electivo. Así: es que «para 
crear una monarquía no basta, señores/ con que 
unos cuantos representantes se congreguen aquí y 
nombren un monarca. Las monarquías se fraguan 
en las grandes ideas, en los grandes sentimientos; y 
las ideas y los sentimientos no se fraguan en las 
Asambleas. Un físico no puede de ninguna suerte 
producir la tempestad; producirá una chispa eléc- 
trica en la botella de Leyden; producirá la corrien- 
te eléctrica en la pila de Volta; pero ¡la tempestad? 
La tempestad solo se produce en el inmenso labo- 
ratorio de la naturaleza. Vosotros, Diputados, po- 
déis decretar leyes, pero no creencias; promulgar 
Constituciones, pero no sentimientos. Esto se pro- 
duce en el inmenso laboratorio del espíritu. 

El prestigio monárquico se crea por ese ser anó- 
nimo, indefinido, irresponsable; pero real, vivó, 
orgánico, que se llama la sociedad. ¿Existe en nues-^ 
tra socied&d ese prestigio, existe ese sentitniento? 
¿Sí ó no? Si no existe, no lo creareis por una ley, 
por un decreto. Si existe, el legislador lo obedecerá 
como la aguja imantada obedece al magnetismo del 
polo. Os acaban de anunciar que se va á salir de la 
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interinidad, qu&'por fin vais i V&ner uii rey; y fta^ 
die, absolutamente nadie se ha sonreido, nadie se 
ha regocijado , nadie ha aplaudido, nadie se ha 
levantado, nadie ha proferido un |vival : todos 
habéis quedado frios, como si ai presentaros un mo^ 
ñarca, os hubieran presentado un cadáver. ¿Creéis 
que á la glacial temperatura de esta Gámgra se pue» 
de forjar una corona, operación que necesita el fue- 
go del entusiasmo? Las instituciones fuertes , los 
nombres popularen son impuestos por los pueblos 
á las Asambleas y no pol* las Asambleas á los pue- 
blos. 

. Un ejemplo patentizará esta verdad. Nadie hu- 
• biera podido impedir en i836* que' Doña María 
Cristina de Borbon fuese la Reina Gobernadora; las 
olas de- la revolución se aquietaban á su sonrisa. 
Nadie hubiera podido impedir en i832 que la cuna 
dé Doña Isabel 11 fuera de nuestras libertades el al- 
tar, ni en* 1868 que el trono de Doña Isabel II fuera 
deesas mismas libertades el sepulcro. Los huesos 
dé los liberales sacrificados en la guerra civil se hu- 
bieran levantado poh sí solos contra la ingratitud de 
lá reina si nosotros no nos levantamos; Pero aquí, 
{^rescindiendo de una corta fracción, prescindiendo 
de unos pocos individuos, que solo por sentimiento 
de antigua lealtad y por espíritu de romanticismo, 
tienen fé en la monarquía, las demás fracciones 
monárquicas se hallan todas dominadas por la ra- 
zón, desposeídas de entusiasmo, creyendo que Iqs 



intereses podrán sustituir á Iñs pasiones, y el fiio 
cákulo crear una institución que solo puede ser eór 
pendrada por el heroísmo. 

Yo he oído á uno de los oradores más Uu^i^, 
no ya de esta Cámara, sino de Europa entera* al 
Sr. Cánovas del Castillo, dolerse de la ausencia dá 
Principe Alfonso, y decir que es el candidato de su 
corazón, pero que está decidido á reconocer y aca- 
tar á otro candidato alzado al trono por la mayoría 
de la Cámara. Yo he visto á muchos partidarios 
del duque de Montpensier; que le conocen, que le 
tratan, que le han seguido en el destierro, que sa- 
ben los servicios por él prestados á lá revolución, 
yo les he visto sostener á ese candidato ¿nérgica* 
mente en otro tiempo; y así' que se ha presentado 
uno nuevo, abandonarlo á incomprensible olvido. 
Yo he visto ai partido progresista posponiendo id 
general Espartero á un oscuro coronel de huíanos. 

Yo he visto á la mayoría de esta Cámara, indife* 
rente á un rey del Norte ó del Sur, de las regiones 
boreales ó de ks regiones tropicales, germano ó la-^ 
tino, mayor ó menor de edad; .dispuestos por el 
sultán de Constantinopla ó pcMr el emperador de 
Marruecos, acorrer los azares de una guerra civil, 
de una guerra extranjera, con tal que no se exigid* 
se ninguna aneencia á su espíritu vacío, ningún sa- 
crificio á su empedernido egoísmo. 

Y en vista de esto, Sres. Diputados, ^^qué queréis 
que yo piense, qué queréis que |biense Europa déla 
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§é monárquica de esta Cámara monárquica? El Se- 
ñor Presidente del Conseío de ministros^ al cual 
▼uelvo con sentimiento mió, porque S. S. es d 
centro hacia el que gravita toda la situadon, el Se* 
ñor IVesidente del Consejo de ministros nos ha con- 
tado su largo viaje en pos de rey por toda Europa. 
Sin conocimiento ni del Parlamento» ni del mínis* 
terio, negociaba candidatos. Era y es un dictador* 
Yo comprendo todas las dictaduras; todas las com- 
prendo y las explico, aunque las. iiienta; yo no pue«- 
do comprender la dictadura que el ^neral Prim ha 
temado por culpa de nuestras serviles complacen* 
ciasen esta altiva España. Los romanos la consen* 
tian ad üempus, temporalmente. Cincinato la ejer- 
ció quince dias, y en quince dias la inmortalizó. 
Seis meses eran el término legal de las dictaduras . 
Enfermedad destinada á matar otras enfermedades 
mayores, nunca en Roma se hizo crónica, sino ai 
acabar la república. Pero ^habéis vii^o un dictador 
tal como el Presidente del Consejo; habéis visto un 
dictador eterno? Él, dictatorialmente, crea hoy una 
monarquía; y como la monarquía es hereditaria^ 
trasmite á las venideras generaciones su arrogante 
dictadura. Así como llamaban los poetas antiguos 
á Júpiter el padre de los dioses y de los hombres, 
al general Prim le llamarán los historiadores mo- 
dernos el padre de los príncipes y de los reyes. To- 
dos le han visto teniendo la corona en la manos, y 
todos han visto reproducirse en su figura la sinies- 



tra figura del Cardenal Portocarrero. Afjuel tema 
también una corona en* aus tnanos; aqUel urdía 
taorbien níeggctacipn^s misterioqas para donar esa 
corona, al pié del lecho de Carlos 11 espirante. Soio 
que entonces el dispensador de la gracia era.un. frai- 
le, y hoy es un soldado; so^.que allí espiraba, se 
extinguía la vida de un rey, y aquí espira^ se ex*- 
tingue la honra de todo un pueblo. 

Y para que el paraleló sea más. exacto, descú- 
brense en tumo de Ú corooa.qué sostenía el Car-* 
denal Portocarrero y en torno de la corona que sos* 
tiene el general Prim, agitados, convulsos de am- 
bición, príncipes de la casa de Francia, príncipes 
<ie la casa de Alemania, principes de la ambiciosí- 
sima y maquiavélica ca^ de Saboya. 

Vamos á ver, Sres. Diputados, vamos á exami*> 
nar el viaje del general Prim. No lo creerá la iáitxy- 
ha. Primero llamó á la puerta de vecino palacio 
donde habita un príncipe indiferente, que prefiere 
la tranquilidad de su hogar á los peligros de an 
trono* Yo no he visto nunca un entusiasmo tan 
oficial como el entusiasmo del partido progresista- 
democrático, y eso que se compara con . los cim- 
brios; ni una docilidad tan grande como la docili** 
dad de la mayoría de esta Cámara, y eso que se lla- 
ma soberana. Así que el general Prim piensa en 
monarca, la mayoría piensa en votarlo, y votarlo 
con grande entusiasmo. Nosotros estamos aquí para 
matar ilusiones monárquicas, esas ilusiones que no 



▼ien^i^ á $er sino los insectos producidos por la pu- 
trefacción de la monarquía. Y nosotros dijimos que 
D.rFertiandode Portugal .debía ser condecorado 
qm^este pomposo. titulo, D. Fernando ellitiposihle. 
lY por qa¿? ¿Por qué. era imposible? Porque Porttt- 
^1 no podia. consentir que se dejase sU autonomía 
pendiente de los azares de una herencia y de los 
empeños de una guerra civil con españoles. Y así 
Qs^que D. Fernando oyó la oferta y no la aceptó. Y 
uajCIoburgo, un oscuro príncipe alemán, un rey 
viudo de Portugal pudo decir á los suyos: he des* 
preciado Ja corona de Carlos Y y de Isabel la Cató- 
lica; he despreciado esa corona que fué como el 
áureo ;^odiaco del planeta; he despreciado esa coro* 
na á cuya sombra murieron las dos glorias mayo* 
res.de Portugal, Magallanes y Camoens. Yed para 
qué sirve la corona que debia descansar intacta so- 
bre el panteón del Escorial, restaurada en manos 
del general Prim; para hacernos enrojecer de humi- 
lladoD y de vergüenza. 

Desde Portugal posó á Italia, y allí encontró un 
gentil niño, el duque de Genova. El entusiasmo 
oficial creció de punto> y oyéronse discursos en los 
cual^ se anujiciaba que el joven príncipe nos iba á 
traer en su bolsa de colegial de Harrouu las artes 
italianas, la pintura, la escultura, la poesía, y sobre 
todo, la música de Italia. (Risas.) » 

Pero, señores, aqu^él candidato renunció tam- 
bién; aquel candidato arrojó el cetro de España, el 
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eje sobre que han girado dos mundos, cual si fuera 
un juguete. Su tutor, el rey de Italia, le obligó á 
menospreciar la corona. ¿Sabéis por qué? Y esto os 
explicará las evoluciones posteriores. Porque toda^ 
vía estaba el emperador Napoleón en París; y el 
emperador Napoleón , con permiso sea dicho de 
cierto correligionario mió, temia bastante más á la 
tribuna que á las barricadas; temia bastante más á 
las sesiones parlamentarías que á los clubs de la Vi- 
líete; temia bastante más que las escaramuzas de lo» 
exaltados en Belle*ville, los discursos de Farre y 
de Gambetta en las Cámaras. Por consecuencia, te- 
mió mucho el emperador Napoleón que le dijeraa 
que había levantado dos unidades: una en los Alpes 
y otra en el Rhin, amenazando i Francia, y que 
habia sumado Italia con España. El emperador Na- 
poleón ha desaparecido. Francia, la Francia crear 
dora de Italia, la, Francia, á quien Italia se lo debe 
todo, está en una grande angustia; y de esa angus* 
tía se aprovechan los antiguos reyes del Piamonte» 
que debían mirar con lágrimas de dolor el estado 
de Francia, que debían correr á su defensa, sí el co- 
razón de los reyes fuese capaz de sentimientos hu* 
manos; se aprovechan como si creyeran que podia 
morir el inmortal espíritu francés, coii el que mo- 
riría el verbo de la civilización, la idea cosmopolita 
universal, y ese apostelado de la propaganda que 
nadie puede disputarle á Francia,' en cuya frente 
no se ha extinguido jamás la lengua de fuego que 
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se llama el pensamiento de las revoluciones moder- 
nas. Vktor Manuel sirvió á Francia fuerte, j desir- 
ve á Francia débil. Francia saldrá mayor de esta 
revelación y no olvidará jamás tan monstruosa 
perfidia. 

El Presidente del Consejo d^ó un salto mbrtaL 
De Itidia pasó á Alemania. Todo el mundo sabia 
que un candidato alemán, un candidato de la casa 
de Hóhenzollern iba á traer consigo una guerra in- 
mediata. Yo lo dije asi en el mes de Abril. Muchos 
Señores Diputados conocen el documento en que 
este anuncio mió se halla escrito. ¿Lo ignoraba el 
Sr. Presidente del Consejo de ministros? Si lo ig«- 
noraba, ¡qué imprevisionl Y si lo sabia y lo propu- 
so, ([cómo caUíicareis su indiferencia? El príncipe no 
renunció á las amenazas de guerra. Era ambicioso 
hasta la crueldad. Pero renunció por él, por un 
príncipe mayor de edad, casado y coronel, su pa- 
dre, como si la patria f)otestad germánica fuera la 
antigua patria potestad romana. El candidato ale- 
mán no vino, y hoy tenemos sometido á nuestros 
votos un candidato italiano. Si yo fuera monárqui-í 
co, estarla afligidísimo. La lealtad monárquica ha 
muerto en España. Es lealtad la adhesión á una 
piersona, á una familia regia. ¿Qué decir de la na- 
ción que en el n^és de Julio tenia un rey alemán y 
en el mes de Octubre tiene un rey italiano? 

¿Sabéis por qué, Sres. Diputados? ¿Queréis queo$ 

explique por qué sucede todo esto? Pues sucede por 

26 .: 



una razón muy sencilla, y vuelvo á mi tema; por- 
que han .cambiado ks ideas y loa sentíimentoa: 
porque na hay en ninguno de vosotros sentlmien'- 
los ni ideas monárquicas. Y no podta ser otra cosa. 
El espíritu humano se ha renovado. Los altares 
que el mundo antiguo elevaba á la fé, los eleva el 
mondo moderno al raciocinio; el derecho que los 
furiscónsultos derivaban de DiOs y vinculaban ea 
una familia privilegiada, se ha desprendido de tcK 
das la ideas teol<%icas y se ha concentrado ^ la 
naturaleza humana; á las tradiciones monárquic^tt 
que hacian del rey la imagen de la patria é inspira- 
ban fervor á los ánimos, han sucedido las tradición 
nes revolucionarías, por las cuales- sabemos que el 
espíritu humano, para ser grande, ha debido rom-^* 
per la Iglesia y la monarquía como el ave en su ai- 
do rompe para vivir y volar el huevo que la aprír- 
siona; á la antigua ciencia escolástica, tan monár- 
quica y tan católica, han sucedido las ciencias natía- 
rales que iluminan el universo y arrojan de su seao 
el milagro, ó la filosofía racionalista que funda la 
justicia en la libertad y. en la igualdad de todos los 
hombres; al espectáculo dé los reyes temidos 6 ado^ 
rados, puestos en el altar junto á los dioses, ha su- 
cedido el espectáculo diario de los reyes destrona- 
dos; y á la esperanza de perpetuidad que ofrecian 
sus herederos, los príncipes de Asturias errantes 
por el mundo, los delfine» de Francia condenados 
todos á nacer á la sombra del trono y morir á la 
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sombra del destierro; á geooraciones inmÓTiles en 
la U de 8Uá padre», generaciones agitadas por el 
Tiento tempestuoso de la rerolucion j ansiosas de 
renovar y progresar; 4 históricas aristocracias agnn 
pagadas con sus blasones y sus armas en torno de la 
corona, como los planetas en torno del sol y los aa* 
télites en torno del planeta, han sucedido por obra 
de la imprenta que ha nivelado las inteligencias, 
por obra del trabajo que ha nivelado las fuerzas, 
por obra de la revolución que ha nivelado las con-^ 
didones del derecho, las democracias invasoras^ las 
<nsales han reemplazado el dogma antiguo de lá so- 
beranía de los reyes con el nuevo dogma de la so^ 
beranía de }os pueblos. 

Y no me digáis que esos sentimientos los hemos 
creado nosotros los republicanos. La ¡voz que pedia 
cuenta á los reyes de sus crímenes de quince siglos, 
era la voz de un noble, la voz de Mirabeau. Los k- 
gi^dofes que levantaron el monumento de los de- 
rechos del hombre en la . noche del 4 de Agosto, 
eran aristócratas. Los wmeros en romper ei prestí* 
gio monárquico, forzado á Carlos IV á una abdi- 
cación deshonrosa, vasallos eran, que no ciudada- 
nos. Un general educado en vuestra ordenanza se 
levantó en Cabezas de San Juan contra Fernian- 
<lo Vir, y un sargento en la Granja contra liaría 
Cristina. Monárquicos eran los progresistas que 
expulsaron la hija de cien reyes y pusieron en su 
lugar ál hijo de un carretero; monárquicos los mo- 
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derados nvte tramaroa aquel célebre proceso ea que 
la reina era testigo « juez y- parte, para abrogar el 
primer decreto dado en su mayor edad; monárqui- 
cos los generales que en Vicálvaro rompieron la ré* 
gia prerogativa; monárquica la pluma elocuente 
que trazó el programa de Manzanares pidiendo un 
trono, pero sin camarillas que le deshonraran; mo- 
nárquico el general que puso el gorro frigio sobre* 
las sienes de la ilustre parieiite de Luis XVI , obli* 
gándola á declarar que eran once anos de deplora- 
bles equivocaciones los once años de todo su reina* 
do; iñonárquicos los Diputados reunidos aquí ea 
son de rebeldía y dispersados por los cañones de 
los reyes; monárquico el ilustre marino que al enar- 
bolar la bandera revolucionaña *en la Numancia y 
en la Zaragoza, enarbolaba el sudarlo de los reyes, 
de los emperadores y de. los papas; monárquico el 
general que derribó en Alcolea y en un dia el trono 
de quince siglos: de suerte que las insítituciones mo- 
nárquicas han muerto por unadescomposi^ion inte* 
rior, á la cual habéis vosotros mismos con vuestras 
ñierzas y con vuestras ideas contribuido. Así no hay 
rey posible. 

Yo quisiera despertar á los grandes Teyes, á los. 
verdaderos reyes, á^Ios reyes de Wetminsther, del 
Escorial y Saint-Denis y hacerlos venir aquí. ¡Cóme- 
se reirían de nosotrosl El rey no nacerá del misterio^ 
sino del convencimiento; no bajará de una nube 
tonante, sino de una urna electoral y plebeya. El 
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rey no será ei padre, sino el hijo de sus subditos. 
Sm autoridad no descansará en sus derechos , sino 
«n nuestros Votos. En vez de aquella corona de oro 
donde. estaban grabados los nombres de San Fer- 
nando, de Alfonso X, del Cid, vaá tener una co* 
-rana de talco con los nombres de Prim, de Rivero, 
4e Topete, de Martos, ncMxibres funestos á toda mo- 
narquía. Junto á una herencia de vagos privilegios 
▼ais á poner otra herenda de sañudas cóleras. 

La Iglesia, el clero, no enseñará la obediencia á 
ese rey que viene á garantizar temporalmente la li- 
bertad. religiosa , no^. educará á los subditos de ese 
rey una universidad racionalista, filosófica, repu- 
blicana. Y vendrán las nuevas generaciones , y di* 
rán: si me han enseñado que el derecho está en mi, 
^que nació conmigo, ,¡por quémelo usurpan las 
Cortes Constituyentes? ¿Con qué atribuciones, con 
qué facultades se sustituyeron las Cortes Constitu- 
yentes á mi soberanía y á la soberanía de todas 
las generaciones? Y á esta pregunta responderá la 
voz de la revolución. Convenid conmigo en que al 
examinar los atributos cuasi divinos. de la monar- 
quía, la superioridad de un hombre sobre todos los 
hombres, la superioridad de una familia sobre todas 
ias familias, la inteligencia y la fuerza anejas á esa 
.superioridad, al parentesco antiguo del rey con los 
dioses y con los héroes, su nacimiento entre nubes 
de incienso, su nombre grabado desde las Pirámides 
'hasta el Escorial,: en todos esos monumentos que 



parecen restot de otíos plaoetfts esptrddos por la 
tierra» su espada detintenda coa aaingre iuimeaQte 
el mapa de las nacipnes, cu cetro.sieiido el eje de la 
tierra, svr corona puesta sobre el altar por los aac^* 
dotes, inrocada como una inspiración por los poe^ 
cas, saludada al par de la aurora por los naYCsan- 
tes; jah! completamente deslumbrados por toda esta 
poesfá j toda esta gloria, os dan tentaciones de cnser 
que esa autoridad tan grande, que ese prest^k) so«- 
brenatural, no puede salir de las Asambleas, sino 
de los templos; no puede elevarse aquí en el seno jde 
las discusiones racionalistas, analíticas, que disecan 
el milagro, que matan la fé, sino en los campos de 
batalla, como los reyes germanos, después de ktlu* 
cba, sobre el escudo, entre selvas de lanzaa, ahulli- 
dos de ejércitos ebrios de orgullo y hartos de despo- 
jos , con la señal de la eleccion> divina en la frente^ 
y vibrando en las manos los rayos de la victoria. 

Yo sé muy bien lo que vá á decirme el Sr. 9ve>^ 
sidente del Consejo. Va á decirme el Sr. Prén- 
dente del Consejo de ministros que por procurar 
estabilidad ha traádo el rey, el q^al aun no está mfkU 
porque todo lo que ha pasado entre e{ Sr* Presidmte 
del Consejo y el rey, según mis noticias, pertenece 
á la literatura telegráfica,>de que hablaba en cierta 
sesión el Sr. Vallin, y de que es humilde disíc^ulo 
el Sr. Presidente del Consejo : lio hay más que te- 
legramas.. 

Traéis un rey por amor á la estabJMdad. ¿En qué 



consiste la estabilidad hoy , Sres Diputados? La es- 
^a^üdad hoy- cólmate tu conservar los principios 
deanocráticos que constituyen el titulo I de la Cons« 
riluckm. Si esos principios son suprimidos, la ^óven 
generación se sacrificará por recabarlos^ como «uos-» 
otiros nos hemos sscrificado por establecerlos. ¿Y 
creéis que un rey puede subsistir coh esos princi-^ 
|M08? No, habrá de devorarlos. El Sr. Presidente 
del Consejo sabe que no puede contar con la joven 
generación para dar estabilidad á su monarca^ y que 
si para traerlo cuenta coa vqestrc!» votos, no cuenta 
con Yuestros corazones. Por eso ha ocultado su can<^ 
didato á la opinión , temiendo un estallido de la 
coircienda nacional. Y ha comenzado por'pedir la 
venia de la diplomacia monárquica, y ha seguido 
por notificarlo al ejército. Nosotros , los Diputados, 
ya sabéis que hemos sido los últimos. ¿Por qtié? 
P(^que esta monarquía es en su esencia una*moüar* 
qula militar, y en su origen una monarquía diplo- 
mática. El sufragio universal, la democracia» los 
derechos individuales no entran para nada en la 
fifueva monarquía ; lo que entra es mucho ejército» 
y toda la diplomacia monárquica de Europa, im* 
placable enemiga de los pueblos. 

¿Y creéis una monarquía así estable? ¿La creéis? 
Yo f)regunto : ¿cuál de las obras monárquicas de la 
diplomacia europea hoy subsiste? ¿Tendrán nunca 
los reyes de Europa aquella unanimidad de senti<^ 
iQkntos y de ideas que tuvieron en i8i 5 y en 1823, 
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cuando todos invocaban la Santísima Trinidad? 
Ellos organizaron monárquicamente Europa. ¿Qué 
monarquía subsiste de las que ellos, los tres grandes 
reares del Norte, organizaron con la complicidad de 
Inglaterra? Ellos dieron Fraacia á los Barbones, y 
los Borboaes la han perdido; Bélgica al rey de Ho- 
landa, y el rey de Holanda la ha visto desprenderse 
de su corona; Parma y las Dos Sicilias á los descen- 
dientes de Carlos III, y ninguno está sentado en su 
trono; Toscana y Módena á los archiduques de 
Austria, y los archiduques de Austria son hoy som- 
bras del destierro; los Estados Pontificios al papa, 
y no le han valido al papa ni sus bayonetas. extran- 
jeras, ni sus continuas excomuniones; Hessey Han- 
nover á otras poderosas dinastías , y las coronas se 
han caido de sus frentes , ora entre el oleaje de las 
revoluciones, ora al advenimiento en los comicios 
de la democracia, ora ante la victoria de un nuevo 
principio, del principio de la unidad de las razas. 
¿Creéis, pues, que. va á ser más duradera la obra de 
vuestra diplomacia? 

Yo voy á presentar al general Prim un ejemplo, 
que debe recordar, de cómo subsisten las monar- 
quías diplomáticas. La diplomacia monárquica veia 
con horror allá en América una tierra sin reyes, 
como ve con horror aquí en Europa otra tierra sin 
reyes. Aquella tierra sé llámala Nueva-España, y 
esta tierra se llama la España vieja. En aquel hecho 
tuvo el general Prim un gran papel, como tiene otro 
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gran papel ea los hechos de hoy, el papel de prota- 
gonista. 

Un principe ilustre de la antigua casa de Haps- 
burgo, fué á sentarse en aquel trono, elevado 
por la diplomacia europea á espaldas de la gran re- 
pública americana, comprometida en espantosa 
guerra, como hoy está comprometida en espantosa 
guerra la república francesa. Una mujer de gran 
corazón y grande inteligencia acompañaba á ese 
príncipe. ¡Qué tragedia! Esquilo y Shakespeare no 
la han escrito mayor. A los pocos años aquel em- 
perador, atravesado el corazón por las balas repu- 
blicanas, era un cadáver; y aquella emperatriz, 
atravesado el corazón por acerbos dolores , era me- 
nos que un cadáver, era una loca. Vosotros podéis 
enseñar al monarca un gran pueblo que regir, una 
gran corona que llevar, el palacio de Madrid por 
vivienda, el trono de San Fernando por pedestal, 
recuerdos gk)riosos para halagar su orgullo, estan- 
cias mágicas en el corazón de Guadarrama ó á las 
orillas del majestuoso rio^inmortalizado por Garci- 
laso par% tender su cuerpo ; las hazañas españolas 
por motes de su escudo, y el Escorial por tumba de 
sus huesos; pero á través de todas esas grandezas, 
juntp á la imagen del general Prim, verá flotar esas 
dos figuras de los emperadores de Méjico, semejan* 
tesa dos figuras de. los infiernos del Dante, vertien- 
do rios de lágrimas, rios de sangre, y enseñando con 
su triste ejemplo cómo, dado los mismos antece- 
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dente$> le repiten las mismas catástrofes én las pá- 
ginas de la historia. 

* Señores, todos los candidatos que se han presen- 
tado aquf, j de los cuales ha hablado espedalmrate 
el Sr. Presidente del Consejo, todos tienen algu- 
na razón de ser. No hay aquí nadie que haya oom- 
batído en la prensa con tanto encarnizamiento como 
yo la dinastía de los Borboaes en todos sus reyes. 
Yo declaro, Sres. Diputados, qi» no puedo mirar 
sin estremecerme, la posibilidad de la restauración, 
por ejemplo, en la persona del principe D. Carlos. 
Yo creo que aunque los ilustrados defensores- que 
ese príncipe tiene en esta Cámara, cuya rectitud, 
cuyo patriotismo reconozco» quisieran impedirlo, 
D. Carlos traería largo cortejo de males. Significa 
la restauración más absurda que imaginarse puede; 
como si quisiéramos reconstruir los castillos feuda- 
les para nuestros nobles, y la servidumbre del ler* 
ruño para nuestro pueblo. D. Carlos sería la entrega 
del Estado á la Iglesia, de la enseñanza al jesuilb- 
mo, de la prensa á la censura, del Parlamento ai 
rey, de la familia al monje, del ejército aUrolunta- 
rio realista, de la propiedad á la anKMtizacíon y á 
las vinculaciones, del comercio á la tasa, del trabajo 
al gnsmito; la proscripción de todas las ideas^ que 
son como la vida, y de todas las institudones^ que 
son como el organismo de nuestro siglo; la renuncia 
ominosa á una historia de setenta años de luchas y 
de sterificios, el degüello de esta sociedad en iaa 
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anís saogmntas de una venganza que renovaría 
aquéllos horrores de las restauraciones de Fernan- 
do VII, horrores que solo tienen igual en los anales 
de Tácito y en los delirios de Nerón, de Calfgula 7 
de Tiberio. 

Mas á pesar de estos ioconvenientes, D. Carlos 
signüíca algo y representa algo. Significa la tradi- 
Qton; y representa las idei^ del clero, las tradiciones 
y los intereses de la Iglesia española. ¿No es esto 
verdad? Decidme, ¿qué representa vuestro candi-^ 
datx^ 

Detrás de D. Carlos viene naturalmente el prin-^ 
cipe D. Alfonso. Yo, señores, sentiría infinito la 
restauración de D. Alfonso. Don Carlos me aterra 
por sus partidarios; D. Alfonso por él mismo. Nació 
en palacio, al eco del cañón, á la sombra déla bun<- 
derá española, destinada á ser el manto de sus hom- 
bros. Los cortesanos que le circuian, los clérigos que 
le amaestraban, su madre que le estrechaba contra 
su seno, mostrábanle en lo porvenir una corona. 
Ha despertado en la pubertad; esa corona ha des- 
aparecido de su frente, y no lleva sifío una corona 
de espinas sobre su corazón. Para él nuestras insti- 
tuciones son tormentos, nuestras leyes sofismas, 
nuestras Cortes clubs, los partidos liberales, parti- 
das de salteadores. Si viniera, se reproducirían las 
venganzas de la restauración inglesa, * que después 
de haber chupado la sangre de los revolucionarios, 
desenterró los cadáveres para saciar en ellos las c6- 
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leras condeosadas en el destierro y en el destrona- 
miento. Sin embargo, D. Alfonso representa ideas, 
intereses, partidos que tienen una gran significación, 
que tienen tradiciones históricas. ^Qué representa 
vuestro candidato? 

Hay la candidatura del duque de Montpenrier, 
Ninguna tan aborrecible á los republicanos por túo^ 
tivos históricos y por motivos de ideas; ninguna. 
Entre sus iqtereses y nuestros intereses; entre su 
representación y nuestra representación en el mun- 
do, median abismos insalvables. Yo detesto su poli-* 
tica. He respetado siempre la familia de Orleans en 
sus virtudes privadas; pero he rechazado siempre su 
ideal y su conducta pública; aquel rebajamiento de 
la monarquía y de la democracia; el eclecticismo 
por toda ciencia, el maltusianismo por toda econo- 
mía, el censo por todo criterio de derecho, los inte- 
reses del boutiquier por todo fin social; la bolsa 
convertida en templo, el mostrador en altar, los co- 
micios en mercado, y los caracteres rebajados por 
una corrupción sin ejemplo, que hacia la apoteosis 
del egoismo universal é infiltraba en Francia el sutil 
veneno con que el imperio último ha henchido to* 
das sus venas y ha gangrenadei todo su cuei^. 

Mas diré la verdad, toda la verdad, sin considera^ 
ciones de ningún género. La familia de Orleans re- 
presenta aquí y fuera de aquí, tispresenta en Espa- 
ña por una combinación de la Providencia, tepre- 
jsenta fuera de España por largas tradiciones, los 
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privilegios de las clases medias. Las clases medias 
rodeaban á Gastón* de Orleans en las guerras de la 
Fronda; las clases medias abrogaron el testamento 
de Luis XIV y dieron la tutela del rey niño al céle- 
bre regente; por las clases medias se ciñó el gorro 
frigio Felipe de Orleans; por las clases medias aban* 
donó Luis Felipe su familia al destierro y tomó la 
corona en el Hotel de Yille; por las clases medias 
resistió al sufragio universal, hasta sacrificar á las 
clases medias su corona. El duque de Montpensier 
representa las icíeas, los intereses, los privilegios de 
las clases medias, su9 aspiraciones^ su resistencia á 
la invasión democrática. ¿Qué representa vuestro 
candidato? Yo espero de los Diputados mantenedo- 
res aquí de la candidatura del duque de Montpen- 
sier que sé levantarán y la reivindicarán; yo espero 
que mi timigo el Sr. Topete, que tanto la ha soste- 
nido cuando era probable que viniese, no la aban- 
donará en el dia de la desgracia, como espero que 
no callará la elocuencia relampagueante del Señor 
Ríos Rosas. ¥o espero que todo Diputado convenci- 
do de que no ha llegado el advenimiento de la demo- 
erada, y es necesario tener una libertad, aunque li* 
mitada, y tener una representación, aunque restrin- 
gida; en el primero, en el segundo y en el tercer 
escrutinio votará al duque de Montpensier y no 
entregstrásus convicciones al viento de la casualidad, 
ni sus compromisos al fatalismo del Presidente del 
Consejo. 
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Hay otra candidatura que ddbt teaer más nepre* 
aentantes, muchos más representantes en esta Cá-' 
' mará; la candidatura de Espartero. ^Se ha olvidado 
que el partido progresista no hubiera sido nada, 
sucumbiendo durante la guerra civil, sin aquel 
grande general^ borrádose de los partidos políticos 
sin aquel célebre manifiesto que guarda la historia, 
y que es uno de los viejos pergaminos del partido 
progresista? Ppes qué, i$t ha olvidado que aquel 
es el jefe nato y natural del partido progresista? Pues 
que, ^se ha olvidado que el partido progresista no 
hubiera sido nada si aquel ilustre jefe no le sostiene 
del 40 al 43? Pues qué, ^se ha olvidado que aquel 
vencedor ilustre le sacó de la esclavitud del S4. al 56? 

Me dirdis que se le ha ofrecido la corona y que no 
la ha aceptado. No la ha aceptado porque ha tenido, 
y esto me consta, más sentimientos de la alteza de 
la dignidad real que los príncipes nacidos en pala* 
ctos y procedentes de familias reales. 

El general Espartero ha dicho: <Quién es el gene- 
ral Prim para ofrecerme á mí una corona? Yo se lo 
pregunto al Sr. Madoz, yo apelo á su lealtad, yo 
creo en su franqueza: que me diga si el general Es- 
partero no hubiera aceptado esa corona si en vez de 
ofrecérsela el general Prim se la hubieran ofrecido 
las Cortes Constituyentes. 

Comparad el candidato artificial del partido pro- 
gresista, el duque de Aosta, con el candidato natu- 
ral del partido progresista, con el duque de la Vio 
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toria. NaíKe sabe nada del candidato italiano, y to- 
dos conocen la historia del candidato español. El 
pueblo le guarda respetuoso culto, y si no sintiera 
en iu corazón él entusiasmo republicano. Espartero 
hubiese sido su rey. Comparadle con vuestro can- 
didato. Espartero es un venerable y desinteresado 
anciano, y vuestro candidato es uiño de esos jóvenes 
aventureros reales, que por saciar su sed de man^o 
absndonaa Jaasta su patria. Espartero grabarla en 
las piedras de su palacio los nombres de Luchana y 
de Morella, y vuestro candjbdato solo puede grabar 
loa nombres de Lissa y de Custoza. Espartero conp- 
ce al pueblo y es coliocido del pueblo, y vuestro 
eanáklato desconoce hasta la lengua del pueblo. ¡Y 
halóm olvidado á Espartero! ¡Tremenda ingratitud 
solo comparable á la ingratitud de los Borbones» y 
que tendrá también un tremendo castigo! 

Me diréis que Eqf>artero es imposible. Pues enton- 
ces todas las monarquías son imposibles. Monar- 
quía de D. Carlos, imposible, por ser un retroceso; 
monarquía de D. Alfonso, imposible, por ser ana 
restauración; monarquía de Montpensier, imposi- 
ble, por ser una semi-restauracion; monarquía de 
Espartero, imposible, por ser demasiado republica- 
na para los monárquicos, y demasiado monárquica 
para los republicanos; monarquía diplomática de 
un príncipe extranjero, imposible, porque se opone 
d sentimiento de nuestra dignidad y nuestra inde« 
pendencia nacional; monarquía de ün caudillo mi* 
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litar, imposible, porque se opoüc nuestro sentimieni' 
to de igualdad democrática, y porque han pasado 
los tiempos de las dictaduras guerreras, á las cuales 
prefiere nuestra generación los goces tranquilos de 
la libertad y las conquistas del trabajo; monarquía 
de cualquier género, de cualquier origen, de cual-* 
quier tradición, imposible, porque no están ni las 
ideas á las alturas de fé, ni los sentimientos á la pro* 
fundidad de obediencia que son necesarias para for<» 
jar una fuerte institución monárquica entre lo^ 
aplausos de los pueblos. 

.Por un imposible, por un ente de razón, por una 
monarquía fantástica, habéis dividido los partidos re* 
volucionarios,' habéis expulsado al pueblo de esta si- 
tuación como de las situaciones borbónicas; habéis 
puesto el sufragio universal en v^gonzosa tutda; 
habéis hecho unas elecciones á la Constituyente 
bajo los conjuros de la influencia moral; habéis in- 
sultado la democracia y la razón con vuestras cir- 
culares; habéis ensangrentado las calles de Cádiz, de 
Málaga, de Barcelona, de Zaragoza, de Valencia; 
habéis fiado toda vuestra salvación, como los dés- 
potas antiguos, al ejército, después de haber come* 
tido el perjurio de reclutar ese ejército por el abo- 
minable medio de las quintas; habéis violado vues- 
tra misma Constitución con los estados de sitio y 
los consejos de guerra, para ahogar, sin conseguir^ 
lo, la incontrastable aspiración republicana en el 
ánimo del pueblo, habéis arrastrado el nombre es« 



-pañol á las pies de un príncipe indifa*Qale eoili^i»- 
boa, t los pies de un oscuro cale;ial en Florencia, 
á loS'de vhsí halano en Beriin, merecieado de todos 
cfeqircdo para rueslra corofia, y dei mundo escar- 
'itiopava vuestras maniobras; habeia entregado' una 
diotadani'diplornática al general Prim para que bus- 
case nuevos ' relees, dictadura que hacía de él un 
Dios, del rey su hechtu*a^ j de los ministros Üunul- 
de» cortesanas; habéis^ al ifia, lanzado la mecha as- 
cendida con que jugabais en los montones de pólvo- 
ra sobre que estaba asentada Europa, y las ruinas 
caen calcinadas^ ensangrentada^ confundidas cofa 
las maldiciones del género humano, sobre VuiésCra 
incapacidad y sobre vuestra torpessa. 

]Y si al &n os justificara la superstición por algu- 
na idea, el fanatismo de algún principio! Pero vos- 
otros, mayoría radical, vosotros* no tenéis fé en na- 
da, la fé que inspira grandes pensamientos» la fé 
que sostiene en los combates , la fé que redime de 
las mayores faltas. En política se necesita, jpára re- 
mover á los pueblos, tomar por punto de apoyo 
una idea. Pero vosotros, revolucionarios de Setiem- 
bre, habéis tomado por punto de apoyo un hoan- 
br^, el Presidente del Consejo de ministros. Yo na 
discutiré su persona, que siempre me ha inspirado 
profondo respeto ; discutiré solo su representadkm 
polftica. /^'Es uno de esos creyentes que sostiene ió» 
renuevan con su pensamiento las sociedacks huma<^ 

ñas? No; el general Prim tiene una indiferendia 

27.: 
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olímpica así por la monarquía como por la repúUi- 
cá; por todas las ideas. ¿Es acaso uno de. los grandes 
estadistas que á la manera de Bismark y de Cavóur 
intentan las altas empresas y siguen las extraordi- 
•narias aventuras? No. El general Prim demúestim 
-en su i^certidumbré y su inacdoñ que con los.iiisr 
itrumentos puestos, en sus manos» con la naoton es- 
pañola, á nada grande puede decidirse. Dos ocasio- 
nes ha tenido de practicar una gnia política, y las 
óos ha desperdiciado. Toda su conducta estctha en 
los expedientes dilatorios, en los equilibrios imposi- 
bles, en la conciliación de fracciones inconciliables, 
en ladear los problemas, en dejar al tiempo que en- 
marañe y resuelva-'por sí mismo todas las dificulta- 
des, que levante y aplane todos los obstáculos, que 
•nos traiga, sin nuestro esfuerzo, sin nuestro voto, 
por combinaciones* fortuitas., todo cuanto pueden 
producir las corrientes desbordadas en los hech.os. 

¿Sabéis cuál es el Dios del general Prim? El aca- 
so. ¿Sabéis cuál es su religión? El fatalismo. <Sabeis 
cuál es todo su ideal? Lo presente. ¿Sabéis cuál es 
su objeto para lo porvenir? Vincular el poder en su 
partido» A esto lo sacrifica todo. Por esto, y solo 
por esto, coge en su mano la dictadura y marca con 
rsu hierro hasta las venideras generaciones. Todo lo 
existente se somete áese interés. Las instituciones 
importan poco^ El general Prim las malea hasta 
sacar del título I de nuestra Constitución los esta- 
dos de sitio y los consejos de guerra. Las leyes im- 



portan menos. Para los. capitanes generales que el 
Presidente del Consejo envía á las provincias, son 
las ley;<^ ^omo telas de araña que caen al filo de 
sus espadas. Los partidos nada valen. Él los disuelr 
^ve. Los compromisos nada significan. Él los olvi- 
<iar como olvidó el compromiso de las quintas. Las 
agrupaciones mis increíbles le son iguales con tal 
«de salvar los intereses de su partido, deseoso de un 
poder eterno, de una situación definitiva. 

Hablemos, pues, claro, como debe hablarse siem- 
pre en este sitio, El futuro rey no es la tradición, 
no es la democracia, no es lo pasado, no es lo por- 
venijr;. el rey propuesto es el símbolo vistoso del 
^egoísmo de qn partido, y de un partido viejo. Digo 
mal. El rey no es siquiera el rey de un partido; es 
el r^y de una fracción de partido. El rey es el fiel 
de fecl)os de la presente administración, el secreta- 
rio del Consejo de ministros^ el editor responsable 
de esa política, la sombra del general Prim proyec- 
tándose en las alturas del trono. De modo que la 
fracción del general Prim se apoderó de lo presente 
por medio de los sucesos de Setiembre; y ahora, por 
medio del rey, quiere apoderarse también de lo 
porvenir. 

¿Y qué títulos tiene para, esta vinculación eterna 
del poder el, general Prim? Los títulos que tiene son 
haber, ppf impericia política^ por imprevisión, sus* 
citado sin quererlo, si.n saberlo, una de las guerras 
más terribles que habrán afligido al género huma- 



no en la histoHa, una güeVra qué nos Mecí tétñÜ\r si 
se estará cavando la sepultura para los puéUbs y si 
listarán renaciendo i ml'estros ofó!s los barbaros 
tiempos de conquista. 

Señores, un ministro que nos lleva á éste abisma 
visto por todos; un ministro así, ^uede continuar á 
•la cabeza del gobierno? ¿Qué señal queréis que "ha- 
ya en el mundo más clafa para revelar lo que aquí 
iba á suceder al mezclarnos en los asuntos de Práh^ 
cia y Prusia? Lo decía todo de consuno !a historia, 
la geografía, las ideas, las tradiciones antiguas, él 
rumor oceánico de los hechos. 

¿Quién ignoraba en el mundo que Ha habido un^ 
histórico antagonismo entre dos razas igualmente 
ilustres, entre la raza latina y la taza germánica^ 
La una ha representado los prihtrípios sociales; lít 
otra los principios individuales de la historia: Tá 
raza latina ha traido el imperto tomafto, el cirtoli-* 
cismo, la antigua monarquía espsíñola, la revolu- 
ción francesa, todos los principios unitarios; la raza 
germánica ha traido las irrupciones bárbaras, el feu- 
dalismo, la reforma, la monarquía dé Inglaferra,. 
los Estados-Unidos, todos los ptüicipiós y todos tos 
movimientos de la libertad: es la una la raza que ha 
formado la sociedad, y es la <?tra la raza que, dcn-« 
tro ya de la sociedad, hk formado' el' hombre. Ese 
atitagonismb de las dos razas éxfste hoy, Señores, y 
subsistirá mientras el sentido cómuri crea que lá 
idea de sociedad y la Idea de libertad son dos ideai 



opuosiaf;: qj^ la l|uiQapj4a4. y el hombre son áo^ 
téTmm(^ aQUgómco9; que oq po4etnps te^ier lo$ de- 
rocina individuales sin sacrificarles esos principios, 
•<)sos elementos de universalidad social que son coqio 
la fotosfera en* el planeta, ó conato la conciencia en. 

él espíritu. . ;; 

Yápeaarde ese antagonlstpp históricp , 1^ ca;^ 
germánica y la raza latina se necesitan como la yi^ 
da animal .necesita del oxígeno que exbalan las 
planta3ry la vida vegetal del ácido carbónico ^ue 
«x^anlos animales. Las dos ideas fundamentales 
de estas razas se equilibran y se completan. 4$í, 
caas4o. la r^z^ germánica, exfigerando sus princi- 
pios, olvida por completo la i^iidad, la raza latina 
reatablece e^ unidad en el mundo germánico. Nos- 
oti;as ^ifi^ipli^amos con jnue^a Iglesia sus trit)^^, 
Nosotros levantainos la unifoifmidad de nuestro imr 
patío sobre el cao^ de su feudalismo. Nosotros, en 
nuestro i)ii$mo tiempo, hemos, enseñado con la iiii- 
tel^encia de Q^vour á los ademanes el camino de 
la lapidad. Y á su veis, cuando^ los pueblos latinos 
seduermen y se cotrrompjen torpemente en el ces^ 
risinOr los pueblof ,;germánicos vienen á restablecer 
au propio principio^ el principio de individualidad, 
el principio. deUlpertad en el inundo lí^tino, destru- 
yendo el cesarii^p^. La raza germánica destruyó el 
antiguo jqesarism^o tomano con Alarico; el ce$arisn>o 
pontificio con Lutierq; el cesarísmo de Carlos V con 
Mauricio.de Sajonia en Inspruk; el cesarismo de Na- 
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poleon el Grande coa Bluker y Welligthón et» Wa- 
terlóo; y ahora, ha destruido tt cesarísmo de Napo- 
león el Chico con Mblke y con Bismark en Sedán» 

El genio latino y el genio' germánico no son, na 
pueden ser enemigos; no 16 serán cuando los anta- 
gonismos de raza desaparezcan en la idea derdere-' 
cho; cuando los antagonismos de puebles desapa- 
rezcan en la idea de humanidad; cuando los anta- 
gonismos de civilizaciones, esos antagonismos, en- 
fermizo engendro del privilegio y la injusticia, des- 
aparezcan en la Confederación republicana* oAi— 
versal. 

Pero hoy existen, hoy, en éste mundo mandado 
por reyes, y sostenido por ejértítos. Y no debiat el 
Presidente del Consejo habefrse enredado en ese dé- 
dalo de cuestiones confusas en laS cuales pódiá coin- 
prometer la integridad de la patria, la paz del mun- 
do'. Si á sus oidos no habian llegado estos ántago* 
ñismos de razas, estas contradicciones de ideas, 
debieron haber llegado los antagonismos deefárcí^ 
tos^ las guerras y las batallas. Desde los tiempos de 
César hay un combate eterno por d Rhin entre* el 
mundo germánico y el mundo latiáo. Nosotros he- 
mos aspirado siempre á vengar nuestro Varo, • y 
ellos han aspirado siempre á seguir á su Armihto. 
Desde que ha empezado la' historia moderna,' el 
Rhin ha empezado' también á tener más preciopira 
los germanos y para los latinos. A los ¿jos de estos, 
allí cerca, se fundaba la gran nacionalidad que ha- 



bía de ser la sucesora de Roma, Francia. A los ojos 
de los germanos el Rhin es tuti rio protestante,. 
E&etivámeaté, allí, en la cuna del Rhin, en Gons* 
tanza y eó Bastlea sercongregarón los.dos CoociUoa 
que fueron como los precursores del protestan tiik^ 
mo; aUi estudió Reuchlin el hebreo y Hutten traz6 
las sátiras que debian sepultar la. teocracia de la 
Edad media entre las carcajadas del género humano 
ebrio con el vino puevo de las ideas; en el Rhin na- 
ció Ja madre de Lutero, en el Rhin Mellanchthop» 
el Scm Juan Evangelista de la reforma; .Estrasburgo 
ó Maguncia dieron la imprenta, la espada de la con* 
dencia en su combate; .Espira reunió la Dieta en 
que se promulgó la victoria der la fé rejuvenecida; y 
allá, cuando se pierde el Rhin, como un sueño ger-? 
naánico, en los pantanos de Holanda, cual si sus 
aguas llevaran disuelto el espíritu protestante, en- 
gendra á Guillermo de Orange, destinado á arran- 
car el protestantismo á Ja reacción de Felipe II y á 
sefttar con su familia^ contra todo el poder de 
Luisri XIV» el protestantismo ^obre el soberbio tro- 
no de Inglaterra. ^ 

Estos problemas han dado un enjambre de,guer-f 
Tus. Todas estas guerras han ensordecido la historia 
con el rumor de sus batallas. Napoleón lU, que se 
creia allá- en genealogía imperial heredero de C^sar, 
de Augusto, de Carlo-Magnb, de Napoleón, debia 
codiciar el Rhin. Y el heredero del gran Elector, 
de Federico el Grande, de Stein, debia defenderlo. 



^or qaé se interpúsa ei general Prím entre eaw dos 
coloiOs?¿Por qué armó el general Primeaos. dos 
hercúleos brazos, 6 hizo salir las espaifas de las vai- 
llas^ Nos estamos ahogando en diluTÍos de sanare. 
Y toda, toda la sangre que cae ha vemdo encerrada 
en la candidatura del príncipe alemán. ¿Tenemos 6 
no tenemos derecho á quejamos de esta impreyi* 
sion , de esta ceguera? Quien no veia ese escollo tam 
claro, no puede mandarnos, porque nos etírellará 
niañana en otros escollos menos visibles. Lo cierto 
es, Sres. Diputados, lo cierto es que esta cámipa&i 
no se comenzó en i865, porque Francia tenia la 
mayor piarte de su ejército comprometido en Roma 
y en M^ico. No era para nadie un misterio que esa 
campaña no se abrió eñ 1866^ porque Francia esta** 
ba absorta en su maravillosa exposición de la indns* 
tria. 

No era para nadie un misterio que esa campana 
no se abrió ea 1868^ porqne la revolución espa- 
ñola trafO un nuevo dato á la política, dato que ate» 
morizó á los dos contendientes. En 1870 seenoon* 
traban con deseo de guerra , es verdad; pero áa pre- 
texto para la guerra. <<Por qué, porqUése lo dio el 
general Prim? «¡Por qué, por.qué ba expuesto á Eu- 
ropa á este tremendo, tremendísimo trance? ¿Por 
qué, por qué desconocía que la casa de Hohenzo- 
Uern, al Nordeste de Francia, y k casa de Hoheii- 
zoUern al Sudoeste de Fraticia , eran una amenaaa 
para esa nadon? El canciller Bisoiark estaba pre- 
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par^Klo ; isolfo quería un pr^exto, y el genera Pritn 
ki ha dada e«e pretexto. 

£1 Preaideme del Concejo ha sido juguete, pues, 
de uoa alta inteligeucia política , inteligencia ma- 
quiavélica , ñoreíntina, que toma en una maao la 
inooaarquía.de or^en divino, y en otra mano formi- 
dable e^rcito> para realizar la idea trasmitida del 
grande Elector al gran, Federico, del gran Federico 
á Steim» deSteim á nuestcos tiempos; el predomi* 
nio de Prusia en Alemania, el predominio de Ale- 
maníA en Europa , el predominio de la raza germá- 
nica, aebre Ja raza latina; el predominio del protes* 
taatisiiK> sobre elcaiolici$mo; 1^ humillación eterna 
de nuestra sangre, y el eterno i^clipse de esta alma 
mefidional, que ha embellecido el planeta, que ha 
aqima4Q losr mármoles y los bronces, que ha produ* 
ctdo: Atenas, Roma, Florencia» Venecia, París, Sa- 
lamanca, Sevilla, el coro de las ciudades inmortales; 
que» si no ha producido la refprma, ha producido 
el renacimiento, la paleta de Rafael, el buril de 
Buonarroti , la idea de Descartes , las adivinaciones 
de Colon , la pluma de Cervanljps, los pensamientos 
de Giordano, los dramas de Calderón : a|n^ Imni*- 
nosa que no puede. extinguirse sin que se extingan 
los xespkindores ^més vivos del espíritu humano, y 
sini que acaben los mayores milagros de la historia. 

¿Y le tocaba al general Prim en esta crisis, le to- 
caba, ser el insurumento de la humillación de nue^ 
tra t9M^ Yq no quiera que iiing^na potencia se in- 



giera en nuestros asuntos interiores , .pero tampoco 
quiero que nuestros asuntos interiores perturben^ la 
paz del mundo, ni ofendan- la justa susceptibilidad 
de las naciones. Y hace dos años que estamos per-^ 
turbando al mundo, no por el pueblo, sino por los 
reyes* Un crimen enorme' se cometió^ á mediados 
del siglo anterior; un crkiíen que hace dudar de la' 
justicia en la historia. Una gran nación, cabalkreá^ 
ca por temperamento, gloriosa por sus tradiciones, 
centinela avanzado de la civilización en el Norte* 
inquebrantable escudo contra el cual se estrellaron 
cien invasiones, fué asaltada, presa , descuartizada 
viva, y repartida en sangrientos despojos entreoíos 
poderosos del mutído, que tantas veces han querido 
justificar la injusticia con la victoria. Mil veces esos 
miembros disyectos y sepultados se han querido le- 
vantar de sus huesas. Mil veces, como si los restos 
de los muertos se animaran á las lágrimas de los 
vivos , se han levantado legiones innumerables de 
mártires que han caido en la eternidad al plomo 
moscovita. 

El crimen ha engendrado una serie de ci^fmenes. 
La desgracia ha sido una cadena infinita de míseras 
desgracias. Pero Polonia ha muerto, y en vano 
aguardamos el dia de su resurrección. Sin que el 
crimen se justifique nunca, porque es in justificaM^i 
se excusa; no se excusa, se explica por aquélla aris- 
tocracia orgulloso , inaccesible á toda idea de com- 
pasión hacia sus siervos; por síquel espíritu católico 



qidb había deg<enerado cri espíritu jesuítico; por' 
áqfudlas Asambleas, aquellas Dietas, tomadas de 
todas ías pasiones é Incapaces de llegar á ninguna 
solubioniíi á niiígun acuerdo; por aquellas zozobras 
que eti todas partes lanzaban, en todas las potencias, 
sui'cohtínixái elécdones de reyes extranjeros, de re- 
yes buscados en Francia, en Alemania, en Suecia, 
éátódlas las monarquías imenosen Polonia; ¡ah! en 
Polonia herida de muerte, no soló por las armas de 
los tirarlos extranjeros , sino por el virus interior y 
ctMrrosivo dé sus propios errores. Yo, en mi amor 
i este suelo/ en el cual tengo las raíces de mi vida, 
los huesos de mis padres, y en el cual pienso dormir 
el sueno de la muerte ; yo, viendo el error y la tena- 
cidád en el error de que están poseidos nuestros go- 
biernos', yo , no me atrevo á pedir á los hombres,' 
sino á IMos, que evite á España el cáliz amarguísi- 
mo de una pasión semejante á la pasión de Polonia. 
Y el general Prim nos trae para evitar estos males 
un nuevo rey extranjero. Yo no puedo comprender 
cómo hay quien se atreva á traer un rey extranjero 
á España: Yb no puedo comprender cómo hay rey 
extranjero que sé atreva í venir á España. En los 
tres grandes pueblos de la raza latina, los franceses 
han sido los oradores y los escritores ; los italianos 
han sido los artii^tas plásticos , los^ escultores y los 
arquitectos ; nosotros hemos sido los valerosos , los 
fueítes ; nosotros hemos sido los guerreros heróicoi 
y los navegantes audaces. ¿En dónde hemos apren^ 



dido e$ta audacia? ¿En dóná^ Ea nuc^straagnerr^f 
por la independencia. Trescientos años beoiQs lu- 
chado contra los romanos; setecientos contra los 
4rabe$. Esto nos ha hecho fanáticos por nuestra íqt 
dependencia. 

Recorred nuestro suelo, y no encontrareis piedra 
que no lleve una señal de esta idea^ que es como el 
fuego creador de la nacionalidad española. Rf^or- 
red nuestras provincias, y no encoi|itrareis ninguna 
que no haya aportado algo á la. independencia^ na* 
cional. Los vascos se creen brotados como las plan- 
tas en aquel suelo; dan á su lengua la ancianidad 
del hombre. y á sus repúblicas, la anpanidadde la 
tierra, y se jactan de no haber mezclada jamás su 
sangre con extranjera sangre: los cántabros y los as* 
turianos recuerdan que ellos fueron los últimos qq 
postrarse ante los antiguos Césares, y los primaros 
ea declarar la guerra á los Césares mo4ernos: ^qs 
gallegos saben que con sus hondas dispersaron á, los 
iUMuaandos y con sus ct^uzos contribuyeron á resca- 
tar á Portugal: Castilla cree que el más grande ca- 
tre su^ hijos es el guerrillero que.mató más soldados 
conquistadores, y Navarra que es Mina el primero 
de su^ hijos: Madrid solo celebra el Dos de Mayp; 
Andalucía no enseña sus preseas artísticas, sino en 
los montes, las Navas, al comienzo de las llaoujca^t 
JBailén, y allá, más lejos, en los limites del hori- 
asonle, Cádiz: Valencia guarda su Sagunto, Aragón 
su Zaragoza, Cataluña su GerQua; y por eso cuando 
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Tos pueblos padecen, cuándo los conquistadores vie- 
nen, cuando la independencia de las nacionalidades 
* écfipsa, cuando Fíchte quiere despertar á los ale- 
manes contra Napoleón 6 Victor Hugo á los fran- 
ceses contra el rey Guillermo, cuando Byron toma 
éh una mano la lira de Tirteo y en la otra la espa- 
da de Leónidas para salvar la independencia de 
Grecia, todos los hombres, todos los pueMos, lo 
mismo los cosacos de Moscow que los atenienses dé 
Páris, todos vuelven hacia esta tierra los ojos y to- 
dos enseñan, mostrando á los suyos nuestras ruinas 
tíumeantes, cómo se pelea contra los invasores , y 
c¿mo se niuere por la libertad y por la patria. 
(Aplausos.) 

lY vais á lanzar sobre un pueblo así un monarca 
extranjero? Si no lo siente, si no se remueve, si no 
sé levanta la nación española de su indiferencia, 
¡ah! demostrará algo bien triíte, bien doloroso para 
todos nosotros: demostrará que España ha muerto, 

3ue han muerto en España sus más nobles, sus 
jás antiguos^ sus más característicos sentimientos. 
Nuestros conqüistadofs nos conquistan. Nuestros va- 
sallos vienen á ' ser nuestros dominadores. De las 
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tnigajás caidas de los festines de nuestros reyes sé 
formaron cuatro ó cinco reinos en Italia. La isla dé 
Cerdeña apenas se veia en el mapa inmenso de 
nuestros dominios, y la isla de Cerdeña se ha levan- 
tado, nos ha conquistado, no tanto por su esfuerzo 
como por nuestra debilidad y nuestra miseria; Si 



España no se resiente de esta herida, lloremos, vi»- 
,támónos de luto como hijos sin madre, porque ha 
muerto, Sres. Diputados^ ha muerto nuestra patria. 
Por eso yo comprendo que un ; general ilustre^ .un 
general revolucionario haya dicho, que antes rom- 
perla cien veces su espada que ofrecérsela á extran- 
jero rey. (Aplau&os,) Yo siento no ser un oradpr 
insigne. Si lo fuera, diria que jamás un discur^ 
mió ^lustraría los anales de ese reinado. 

Se irrita el ánimo cuando considera que de nada 
sirven las enseñanzas históricas, esa experiencia 4e 
la humanidad. Cada una de las casas extranjeras 
venidas á España nos ha costado una tremenda 
guerra. Los duques franceses que siguieron en To^ 
ledoá Alfonso VI, y qi^e.oci^paron el lecho de sus 
hijas, fueron cau^ de la desmembración de Portu- 
gal. La casa de Austria no pudo reinar sino pasan- 
do sobre la guerra de las comunidades. La casa de 
Borbpn no pudo reinar sino pasando por la horri- 
ble guerra de sucesión. Ahí está Gibraltar cooio 
eterna herida de aquella ignominia. La casa de 
Bonaparte nos costó el cotnbate titánico de la Inde^ 
pendencia. Vuestro amago de candidato alemán, ha 
encendido esa pira cuyo humo asfixia la conciencia 
humana. El amago de candidato italiano amenaza 
con la guerra civil. 

¿Y no estáis aún cansados de catástrofes? ¿No 
estáis aún bastante aleccionados por la Providencia? 
Un rey que viene odiado, asf, no puede ijnenos de 



mr an rey débil; y un rey débil no puede menos de 
«r un rey tirano. Evite-mos tantos males á la liber- 
tad y á la patria. 

Nue$tra política, desde Setiembre estaba indica- 
da: encerrarnos dentro de nuestra nacionalidad para 
cultivar la prosperidad perdida; para organizar la 
libertad maltratada; para educar la democracia. 
Vosotros, con« vuestros rebuscos de reyes, nos ha- 
^ia comprometido en todos los problemas euro- 
peos. Pero nuestros compromisos no son aquellos 
compromisos que tomó el Piamonte en la guerra 
de. Crimea, y Prusia en la guerra de los Ducados, y 
que les trajeron el cetro de Italia y de Alemania; 
son compromisos ligeramente contraidos, y luego 
no aceptados, para rehuir toda responsabilidad. Y 
no escarmentados todavía, proponemos un candida- 
to que seguramente nos compromete en la política 
europea. ¿Por qué? Porque ese candidato no signi- 
fica otra cosa sino un pacto de la familia de Sabo- 
ya, como el célebre pactp de la familia de 'Borbon, 
contraído entre padre é hijo, con el fin de defender 
mutuamente sus tronos contra sus pueblos, y sus 
combinaciones diplomáticas contra las combinacio- 
nes de las otras potencias de Europa. Y no hay na- 
ción más comprometida en Europa, más obligada á 
Europa que la nación italiana. El Italia fard da se, 
fué un sueño de Carlos Alberto, que no queria ser 
salvado, por una república, por la república france- 
sa.Jtalia necesitó de Francia para comenzar su in- 



dependencia, para construir su unidad. . Itdia ha 
necesitado de Prusia para rematar sa indepeadea- 
cia y perfeccionar su unidad. Por consigtiiente, «I 
ser, el existir de Italia se halla comprometido '^i to- 
dos los problemas europeos. Y Tosotros vais á com- 
prometa Eispaña en todos los problemas italianos. 
Pero hay más, las naciones suelen purgar con 
males seculares las grandezas de sus instituctones 
históricas. Italia fué la.primera nacidn de los tíémn- 
pos antiguos por el imperio y el derecho romaiio. 
Italia ha sido la primera nación dé los tiempos 'mo- 
dernos por el catolicismo y el pontificado rottíano. 
Esta grandeza le cuesta el que todos los pueblos «se 
crean con derecho á intervenir en aquella ciudad 
única, en Roma, y todos los gobiernos con «derecho 
á tener excepcionales relaciones con aquella autori- 
dad única, con el pontífice. Ahora bien, traéis aquí 
un rey italiano, y este rey italiano, ó no signiSca 
nada, ó no representa nada, ó significa y representa 
los intereses de su casa. Si yo quisiera definir ki 
casa de Saboya, la defíniria así; la perpetua pertur- 
badora de Europa: Carlos el Bueno servia alterna- 
tivamente á Francisco I y á Carlos V; Carlos Ma- 
nuel, llamado -el Grande, llevaba un traje de dos 
colores, de los colores de España y Francia; servia 
á un tiempo á Enrique IV y á Felipe II, y ^ga&a^ 
ba á Felipe II y. á Enrique IV; Víctor Amadeo ^eié 
primero amigo de Luis XIV y de Felipe V, luego 
amigodel Austria y de Inglaterra; Garlos Alberto 
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faé soldado de la Sgnta Alianza en «1 Tvocaderd f 
soldada de Mazzini en'Novara; Víctor Manaélle pi- 
dió al Austria de rodillas que lo respetara en odio á 
ladeokxracia y á la república, y luego decl^^ó la 
guerra al Austria que lo había rts^Kaid^\ firiíhSuna 
alianza ofensiva y defensiva con los Borbones de 
Ñapóles, y destronó á los Borbones dé Ñapóles; re- 
á\Á6 la corona de Italia de manos de Garibaldi^ 
y luego clavó dos balase á Garibaldi en Aspromonte 
y en Mentana; pidió hace un año la bendición del 
papa, y ha destronado al papa; se opuso á que un 
principe italiano viniera á España porque Napoleón 
se l0 impedia, y ahora acepta la corona de España 
porque cree ¡ingrato! que ha muerto Francia á 
quien debe su reino; maquiavelismo horrible, que 
no repugnará á la conciencia de la diplomacia euro- 
pea, pero que repugna al estómago de la nación es^ 
peñóla. 
' &e príndpé-, pues^, disgusta á todo el mundo: á 
los liberales, porque es de la dinastía de Saboya, el 
verdugo de la democracia y e) carcelero de Mazzini; 
á los católicos, porque es la dinastía de Saboya, el 
verdugo del catolicismo y el caircelero áú papa. ¿Y 
qué éjeñEíplos de liberalismo nos ir^ie? Un Estatuto 
otorgado, el censo restringido, fa imprenta perse- 
guida^ ia Iglesia pegada al Estado, el sufragio uni- 
versal proscripto, la democracia condenada. [í <\né 
ejemplos de economía? El papel«im>neda; lá banca- 
rota. . ^ Y qué esperanza de eñigrándedlmieinto? Su 
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liermana ^n H tr^np de Portugal , para Ja unidad 
ibérica; su ^dre sometido á Inghtetra^ para la re- 
cuperación de Qibraltar. ¿ Y qué recuerdo faistóricd 
inmediato? Que os lo digan los huesos del Troca* 
dero. En ñn* nos condenáis á una nueva revola- 
cion. 

4{Vais á seguir > me preguntareis, la política pesi« 
mista? ¿Vais á desconocer la legalidad? Eso depende 
de vosotros. Si vuestro rey hubi^a nacido.de una 
victoria ; si vuestro rey hubiera traido un engran- 
decimiento á 1^. patria; si vuestro rey hubiera hto^ 
tado de la idea y de la .voluntad popular , vuestto 
rey: inspiraría ese respeto £Oora| que nosotros no por 
ckíamos romper , y que es el seguro cimiento de toda 
legalidad^ Pero cuando vuestro rey r^resenta una 
cabala dipltoiática, la intf iga de un partido; cuando 
nada tiene ni de nacional úi de democrático ni de 
glorioso; nosotros no podemos evitar que vengan 
los castigos revolucionarios, caldos sieáipre sobre 
tpda institución que olvida la razón. y el derecho. 
Este advenimiento de rey no significa sino que el 
partido progresista, 6 mejor dicho, la fracción del 
partido progresista representada por elgeneralPrím, 
se queda sola en el gobierno. Ya la noche del 25 de 
Marzo expulsaron á los conservadores. Ya más tarde 
amagaroii expulsar á los demócratas con motivo 
de las palabras.del señor miniaccode Fomento sobre 
la. enseñanza religiosaé^. 

, ^k> es un .misjterio.para nadie que está próximo á 



salir el ministro de -la Goberjaiaidon. ^Y qué ministró 
demécrata podria quedarse con ese Código penal 
que ha. abogado todos los derechos iadividiiales, y 
con ese ministoo de la Giierrá^que noTeaunda á las 
quistas i pofqué las q^uintaa^^a el seíailkro.de un 
ejército. privilegiado^ y^ese ejército prÍTÍÍ€^teéo' el 
sustetitácuk) de.kimoBar4ufaiiml¡tar que, de^ues 
de Wisembupgo, de Mets y de Sedan « se levanta 
aobre España?: 
* Os'i^ati' á!expiilsar> ^demócrátas/'del^gotaiitfnid ; os 
van á expulsar muy pronto. Y convenid conmigo 
en que lo habréis justamente merecido. Levantado 
el rey que sirve al partido progresista, ya está con* 
clui49 vuestra obra- Los seres* ;sociales: desaparecen 
cuando cumplen el fin para que han sido creados. 
Antes, en los primeros dias de revolución, solo se 
trataba de demooracia , y eran loa elegidos los demó- 
cratas; ahora , enJós dias primefós-de reacción, solü 
se' trata 'de monarquía, j son losel^idoa'los conser- 
vadores. Enviad: pronto, enviad. Diputados de^ la 
mayoría V vuestra comisio'n al rey. Un periódico ha 
propuesto que ciada partido envié al nuevo mo^naréa 
uní regaló. La idea me pare<¿e excelente. Los tradi- 
cionolistací deben^ enviarle <sb diero y r^us ProVincísi 
Vascongadas; 'los conservadores;' los recuerdos y'Ios 
intereses que aun eonservar ht diñáMfa^ caida ; los 
unionistas, los desengaños de Montpensler; ioS' ver- 
daderos progresistas;, la popularidad inextinguible 
de Espartero; éÜ gobierno, la Europa^airada coa él, 



la Admiilístratíon deshecha, la Hactenda eitbaus^, 
loa generales conyeitidoa en pccftctos, las qwiitaa, 
amenazando cada áíto con una levcdocion ; los de- 
mócratas, su amstBPcia política y s» fervor monár-* 
quieo^; nosotros, el eq>ectáciiJp de los Borboaes, la 
robüwtes de la dtnastia portuguesa, la Fnmdikireci^ 
na» <jraríbaMi en aimas^ la sDOSbni de MexImiliAno. 
y el grito que, al poner el rey an extranjera planta 
en tierra española, han de lanzar hauá l$$ piedms 
del camino: el grito de viva la r^blioa* He dicho. 



RECTIFICACIÓN 

AL StfiOk PKtMÍb&m WíV CONSlÜd t}^ lONISTaOS. 



Cl Sr. Presidente del Consejo de ministros no ha 
querido ver la identidad enite Méfico y España, y 
me ha atribuido un concepto que no. era mió; Hay 
identidad en que aquí y allí nadie Uamtba al rey 
extranjero ; hay identidad en que iwé ^ emperador 
Maximiliano á una república de dereQho> y aquí 
viene el duque de Aosta á una república dé hecho. 
Hay otraidentidad^ Había una guerrá.en una repú- 
blica de una nación vecina álAéfíco; hay otra guer- 
ra de ana repúblict deí una nación vecina á España. 
Se aprovecharon dú las cirainstancias de la guerra 
alllry el^ ney- VictOr Manuel» que no consintió dos 
veces , según confesión del Sr. Presidente del Goor 
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«cfO tde^ füínlsO^s, la cahcHíbrura v no -de su hijo, 
mko de m isobHtiD, U consienta abors^; y cotií& Na- 
poleón seaprovechd de la gnettá americana/ Vtetdr 
Mmoel se a(Mx)veeba de la guerra francesa. Pttó m 
sacümbió^la reffública aifiirkana , j no súccimbM 
lái^ública francesa. {Rumores,} [Quédemócrattts, 
j' t|ttéi Itbtodetr l(»s demócratas de e^ta mayor&r ' 
' oEl Sr/Presidénte del Gonsefo de mintetf os dice 
•qúa yo ¡be querido amecbentaír á la dinastía , y des- 
pofis nos Jiábla de soldados y de e|éfdüeM, como si 
<|aisieca «inedrefitaf nos á nosotros. Siempre que uñ 
general ende (bablár- desde ese asiento y snele hablar 
de 8«5 bayohetas y de stis fusiles dirigiéndose á 
hombree citiles, hay algo ^e amenaKa. Yo ño temí 
k difíiastía caída; dtfos h temieron. Yo, débil y tbdo 
cbiBb era/pronuhdé siempre delante de ella la pá^ 
lai^ra^ deinocmcía ; otros no la han ^ pronunciado 
hasta «quer aquélla dinastía ha caído. Yo fui conde- 
nado á xhtitePte, y no me fusiló aquella dinastía. 
Paede ser < que ,> siguiendo la analogía, así como 
Maidmihano fusiló 4.000 repubHcanos, ñxsile otros 
4.000 el duque de Aostá; y no me toque' á mi. Pero 
qirien'no tembló ante uña dihastia' poderosa, no 
tomblatá ante' u na d£bil dinastía. 
^ EL 6r. Presidente del Consejo de ministros dice 
que continuará en el poder cuando ^enga la nueva 
dinaatb.' Y-<eómo lo sabe? Mé alegraré de ver ei 
protfifcolo péSfk estudiar en él si se en<fu6ntrá ésa 
condHáon tb las neg«lda<^nes de la caíididatura. 
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El Sr. Pre«deQte< dd Consejo 4p ministios no» 

f 

ha' dicho que el prjpcipe Hahenaspltern ao hrt>ia 
preyisto la gran catáalrofe francesa, y yo le digo 
al Sr . Presidente del Concejo de qaiaistros: ¿sa salte 
su señoría que el príncipe Hohenzollern , 7 el rey 
Guillermo mismo, son tnstrumentos de una imeli^ 
genci9 más alta, que se cilla sus procédiiüíeafDa, 
sus motivos-, y i veces hasta 3ua fines?^¿No3ábe su 
señoría cuánto le ha ootfado á esa altísima intelf* 
gencia, que sude ser poco franca con el liey y muy 
franca con todo el mundo, cuánto le faaioostádp 
atraer al rey á su política? ^No sabe que desde; di día 
en que alcanzó esto^ Moike y el rey «Guillermo, y 
no digo nada^del. coronel í{Dhen2k)Uem, todos son 
instrumet^tos de Bismark, porque representa la in<^ 
teligencia y la razón? Que no j^^intió la catás&ofe 
la diplomacia francesa.. No diré nada, puesto qué 
no se encuentra aquí el embajador del imperio fras- 
ees, que me distinguía con grande amistad; Gonosi* 
co su inteligeiicia> conozco tambien.su patriotismo 
y le debo este tributo de cc^wideracion y:cc^to,:al 
señor barón Mercier de Lostende. 

la 

¿Kfo sabe el Su Pre^dentei del. Consejo de mi- 
nistros, que todos los diplomáticos bonapartistas se 
distinguieron por su incapacidad? ¿No ha ^$jbo su 
señoría elrproceso célebre, de las contefjsaciones en- 
tre (Benedetli y ^ismatk? ¿No sabe su señoría qiie 
aquella diplomacia ignoraba por completo que )el 
dia en q^e Francia amena2;ase la independenda 
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dlemana todas la» nacioneis del Sur se ievantarian 
lado de Prusiá como una sóU nación? El Sr. Pre; 
dente del Consefo ignoraba que la candidatura 
HoliensR>Hern sería la causa inmediata de la gueri 
yo lo'sabia ya' en d mes de Abril/ y así lo trascri 
en uíía correspondencia que dirigí á Méjico, y q 
cl Monitor Mejicano publicó el dia 20 de Mayo, 
traef' á España, decía yo, al príncipe Hohenzoll'er 
será la causa de la guerra universal. { Y el Sr. Pr 
sidente :dél Conseyó de ministros no lo sabia! Preí 
dente deí Consejo tan imprevisor/ no merece que 
nuevo riey 'le llame á formar un nuevo tninisteri 
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RECTIFICACIÓNr 

AL SEÑOR MINISTRO DE ULTRAMAl^. 



Dos palabras nada más; no tengo derecho á m 
lestar la atención del Congreso. 

.Nos dice el señor ministro de Ultl?amar que tie 
rey; pero ^ cuánta costa? Cualquier restauracic 
hubiera herido el sentimiento liberal. Vuestro n 
hiere el sentimiento patriótico. 

El señor ministro de Ultramar nos ha dicho lo q 
pensaba el Sr. Topete en su fragata, y ha queri 
definir la monarquía por el pensamiento del Sen 
Topete, i Pues si habéis de hacer lo que pensaba 
Sf¿ Topete«:^jpor qué no traéis al duque. de Mon 
pensjer?j ■' 



El señor ministro de Ultramar nos ha dicho qua 
no habla de las monarquías antiguas, áfiodS las mo- 
narquías modernas, y yo le preguntoal stñor mini^ 
tro de Ultramar: ¿cuánto tiempo viven la» monar^^ 
qi^as modernas? En Francia, en Italia^ en España, 
todas las monarqufcis modernas no han vivida vein* 
te años. ,>Cuál es vuestra solución? La revolución 
de Setiembre hace su testamento dejando la solu- 
ción política i nuevas revoluciones. 

£1 señor ministro de Ultramar nos ha comparado 
con la Bélgica. ¿Con Bélgica, que nació por la in* 
fluencia de Francia, cuando nosotros hemos gana- 
do nuestra libertad por nosotros mismos? <Con 
Bélgica^ amenazada siempre por las potencias ex- 
tranjeras, cuando á nosotros nadie nos amenaza? 
¿Con Bélgica, garantida por Inglaterra, cuando 
nosotros no necesitamos la garantía de nadie? ¿Por 
qué no nos ha compaorado c6n los rhumanos? Ese 
rey es un nuevo príncipe Cou£á; ' 

El señor ministro de Ultramar ha dicho que esta 
monarquía era mientras y en tanto. ¿Mientras y en 
tanto? ¿Por qué habéis hecho pura ponerlo tales par- 
tículas una monarquía h^eídimria? 

El Sr. Ministro de Ultramar nos: -dice «que no es 
su monarquía la monarquía de un caüdillóu Lo es; 
porque si el Sr. Presidente del Copsejo de nunis-^ 
tHos se hubiera afiliada á los unionistas, el loandida- 
to hubiera sido al duque de Mon^ensien y si se 
hubiera unido con los esparteristas, lo hubiera sido 
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el duque de la Victoria. Ahora nos trae el candidato 
duque de Aosta; de cualquier manera, el monarca 
no habia de ser más que la sombra del general 
Prim. 

Dice S. S. que sü candidatura es nacional. ¿Pues 
por qué no habéis dicho á los comicios que ibais á 
traer un rey extranjero? Si lo hubierais dicho, de 
seguro no hubierais tenido ni un solo voto. 



FIN. 
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